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POR  EL  LICENCIADO  PEDRO^E  O^A, 
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prifflojénik/de  D.  6mk^m[üyi6  Mendoza,  Marqués 
*  /  dfi/Cañete  ^. 
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^  ^      NUEVA  EDICIÓN, 
iri^glada^a  la  de  Madrid  del  año  1605. 


VALPARAÍSO. 

tnip^ta  Europea,  calle  de  la  Aduana. 

Marzo  1840. 


dby  Google 


0550. 


dby  Google 


NOTICIAS  DEL  AUTOR  Y  DEL  LIBRO. 


El  capitán  Gregorio  de  Ona,  criado  y  crecido 
en  guerras  y  muerto  hecho  piezas  en  4a  de  Chi- 
le, fué  padre  del  Licenciado  Pedro  de  Oha,  ( 1 ) 
nacido  en  la  ciudad  de  los  Confines,  última  de 
las  que  fundó  Valdivia  en  el  territorio  arauca- 
no. Él  mismo,  diciéifdose  natural  de  los  In- 
fantes de  Engol  ( 2 )  ha  declarado  su  patria  y  des- 
vanecido toda  duda  sobre  este  punto. 

Cuando  Oña  salió  de  su  pais  y  pasó  a  Lima 
a  estudiar  en  el  colejio  de  San  Felipe  y  San 
Marcos,  era  ya  de  edad  bastante  para  haber  al- 
canzado el  conocimiento  de  la  frasis  ,  lengui  y 
modo  de  los  indios  araucanos.  En  Lima  fué 
donde  escribió  el  presente  '  poema  f primera  labor 
que  salió  de  sus  manos J  y  algunas  otras  obras 
poéticas  dadas    alií   mismo  a  la  estampa.  {"3) 


(1 )    Arauco  Domado,  Canto  IX. 

(  2)  Kl  gobernador  Hurtado  de  Mendoza  ordenó  que 
así  se  llámasela  ciudad  de    los  Confines. 

(3)  Canción  real  a  San  Francisco  So í ano,  impre- 
sa al  frente  de  un  libro  consagrado  a  los  mérito«  y  mi- 
lagros de  aquel  Santo. 

Soneto  a  la  Universidad  de  San  Hartos  de  Lima\ 
impreso  al  frente  de  las  instituciones  tf  ordenanzas  de 
aquella  corporación,— año  1602. 

Temblor   de  fjima  en  el  año  1069,  en  un  poema 
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—  IV  — 

£1  poema  A  rauco  Domado,  salió  a  hiz  por  pri  - 
mera  vei  el  año  de  1596  (eii4.«>)de  iaspren^ 
sas  de  Antonio  Ricardo  de  Turin,  primer  im- 
preíor  de  los  reinos  del  Perú.  La  que  nosotros 
¡lamamos  segunda  edición  {*)  fué  hecha  en  Ma- 
drid por  el  impresor  Juan  de  la  Cuesta,  en  el  año 
1605  :    y  como  es  esta  la  que  nos  ha  guiado  en 

solo  canta  y  eo  octavas,   (1619  dice  equivocadamente 
Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  hisp.  nov. ) 

Proyectó  una  obra  del  jénero  pastoril  que  tendría 
por  asunto  los  venturosos  lances  de  D.  H.  de  Mendo- 
za  en  la  corte  (Gant.  III). 

Prometió  al  terminar  el  Árauco,  escribir  una  segun- 
da parte^  con  pié  mas  lento  y  mano  mas  fecunda,  la 
cual  nunca  salió  a  luz  según  el  testimonio  de  M.  Ter- 
na ui  Gompans. 

En  la  silva  11  del  Laurel  de  Apolo,  Lope  de  Vega  atri- 
buye a  Oña  un 

poema  heroico ,  armónico ,  stiave , 
del  Patriarca  Ignacio  de  Loyola, 

el  cual  es  sin  duda  el  mismo  que  bnjo  el  título  de  Ig- 
nacio de  Cantabria  trae  el  Sr.  Jil  de  Zarate  en  el 
e:itálago  de  poemas  épicos  de  su  Mantuil  de  Literatura, 
(*)  En  e\  catálogo  de  los  escritores  délas  cosas 
de  Chile  que  trae  la  traducción  española  dé  la  histo- 
ria del  Abate  Molina,  aparece  un  Arauco  Domado  im- 
preso en  4.»  en  1599,  y  Nicolás  Antonio  menciona  una 
edicioo  en  8.»  del  año  1608.  Este  erudito  escritor  no  co- 
noció el  poema  de  Oña  sino  por  relaciones  ajenas,  y  en 
todo  lo  que  dice  de  él  hai  error.  En  cuanto  a  la  edición 
de  1599,  creemos  que  si  existiera  se  hallaría  mencio- 
nada por  Mr.  Ternaux  Gompans  en  SMBibliohéque  Amé* 
ricaine  (París  1837)  o  en  la  reseña  crítica  de  los  mejores 
poemas  españoles  que  comunicó  a  D.  Eujenio  de  Ochca, 
y  corre  al  frente  de  la  Araucana  en  eltomo  XXI  de  la 
«Colección  de  los  mejores  autores  españoles,)* 
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la  presente,  relataremos  algunas  de  sus  particu- 
laridades. 

Esta  edición  trae  a  su  frente  los  elojíos  y 
aprobaciones  laudatorias  que  encabezan  todo 
libro  español  de  aquellos  tiempos.  El  famoso 
Francisco  de  Figueroa ,  no  tuvo  a  menos  dedicar 
una  sonora  canción  al  héroe  y  al  poeta. 

«que  en  la  rica 

Bárbara «  fértirChíle,  el  metal  toma, 
T  entre  las  manos  lo  quebranta  y  doma ; 
Y  forja  tal  la  trompa 
Como  ni  el  tiempo  la  consuma  o  rompa.  • 

El  licenciado  Juan  de  Vil  lela,  alcalde  de  Corte 
de  la  real  audiencia  de  los  Reyes,  dice  que  en 
este  libro  «demás  del  nuevo  modo  en  la  corres- 
pondencia de  las  rimas, descubre  su  autor 

muchas  lumbres  de  natural  poesía,  tanto  mas 
dignas  de  estimación  en  un  hijo  de  estos  Reinos, 
cnanto  (  por  la  poca  antigüedad  de  la  nación 
Española  en  ellos)  tienen  menos  de  cultura  y  ar- 
te» .  £1  nuevo  modo  de  la  correspondencia  de  las 
rimas,  debió  ser  cosa  que  llamara  entonces  la 
atención,  pues  el  mismo  Figueroa  alude  a  esto  en 
alguna  parte  de  su  citada  canción.  Efectivamente 
la  estancia  de  Oña ,  no  es  la  octava  real  de  ocho 
versos  endecasílabos ,  inventada  por  los  italianos, 
en  la  cual  riman  entre  sí  los  pares  e  impares  de 
los  seis  primeros  versos ,  y  los  dos  últimos  son 
pareados.  La  estancia  de  Oña  tiene  la  disposición 
del  soneto  en  sus  cinco  primeros  versos ,  y  con  el 
sesto  riman  el  segundo  y  tercero ,  quedando  en 
ella,  como  en  la  octava  real,  pareados  los  dos 
versos  finales. 
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—  VI  — 

El  P.  Estevan  de  Avila  de  la  CompaBía  de  Jesús, 

« jenio  luciente. 

Tan  claro  en  el  rigor  de  las  censuras», 

como  le  llama  el  Dr.  D.  Pedro  de  Peralta,  (1 )  dice 
en  su  aprobación,  que  el  libro  que  se  intitula 
A R Ai; co  Domado,  es  libro  que  tiene  «muchas  y 
grandes  sentencias,  mui  importantes  para  la  \ida 
humana:  y  es  mui  aparejado  para  incitar  mediante 
su  levantado  estilo ,  los  ánimos  de  los  caballeros 
a  emprender  hechos  señalados  y  heroicos To- 
do lo  cual  argulle  el  grande  injenio  de  que  Dios 
dotó  al  autor. » 

Pero  si  este  poema  que  no  carece  de  bellezas, 
no  se  recomendase  por  su  valor  literario,  tendría 
para  nosotros  el  mérito  que  proviene  de  la  patria 
que  cupo  en  suerte  a  su  autor,  de  la  consideración 
que  goza  como  monumento  histórico,  y  de  lo  raras 
que  se  han  hecho  sus  ediciones  en  el  comercio  de 
libros. 

De  los  ejemplares  de  la  primera,  impresa  en 
Lima  en  1596,  sesenta  y  un  años  después  de 
finidada  esta  ciudad ,  puede  asegurarse  que  será 
mui  raro  el  que  se  encuentre  en  el  mundo:  tal  vez 
sea  el  único  el  que  parece  poseer  en  su  famosa 
biblioteca  el  Sr.  Ternaux. — El  exacto  y  erudito 
D.  Nicolás  Antonio,  al  poner  en  duda  la  patria  del 
autor,  deja  conocer  que  nunca  vio  su  libro,  pues 
al  frente  de  él  la  espresa  terminantemente,  como 
dijimos  al  principio. 

Esta  escasez  de  una  obra  que  completa  toda  co- 

(1 )  Lima  Fundada,  o  Conquista  del  Perú,  poema  he- 
roico. 
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lección  de  historiadoies  sobre  América,  y  que 
esa  mas und curiosidad  literaria,  hace  que  sea  hoí 
escesivo  el  precio  de  los  escasos  ejemplares  que 
circulan  entre  los  estudiosos  y  aficionados  a  libros 
no  comunes. 

D.  Vicente  Salva,  en  su  catálo.^o  de  París,  al 
anunciar  en  venta  un  ejemplar  déla  edición  Espa- 
ñola, le  fija  el  precio  de  treinta  francos,  dando  por 
razón  que  ha  llegado  a  ser  imposible  hallar  este  poc-- 
ma  a  no  ser  en  un  número  reducido  de  bibliotecas. 

« En  el  Manual  del  Librero  y  del  aficionado  a 
libros»  de  M.  J.  Ch.  Brunet  (4..*  edición)  se  vé  que 
un  ejemplar  del  A  rauco  Domado,  forrado  en  ma- 
rroquí se  vendió  en  París  en  cincuenta  francos. 
Este  hecho  parece  comunicado  por  M.  Ch.  Nodier, 
no  menos  señalado  por  su  iníenio  que  por  su  co- 
nocimiento en  el  valor  material  de  los  monumen- 
tos raros  de  la  literatura  española. 

En  la  presente  edición,  qué  como  heñios  dicho 
ya,  es  conforme  a  la  de  1605,  si  se  han  suprirfiido 
los  elojios  y  aprobaciones  que  abultarían  el  libro 
sin  acrecentar  su  mérito,  hemos  respetado  escru- 
pulosamente el  testo,  conservando  los  vocablos  an- 
ticuados y  los  arcaísmos,  aun  aquellos  que  fácil- 
tnente  pudieran  vestirse  al  uso  del  dia  con  solo 
trastornar  algunas  letras  o  modificar  las  termi- 
naciones.— Hemos  suprimido  algunas  adverten- 
cias marjínaled  al  testo,  que  en  nada  ilustran  su 
sentido,  y  variado  la  ortografía  porque  era  imposi- 
ble conservarla,  ¿orno  se  verá  por  los  siguientes 
versos  í 

Corrió  Quidora  el"  vela  deífeaíáo. 
De  sm  MaceíTibles  ojos  bellos, 
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Y  tanto  que  por  no  morir  de  bellos , 
El  mismo  Amor  los  suyos  ha  vedado : 

CaRT.    XIV. 


Un  triste  mo^o  en  flor ,  d  edad  logana. 

CaNT.    XVI. 


Caudillo  del  exercito  tirano 

CaNT.   XVI. 


Bástate  a  todo  él  mudo  é  cotra  puesto. 

CaNT.    XVIII. 


Del  modo  que  el  ingles  ha  d  entédello,. 

CaNT.  XVIII. 


Quie  sabe  afsi  matar  no  es  bié  q  muera. 
Gant.  X. 


Ahora  que  el  público  chileno  está  en  el  caso  de 
apreciar  por  sí  el  mérito  del  Arauco  Domado  (obra 
que  tanto  debe  interesarle  por  el  poeta  como  por 
el  asunto)  no  seria  propio  que  previniésemos  su 
juicio  manifestado  el  mui  favorable  que  tenemos 
del  libro  y  de  su  autor. — No  perderá  nada  con  la 
ausencia  de  nuestro  elojio  quien  inspiró  bellas  es- 
cenas a  la  musa  dramática  de  Lope  de  Vega,  y 
cuya  lira  era  en  concepto  de   este,  entre   los 

CISNES  DE  LAS  INDIAS  SOLA. 
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m 
A  DON  HURTADO   DE   MENDOZA, 

1PEIH0IE91TO  NS  B09  GABCIA  HCRTADO  BB 
ttEND02A,  MABQÜES  DE  CAÑETE,  «EÑOB  DE 
LAS  VILLAS  BB  ABGETE  Y  SC  PABTIDO  I  VI- 
SOREY  BB  LOS  REINOS  BEL  HRÜ ,  TIERRA 
FIRSfB,  Y  chile;  Y  BB  LA  MARQUESA  BOÑA 
TERESA  DE  CASTRO,  Y  BE  LA  CUEVA«  HIJO, 
,     BISTO,  Y  VIZNIETO,  BB  YIREYES. 


No  me  pareció  podía,  ui  era  josio  acudir  a 
otras  manos  que  a  las  de  Y.  Señoría ,  con  la 
primera  labor  que  sale  de  estas :  porque  siea- 
do  todo  el  blaoco  de  ella  no  menos  que  alguna 
parte  de  las  altas  proezas  del  Marqués  de  Ca- 
ñete ,  padre  dignisimo  de  Y.  Senaria ,  estaba 
mui  en  razón  ^  que  quien  tan  lejítimamente  le 
bereda  en  todas  ellas,  que  es  lo  mas,  le  baya  de 
suceder  en  esto ,  que  es  lo  menos.  Há  dias  que 
lo  tengo  trabajado ,  y  aun  impreso,  dilatando 
el  sacarlo  en  publico  basta  que  el  Marqués  se 
fuese,  como  ya  (por  daño  nuestro)  se  va  de . 
estos  Reinos,  porque  el  publicar  sus  loores 
en  presencia  suya  no  enjendrase  ( a  lo  menos 
en  dañados  pechos ,  y  de  poca  consideración) 
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algún  jénero  de  ¿ospochas^  <;ósa  de  qde  tail 
ajena  eslá  la  limpieza  de  la  verdad  que  en  lodo 
este  discurso  trato.  Y.  .S.  no  se  desdeñe  4e»re- 
cibir  en  él  mi  buen  deseo,  sino  por  este  (aun- 
que es  mui  grande)  por  la  grandeza  de  la  ma- 
teria a  que  aspira :  que  haciéndole  Y.  S.  acoji- 
miento  a  la  sombra  de  sus  alas ,  soi  cierto  que 
se  quebrarán  las  de  todos  aquellos  que  imaji- 
naren  atrevérsele ,  y  a  mi  me  nacerán  mui  cre*^ 
cidas  y  para  desplegallas  adelante  en  el  servi- 
cio de  Y.  Señoría ,  cuya  persona  guarde  el  Se- 
ñor ,  con  todo  el  aumento  de  estado  que  vues- 
tra Señoría  merece.  De  los  Reyes  del  Pírú  á 
cinco  de  Marzo,  año  de  mil  quinientos  y  no- 
venta y  seis. 

Hcfo  ft  V.  S.  1«9  nanof  $u  menor  servidor  y  criado, 
XI.  LICENCIADO  PEDRO  DE  ONA, 
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EXORDIO 

DÉ  ESTA. 

PRIMERA  PARTE 

DE  AMUCO  DOMADO. 


Si  pluipa  y  vista  de  águila  tuviera, 
Pluma  con  que  rooiper  el  vacuo  seno» 

Y  vista  para  ver  al  sol  de  lleno , 
Seguro  dé  temor  volara  y  viera : 
O  si  tan  remontada  no  estuviera 
La  soberana  cumbre  do  me  estreno, 
Prestárame  el  trabajo  sus  escalas, 
O  me  valiera  entonces  de  mis  alas. 

Mas  si  para  poder  velar  tan  alto, 

Y  ver  el  resplandor  de  mi  sujeto. 
Conozco  de  mis  plumas  el  defeto» 

Y  cuanto  soi  de  vista  pobre  y  falto :    • 
Qué  miedo?  qué  temor?  que  sobresalto 
Habrá  ,  que  no  me  cerque  en  tal  aprieto? 
A  donde  se  me  pone  por  delante^ 

Un  amasado  muro  de  diamante. 
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6  CANTO  PB1HER0, 

O  caán  terrible  empresa  tomo  a  cargo^ 
O  cuan  dlñcil  y  ardua  cosa  intento, 
O  cuántos  culpan  va  mi  atrevimiento, 

Y  acuden  a  ponérmele  por  cargo : 
Mas  hai  una  razón  en  mi  descargo, 
Que  en  obras  semejantes ,  el  intento 
(Haciéndose  el  deber  por  emprendellas) 
Basta  para  llevar  el  premio  dellas. 

Ultra  de  que  mirándose  la  obra , 
Yeráse  la  materia  ser  tan  alta, 
Que  todo  lo  que  en  vista  y  pluma  falta, 
(  Sin  falta )  en  lo  qoe  vé  y  escribe  sobra: 
f  Por  donde  sobresalto  ni  zozobra , 
I  No  me  zozobra  ya  ni  sobresalta : 
Porque  me  da  motivo  y  osadia  , 
Lo  mismo  que  me  daba  cobardía^ 

Pues  canto ,  mas  cantar  es  devaneo , 
Después*  de  tantos  célebres  cantores. 
En  quienes  conoció  competidores 
La  resonante  citara  de  Orfeo : 
Aunque  la  letra  obliga  y  mi  deseo, 
A  sacudir  solícitos  temores  , 
Que  si  me  llevan  todos  en  el  canto , 
Yo  solo  a  mucbos  llevo  en  lo  que  cantp. 

Con  todo  suena  mal  on  ronco  acento. 
Si  el  arte,  gracia  y  crédito  le  falta, 

Y  la  tonada  es  consona  y  tan  alta , 
Para  tan  bajo  y  disonó  instrumento : 
Favoreced  Señor  al  buen  intento , 
Que  bffstará  a  suplir  cualquiera  falta^ 
No  siendo  necesaria  mas  abono. 
Que  dar  vuestros  oídos  a  mi  tono. 
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A  solo  ,vos  favor  en  esto  pido , 
Paes  dalle  en  todo  a  solo  vos  es  dado. 
De  vos  le  tiene  quien  le  éáb^  Hartado, 

Y  debe  ser  a.  vos  restituido : 
Que  siendo  yo  de  vos  favorecido , 
De  nadie  puedo  ser  desayudado , 
Porque  si  á^  mi  parte  a  Jove  llevo. 
Conmigo  se  venarán  Minerva  y  Fel>o. 

A  vuestro  ser  consagro  mi  escritura. 
Suplico  la  miréis ,  que  mas  es  vuestra , 
Por  ser  labor  sacada  de  la  muestra , 
Que  en  vos  de}ó  estampada  su  figura : 
Porque  con  esto-solo  va  segura, 

Y  pone  obligación  a  quien  se  muestra, 
De  que  mirado  el  blanco  a  donde  tira  , 
Mire ,  si  le  mirare^  como  mira. 

Que  vista  la  grandeza  del.  sujeto , 

Y  quien  (para  cantársele)  me  toca. 
Quién  hai  tan  recio  y  áspero  de  booa , 
Que  no  le  tenga  un  freno  tal ,  sujeto? 
O  qaién  habrá  tan  falto  de  respeto, 
Que  si  un  animaliUo  se  coloca 

Allá  en  lugar  supremo  y  venerado, 
Toque  ( por  derrínarle )  a  lo  sn  grado  ? 

Y  pues  que  por  mirar  mis  pies  tan  cojos , 
£s  visto ,  que  la  vista  no  se  os  mengua. 
Haced  qpe  el  invidioso  quede  en  mengua, 

Y  que  callando  mire  sus  despojos : 
Que  donde  vos  pusieredes  los  ojos , 
Ningún  osado  babrá  que  ponga  lengua. 
Mas  antea  le  haréis,  que  oon  asombro. 
Estirando  la  ceja ,  encoja  el  hombro. 
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El  valgo  fácil ,  e9  el  mar  hinchado » 
£s  la  barquilla  frajil  mi  talento, . 
Yo  soi  el  pobre  Amidas  tremqlento, 
Del  recio  temporal  amedrentado : 
Mas  sedme  vos  el  César  Don  Hartado, 
Paes  mucha  mas  tenéis  de  nacimiento, 

Y  no  me  detendrá  temor  de  Scyla, 
Ni  fiera  boca  rábida  y  zoyla. 

Mirad  Señor ,  qne  os  pongo  aquí  delante 
A  vuestro  claro  padre  por  espejo , 
A  donde  bien  podéis  tomar  consejo. 
Dado  que  para  darle  sois  bastante : 
Para  que  viendo  en  él  vuestro  semblante. 
Si  al  suyo  no  se  iguala  por  parejo. 
Con  ansia  de  que  igualen  sus  figuras , 
Acometáis  iguales  aventura^. 

Sabed  agradecer  al  santo  cielo , 
Con  agradecimiento  que  le  cuadre , 
Haberos  hecho  hijo  de  tal  padre. 
Que  de  tenerle  en  si  blasona  el  suelo : 

Y  que  para  seguir  &a.  raudo  vuelo, . 
Os  da  bastantes  alas  vuestra  madre. 
Pues  tales  con  el  aire  no  la&  peina. 
El  ave  que  de  todas  es  la  reina. 

Mas  o  ssblime  garza  San  (sarcia, 
(Que  es  nombre  con  que  el  Bárbaro  oshonora, 

Y  bien  os  cuadra  y  viene  desde  ahora^ 
Si  en  la  virtud  está  la  nombradla : ) 
Perdonen  vuestras  plumas  a  la  mia^ 
Que  de  su  vivo  lustre  las  desdora , 

Si  puede  ser  bastante  a  deslustrallas , 
£1  no  saber  (cual  piden)  alaballas. . 
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Aunque  resulta  giona  mas  entera, 
(Según  algunos  dicen)  de  que  akibe 
£1  ignorante  simple  que  no  sabe, 
Que  si  el  discreto  sabio  lo  hiciera  : 

Y  dada  esta  opinión  por  verdadera. 
En  tan  capaz  soteto  solo  cabe, 
Según  es  mi  alabanza  de  crecida. 
Teniendo  mi  simpleza  por  medida , 

Al  universo  mundo  satisfago , 
Si  ya  no  está  ( eual  debe )  satisfecho, 
Que  sin  comparación  es  mas  lo  hecho, 
Que  ( si  lo  hiciera  Homero)  lo  que  hago: 
Entienda  oue  el  recibo  es  mas  que  ef  pago, 

Y  que  si  ( liaber  allá  tan  largo  trecho 
Del  dicho  al  hecho )  enseña  el  vieío  dicho, 
Aquí  va  mucho  mas  del  hecho  al  dicho* 

No  estriba ,  ni  se  funda  mi  osadía, 
En  ver  que  es  todo  vuestro  lo  que  escribo, 
Pues  aunque  sepa  yo  que  es  firme  estribo. 
Vos  no  os  dejais  llevar  por  esta  via : 
Ser  tal  por  si  la  grave  historia  mía , 
Es  la  probada  fuerza  donde  estribo, 

Y  ser  tan  importante  a  todo  el  mundo» 
Seguro  firmamento  en  que  me  fundo.  . . 

.Otra  razón  también  me  hizo  fuerza. 
Que  si  faltaran  todas ,  esta  sobra. 
Para  poner  las  manos  en  la  obra. 
Por  mas  que  de  mi  estudio  el  paso  tuerza: 
Es  con  que  mas  el  ánimo  se  esiuerza, 

Y  aquel  perdido  anhélito  recobra , 
Ver  que  tan  buen  autor  apasionado , 
Os  baya  de  propósito  callado. 
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Pjea&é  ^llamdo  así ,  dejar  cerrada 
Oe  vuestra  gloria  y  méritos  la  puerta^ 

Y  la  dejó  de  par  en  par  abierta, 
Dejando  su  pasión  descerrajada : 
Sin  vos  quedó  su  historia  deslutrada, 

Y  en  opinión  quizá  de  no  tan  cierta, 
Mas  tal  es  un  rencor,  que  dápor  bueno 
£1  daño  propio  a  trueque  del  ajeno. 

Quién  a  cantar  de  Arauco  se  atreviera , 
Después  de  la  riquísima  Araucana  ? 
Qué  voz  latina ,  hespérica ,  ó  toscan0 , 
Por  mucho  que  de  música  supiera  ? 
Quién  punto  tras. el  suyo  compusiera. 
Con  manoqike  no  fuese  mas  que  humana? 
Sino  le  removiera  el  pecho  tanto , 
£1  ver  que  sois  la  pausa  de  su  canto. 

Pues  esta  ha  sido  casi  todo  el  punto, 
De  donde  le  tomé  para  cantaros, 
Doliéndome  que  en  cánticos  tan  raros, 
Faltase  tan  subido  contraponto : 
Mas  bien  será  que  cese  lo  que  apunto, 

Y  que  de  vuestros  hechos  mas  que  claros, 
A  resonar  comience  alguna  parte. 

Que  para  lo  demás  ninguno  es  parte. 
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Que  trau  como  el  lUtqaeft  4e  €«fieCe  D.  Andrés  de  Heiidota  A'i- 
sorey  del  Pirá,  a  pedimento  del  lleiüo  de  CblU,  y  de  la  ne- 
cesidad y  aprieto  en  qne  oslaba,  le  en  vi  6  socorro  y  fuerta  de 
jente ,  asi  por  mar  como  por  tierra:  yendo  poi  Jeaeral  de  ella 
-7-4Sobernador  de  aquel  Reino,  D.  García  Hurtado  de  Vencía, 
su  lejitimo  y  claro  hijo. 


Canto  el  valor,  las  armas,  el  gobierno, 
Discanto  aviso,  maná,  fortaleza. 
Entono  el  pecho ,  el  animo ,  y  nobleza 
Del  estremado  en  todo  joven  tierno : 
Hinche  la  fama  ahora  el  áureo  cnerno^ 
Apreste  de  sus  alas  la  presteza  , 
Redoble  sn  garganta  el  claro  Apolo, 

Y  llévese  esta  voz  de  polo  á  polo. 

Las  vengadoras  furífaB  entretanto, 

Y  toda  aqnella  misera  canalla, 
Que  con  eterna  pérdida  se  halla 
En  el  oscuro  reino  del  espanto : 
Absorta  en  las  grandezas  de  mi  cantOy' 
Suspenda  (si  es  posible )  su  batalla  > 
El  cielo,  estrellas,  mixtos ,  elementos, 
Reciban  con  aplauso  mis  acentos. 
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A  la  sazón  que  Chile  belicoso. 
Mas  levantado  y  mas  soberbio  estaba, 

Y  mas  mostrar  al  mando  procuraba 
La  fuerza  de  su  brazo  v.igoroso : 
Cuando  mas  arrogante  y  orgulloso. 
La  dura  tieri:a  el  Bárbaro  hollaba 

Con  muestra  tan  gallarda  y  tal  deiluedo , 
Que  al  ánimo  español  causaba  miedo  : 

Guando  la  tierra  estaba  ya  de  suerte. 
Que  no  daba  logar  al  bautizado 
A  donde  estar  un  punto  asegurado. 
Déla  espantosa  imájen  de  la  muerte: 
Postrado  ya  su  muro  y  casa  fuerte , 
Valdivia  muerto ,  Penco  despoblado , 
Aguirre  y  Villagran  sobre  ei  ^bierno 
Alzando  al  cielo  llamas  del  inuerno : 

Cuando  por  las  victorias  alcanzadas^, 
Arauco  amenazaba  al  mismo  cielo , 
Teniendo  tan  en  poco  lo  del  suelo , 
Para  con  el  rigor  de  sus  espadas : 

Y  cuando  sobre  picas  levantadas, 

(  O  lúgubre  espectáculo ,  y  señuelo] 
Andaban  las  católicas  cabezas 
Cortadas  de  sus  troncos  hechas  piezas. 

De  blancofr  huesos ,  blanca  parecía 
La  verde  superficie  de  la  tierra, 

Y  a  las  corrientes  claras  de  la  sierra 
La  derramada  sangre  enrojecía,     . 
Cuando  la  guerra  el  Héspero  temía , 

Y  el  Bárbaro  gritaba,. suerra,  guerr». 
Pensándola  haoer  a  tooía  el  orbe, 

Sin  que  poder  humano  se  lo  estorbe « 
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Ya  caando  su  curtida  y  rada  pUata 
Pisaba  el  roiocircalo  deOrienle, 

Y  el  español  sumido  en  Ocidenta  ' 
Mostraba  ya  sumido  a  la  garganta: 
Atierra  Tucapel  y  Rengo  espanta , 
Brama  Lincoya  y  muéstrase  valiente. 
Por  ver  su  fuerza  idólatra  crecida, 

Y  la  del  fíel  ejercito  perdida. 

Tronaba  el  «Ho  Júpiter  tenante, 

Y  en  cólera  bañado  y  furia  brava, 
Al  corazen  hispánico  arrojaba 
Su  poderoso  rayo  comiscante : 
Aquel  que  viste 'planchas  de  diaman  te^ 
El  acerado  escudo  se  embrazaba, 

Y  con  vibrar  el  asta  por  el  cuento , 
Mostraba  su  feros  y  crudo  intento. 

Entonces  i^on-sanuda  vista  horrible. 
Miraba  la  Belona  tiuestro  bando, 

Y  al  indio  con  semblante  ledo  y  Mando 
Regocijada  todo  lo  posible: 

Aquella  diosa  lúbrica  y  terrible, 
Su  voladora  rueda  volteando, 
Al  Bárbaro  en  la  cima  coloíeaba, 

Y  al  Fido  allá  en  el  centro  aepaUaba. 

La  sacra  y'evanjéUca  doctrida, 
Sembrada  en  el  estéril  pecho  bruto. 
No  daba  de  virtud  el  rico  fruto. 
Que  el  vicio  lo  ahogaba  con  su  espina : 
Señales  eran  todas  déjruina, 
De  lament^Ue^  vos  y  triste  luto. 

Y  toda  tempestad,  úa  esperanza 
De  ver  jamás  el  rostro  a  la  bonanza. 
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Entonces  pues,  habiendo  como  digo, 
£1  Reino  triste  a  lo  ultimo  llegado. 
Ya  casi  de  vivir  desconfiado, 

Y  de  tener  jamás  algaa  abrigo: 

La  suerte  se  trocó ,  y  el  cielo  ámiffo, 
De  ^espesas  nubes  limpio  y  espejado,  * 
Volviéndose  coa  súbita  carrera , 
Las  cosas  ordenó  de  otra  manera. 

Pues  desechado  ya  su  duro  ceno. 
La  Palas  descubrió* su  rostro  afable, 
Prestando  la  señora  variable. 
También  el  suyo  plácido  y  risueño : 

Y  oliendo  la  venida  de  su  dueño, 
Que  a  todo  su  pesar  la  tiene  estable, 
A  su  rodante  globo  dio  la  vuelta. 

En  ser  de  nuestro  bando  ya  resuelta. 

Lo  cual  se  pareció  patente  y  claro, 
Pues  en  adevmando  su  partida 
Fortuna  comenzó  a  enmendar  la  vida , 
'  Quitándosela  al  mísero  Lautaro : 
Por  vuestro  padre  vino  aquel  reparo, 
Al  cual  bastó  la  voz  de  su  venida, 
Que  el  resplandor  del  sol,  sin  que  él  parezca, 
Ya  suele  tener  hecho  que  amanezca. 

Bien  como  el  ocupado  en  un  oficio. 
Do  lo  que  puede  ensancha  la  conciencia. 
Cuando  cercana  ve  la  residencia, 
Se  vuelve  a  la  virtud,  dejado  el  vicio:' 
Asi  forlana  viendo  por  indicio. 
Que  el  joven  acercaba  su  presentía, 
Del  áspero  castigo  temerosa  , 
Anticipó  la  vuelta  presurosa. 
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Determinóse  en  darla  mas  apriesa. 
Guando  la  tierra  (estando  oomo  cuento) 
Pidió  favor  y  mano  al  rico  asiento. 
Que  Lima  con  sus  ondas  atraviesa : 
Entonces  comenzó  la  jente  opresa; 
A  recebir  señor,  algún  aliento, 

Y  desde  aquí  principio  yo  la  historia, 
A  donde  se  orijina  vuestra  gloria. 

Estando  pues  asi  mi  patrio  suelo, 
Despacha  para  Lima  embajadores , 
Un  próspero  lugar ,  de  los  mejores 
Que  cubre  el  ancho  cóncavo  del  cielo:   - 
A  donde  gobernaba  vuestro  abuelo  ^ 
Aquel  tan  duro  seno  de  traidora 

Y  espuela  de  los  ánimos  leales, 
Cuyas  memorias  viven  inmortales. 

Aquel  que  c^n  los  santos  al  presente. 
Ya  lejos  de  cuidados  y  zozobras. 
En  galardón  y  premio  de  sus  obras, 
A  Dios  está  mirando  claramente : 
Aquel  de  caridad  tan  excelente. 
Que  son  como  reliquias  de  ella,  y  sobras. 
La  puente,  el  hospital  y  monasterio , 
Que  ilustran  el  Antartico  hemisferio. 

Llegados  los  dé  Chite  a  su  presenciia, 
Le  fué  por  breves  términos  propuesto 
£1  término  en  que  todo  estaba  puesto. 
Para  que  tCMoae  el  jfmlso  a  la  dolencia : 
Pidiendo  en  conclusión  a  su  Excelencia, 
Lo  saque  del  peligro  mani6e8to. 
Por  mano  de  su  propio  hijo  caro. 
Pues  golpe  (al^  requiere  tal  reparo. 
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Discreta  pelteioB,  si  ser  podi», 
Qae  cuando  aquella  tierra  trabajosa. 
Estaba  de  su  vida  mas  dudosa. 
Pidiese  su  salud  p(n:  Don  García: 
Con  sobra  de  razón  por  el  envía. 
Pues  si  la  enfermedad  es  peligrosa , 

Y  el  alma  está  entre  el  uno  y  otro  labio. 
Es  bien  llamar  al  médico  mas  sabio. 

No  dilató  la  dádiva  perjplejo, 
£1  pecho  del  Marques  a  ma^ bastante, 
Que  luego  ( pareciéndole  importante) 
A  su  demanda  dio  sabroso  dejo : 

Y  de  primero  y  último  consejo. 
Mostrándoles  benévolo  semblante, 
Fué  de  su  voluntad  el  hijo  dado , 

Y  en  el  tablero  bélico  arrojado. 

Que  ni  el  amor,  con  ser  tan  poderoso, 
Esparte  a  que  lo  niegue  ni  suspenda, 
Ni  el  ser  fra^sa  y  áspera  la  senda, 
Ni  el  trance  a  que  lo  pone  peligrd^o : 
Ni  el  golpe  de  sentirse  congojoso. 
Por  empeñar  asi  tan  cara  prenda, 
Le  hace  vacilar  el  firme  pecho , 
Sobre  dejar  a  Chile  satisfecho. 

Respetos  amorosos  atrepella, 
aunque  pudiera  bien  seguir  tras  ellos , 

Y  dejase  llevar  por  los  cabellos, 

Por  ir  a  la  razón,  que  es  todo  de  ella: 
Los  ojos  solamente  pone  en  ella. 
Quitándolos  de  quien  es  lumbre  de  ellos, 

Y  quiere  de  este  bien  quedar  privado. 
Anteponiendo  el  público  al  privado. 
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Aquella  luz ,  que  el  mundo  loma  claro, 

Y  con  su  curso  rápido  le  mide, 
De  sí  su  rayo  ful j ido  despide, 

A  trueque  de  no  ser  al  suelo  avaro : 
Así  de  si  despide  al  hijo  caro. 
Porque  el  aíliclo  reino  se  le  pide, 
Por  donde  bien  el  Bárbaro  decía, 
Tener  por  hijo  el  sol  a  Don  García. 

Mas  harto  diferente  del  hermano. 
Cuyo  desastre ,  y  misera  caída. 
En  Álamo  Lampecie  convertida. 
No  menos  que  Fetusa  llora  en  vano : 
Aquel  soltóla  rienda  de  la  mano. 
Este  la  tuvo  siempre  recojida. 
Si  aquel  dejó  de  daño  tanto  hecho , 
Veréis  lo  que  este  deja  de  provecho. 

Ya  pues  al  grave  y  lícito  mandato 
Del  orden  paternal  ODedeciendo, 
Se  va  por  Don  Hurtado  disponiendo 
El  militar  oficio  y  aparato : 
Ya  suena  todo  a  cosa  de  rebato , 
Ya  suena  de  las  armas  el  estruendo. 
Ya  toda  Lima  es  tráfago  y  bpllicio. 
Rumor  CDnfuso  y  áspero  ejercicio. 

Ya  desde  los  balcones  descojidas , 
Tremolan  con  el  aire  las  banderas, 

Y  quiérenlo  abrazar  de  mil  maneras, 
Con  verse  de  sus  manos  sacudidas  : 
Mil  aguas  hacen  cotas  enlucidas. 
Rayos  de  fuego  brotftn  las  cimeras. 
Ya  la  pajiza  pluma  y  roja  banda. 
Jugando  por  cabeza  y  pechos  anda- 

2 
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Ya  salen  de  las  tiendas  los  brocados, 

Y  sedas  mil ,  distintas  en  colores 
Ya  sacan  vistosísimas  labores, 
Vestidos  y  jaeces  recamados : 
Por  otra  parte  petos  acerados, 

Y  adargas,  ya  de  cuadros,  ya  de  flores, 
Venablos,  lanzas,  picas  y  jinetas, 
Mosquetes,  arcabuces  y  escopetas. 

Ya  luchan  con  el  viento  los  penachos, 
Encima  de  arjentados  morriones, 

Y  mozos  levantados  fanfarrones, 
Mirándose  ret-uercen  los  mostachos  i 
Ya  todos  echan  velas  y  velachos  , 
En  sobrevistas ,  galas,  invenciones. 
Acero ,  plata ,  y  oro ,  por  do  quiera 
Espejos  son ,  si  Apolo  reverbera. 

El  bélico  frison  se  lozanea. 
Del  ronco  tarantántara  incitado, 

Y  el  polvo  con  la  pata  levantado 
El  espumoso  rostro  polvorea : 

En  bello  alarde ,  a  guisa  de  pelea 
Se  representa  el  platico  soldado, 

Y  el  milite  bisoñe  se  señala , 

Para  llevar  la  joya  de  la  gala.        » 

Por  acullá  la  pieza  reforzada 
El  cálido  artillero  pone  a  vista, 

Y  luego  el  ahumado  polvorista 
Refma  su  materia  salitrada : 
Acá  los  viejos  dan  en  la  jornada. 
Haciendo  de  palabra  la  conquista. 
Allí  veréis  los  sastres  en  sus  cortes 
Estar  en  esto  mismo  dando  cortes. 
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Ta  Lnna  con  soberbia^  fausto,  y  pompa 
Se  hincha ,  se  levanta,  se  engrandece, 

Y  deshacer  su  fábrica  parece, 

O  que  de  todo  punto  se  corrompa: 
Al  son  de  caja,  pifaro,  y  de  trompa, 
£1  aire,  «I  mar,  la  tierra  «e  ensordece, 

Y  cuanto  con  sus  términos  encierra. 
Es  un  tumulto  y  máquinas  de  guerra. 

£1  cano ,  y  turbio  Rimac  resonante. 
Que  de  vejez  en  urna  se  recuesta. 
Su  ronca  voz  levanta  sobre  apuesta. 
Con  este  son  de  guerra  disonante : 
Mas  aunque  se  desengañe,  no  es  bastante 
Para  ganar  el  viejo  lo  que  apuesta, 
Porque  el  mormullo  y  bélico  ruido, 
Le  tiene  su  murmurio  ensordecido. 

En  esa  gran  ciudad  que  Dido  funda. 
Para  su  albergue,  y  último  recurso. 
No  suena  tal  estrépito  y  concurso, 
Tal  trápala,  tropel  y  barabúnda: 
O  cuando  el  ancho  mar  la  tierra  inunda. 
Saliendo  de  sus  limites  y  curso. 
No  vemos  a  la  jente  convecina, 
Con  tal  fervor  y  bulla  en  la  marina. 

Sonaba  por  las  fraguas  de  Yulcano 
La  presurosa  y  disona  armonía. 
Que  el  cojo  con  los  cicoples  hacia. 
Para  forjar  el  fuerte  arnés  galano; 
Mas  uno  solo  hizo  de  su  mano, 
Que  presentó  después  a  Don  García, 
A  donde  tal  primor  y  gracia  cupo. 
Que  hizo  mas  en  él  ae  lo  que  supo. 

Digitized  byCnOOQlC 


ÍO  CANTO   PmaiBRO. 

Y  no  fué  menester  para  hac^Uo, 
Que  Venus  halagüeña  intercediese, 
Ni  que  finjidas  lágrimas  vertiese, 
Colgándose  lasciva  de  su  cuello: 
Pues  antes  recibió  pesar  en  ello, 

Y  i^unca  fué  de  voto  que  se  hiciese, 
Rabiosa  de  que  el  joven  la  desprecia, 
Que  para  la  mujer  es  cosa  recia. 

Mas  no  le  aprovechó  con  el  marido 
Aquel  usado  modo  lisonjero, 
Pues  tuvo  a  todo  fuerte  como  herrero 
Que  tiene  hecho  a  golpes  el  oído : 
Mas  pudo  que  la  madre  de  Cupido,     . 
El  mérito  y  valor  del  caballero  , 

Y  el  interés  también,  de  dar  Vulcano 
Tan  buen  lugar  a  la  obra  de  su  mano. 

Esotra  lijerísima  jiganta, 
Tan  de,sigual  enjendro  de  la  tierra. 
Que  por  habí  alio  todo,  en  mucho  yerra. 
Plumosa  del  cabello  hasta  la  planta: 
Rompiendo  a  gritos,  altos  la  garganta. 
Estiende  con  su  voz  la  de  esta  guerra, 

Y  asi  de  mano  en  mano,  y  jente  en  jejjte. 
Por  todas  va  sonando  claramente. 

Bajaron  de  la  sierra  y  de  los  valles 
Tal  número  de  jente,  forastera, 
Que  dar  lugar  a  tantos  no  pudiera , 
A  no  tener  el  pueblo  tantas  calles: 
Andaban  por  allí  jentiles  talles. 
La  eala  y  presuíicion,  por  donde  quiera. 
Soldados  valent!s*mps  y  nobles. 
Mirtos  en  condición,  en  fuerza  roble. 
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No  acuden  ala  voz  del  padre  vivo. 
Por  muerto  eu  larga  ausencia  reputado. 
La  madre,  la  mujer,  el  hijo  amado 
Con  paso  tan  lijero  y  sucesivo: 
Ni  al  reclamar  del  pájaro  cautivo 
Tan  presto  llega  el  otro  libertado, 
Gomo  al  reclamo  y  voz  de  Don  Gercia  - 
Jente  de  todas  parles  concurría. 

No  canto  deleitoso  de  Sirena, 
Ni  música  del  músico  de  Tracia, 
Ni  piedra  imán  jamas  fué  de  eficacia 
Para  llamar  (trayendo  así)   tan  buena, 
Cuanto  la  faz  tan  plácida  y  serena. 
Aquella  compustura,  aquella  gracia 
Lo  fué  para  ínover  las  voluntades 
De  mozas  y  decrépitas  edades. 

Por  donde  tanta  jente  se  le  llega, 
Tan  plática,  tan  brava,  tan  lucida, 
Que  a  los  de  menos  ánimos  convida 
A  verse  ya  en  algunas  cegarrega: 
£1  furibundo  Marte  no  sosiega 
Que  la  conchosa  túnica  vestida. 
Despierta,  solicita,  sopla,  enciende 

Y  el  fuego  militar  en  todos  prende. 

Con  esto  pues  la  ti*opa  éongregada, 
Haciéndolas  debidas  prevenciones 
De  máquinas,  pertrecnos,  municiones, 

Y  cuanto  se  requiere  a  la  jornada : 
Despacha  por  la  costa  despoblada. 
De  bastimentos  Weno  y  provisiones. 
Un  capitán  astuto  y  dilijenté. 

Con  un  copioso  número  de  jséote. 
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Ya  con  gallarda  muestra  va  saliendo 
La  hueste  militar  que  va  por  tierra, 
Cuyo  contorno  y  limites  atierra^ 
Del  fulminoso  Marte  el  son  horrendo: 
Vanlos  con  ojos  húmidos  siguiendo 
Aquellos  flacos  pechos,  do  se  encierra 
Del  falso  niño  dios  la  dulce  jara^ 
Que  a  todos  suele  ser  costosa  y  cara. 

De  ellos  también  atrás  los  rostros  vuelven^ 
A  donde  amor  frenético  los  lleva, 

Y  haciendo  del  dolor  bastante  prueba 
El  corazón  en  lágrimas  resuelven : 
Mas  a  la  fin  volviendo  en  si,  revuelven 
Tirados  del  honor  y  sangre  nueva. 
En  tiempojy  larga  ausencia  confiados 
Que  de  este  mal  son  médicos  probados. 

Julián,  aquel  famoso  de  Bastida, 
Se  parte  para  Chile  con  la  jente, 
Llevando  los  caballos  juntamente, 
Por  Atacama ,  costa  desabrida : 
A  donde  en  vez  del  pasto  y  la  bebida. 
No  hai  mas  que  el  ancho  mar  y  arena  ardiente, 

Y  por  la  playa  a  trechos  y  pedazos. 
Ariscas  peñas  y  hórridos  ribazos. 

Quedóse  con  el  tercio  mas  granado. 
Para  surcar  el  campo  cristalino. 
Abriendo  con  las  anillas  el  camino. 
El  valeroso  electo  don  Hurtado  : 
Pues  ya  que  todo  estuvo  aparejado, 
Y  el  tardo  y  perezoso  tiempo  vino. 
Solió  de  la  ciudad  el  nuevo  Aquiles, 
Al  son  de  claras  trompas  y  añafiles. 
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Ya  sale  de  su  Roma  el  Africano, 
Ya  va  de  Tebas  Hércules  famoso. 
De  Grecia  parte  el  griego  valeroso, 
A  Troya  deja  el  célebre  Troyano : 
Del  cielo  baja  Marte  soberano. 
De  Lima  se  despide  presuroso 
Nuestro  caudillo,  el  último  y  postrero. 
Por  ser  de  todos  estos  el  primero. 

Y  auncpe  tan  mozo,  emprende  tal  jornada , 
El  padre  en  cometérsela  no  yerra. 
Pues  sabe  ya  el  valor  que  en  él  se  eticierra, 

Y  cómo  corta  el  filo  de  su  espada: 
Por  ser  de  sus  pasados  heredada, 

Y  por  haber  halládosc  en  la  guerra 
De  Córcega,  Rentin,  de  Sena  y  Flades, 
Que  son  para  volúmenes  mas  grandes. 

A  donde  como  siempre  dio  la  cuenta 
Que  al  tronco  de  Mendoza  se  debía, 
Creciendo  como  espuma  cada  dia, 
^n  todo  lo  que  el  ánimo  acrecienta: 
Es  claro  que  podrá  sacar  de  afrenta 
Al  Reino  donde  va,  y  a  quien  le  envia. 
Pues  es  costumbre  propia  de  los  buenos. 
Que  vayan  siempre  a  mas  y  nunca  a  menos. 

No  quiero  yo  negar  que  de  ordinario, 
Para  cualquiera  empresa  y  aventura, 
Se  tiene  de  buscar  la  edad  madura. 
Mas  digo,  que  no  siempre  es  necesario: 
Que  en  Alejandre  vimos  lo  contrario, 

Y  se  verá  mejor  en  mi  escritura, 

Que  al  hombre,  la  prudencia  y  el  consejo, 

Y  no  la  mucha  edad,  le  hacen  viejo. 
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Partido  pues  de  Lima  el  mozo  bello 
Encaminó  sus  pasos  a  la  playa, 

Y  en  medio  su  escuadrón  haciendo  raya. 
De  toda  perfección  echaba  el  sello : 
Sumo  placer  causaba  en  todos  vello, 
Sumo  pesar  también  de  que  se  vaya. 
Todo  el  Pirú  su  pérdida  lamenta, 

Y  Chile  su  ganancia  representa. 

No  sale  tal  el  hijo  de  Latona, 
Al  tiempo  que  mostrándonos  su  lumbre 
La  verde  cabellera  de  su  cumbre 
Con  rayos  fuljentisimos  corona : 
Cual  muestra  Don  Hurtado  su  persona,. 
En  medio  la  guerrera  muchedumbre, 
A  la  sazón  que  sale,  como  digo. 
En  busca  del  mdómito  enemigo. 

Mirale  el  niño,  el  mozo  y  el  anciano. 

Y  desde  su  balcón  la  bella  dama, 
A  cuyo  corazón  helado  inñama 
Aquel  fogoso  término  lozano  : 
Cudiciale  mirándole,  y  en  vano 
Suspiros  lanza,  lágrimas  derrama, 

Y  sigúele  afectuosa  con  la  vista, 
Muriendo  por  hallarse  en  la  conquista. 

Tal  iba  por  su  ejército  el  mancebo, 
Que  Sálmacis  por  Troco  le  tenia, 

Y  Clicie  por  miralle  le  volvia, 
El  amarillo  rostro,  como  o  Febo: 
Aurora,  arrebatársele  de  nuevo 
(Teniéndole  por  Cefalo)  queria, 
Volvelle  los  acentos  Eco  quiso, 
Por  no  diferenciallo  de  Narciso. 
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Esotra  bella  Daphne  fajitiva. 
Por  apretalle  el  pecho,  bien  quisiera 
Tomar  la  hamaaa  fábrica  primera, 
Dejando  aquella  faz  vejetativa : 
Mas  ya  que  de  esto  Júpiter  la  priva, 
Espera  (y  no  se  engaña  en  lo  qae  espera) 
Qne  si  por  Dafne  seca  el  pecho  pierae^ 
La  frente  ganará  por  lauro  verde. 

No  menos  la  selvática  doncella» 
Por  quien  el  otro  en  ciervo  tras  formado 
Fué  de  sus  propios  canes  devorado 
No  habiendo  cometido  mas  que  bella : 
Tanto  se  ocupa  en  ver  la  traza  vella 
Del  valeroso  joven  estremado. 
Que  dudo,  si  con  ser  tan  casta  y  pura. 
De  estimulo  de  amor  está  segura. 

Asi  de  todos  va  mirado  y  visto. 
Mas  él  ninguna  cosa  vé,  ni  mira, 
Que  solamente  pone  en  Diosla  mira, 
Y  en  propagar  la  fé  de  Jesucristo : 
Por  esta  sola  causa  raudo  y  listo 
Al  proceloso  mar  derecho  tira, 
Do  esperan  cuatro  naves  artilladas. 
Pendientes  de  las  áncoras  ferradas. 

Lucidas  van  escuadras  y  cuarteles. 
Con  tan  hermosos  visos  y  colores, 
Cual  suelen  por  Abril  estarlas  flores 
En  los  amenos  prados  y  verjeles: 
Ya  están  a  recebilla  los  bateles, 
Sonando  dentro  flautas  y  atambores, 
Cornetas,  sacabuches  y  clarines, 
A  cuyo  son  se  duermen  los  delfines. 
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Al  pedregoso  limite  llegados, 
La  tropa  y  el  caudillo  Don  García^ 
Con  uaa  relijiosa  compañía 
De  clérigos  y  frailes  consagrados: 
Empiezan  nuevamente  los  soldados 
A  descubrirla  gala  y  bizarría. 
Con  otros  vistosísimos  arreos. 
Airosos  y  gallardos  contoneos. 

Al  espacioso  mar  y  vega  clara, 
Por  donde  ya  pretende  abrir  carrera^ 
Está  mirando  el  joven  desde  afuera, 
Y  enamorando  a  Tetis  con  su  cara : 
A  fé  que  si  Calypso  le  hallara, 
(Cual  anda  por  aquí)  por  su  ribera. 
Que  nunca  le  agradará  tanto  Ulises, 
Ni  a  Dido  el  prímojénito  en  Anquises. 

Mas  ya  llegado  el  tiempo  favorable. 
Confusamente  fueron  apiñados, 
£1  nuevo  jeneral  con  los  soldados, 
En  la  Nereida  marjen  a^adable : 
Los  barcos  por  el  agua  deleznable. 
De  mil  pimpollos  verdes  coronados^ 
Al  término  marítimo  vinieron, 
Do  a  todos  en  sus  vientres  recibieron. 

Y  la  marina  estéril  renunciando, 
Con  algazara,  júbilo  y  contento, 
A  descansada  boga  y  paso  lento 
Se  van  las  aguas  líquidas  cortando : 
Cual  garza  el  vuelo  raudo  levantando 
Si  vé  de  la  borrasca  el  mal  intento. 
Levanta  agora  el  suyo  Don  García, 
Por  ver  la  tempestad  que  en  Chile  habia. 
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Caminan  paes  al  son  de  varios  sones, 

Y  al  paso  de  chalupas  enramadas, 
Que  de  los  bravos  Césares  preñadas, 
Los  paren  en  soberbios  galeones : 

A  do  con  salva  espesa  de  coñones, 
Con  festivales  voces  y  algaradas. 
Fueron  del  marinaje  recibidos , 
Ya  de  la  dalce  patria  despedidos. 

Caán  bien  desde  la  tierra  parecian 
Las  flámulas  tendidas  por  el  viento, 

Y  tantos  gallardetes  que  contento, 
Cansaban  con  las  ondas  que  hacian : 
Parece  que  con  ansia  pretendian 
Soltarse  todos  a  una  de  su  asiento, 
Por  irse  tras  el  aire  libremente. 
Llevados  al  amor  de  su  corriente. 

Bien  como  si  el  arroyo  cristalino 
A  su  raudal  entrega  la  ramilla, 
Que  estaba  remirándose  en  su  orilla, 
Sin  ver  por  dónde,  o  cómo  el  agua  vino: 
Veréis  que  por  llevarla  de  camino, 
£1  hace  su  poder  por  desasilla, 

Y  ella  según  se  tiende  y  sé  recrea, 
Parece  que  otra  cosa  no  desea. 

Lo  mismo  hace  el  viento  delicado 
Con  todos  los  gallardos  tremolantes, 
Llevándolos  tan  sesgos  y  volantes. 
Que  no  se  mueven  a  uno  ni  otro  lado : 
Pues  vista  la  sazón  por  Don  Hurtado 
De  aquellos  instrumentos  rebombantes, 
Mandó  que  a  recojer  tocasen  uno, 
Para  marchar  a  cuestas  de  Neptuno. 
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La  jen  te  con  el  tiro  recojida. 
Por  bordos  y  jaretas  derramada 
Mira  la  dulce  tierra  y  mar  salada, 
Deseando  la  señal  de  su  partida : 
Pues  no. le  fué  mas  tiempo  diferida, 
Que  con  zaloma  el  ancora  levada, 

Y  repitiendo  el  nombre  de  Cañete, 
Largó  la  Capitana  su  trinquete. 

Al  punto  comenzó  la  blanca  vela, 
A  recojer  al  céfiro  en  su  seno, 

Y  con  el  soplo  del  hinchado  y  lleno. 
Rompe  el  naval  caballo  por  la  tela: 
El  aire  va  sirviéndole  de  espuela. 
El  sólido  timón  en  vez  de  freno. 
Con  que  fogoso,  rápido  y  lozano. 
Seguramente  corre  el  mar  insano. 

El  cual  ahora  está  tranquilo  y  manso. 
Alzando  unas  ampollas  no  de  fuego, 
Que  sin  hacer  espuma  quiebra  luego. 
Como  si  fuera  el  piélago  remanso : 
Parece  Tetis  cama  de  descanso. 
Cubierta  con  un  plácido  sosiego, 
Según  que  manifiesta  su  bonanza, 
Sin  rastro,  ni  sospecha  de  mudanza. 

Asi  del  puerto  salé  íiuestrá  flota. 
Dejando  boquiabiertos  los  Tritones, 
De  ver  los  poderosos  galeones, 

Y  su  feliz  y  prospera  derrota : 
La  baja  tierra  ya  se  ve  remota, 
Ya  pompen  alta  mar  los  espolones, 

Y  a  ma&  andar  Favonio  refrescando^ 
Va  recio  las  escotas  estirando. 
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Sacaron  las  cabezas  prestamente, 
Alzando  sierras  de  agua  por  sus  bocas, 
Delfines  íerocísimos  y  focas, 
Por  ver  y  dar  folaz  a  nuestra  jente: 

Y  el  gran  señor  del  húmido  trideate. 
En  cuya  mano  están  las  altas  rocas, 
Con  Doris,  Aretusa  y  Melícerta, 

La  sale  a  recibir  hasta  la  puerta. 

Sesgando  van  asi  las  mansas  olas. 
Por  medio  de  marinas  potestades, 
Qoe  muestran  sus  alegres  voluntades 
Haciendo  sobre  el  agua  cabriolas  : 

Y  no  las  que  refiero  vienen  solas, 
Porque  otras  mil  incógnitas  deidades, 
Que  en  el  cerúleo  piélago  se  bañan 
Las  poderosas  naves  acompañan. 

Pues  vayan,  como  van,  ganando  tierra 
Por  el  salado  mar  y  blanca  espuma, 
Que  quiero  adelantarme  con  la  pluma. 
Sallando  desde  aquipiimero  en  tierra: 
Diré  lo  que  sucede  en  paz  y  guerra. 
Haciendo  de  uno  y  otro  breve  suma, 
Mas  porque  estoi.  Señor,  de  aliento  falto. 
Dejádmele  tomar  para  este  salto. 
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En  que  los  Araneaos,  sospechosos  del  mal  suceso  por  ve 
na  declinación  en  su  fortuna,  desde  la  muerte  de  Laut 
juntaron  en  borradiera  Jeneral ,  donde  los  agoreros ,  poi 
les  celestes  pronostican  su  vecina  perdición:  e  ínvocandi 
monio  les  da  cuenta  de  la  venida  del  nuevo  Gobernador , 
toma  puerto  en  Coquimbo,  ciudad  de  la  Serena.  Van  aqui 
mente  declarados  los  varios  modos  que  los  indios  tienen  de 
jarse  y  celebrar  sus  banquetes:  y  algunos  estraños  ritos  ( 
usan  en  sus  intenciones  y  diabólicas  idolatrías. 


No  hai  cosa  permanente ,  ni  segura 
En  esta  miseraole  y  corta  vida. 
Do  la  prosperidad  aun  no  es  venida, 
Guando  para  la  vuelta  se  apresura : 
En  parte,  es  desdichada  la  ventara, 
Mirado  lo  que  deja  en  su  partida, 

Y  en  parte ,  la  desdicha  venturosa, 
Pues  parte  sin  dejar  adversa  cosa. 

A  los  trabajos,  lástimas  y  enojos. 
Su  plazo,  fin  y  término  se  llega 
Mas  del  que  en  ocio  próspero  sosiega 
Hace  la  diosa  varia  sus  despojos : 
Cuan  claros  tuvo  y  lucidos  los  ojos, 
Aquel  que  a  la  fortuna  vido  ciega ; 

Y  qué  de  humanidad  le  cupo  al  hombre, 
Que  de  divinidad  le  puso  nombre. 
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Si  yá  salir  quisiéramos  de  eogaño, 

Y  haber  por  infalible  todo  hecho, 

Que  en  este  mundo  el  dia  del  provecho, 
Es  la  solemne  víspera  del  daño : 
Mucho  mejor  pasáramos  el  año, 

Y  no  nos  alterara  cosa  el  pecho. 
Que  si  al  venir  los  males  nos  alteran, 
£s  porque  no  pensamos  que  vinieran. 

£1  que  prosperidad  acá  tuviera, 
Entienda  que  es  depósito  y  empeño 
Para  después  volvérselo  a  su  dueño^ 
Guando  el  voluble  tiempo  lo  pidiere ; 

Y  asi  no  sentirá  lo  que  perdiere, 

Mas  (como  quien  despierta  de  algún  sueño 
En  que  feliz  y  prospero  se  via) 
Se  olvidará  de  todo  con  el  dia. 

Si  esta  verdad  tan  llana  conocieran 
Aquellos  engañados  naturales. 
Sin  miedo,  sin  agüeros,  ni  señales, 
Sus  daños  esperaran  y  entendieran: 
Porque  de  tantos  bienes,  colijieran 
En  clara  consecuencia,  muchos  males. 
Pues  andan  en  su  danza  tan  hermanos. 
Que  siempre  van  asidos  de  las  manos. 

Tiene  fortuna  varia  la  costumbre    ^ 
De  la  pesada  piedra  sisifea. 
Que  el  sin  ventura  Sisifo  rodea 
Con  fatigada  priesa  hasta  la  cumbre 
De  donde  con  su  misma  pesadumbre 
Hacia  lo  bajo  súbito  voltea, 

Y  sin  que  de  parar  allá  se  acuerde, 

A  penas  toma  pié,  cuando  le  pierde. 
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La  piedra  del  estado  es  ya  llegada 
A  la  felice  cumbre  de  la  raeda, 

Y  no  pudiendo  arriba  estarse  queda, 
Será  forzoso  lance  la  bajada : 

Ha  sido  la  subida  acelerada, 
Para  que  revolver  a  tiempo  pueda, 
Que  ei  curso  de  Hurtado  se  concluya, 
A  quien  la  gloria  se  atribuya. 

Mas  de  ello  los  idólatras  inciertos, 
Procuran  ya  quedar  certificados 
De  lodo  lo  dispuesto  por  los  hados, 
A  fuerza  de  mayores  desconciertos : 
Porque  juntando  májicos  espertes, 
Por  únicos  entre  ellos  reputados. 
Que  para  la  decrépita  caminan, 
Su  pérfida  consulta  determinan. 

/  Es  vieja  eneslos  indios  la  costumbre 
De  consultar  sus  falsos  agoreros, 
Que  quieren  con  pronósticos  y  agüeros 
Mostrar  que  lo  futuro  se  columbre ; 

Y  asi  como  les  niega  el  sol  su  lumbre. 
Hacen  allá  en  ocultos  agujeros 

De  iorpes  sabandijas  escrutinio. 
Ministras  del  nefando  vaticinio. 

Incitarles  el  ver  qué  su  fortuna 
Con  esquivez  el  rostro  les  ha  vuelto, 
Mostrándoles  el  suyo  en  ira  envuelto 
El  cielo  y  cuanto  miran  sol  y  luna : 

Y  por  saber  si  nueva  causa  alguna 
Les  ha  su  curso  próspero  revuelto, 
Acuden  a  la  májica  dañada, 

Por  elloi&  sumamente  venerada. 
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Paesdenlro  de  una  plácida  floresta, 
Do  nunca  ofende  8ol,  ni  daña  sombra, 

Y  a  do  la  natural  y  verde  alhombra 
Al  reí  de  los  sentidos  hace  fiesta. 

A  la  verdosa  falda  de  una  c\aesta, 
Cuya  sublimidad  al  cielo  asombra. 
Con  sus  cantares  bailes  y  placeres 
Hicieron  oblación  á  Baco  y  Geres, 

Allicondnro  y  áspero  tumulto. 
Con  sordo  zuzurrar  y  son  disforme , 
Dispaso  aquella  cáfila  conforme. 
Lo  que  era  menester  para  el  insulto ; 
De  voces  se  levanta  un  grueso  balto 
Al  comenzar  aauel  abuso  enorme, 
Que  como  tan  de  atrás  oríjen  traiga 
Con  gran  dificultad  se  desarraiga. 

Uno  martilla  el  ronco  tamborino, 
Otro  por  flauta  el  hueso  humano  toca. 
Otro  subido  en  un  horcón  invoca 
A  su  Pillan,  espíritu  malino:: 
No  porque  el  vaporoso  alegre  vino 
Se  les  aparte  un  punto  de  la  boca. 
Pues  no  hai  azar  tan  grande,  ni  desdicha. 
Que  no  la  pasen  ellos  con  ia  chicha. 

Ya  hierve  la  cerveza  trasegada. 
Ya  la  turbada  vista  centellea, 
Ya  de  liviano  el  cuerpo  bambalea, 

Y  cáese  la  cabeza  de  pesada: 

Ya  con  la  botaiengua  mal  mandada 
Cualquiera  ferocísima  bravea. 
Haciendo  que  al  rumor  la  tierra  jima, 

Y  al  que  lo  vé  de  fuera  cause  grima, 

3 
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De  trecho  a  trecho  en  corros  se  congregan, 
£1  hombre  y  la  mujer  interpolados^ 

Y  todos  por  los  dedos  enlazados 
Cabezas,  pies,  ni  bocas  no  sosiegan: 
Ya  corren,  ya  se  apartan,  ya  se  allegan 
Atrás,  hacia  adelante  y  por  los  lados. 
Con  un  compás  flemático  y  terrible. 
Confuso  y  ronco  son  desapacible. 

Suelen  bailar  también  de  otra  manera, 

Y  es,  que  las  manos  libres  y  los  brazos 
Sacuden  unos  huecos  calab<azos 

Do  tiene  de  sus  guijas  la  ribera : 

Y  al  gusto  de  esta  música  grosera. 
Están  los  mas  haciéndose  pedazos, 
Sin  recibir  por  ello  mas  tormento. 
Que  si  este  fuera  el  órfíco  instrumento. 

Otras  mujeres  solas,  en  cuadrilla 
Andan  con  sus  hijuelos  dando  vueltas. 
Todas  en  bacanal  furor  envueltas. 
Desando  el  medio  pecho ,  y  la  rodilla, 
Al  modo  que  las  yesuas  en  la  trilla 
Con  sus  potrancas  chucaras  a  vueltas 
Por  la  celmada  parva  escaramuzan, 

Y  en  granos  las  espigas  desmenuzan. 

Adornanse  de  suinchas  y.de  llantos,   (1) 
Con  piedras  que  deslumhran  quien  las  mira, 

Y  con  azules  vueltas  dfe  chaquira  (2) 
Hacen  mil  contenencias  y  mas  autos : 
Ahí  es  donde  a  los  jóvenes  incautos 

^Penetra  el  Dios  alado  con  su  vira, 
¿Porque  si  Baco  y  Ceres  andan  juntos, 
I  Es  fuerza  que  ande  Venus  por  sus  punloF. 


dby  Google 


xráuco  domado.  31) 

Ahí  es  do  suele  armarse  la  baraja, 

Y  do  veréis  (el  pleito  mal  parado) 
Que  vuelcan  por  aqud  tendido  prado 
El  desfondado  cántaro  y  tinaja : 

Mas  presto  aquella  cólera  se  ataja, 
Porque  la  corta  un  brindis  emprestado. 
Jamás  de  tibi«i  pna  recibido, 

Y  sobre  toda  leí  obedecido. 

La  vaporosa  exbalacion  es  tanta, 
Que  denso  el  aire,  raro  se  presenta, 

Y  cuando  mas  mojada,  mas  sedienta 
(Como  una  esponja)  queda  la  garganta: 
El  áspero  alando  se  levanta 

De  la  furiosa  turba  alharaquienta, 

Y  el  eco  que  en  los  cóncavos  retumba, 
Por  la  mas  apartada  oreja  zumba. 

Matan  aquí  gran  suma  de  animales, 
Desmiembran,  descuartizan,  despedazan. 
Los  toscos  tajadores  embarazan 

Y  luego  los  estómagos  bestiales: 
Todos  los  siete  vicios  capitales 
Aquí  los  libres  Bárbaros  abrasan. 
Que  donde  el  de  la  gula  se  acomoda 
Acude  la  demás  canalla  toda. 

Duran  en  semejantes  borracheras. 
Con  un  tesón  y  nema  desmedida. 
Desde  que  el  rubio  sol  con  su  venida 
Ufana  sotos,  montes  y  laderas: 
Hasta  que  el  mar  lo  acoje  en  sus  riberas, 
Quedándose  la  tierra  oscurecida ; 

Y  aun  da  la  vuelta  séptima  y  octavn, 

Y  aquella  boda  espléndida  no  acaba. 
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Ea  la  presente  pae»  que  agora  cuento. 
Comienzan  los  fantápticos  profetas 
A  contemplar  los  signos  y  planetas, 
Tomando  estrecha  cuenta  al  firmamento: 
Mas  visto  que  con  ímpetu  violento 
Están  como  tirándoles  saetas, 
Esclaman  con  dolor  intenso  y  duro 
Profetizando  asi  su  mal  futuro. 

Ai  tristes  de  nosotros  engañados, 
Con  la  dichosa  mal  segura  suerte, 
Que  ya  la  inexorable  y  fiera  muerte, 
Y  la  revolución  de  nuestros  hados, 
Be  prósperos,  en  míseros  trocados. 
Quieren  ejecutar  castigo  fuerte, 
Guai,  guai,  amada  patria,  Arauco  triste, 
Guán  olro  te  verás  del  que  té  viste. 

Clarísimas  señales  muestra  el  cielo 
De  tu  fatal  y  súbita  ruina. 
Saturno  melancólico  domina. 
Su  claro  resplandor  enturbia  Délo : 
Venir  parece  Júpitir  al  suelo. 
Ardiendo  Marte  en  cólera  se  indigna. 
El  jénito  de  Maya  no  parece, 
Y  Venus  con  la  Ginthia  se  oscurece. 

El  Escorpión  y  Cancro  est^n  sañudo^, 
El  Tauro  como  atado  al  bramadero,     . 
El  Capricornio  ríjido  y  austero. 
Llorando  allá  los  Gémmes  desnudos : 
Aries  con  cuernos  ásperos  y  agudos. 
El  vedijoso  León  airado  y  fiero. 
Colérico  el  biíorme  Sajitario, 
Vertiendo  sangre  el  cántaro  de  Acuario. 
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Yéese  la  estéril  Virjen  desgreña<ia. 
Mostrando  faz  terrible  y  enemiga, 

Y  desgranando  la  bermeja  espiga 
Con  su  furiosa  mano  arrebatada : 
Libra,  con  roja  sangre  barnizada 
Nos  hinche  las  balanzas  de  íatiga, 

Y  en  su  lugar  los  húmidos  pescados 
Vemos  estar  comiéndose  a  bocados. 

Pues  ved  allá  las  Pléyadas  nublosas, 

Y  como  esotros  astros  van  y  vienen, 
Esos  oscuros  circuios  que  tienen. 
Esas  constelaciones  rigurosas: 
Sobre  Aquilón  las  nubes  procelosas 

( Amenazando  lluvia )  se  detienen, 
Armado  el  Orion  mirad  a  parte, 
Mirad  en  conjunción  a  Luna  y  Marte. 

Volved  acá  y  veréis  al  bando  Ursino 
Cuan  denodado  y  fíero  que  nos  mira, 

Y  Arctnro,  que  le  sigue  ardiendo  en  ira, 
Sin  esperar  a  Bootes  su  vecino ; 

A  un  Polux  de  su  Castor  uterino 
Parece  que  enojado  se  retira, 
Encréspase  el  dragón  con  sus  escamas, 

Y  la  polar  Serpiente  escupe  llamas.    . 

Poned  allí,  los  ojos  en  el  Ara, 
Hechura  de  monóculos  jayanes^ 
Adonde,^ para  mal  de  los  Titanes, 
Juró,  tendiendo  Júpiter  su  vara : 
Veréis  que  el  Escorpión  en  ella  enc^ra'^ 
Haciéndole  iracundos  ademanes ; 

Y  que  la  tiñe  sangre,  desde  arriba 
Hasta  la  firme  base  donde  estriba. 
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Mirad  a  la  Canícula  eon  Leo, 

Y  a  la  Cometa  Nigra  de  Saturno, 
Veréislo  todo  lóbrego  y  nocturno^ 
Todo  con  un  aspecto  horrible  y  feo: 
Todo  se  viste  el  mas  lutoso  arreo, 

Y  todo  pronostica  mal  dinturno. 
Todos  Olimpo,  Telus,  Juno  y  Glauco* 
Han  ya  rompido  treguas  con  Arauco. 

Notado  pues  el  diáfano  elemento. 
Se  vé,  qué  por  sus  últimas  rejiones 
Va  tanto  del  Vapor  y  exhalaciones. 
Que  basta  para  misero  portento: 
Cometas  van  cuajándose  sin  cuento 
Con  varias  y  estupendas  impresiones 
Que  todas  nos  apuntan  y  amenazan, 

Y  para  breve  tiempa  nos  emplazan. 

Ya  no  parece  pájaro  ninguna, 
Cuya  sonora  voz  y  alesre  vuelo 
Nos  pueda  ser  motivo  de  consuelo, 
(Si  en  tanto  mal  se  sufre  haber  alguno  :) 
£1  cuervo  y  el  morciélago  importuno 
El  buho,  la  lechuza  y  el  mochuelo 
Son  los  que  el  aire  ocupan  de  graznidos, 

Y  de  temor  y  asombro  los  oidos. 

Oíd  pues  como  ronca  el  mar  hinchado. 
Con  la  (^SDumosa  quiebra  de  sus  ondas, 

Y  allá  en  las  partes  Ínfimas  y  hondas 
Notad  aquel  nervor  apresurado: 

El  recio  golpe  de  agua  quebrantado 
En  lisas  piedras,  largas  y  redondas. 
Aquella  sucesión  de  la  resaca 
Agora  con  mas  hórrida  matraca. 
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La  madre,  a  quien  el  piélago  fecunda,    ^  . 
Se  nos  pretende  alzar  con  el  tributo, 

Y  en  cambio  de  la  hoja,  flor  y  fruto, 
De  zarza,  espina  y  tribuios  abunda: 

Ya  no  hai  lugar,  por  donde  el  mal  no  cunda 
Con  libertad  y  término  absoluto, 
Porque  esto  es  lo  que  el  mal  de  malo  tiene,   I 
Yenir  acompañado  cuando  viene.  \ 

Ástrologando  estaba  en  tal  manera 
Aquella  casta  infiel  supersticiosa, 
Cuando  pasó  corriendo  una  raposa 
Por  medio  de  su  Junta  y  borrachera  : 
La  cual,  como  se  escape  sin  que  muera 
Se  tiene  por  adversa  y  triste  cosa. 
Mas  si  le  dan  los  Bárbaros  alcance; 
Sin  miedp  se  pondrán  a  todo  trance. 

Hicieron  lo  posible  por  cojella, 
Pero  quedóse  atrás  quien  mas  volaba. 
Porque  el  animalejo  no  dejaba 
( Aun  por  el  polvo)  estampa  de  su  huella: 
Con  esto  su  infeliz  y  mala  estrella 
De  conocer  la  ciega  jen  te  acaba, 

Y  cuando  vieron  ya  que  se  les  iba. 
Tomaron  a  decir  con  pena  esquiva. 

Ai  cómo  el  bien  se  vá  con  tanta  priesa. 
Como  esta  desabrida  y  libre  zorra. 
Ai  cómo  no  hai  poder  que  ya  socorra 
A  donde  tal  prodijio  se  atraviesa! 
O  cielo  injusto  y  qué  mudanza  es  esa, 
Que  con  el  mismo  Arauco  no  se  ahorra. 
Quién  ya  fiará  de  ti,  si  el  propio  Estado 
Quieres  también  que  caiga  de  su  estado! 
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Asi  se  lamentaban  y  plañían 
Aanellos  embaidores  hechiceros, 

Y  ios  ocultos  males  venideros 
En  voz  doliente  y  pública  decían: 
Mas  otros  (aunque  absortos  atendían) 
Queriéndolo  llevar  a  puros  fíeros. 
Responden  sacudido  el  miedo  todo, 
Con  pródiga  arrogancia,  de  este  modo. 

Por  eso  y  iñucho  mas  que  el  mundo  haga 
Aunque  se  desencase  de  su  asiento, 

Y  toao  su  voluble  rejimiento 

En  solo  daño  nuestro  se  deshaga : 
No  espere  que  a  su  gusto  satisfaga, 
Ni  que  ha  de  secutar  su  crudo  intento. 
Pues  él  al  fín  hará  lo  que  pcidiere, 

Y  nuestra  voluntad  lo  que  quisiere. 

Mas  como  el  invencible  patrio  suelo. 
Acá  en  la  baja  tierra  no  hallase 
Potencia  que  a  la  suya  contrastase, 
Fué  menester  viniese  la  del  cielo : 
Pues  venga,  venga  pues,  que  no  hai  recelo. 
Ni  punta  de  temor  que  nos  traspase, 
Porque  es  el  pecho  nuestro  un  coselete 
Aprueba  (por  lo  menos)  de  mosquete, 

Fuera  de  que  será  mayor  la  gloria. 
Que  nacerá  de  darle  su  castigo. 
Pues  cuanto  m9s  potente  el  enemigo, 
Tanto  es  de  mas  eslima  la  victoria : 

Y  siéndole  su  pérdida  notoria. 

Nos  hace  a  la  verdad  obra  de  amigo, 
Porque  pretende  a  costado  su  vida, 
Dejar  la  nuestra  mas  esclarecida, 
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Por  tanto  no  hai  razón  de  enlrisiecernós. 
Habiéndola  tan  justa  de  alegrarnos, 
Pacs  vemos  ocasión  para  ganamos 
A  donde  imajinábamos  perdernos: 
Solo  podrá  ser  causa  de  dolemos, 
Haber  venido  él  antes  a  buscarnos, 
Pues  cnanto  al  cielo  hiciéremos  de  ofensa, 
Dirán  que  fué  en  razón  de  la  defensa. 

Dirán  (sile  vencemos  en  la  guerra) 
Que  fué  por  haber  sido  el  cielo  injusto 

Y  estar  de  nuestra  parte  el  fuero  justo 
Que  obliga  a  defenderla  propia  tierra: 
Este  es  el  daño  y  mal  que  aquí  se  encierra, 

Y  lo  que  de  vencernos  quita  el  gusto 
Ver  que  el  derecho  tensa  su  pedazo 
En  lo  que  solo  hiciere  merza  y  brazo. 

El  bravo  Tucapel  ardiendo  en  irat 
De  rábido  furor  el  seso  pierde. 
Las  manos  de  colérico  se  muerde, 

Y  con  ardiente  faz  a  todos  mira : 
Diciendo  al  nigromántico,  es  mentira 
Eso  que  (como  dices)  te  remuerde. 
Pues  no  hai  tan  loco  cielo  que  pretenda 
Venir  con  Araucanos  a  contiencla. 

Que  mientras  Tucapel  gozare  aliento 

Y  vieren  que  revuelve  la  macana. 

Ni  en  la  divina  fuerza,  ni  en  la  humana 
Podrá  caber  tan  gran  atrevimiento : 
Es  todo  lo  demás  hablar  e  tiento, 
,  Es  loca  vanidad,  locura  vana, 
Que  no  hai  estrellas,,  signos  ni  embarazos 
Sino  la  pura  fuerza  de  los  brazos, 
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Y  si  hat  fortuna,  y  esa  favorece 
(Como  soléis  decir)  al  mas  osado, 
Quién  como  el  indomable  y  duro  estado 
Este  favor  y  titulo  merece? 
Puro  temor  el  hado  es  quien  ofrece 
A  todo  el  mundo  en  contra  conjurado : 
Bien  como  al  quede  noche' el  miedo  pasma, 
Que  un  gato  se  le  hace  una  fantasma. 

Al  gran  Eponamón,  a  quien  servimos 
(Los  magos  le  responden)  presentamos, 

Y  su  verdad  auténtica  citamos. 

En  prueba  de  la  mucha  que  decimos: 
Sabed  que  de  su  boca  lo  supimos, 

Y  llenos  de  su  espíritu  hablamos, 
tlamalle  será  bien,  para  que  desto 
Os  muestre  el  desengaño  manifiesto, 

.Todos  en  ello  unánimes  vinieron, 

Y  habiéndose  llegado  el  tiempo  escuro, 
(Por  ser  el  verde  campo  mal  seguro) 
En  un  galpón  crecido  se  metieron. 
Los  májicos  en- rueda  se  pusieron, 
Pero  el  atroz  y  pérfido  conjuro, 
Quedando  a  las  espaldas  del  buhio 

La  plebe  y  mal  político  jentio. 

En  medio  de  la  rueda  compasada, 
Después  que  el  suelo  a  soplos  alisaron. 
Aquellas  manos  pérfidas  hincaron 
Una  ramilla  luenga  deshojada: 
De  cuya  estrema  punta  doblegada. 
Por  un  sutil  estambre,  le  colgaron 
Un  vediion  de  lana  de  la  tierra. 
Que  es  donde  su  Pillan  se  les  encieora, 
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De  tal  superstición  y  estraño  rilo 
Usa  la  miserable  jente  vana, 

Y  a  la  vedija  va  de  buena  gana 
£1  rejidor  perpetuo  del  Cocíto : 

De  suerte  que  cual  pece  en  él  garlito^ 
Le  iieaea  cosk  á  ¿lomode  bm : 
Porque  le  llevarán  donde  es  llamado, 
Con  solo  un  bilo  de  ella  maniatado, 

Otro  mayor  abuso  temerario, 

Y  un  jénero  infernal  de  idolatría 

Es  fama  baber  entre  ellos  hoi  en  dia, 
Mas  especial  y  menos  ordinario: 
Que  ya  que  no  es  al  cuento  necesario. 
Pues  del  tan  poco  o  nada  se  desvia, 

Y  todo  lo  que  es  nuevo  aplace  oillo,  I 
Me  pareció  de  paso  referillo.  r 

En  bondos  y  secretos  soterraños 
Tienen  capaces  cuevas  fabricadas, 
Sobre  maae^os  fuertes  afirmadas 
Para  que  estén  asi  nestóreos  aftos: 
Las  cuales,  en  lugar  de  ricos  panos. 
Están  de  abajo  arriba  entapizadas 
Con  todo  el  suelo  en  ámbito  de  esteras, 

Y  de  cabezas  bórrídas  de  fieras. 

En  esta  gruta  lóbrega  y  tremenda. 
Do  los  piramidales  del  Titano 
Para  poder  entrar,  no  tienen  mano. 
Por  mas  que  por  el  sótano  los  tienda  : 
Está  sobre  unas  andas  (cosa  berrenda) 
Tendido  un  ya  difunto  cuerpo  humano. 
Sin  cosa  de  intestinos  en  el  vientre. 
Porque  su  Dios  en  él  mas  fácil  entre. 
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El  nombre  es  Ibunché  del  insepulto, 

Y  cuando  el  dueño  de  él  y  de  la  cueva 
Quiere  saber  alguna  cosa  nueva 

De  mucba  calidad  y  fin  oculto: 
Con  gran  veneración^  respeto  v  culto 
(que  en  esto  el  indio  rudo  nos  fas  lleva) 
Entra  por  senda  angosta  y  desmentida, 
Para  que  no  le  sepan  la  guarida. 

Y  allí  por  el  idólatra  invocado 
El  abismal  diabólico  trasunto. 
Se  mete  en  el  cadáver  del  difunto 
Por  do  responde,  siendo  preguntado: 
Asi  de  los  negocios  del  Estado 
Si  sube,  o  si  declina  de  sopunto, 
Como  de  los  influjos  celestiales. 
De  buenos  y  de  malos  temporales. 

Es  este  su  Ibunché  tenido  entre  ellos 
Por  una  cosa  allá  como  sagrada. 
Con  suma  relijion  administrada, 

Y  la  que  por  su  Dios  adoran  ellos: 
Helo  sabido  yo  de  muchos  de  ellos,    \ 
Por  ser  en  su  pais  mi  patria  amada,    \ 

Y  conocer  su  irasis,  lengua  y  modo,  >J 
Que  para  darme  crédito  es  el  todo. 

Hai  otra  detestable  circunstancia. 
Que  muda  bien  la  especie  del  pecado, 

Y  es,  que  si  lo  por  ellos  preguntado 
Es  cosa  de  muchísima  importancia ; 
Metidos  en  aquella  escura  estancia 
Degüellan  al  hijuelo  mas  amado, 

O  la  especiosa  niña  en  sacrificio 
Para  tener  al  ídolo  propicio. 
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Eq  eslo  guardan  todos  tal  secreto, 
Que  por  ningua  camino,  maña  o  suerte 
Aunque  les  amenacen  con  la  muerte  . 
Descubren  el  jentilico  defecto : 

Y  caúsalo  el  temor,  la  f é  y  respeto, 
Que  tienen  con  aquel  armado  fuerte 
£1  cual  (por  no  soltallos  de  sus  grillos) 
Los  hace  asi  negar  apié  juntillos. 

Algunos  suelen  confesar  de  plano 
Haber  el  Ibunché,  que  les  responde, 
Pero  si  les  pedís  el  sitio  dónde,  * 

Se  escusan,  remitiéndolo  a  fulano: 

Y  asi  del  uno  al  otro  iréis  en  vano, 
Que  cada  cual  firmísimo  lo  esconde, 

Y  en  ocultallo  está  la  desventura. 
Pues  el  oculto  mal  no  tiene  cura. 

O  ciega  confusión  del  barbarisrao, 
O  jente  muchas  veces  desdichada, 

Y  mas  que  muchas,  bienaventurada 

La  que  recibe  el  agua  del  bautisfio  1         ^ 
Mas  dónde  voi  con  esto,  que  me  abismo?   \ 

Y  prometí  decillo  de  pasada, 
Volvamos  pues ,  no  diga  quien  me  espera. 
Que  me  reparo  mucho  en  la  carrera. 

Colgado  pues  el  copo  de  la  vara 
Con  un  zuzurro  bajo  y  escabroso, 
Como  de  negro  tábano  enfadoso 
Cuando  revuela  en  tomo  de  la  cara 
Apresta  la  infelice  jente  avara 
Su  pérfido  conjurp  tenebroso, 
Haciendo  que  tomase  en  él  la  mano. 
Quien  de  la  facultad  era  decano. 
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Tomóla  de  derecho  Pillalonco 
Ua  viejo  descarnado  formidable, 
De  cuerpo  retorcido  como  un  cable» 
Ramificado  mas  que  el  pié  de  un  tronco^ 

Y  del  sumido  y  magro  pecho  ronco 
Sacó  esta  voz  horrenda  y  execrable: 
A  vos  invoco  Báratro  profundo 
Escuro  centro  y  cóncavo  del  mundo» 

A  vos  conjuro  bóveda  tiznada: 
Humoso  flegeton,  estíjio  laso. 
Do  bebe  para  siempre  acedo  trago 
La  miserable  jente  condenada: 
A  vos  sulfúrea  tártara  morada 
Do  hacen  de  las  ánimas  estragos 
A  vos,  o  Babilonia  de  tormento 
Comprado  por  ilícito  contento, 

A  vos  flamineo  Príncipe  del  centro, 
A  ti  llamamos  Hécate  su  esposa, 
A  ti  mordida  Euridice  llorosa, 

Y  los  que  estáis  la  casa  mas  a  dentro : 
A  vos  con  quien  la  Juno  tuvo  encuentro 
En  forma  de  nublado  mentirosa, 

A  vos  avaro  Tántalo,  a  vos  Ticio, 
En  vuestro  justo  y  áspero  suplicio^ 

Alecto  a  vos,  Tesifone  y  Megera 
De  ponzoñosas  víboras  crinadas, 
A  vos  sangrientas  Górgones  dañadas, 
A  tí  Cerbero  can  Trifauce  fiera : 
r  A  tí  que  en  la  Aqueróntica  ribera 
Pasando  estás  las  almas  a  barcadas, 
A  ti  Demofforgón,  a  tí  conjuro 
Con  lodo  eT  resto  pálido  y  escuro» 
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Por  lo  que  aborrecéis  al  claro  di:i, 
Por  el  rencor  malévolo  cou  Febo, 
Por  las  tinieblas  densas  del  Herebo, 
Por  lo  que  en  vos  mi  espíritu  confia : 
Por  los  que  allá  tenéis  de  mano  niía^ 

Y  por  lo  que  procuro  enviar  de  nuevo 
Para  que  por  hebdómadas  eternas 
Habiten  vuestras  lóbregas  cavernas. 

Por  la  caliente  sangre  que  vertemos^ 
Con  que  el  sulcado  rostro  rociamos, 
T  por  la  que  a  vosotros  consagramos, 
Después  que  asi  espumosa  la  bebemos : 

Y  por  la  humana  carne  que  comemos, 
Humildes  todos  juntos  suplicamos, 
Qae  eu  este  copo  candido  se  envuelva 
Quien,  de  lo  que  dudamos»  nos  absuelva. 

Con  esto  enmudeció  de  tal  manera, 

Y  enmudecieron  todos  los  presentes. 
Que  de  los  mismos  bárbaros  oyentes, 
£1  que  escuchara  mas^  menos  oyera : 
Asi  estuvieron  casi  una  hora  entera. 
Mas  pareciendo  mármoles  que  jentes, 
Tenaidas  las  orejas  como  el  gamo 

En  viendo  que  se  mueve  el  débil  ramo. 

Pendiente  del  oráculo  de  lana> 

Y  alerta  oor  si  el  ídolo  venía, 
Ni  párpado,  ni  ceja  se  movia 

De  la  congregación  perdida  y  vana, 
Mas  viendo  ya  propmcua  la  mañana 

Y  c^ue  el  Eponamon  se  detenia. 
Asi  (le  nuevo  el  mi^jico  le  invoca 
Echando  espumarajos  por  la  boca. 
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¿Qaó  es  esto,  como  agora  te  detienes? 
Espíritu  infernal  por  qué  te  tardas? 
No  acabas  de  venir?  a  cuando  aguardas? 
Sabiendo  que  te  llamo  yo,  no  vienes? 
Hola,  que  se  me  quiebran  ya  las  sienes 

Y  el  término  debido  no  me  guardas, 
No  quieras  que  de  boi  mas  a  tu  estalaje 
Ninguna  de  estas  ánimas  abaje. 

No  heriré  tu  sótano  con  lumbre, 
Ni  las  apolinares  áureas  hebras 
Ofenderán  tus  sapos  y  culebras. 
Ni  esotra  serpentina  muchedumbre: 
Mayor  te  pienso  dar  la  pesadumbre. 
Aunque  esta  por  tan  grande  la  celebras. 
Mas  otra  es  la  que  mas  te  muerde  y  come 

Y  tus  dañados  hígados  carcome. 

Haré  que  ya  los  cuellos  no  se  aprieten 
Con  el  desesperado  ñudo  y  soga. 
Que  el  cuerpo  y  no  las  ánimas  ahoga, 
Mas  que  por  otro  medio  se  quieten : 
Haré  que  tus  discípulos  respeten 
A  la  sacerdotal  y  sacra  toga, 
Tomando  sus  consejos  y  doctrina. 
Que  es  para  ti  la  mas  punjente  espina. 

En  dando  fin  al  fiero  necesario 
Oyeron  un  terrible  terremoto, 
Que  revocó  en  el  sitio  mas  remoto 
Con  un  rumor  y  estruendo  temerario^ 
En  rápido  turbión  trasordinario 
Se  revolvieron  Euro,  -Cierzo  y  Noto, 

Y  en  remolino  el  Ábrego  violento 
Arrebataba  el  rancho  de  su  asiento. 
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Un  proceloso  y  iiegro  tai*bellioo 
nistinío  de  la  noclxe,  «n  su  «spesura, 

Y  eavueUo  m««»  que  <en  ^gmi  ea  piedra  dura 
Dejó  turbado  el  cielo /:risialmo: 

Con  esta  majestad  j  ipompa  vino 

Kl  Reí  que  siempre  jesta  ea  región  escara., 

Tomando  la  vedija  por  su  trono, 

De  donde  asi  les  había  eft  bajo  laao. 

Mas  presíto  xengo  yo  do  soi  llamado, 
Si  mi  venida  causa  algún  consoeio, 

Y  si  detuve  agora  el  «ardo  .vnelo, 
lia  sido  por  no  dar  uamal  necado: 
Pues  ya  que  está  dis^)aesti>  por  el  bado 
Que  os  venga  tanto  msA  y  descoasueio, 
Quisiera  (por  lo  mucha  que  me  rtoca) 
Que  nunca  se  supie?a  de  mi:boca. 

Sabed  que  ya  las  vitreas  ondas  abre 
Con  espolón  herrado  y. raudo  remo 
Uno,  de  quien  oon  Justa  causa  temo 
Que  mi  cabeza  duRi  deseakUire: 
Este  será  el  que  a  fn«go  fniro  os  .labre, 

Y  quien  os  mudará  deestremo  a  estrema, 
Kn  vuestra  .redaocioii  h:i€Íeiwlo  tanto. 
Que  espante  al  misrao:reino.del  esptmto. 

/    Sabed  que  el  ihijo  y  nieto  de  vireyes  ^.>- 

Uno  de  Lima  y  otro  de  Navarra,  v    ,  i        ' 

Renuevo  de  la  vid  y  fértil  porra,  v '  ^  ' 

Que  tiene  su  majuelo  en  altos  .reyes:    p  ^ 

Sobre  poneros  vínculos  y  ieyes,  ^  .í^>^ 

Arrojará  con  tal  vigor  la  baiva,  ^j^^^'^^ 

Que  no  sé,  amigos,  yo  (según  lo  miro)  /" 
Que  brazo  le  podrá  líogar  al  tiro. 
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Mas  ai  1  que  ya  pacífico  el  Estado 
Ha  de  saber  trataros  de  manera, 
Que  lo  que  fuere  entóaces  y  lo  que  era 
Serán  como  lo  vivo  y  lo  pintado: 
Lo  que  por  fuerza  fué,  será  de  grado, 
Lo  que  ae  pedernal,  de  blanda  cera, 

Y  al  que  os  hubiere  dado  mil  enojos 
Le  lloréis  después  con  ambos  ojos. 

Yo  soi,  ai  duro  mal !  ai  grande  afrenta  I 
En  quien  está  la  pérdida  notoria. 
Porque  a  la  fin  vosotros,  su  victoria 
Por  propia  la  pondréis  a  vuestra  cuenta: 
Mas,  yo,  que  su  virtud  se  me  presenta, 

Y  siento  aparejársele  la  gloria, 
(De  sus  intensos  méritos  el  pago) 
Con  entrañable  rabia  me  deshago. 

No  dijo  mas  y  a  vista  de  la  jente 
Con  un  terrible  trueno  y  estallido 
Arranca  en  humo  negro  convertido 
Dejando  allí  una  bomba  pestilente: 
Habló  verdad  en  todo  llanamente. 
Supuesto  que  es  mentira  su  apellido. 
Porque  és  verdad  tan  clara  y  tan  espresa 
Que  la  mentira  propia  la  confiesa. 

Un  súbito  pavor  y  helado  asombro 
1.0S  pensamientos  bárbaros  ataja, 
El  mas  altivo  de  ánimo  le  abaja, 

Y  el  mas  enhiesto  encoje  mas  el  hombro: 
Aun  yo  de  estar  contándolo  me  asombro, 

Y  la  caliente  sangre  se  me  cuaja, 
Por  donde  puede  verse  qué  haria 
Quien  (fuera  de  los  májicos)  lo  via. 
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Ya  qae  pasó  el  feior  abominabie, 

Y  que  tranquilo  todo  y  en  sosiego 
La  desterrada  sangre  volvió  luego 
A  su  canal  purpúrea  delesnable : 
Soltó  furioso  Rengo  el  implacable 
Diciendo  en  voz  soberbia,  derreniego : 
Del  rudo  parecer  y  seso  vano 

Que  en  esto  diere  crédito  a  Pillano. 

Por  solo  apoderarse  de  nosotros 
Temiendo  por  ventura  mi  potencia, 
Ha  dicho  esta  mentira  y  aparencia, 

Y  derramado  miedo  entre  vosotros : 
"  O  falso  Eponamon  allá  con  otros, 

Que  tengan  de  tus  artes  menos  ciencia, 
No  pienses  con  tus  frivolas  razones 
vObstupecer  tan  bravos  corazones. 

Si  crédito  algún  tiempo  se  te  diere 
Cuando  con  tu  venida  nos  ofendas. 
Tan  solo  habrá  de  ser  ;  y  asi  lo  entiendas. 
En  todo  lo  que  bien  nos  estuviere  : 
En  lo  demás  te  siga  quien  quisiere 
Haciendo  mucho  caso  de  tus  prendas. 
Que  a  mí  la  maza  y  brazo  me  asegura 
De  toda  mala  suerte  y  desventura. 

No  estaba  Tuca(>el,  en  esto  ocioso 
Que  como  el  vino  y  cólera  hervia. 
Llamaba  cuerpo  a  cuerpo  a  D.  García 
Del  ínclito  enemigo  cudicioso: 
Andaba  mas  que  todos  orgulloso 
Diciendo  por  la  jente  que  venia. 
Granicen  hombres,  ande  el  juego  grueso 
Que  toda  mi  ganancia  estaba  en  eso. 
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Asi  de  desfleniiMniDos  y  otros  gritan. 
Oíros  (mientras  <b)2feS8«MiaTs4os)  Partían, 

Y  allí  mayor  peligre  y  4ano  hallan 
A  donde  mas  los  bárbaros  se  irritan  : 
Unos  aplacan,  otros  solicitan^ 

Ya  rompen, ya  deshacen,  ya  desmayan. 

Ya  con  las  voces  dísonas  «e  ininden^ 

Se  atruenan,  se  «Dsordeceii,  se  «vníunden. 

Hasta  que  del  crepüsonlo  y  aurora 
Los  fértiles  alcores  Inminaclos 
Mostraban  los  briales  OM»iq»ados 
Con  las  vislosícs  dáflüvae  d«'Flora  : 
Que  todos,  como  jesiiteinaH>ecíbora 
(^ual  suelen  ios  ladrenes  recatndes. 
Huyendo  de  la  IttE,  se  dividienron 
Con  que  la  gruesa  :j unta  deshicieran. 

Esto,  Señor;,  snciede  dlá  ¡«ft^a  guerra, 

Y  en  tanto,  acá  en  la  'pnz,  4os  españoles 
Ven  ya  bordado  eAcido^do  mT^oIcs, 
De  yerbas,  flores  y  lirbdes  k  tiierra; 
Kl  claro  sol  dobbda  ^kurz  onoieri^i. 
Alumbran  las'edtne^lns  como  solfes, 

Kl  mar  se  muies(;ra  fylácido  y  sereno, 

Y  el  aire  de  parleras  <av<^s  Heno. 

Parecen  milc^vreirancios  de  ;aiegria. 
Mil  bienes  venidatios  £íe  cüíworbem^ 
Los  desmayados 'jwaiinós  pm'^iven 
Metiéndose  en  calor  Ja«angrc)fria : 
Saltando  están  losipecbas  a  porfía 
Del  interior  contento  «yac  Teoihen, 

Y  el  mas  helado  y  lánguido  se  siente 
Con  un  fogoso  y  bélico  accidente, 
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En  todos  los  estómagos  se  incluye 
Una  creciíLi  hambre  de  pelea, 
£1  corazón  mas  timido  desea 
Hallarse  en  la  ocasión  íjpe  se  \e  huye: 
La  favorable  caosa  (|u«  eslx>  influye 
Sin  duda  <|ue  es  el*  aire  y  la  marea 
De  las  hinchadas  velas,  que  asomando 
Al  puerto  de  Guoquimba  van  entrando. 

Adoofle  ya  las  €Íiace«a»eehacIas 
Los  nuestroí^  deshaoiémiose  en  eontenlo, 
Entregan  fes  chalupas  al  momento 
En  manos  de  las  ondas  sosegadas : 
Y  de  floridos  jóvenes  cargadas 
Van  todas  a  parar  do  yo  me  asiento^ 
Porque  para  tirar  de  un  tiro  tant^^ 
Es  chico  mi  vígotr  y  grande  el  cauta. 
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En  que  el  gobernador  visto  el  exceso  con  que  los  indios  de  paz 
eian  tratados  por  sus  encomenderos  y  el  mucho  desorden,  que 
en  servirse  de  ellos  había,  trayéndolos  sobre  manera  apurados, 
hace  unas  breves  ordenanzas,  con  que  los  alivia  su  grave  carga: 
provee  juntamente  lo  importante  asi  ala  quietud  de  la  tierra,  deá^ 
terrando  sus  inquietadores,  como  al  aumento  de  nuestra  relijion 
y  buen  ejemplo  de  los  naturales.  Llegada  la  jente  y  caballos  que 
venia  por  tierra,  se  embarca  con  toda  ella  (sin  tocar  en  Santia- 
go) para  la  ciudad  despoblada  de  la  Concepción,  en  cuyo  viaje  le 
corrió  una  grande  y  peligrosa  (ormenia. 

O  cuánto  se  requiere,  cuánto  importa 
Haber  moderación  y  medio  en  todol 
Pues  la  que  va  sin  limite,  ni  modo, 
Qué  limitada  fuerza  lo  soporta? 
Ni  es  bueno  que  la  capa  quede  corta, 
Ni  que  de  larga  frise  con  el  lodo, 
Virtud  está  en  el  medio,  como  en  quicio, 
Y  siempre  en  los  estremos  anda  el  vicio. 

Jamas,  si  duermen  tres  en  una  cama 
Sucede,  que  al  de  enmedio  falte  ropa. 
Ni  al  que  por  medio  afierra  de  la  copa 
£1  liquido  licor  se  te  derrama  . 
Menos  se  mareará  la  tierna  dama 
En  medio  de  la  nao,  que  en  proa^  ni  en  popa, 
Mejor  irá  el  discípulo  de  Marte, 
Donde  es  el  batallón,  que  en  otra  parte. 
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Entre  las  zonas  lón'itla  y  hflada, 
Que  el  mirador  cosmógnifo  divule, 
Acfaella,  que  el  )ii^  de  en  medio  |H<le 
Es  la  mas  habitable  y  mas  templada : 
De  la  celeste  máquina  jirada, 
El  medio  es  donde  Júpiter  presiden 

Y  el  que  por  Dafne  rápido  corría  '  j 
Mas  franco  dá  su  luz  al  medio  dia.  j 

En  solo  amar  a  Dios  ha  de  afirmarse, 
Qne  ni  es,  ni  puede  ser  el  medio  bueno^ 

Y  en  esto  solo  al  tépido  Condeno, 

Y  en  esto  será  licito  estreniarsc : 
En  todo  lo  demás,  el  moderarse, 

Y  aquel  saber  usar  espuela  y  freno, 
El  que  descanso  quiere,  lo  procure , 
Pues  bien  soléis  decir,  paso  que  dure. 

El  siervo  no  ha  de  ser  tan  mal  tratado. 
Que  siempre  sus  espaldas  mida  un  leño. 
Pues  suele  revolver  contra  su  dueño. 
El  animal  doméstico  apurado : 
Quien  bá  la  noche  entera  trasnochado. 
Está  después  cayéndose  de  sueño, 
Al  fin  conviene  en  todo  tanto  el  orden, 
Que  la  bondad  es  mala  con  desorden. 

Esto  conoce  bien  el  joven  sabio 
I  Pues  visto  el  desisual  que  en  Chile  habia 
'  Sobre  tratar  al  indio  que  servia  , 

Le  satisface  luego  de  este  agravio: 
'  Y  dado  que  era  viejo  el  mal  resabio 

Que,  acerca  de  esto,  el  héspero  tenia: 
i  Sola  su  blanda  mano  medio  y  modo 

Bastó  y  para  quitársele  del  todo. 
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El  fué  moderador  de  lanto  exceso, 
De  tanta  libertad  y  exorbitancia, 

Y  el  que  re(ki]o  a  temple  y  consonancia 
Lo  que  sonaba  mal  acofca  de  eso : 
Alijeró  a  los  pobres  de  «a  peso. 
Solicitando  en  todo  su  ganancia 

Por  el  mejor  camino  y  fácil  via, 
Que  luego  topareis  en  esia  mía. 

Llegado  a  Ki  Coqnimbica  ribera 
A  donde  los  esquifes  eiveallafon , 
Las  proras  en  un  punto  se  poblaron 
De  la  gallarda  jenle  pUrcentera: 
Mas  luego  que  la  vieron  sallar  fuera 
Desiertos  y  a  la  mira  se  quedaron, 
Doliéndose  de  ver  qoe  ya  la  playa 
Con  tanto  bien  alzado  se  ks  naya. 

Pues  ya  del  toar  !o9  nuestros  olvidados, 

Y  llenos  de  placer  y  gloria  llena, 
Sellaron  con  sus  plantas  el  ¿rena^ 
Tendiendo  allí  los  miembros  mareados: 
Quien  mira  las  llanadas  y  collado». 
Quien  con  el  dedo  apunta  la^rena, 

Y  quien  alaba  el  sitio,  quien  el  puerto 
Al  soplo  de  los  aires  encubierto. 

Estando  asi  la  jerite  bulliciosa. 
Oyó  tropel  confuso  de  oabalios. 
Que  vienen  ya  batiendo  eon  los  callos 
La  relucida  playa  mariscosa : 
Porque  es  sobremanera  cuidadosa 
La  próxima  ciudad  en  despachallos. 
Viniendo  susvecitíos  juntamente 
A  recebir  al  claro  adoiecieftle. 
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Pero  debíijo  de  esta  adolece nci.i, 
Aun  al  que  mas  la  visla  se  le  cubre. 
Como  por  velo  diáfuBO  descubre 
Un  vaso  y  rnadurcx,  por  excelcBf  iu 
Mostrábalo  su  rostro  y  aparieBCta, 
Que  pocas  o  ninguna  vez  lo  eacttLre, 
Pues  mas  abiertamente  que  en  la  palma 
Se  suele  por  el  cuerpo  ver  d  akno. 

Recíbelos  a  todos  gratamente 
Con  término  cortés  y  grave  acento, 
Y  con  templadas  mueRlras  de  contento, 
Que  todo  n o  se  j tiii ta  fócilmen te : 
De  donde  acompañándole  la  jen  le 
Tomó  el  camino  breve  del  asienlo, 
Que  por  la  tiesa  y  húmeda  marina 
Dos  leguas  apacible  se  camina. 

Entrando  en  la  ciudad  de  la  Sei'ena 
El  escojido  tercio  y  nueva  copia, 
Conoce  cada-  cual  por  casa  propia 
(Según  se  vé  tratar)  la  qtie  es  ajena: 
Es  tan  cumplida  jeote,  honrosa  y  buena, 
Que  tiene  por  afrenta  y  cosa  impropia 
No  ser  en  su  hospedaje  el  hospedado 
Todo  lo  de  potencia  regalado. 

Allí  estuvieron  lodos  dando  cuerda 
A  la  penosa  y  dura  ikl  qnel>ranto, 
Que  Ja  Serena  dulce  con  su  canto 
Hace  que  todo  el  mal  se  olvide  y  pierda: 
En  tanto  a  nuestro  jóvert  se  le  acuerda. 
Movido  por  un  zelo  justo  y  santo, 
De  aprovechar  el  tiempo  en  lo  siguiente 
Para  que  no  se  gaste  vanamente. 
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f     Queriendo  imics  saber  qué  modo  había 
^  Sobre  pagar  el  indio  sus  tríbulos, 

Y  si  conforme  a  sacros  esta  lutos 
K1  amo,  acerca  de  esto  procedía  : 
Echó  de  ver  su  mucha  demasía, 

Y  como  andaban  lodos  absolutos 
Sin  regla,  sin  medida,  leí  ni  fuero, 
€on  el  ansioso  hipo  del  dinero. 

No  solamente  echaban  a  las  mína$ 
Los  diputados.ya  para  este  ofício, 
S4no  taoibiea  el  personal  servicio. 
Hambrientos  por  las  vetas  de  oro  finas : 

Y  contra  hamacas  leyes  y  divinas, 
(Que  todo  estaba  emtóaces  por  el  vicio) 
Aun  no  eran  reservados  de  estacueiila 
Los  viejos  tremulosos  de  nav^ata. 

Tampoco  el  niño  tierno  se  libraba 
A  titulo  de  serlo,  de  estos  daños. 
Que  puesto  en  el  doceno  de  sus  años 
Con  la  barreta  al  hombro  caminaba: 
La  madre  con  dolor  le  acompañaba 
Humedeciendo  bien  sus  pobres  paños, 

Y  siempre  que  lia  carga  le  aílíjía 
£n  el  trabajo  de  ella  sucedía. 

Hermosas  dueñas,  vírjenes  apuestas 
Que  era  contento  y  lastimas  el  mírallas, 
Llevaban  el  sustento  y  vituallas 
(Por  mas  que  fuesen  débiles)  acuestas: 

Y  por  quebradas  ásperas  y  cuestas. 
Quebrados  de  subillas  y  bajallas. 
Sus  delicados  pies  iban  rompiendo, 

Y  alguna  vez  de  sangre  el  rastro  bacíendo. 


dby  Google 


ARALCO  DOMADO.  59 

Asi  Ctirgadfis  viétmles  algnons 
Los  encolraados  yienires  a  las  bocas, 

Y  fuera  de  este  n amero,  no  pocas 

Con  sus  recien  nacidos  en  las  cunas :  (3) 

Mirad  que  cargas  dos  tan  importunas, 

(  Aunque  las  tristes  fueran  mas  que  rocas) 

Y  mas  que  no  hai  dejar  ninguna  ue  ellas 
Por  no  aejar  el  ánima  con  ellas. 

En  vez  de  las  diademas  y  guirnaldas 
Iha  el  pesado  yole  (4]  y  grave  cesta), 

Y  en  trueque  de  la  lliquedu  compuesta. 
El  enchigundo  (5)  trigo  a  las  espaldas. 
En  cambio  de  las  perlas  y  esmeraldas, 
Llevaban  la  inclinada  frente  bonesta 
Bordada  de  un  licuor  aljofarado 

A  fuerza  de  fatigas  destilado. 

O  qué  desaforado  desafuero 
Usado  con  los  pobres  naturales! 
O  qué  de  imposiciones  desiguales 
En  jente  que  era  al  fin  de  carne  y  cuero! 
O  siempre  viva  hambre  del  dinero 
Disimulada  muerte  de  mortales. 
Polilla  de  las  almas  gastadora. 
Hinchada  sanguisuelas  chupadora! 

Pues  como  de  esta  peste  víó  tocados 
El  médico  tan  sabio  a  los  chilenos, 

Y  que  los  indios  iban  siempre  a  menos, 

Y  a  mas  las  insolencias  y  pecados : 
Deliberó  con  medios  acertados, 

(Que  nunca  los  que  puso  fueron  menos) 
Sangrar  aquella  fiebre  mal  contenta 
Tanto  de  sangre  prójima  sedienta. 
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Y  visto  que  los  irubes  no  ie^fi-ian 
En  todo  su  caudal,  del  ci^lo  abajo, 
Sino  su  propio  persoual  Vrabi>io, 
Para  lo  quo  sus-  amos  les  pedían.-: 
y  que  coa  tanto  peso.no  potlriaa, 
So  pena  ele  venic  coa  t^lo  aW^o, 
Al  eminente  y  i^aado nial  previno 
Dictándole  un  espirita?; divjíio^ 

Mas  era  este  n!egocio>  dacer&sejp^ 

Y  aunque  pudiera  bioa  a  toílos  djille, 
Quiso  de  los  teólogo»  tomalJe 

Para  llevar  su.  hilo  m»s  pavejo : 
Porque  es  como  la  dama  sin  es(>e}o, 
Es  engolfada  nao  sin  gobernalle^ 
Que  naufragosamente  dá  en  la  eosta. 
Quien  corre,  sin  consejo»  por  la  posta. 

Habiendo  pues  el  caso  conferido- 
Mnchas  y  muchas  veces  con  Vetraílos 
De  limpio  zelo  y  ámmo  dotados, 
Salió  de  la  cansaltadifífiide. 
Todo  en  favor  del  mísero  aflijido, 
Lo  aue  dirán  mis  versos  mal  cortados. 
Metidos  en  prolijas  narraciones, 
Donde  es  forzoso  ir  damlotrompezones. 

I    Mas  es  tambiea  forzoso- nO' dejadlas* 
/Aunque  me  son  de  tanto  kopedimeíak), 
/Así  por  ser  verdtMies  lasque  cwento, 

Y  no  querer  hacee  en  esto  faUas : 
j  Gomo  porque  nacier?^  rfe  pasaíks 

/  Una  contradiciott  (h  lo  que  ittteoto, 
'  Que  es  usurpar  el  mérrio  y  la  glbiiíi 
;  Del  que  la  dá  tan  gratis  a  mi  historia. 
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Mandó  que  de  los  (ndio»,  que  tuviese 
El  ávido  vecino  encemenclero, 
Para  labrar  el  cóncavo  minero, 
Kl  sesmo  solamente  se  le  diese : 

Y  que  este  de  vmnoues  sd«  lóese, 
(Guardando  al  sexo  ttmido  sa  fuero) 
Los  cuales  a  sesenta  no  «llegasen, 

Y  <|ue  del  sexto  décimo  (lasarsen. 

Ordena  juatcin^eutc  que  del  (vuló 
De  los  veneros  fértiles  sacado. 
También  al  indio  e  1. sesmo ^nese  dado, 
Como  en  retribución  de  su  tvibulo : 

Y  que  cualquier  vecino,  ¡Hltestátuto 
Fuese  para  los  suyos  4)bl4^ado, 
Partiéndoles  el  sa¿iido  )»osirero 

La  dicha  se\t:i  parte  dd  4itier^. 

Y  para  ejecución  delinándirmiento, 
(Por  evitar  escrúpulos  y  -cspisias) 
Mandó  que  hubiese  alc«ldes  en  las  minas 
Hombres  de  sano,  justo  y  rhuen  intealo: 
Hizo  que  las  comidas  y  susiento 
Llevado  por  las  bierzíis  leoraainas , 
A  costa  del  vecino  fuese* ea  bestnías, 
y  asi  no  fuesen  tantas  las  ¡molestia». 

Mándeles  dar  comida  oiiotidi<ma. 
Que  bien  a  cada  un  indio  :le  bastase, 

Y  que  una  res  omasse  ]es>niata3e 
Tres  dias  en  los  seis  de  la  -semntia ; 
Con  eslo  pudo  hiicei\  ique:por  liviana 
La  poderosa  carga  se  iuzj^fise. 
Poniendo  mil  esliinnVes  «I  i rbio, 

Y' a  sus  trabajos  ásperos,  alivio. 
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Asi  dejó  los  pobres  redimiclos 
De  tantas  insolentes  vejaciones, 

Y  de  tan  insufribles  aflicciones, 
A  llevadera  vida  conducidos: 
Quedaron  muchos  danos  prevenidos, 
Mudadas  muchas  fieras  intenciones. 
El  indio  con  su  carga  moderada, 

Y  el  amo  su  conciencia  descargada. 

O  gran  lejislador  del  nuevo  mundo, 
Zeloso  de  eauidad  y  de  justicial 
Primero  en  la  barbárica  milicia, 

Y  en  tu  feliz  estrella  sin  segundo : 
Confuso  asombro  y  pasmo  del  profundo. 
Total  perseguidor  de  su  malicia, 

'l  Perdona  el  corto  vuelo  de  mi  pluma, 
iQue  al  pié  no  llega  de  tu  cumbre  suma. 

Cuando  mejor  le  sepa  dar  el  corte, 

Y  si  la  parca  no  me  corta  el  hilo. 
Yo  cortaré  (Señor)  con  otro  íilo. 
Tus  venturosos  lances  en  la  corte : 
Mas  has  de  permitirme  que  los  corte 
£n  traje  pastoril,  mi  propio  estilo : 
Que  en  esto,  ni  será  el  de  corte  sano. 
Ni  bastará  tampoco  el  cortesano. 

Recibe  (si  te  place)  agora  en  tanto 
Esta  segura  prenda,  que  te  empeño. 
Que  yo  la  sacaré  de  tal  empeño 
Volviéndote,  por  ella,  siete  tantos; 
El  vale  solo  es  este  y  primer  tanto 
Con  c)ue  serás  después  del  resto  dueño 
En  viéndome,  al  querer  con  otro  punto 
Que  agora  sera  bien  volver  al  punto. 
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Habiendo  ya  en  los  indios  remediado 
Lo  que  dejamos  dicho,  el  joven  tierno. 
Puso  los  españoles  en  gobierno, 

Y  en  orden  los  negocios  del  juzgado: 
Era  lo  que  trazaba,  lo  acertado 

En  cosa  no  mostrándose  moderno. 
Porque  corrieron  siempre  a  las  parejas 
Su  madurez  y  juventud  parejas. 

Y  como  siempre  fué  de  lance  en  lance 
Haciéndolos  mejores  en  su  juego , 
Aun  no  entabló  la  tierra,  cuando  luego 
Se  puso  cen  el  cielo  en  un  balance , 

Al  Rei  de  entrambos  vino  a  dar  alcaqce 
Por  ser  en  el  seguir  un  vivo  fuego, 

Y  ser  sus  pasatiempos  y  sus  vicios 
Seguir  virtud  y  perseguir  los  vicios, 

Faltaba  en  la  Serena,  ved  que  falla, 
Para  que  tenga  sobra  en  su  descuento. 
El  misterioso  y  alto  sacramento 
A  donde  dios  y  hombre  nunca  falta : 
JMas  con  su  caridad  intensa  y  alta. 
Haciendo  a  costa  suya  el  ornamento. 
Hizo  que  desde  entonces  no  faltase^ 
Para  que  el  bien  al  ánima  sobrase. 

De  suerte  que  por  Dios,  aue  es  alfa,  empieza, 

Y  a  Dios  en  todo  lleva  por  cíela  nto, 
¡  O  bienaventurado  caminante, 
Que  a  solo  Dios  sus  pasos  endereza  t 

Y  pues  lo  que  le  lleva  por  cabeza 
Ya  todo  por  el  mismo  semejante, 
Considerad  sus  obras  cuáles  fueron, 

Si  al  paso  del  principio  el  fin  tuvieron. 
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No  callarán  mh  versos  una  de  eliüs. 
Aunque  de  Latito  son  indignos  ellos, 
Pues  estos  traigo  yo  por  íos^cabelios 

Y  al  cielo  por  sns  pies  se  Taa aquellas : 
Mas  ya  que  lejos  voi  de  >dar  con  el4as, 

Y  puedo  bien  sentaírme  junio  de  «líos : 
Direlas  por  mi  rumbo  tropezoso, 

Y  no  las  callaré  como  embidioso. 

El  hecho  fcié  ffoe  cuaaéo  él  pan  do  1  ciclo 
En  procesión  al  tenqilo  se  train, 
Por  dar  ejemplo  al  indio  que  ntendia 
Se  derribó  a  medirse  con 'di  soeio: 
Haciendo  qoe^élpreiábitero  sin  duelo 
Por  cima  del  hioiese  "paso  y  «vía. 
Tratando  con  elf>ié'sa'Gwer.po  bomano 
Pues  el  d¿  Dios-trataba  coa  k  mano. 

Fué  un  acto  de  hmsnildetl  «veift»j>ula 
Para  dejar  al  inirbaro  'e^nseñado, 
Que  en  las  personas  altas  de  su 'estado 
Es  la  virtud  aue  mas  a  Díos~agr»d»: 
Pues  cuanto  nien  aparece  \n  llanada 
En  la  sublime  ^Mimbre  del  coKado, 
Parece  la  humildad  allá  en  la  cima 
Del  hombre  que  a»  lenido^en  mas  estima. 

Gon  el  <manjar  ainjélixjo  •dtvioí) 
Quedó  la  jente  llcn-a  óe  consuelo, 

Y  no  se  vido  mas  banrer  •é}«a(Mo 
El  viento  arrebátenlo  en* rem^ikino: 
Que  como  se  deshftcre^lti9Tbe*l4íio 
En  asomando  el  déflfieioen  el  «cielo. 
Asi  tranquilidad  e)  'pueblo  t^ivo 

Al  punto  que  Cíitc  sol  en  él  csituvo. 
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Blas  viendo  qu«  otros  soplos  roas  viol»nto«« 

Y  tempestad  mayor  f ariosa  y  brava 
A  todo  el  reino  junto  alborotaba, 
Queriéndole  volar  por  los  cimiento^, 

Y  que  la  furia  z»o]a  de  dos  vientos 
Revueltos  y  encontrados  lo  causaba « 
Dá  traza  el  verdadero  Dios  Eólo 


.•ü 


Como  encerrallos  por  su  mano  él  solo 

Los  dos  gobernadores  eran  estos« 
Que,  sobre  serlo  en  Gbile  contendían, 

Y  a  canto  de  perdérsele  tenían 

Pues  a  romper  estaban  ya  dispuestos: 

En  Mapochó  y  Coquimbo  varios  puestos, 

Los  dos  fortificados  atendían 

Para  venir,  con  ánimos  insanos, 

De  encuentro  de  cabezas  a  las  manos. 

Estarse  en  la  Serena  Agnlrre  quisa^. 
Por  ser  alli  el  oráculo  adorado, 

Y  Villagran  desotro  apoderado 
Estaba  en  Mapochó  sobre  el  aviso : 
Mirad  agora  el  Reino  en  si  diviso 
En  víspera  de  verse  desolado. 

Mirad  un  monstruo  aquí  de  dos  cabezas 
Que  está  píira  topar  y  hacerse  piezas^ 

Pero  tan  bu^na  mana  supo  darse 
Aquel  varón  sa^az  en  el  remedio. 
Que  (como  la  virtud)  se  puso  en  medio 
Primero  que  vinieran  a  encontrarse : 

Y  sin  alborotar,  ni  alborotarse 

( Que  para  todo  tuvo  traza  y  medio) 
Prendió  primero  al  uno  y  luego  al  otro 
Sin  que  supieran  ellos  uno  de  otro. 
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A  Juan  Ramón  envió  por  una  vía 
Para  que,  sin  que  nadie  lo  entendiera, 
A  Yillagran  do  estaba  lo  prendiera 
Enviánuosele  preso  el  ní)ismo  dia: 

Y  Aguirre,  que  a  la  mano  le  tenírt 

( Aunque  pensó  que  na  Jia  le  ofendiera) 
Prendió  por  otra  parte  D.  Hartado 
Poniéndole  en  el  puerto  a  buen  recado. 

A  donde  en  un  bajel  con  guarda  estuvo 
Hasta  que  Yillagran  también  llegase, 
El  cual,  como  a  su  daño  caminase. 
Bien  poco  en  el  camino  se  detuvo : 
Pues  luego  que  la  nueva  el  joven  tuvo 
Mandó  que  con  Aguirre  se  juntase, 

Y  que  sin  parecer  en  su  presencia, 
Yiniese  a  parecer  ante  la  Audiencia. 

Salióle  Aguirre  en  viendo  que  venia, 
A  recebir  al  bordo  de  la  nave, 

Y  aun  dicen  que  le  dijo  en  tono  grave 
Esta  razón  tan  llena  deenerjia: 

Ya,  lo  que  en  todo  Chile  no  cabia. 

Agora  en  una  tabla  sola  cabe. 

Mi  fé.  Señor,  un  niño  de  la  cuna 

Nos  muestra  á  la  vejez,  lo  que- es  fortuna. 

No  cuento  por  menudo  todo  el  caso. 
Aunque  lo  principal  aquí  va  escrito. 
Porque  pararme  a  todo;  es  infinito. 
Teniendo  senda  larga  y  tiempo  escaso: 
Fuera  de  que  si  en  esto  voi  de  paso. 
Es  porque  en  lo  que  resta  me  remito 
A  lo  que  agora  escribe  el  de  Lobera, 
^En  jcneral  historia  verdadera. 
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Solo  (segan  por  ella  puede  verse) 
Oaiero  certifíCar  en  esta  mid. 
Que  en  ello  (como  en  todo)  D.  Garcia 
Hizo  lo  que  era  ]ici4o  hacerse : 
Porque  con  madurez,  para  moverse 
Miró  mui  bien  qué  causa  le  movia, 

Y  siempre  vio  la  mira  en  este  hecho 
Enderezada  al  público  provecho. 

Pues  embarcados  ya  los  capitanes 
Mandó  que  los  bajase  luego  a  Lima 
Pedro  de  Lisperguér,  varón  de  estima, 

Y  gloria  de  los  altos  alemanes: 
Limpió  la  tierra  de  estos  huracanes. 
Metiéndolos  en  cárceles,  y  encima  . 
Por  mas  seguridad  les  puso  un  cerro, 
Que  tanto  y  mas  pesado  es  el  destierro. 

Asi  como  en  sobervios  torreones, 

Y  siempre  sobre  alcázares  subidos 
Vienen  a  dar  los  rayos  encendidos, 
Dejando  los  humildes  paredones: 
Sobre  estos  validísimos  varones  \ 
En  Chile  ]^or  pirámides  tenidos,  \ 
Asiento  de  ambición  y  de  cudicia,! 
Cayó  derecho  el  rayo  de  justicia.  I 

A  mucho  mal  con  ello  puso  atajo, 

Y  al  Reino  ya  pacífico  y  tranquilo. 
De  mas  de  tres  gargantas  quitó  el  filo, 

Y  a  todas,  por  lo  menos,  de  trabajo: 
Por  esto  quiso  enviallos  mar  abajo, 

Y  por  seguir  al  padre  en  el  estilo. 
Que  a  los  que  en  el  Pirú  metían  zizaña 
Los  arrancó  de  cuajo  para  España. 
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Coa  esto  en  la  Sereüa  se  eatretava, 
í'or  no  gastar  el  tiempo  mal  gastado. 
Hasta  que  a  los  del  seeo  despoblado, 

Y  a  su  Bastida  fiel  consigo  tuvo: 
En  ocio  allí  la  jente  se  detuvo 
Un  delicioso  mes,  el  cual  pasado, 
Con  todos  los  caballos  y  bagaje, 
A  Mapochó  tomaron  el  viaje  (6). 

Mándeseles^  que  nada  en  él  parasen. 
Por  ser  tan  regalado  y  abundoso, 
Temiendo  que  en  su  vicio  pegajoso 
Los  cuerpos  hasta  el  anima  atascasen : 
Sino  que  a  Penco  rápidos  pasasen. 
Lugar  un  tiempo  rico  y  populoso. 
Mas  por  entonces  yermo  y  asolado. 
De  solo  cuerpos  y  aves  ocupado. 

Adonde  a  Juan  Ramón  taitíbieo  mandaba. 
Que  en  todo  caso  luego  se  partiese 
€on  todos  los  vecinos  que  tuviese 
El  próspero  Santiago  donde  estaba  : 
Porque  él  a  la  sazón  determinaba 
Enderezar  allá  como  pudiese. 
Metiéndose  en  el  mar  embravecido 
Con  los  que  ya  por  él  habian  venido. 

Para  que  de  esta  fuerte  en  la  bahía 
De  Talcaguano,  que  es  a  Penco  junto. 
Se  fuesen  a  juntar  al  mismo  punto 
La  jente,  que  por  tierra  y  mar  venia : 
Con  esta  traza  y  orden  los  envía, 

Y  él  queda  con  su  jente  puesto  a  puuto^ 
Para  desocupar  aquel  asiento. 
Aunque  lo  conlradicen  mar  y  viento. 
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Llegada  era  del  Ikiapa  aqaella  part^ 
Opuesta  por  diamelro  al  eslip, 
Cuando  con  gafa  nrano,  el  hierro  frío 
En  pellas,  el  carámbano  refiarte : 
\  la  sazón,  que  ya|K)r  toda  parte 
Viene  de  monte  a  monte  el  raudo  rio, 

Y  al  blanco  amanecer  se  ven  los  prados 
Envueltos  en  vellones  esci^Ghadas. 

Guando  camina  todoconsuXanda 
Para  que  el  aguacero  no  lo  moje, 

Y  a  su  chozuela  el  rústico  «e  acojo 
Soltando  el  manso  buei  de  la  coyunda: 
La  tierra  de  mil  rivulos  abunda^ 

Que  en  sí  la  turbia  ciénaga  recojo, 

Y  cuando  por  los  cerros  van  a  gatas 
Rompidas  las  celestes  cataratas. 

Está  callad»  y  nMüStia  FSmieiHi, 
Itis  se  encoje,  Progno  $e  murcHút*, 
Erizase  el  silguero  en  lar^mita^ 

Y  de  aterido,  -ob  dake  vo«s  no  suena: 
Alcione  sale  ya  sobre  ol  arena. 

La  grulla  por  el  aire  sola  gri&a, 

Y  la  infeliz  cornejd  esU  o^  mi  playa 
AI  marinero  marUr  dando  vaya, 

Desgájanse  los  á^bole^  froadosf)». 
Rendidos  al  airado  Vioiüti^quoro, 
Descarga  con  graniza  el  Sj^uacero 
Relámpagos  y  truéaos  ospantpsos: 
Vulturno,  Cierzo  y  Africp  furiosos 
Parecen  aveoiar  el  mundo  enl^o, 
Entóldanse  los  cielos  con  nublados 
De  tempestades  túrbidas  pretíados. 
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Mas  no  por  ser  el  tiempo  rigoroso, 

Y  ver  al  mar  entonces  intratable 
Dejó  de  renunciar  la  tierra  estable 
Kl  fortunado  joven  presuroso: 
Porque  para  su  pecho  valeroso 
No  le  parece  cosa  incontrastable, 

Y  porque  el  acudir,  do  vá,  con  tiempo 
Importa  mucho  mas  que  el  mismo  tiempo. 

Asi  que  su  rigor  menospreciando 
Como  que  ya  le  increpa  la  tardanza 
Partió  sin  esperara  la  bonanza^ 
Que  la  necesidad  no  mira  cuándo : 
/'T*ues  ya  con  su  lucido  y  grueso  bando 
/   De  la  Serena  sale,  dulce  estanza, 
I    Dejándola  mas  triste  en  su  partida, 
V  Que  Dido  en  la  troyana  despedida. 

Pusiéronse  en  dos  horas  con  el  puerto, 
A  donde  siendo  todo  aparejado, 
Dejaron  el  estéril  mar  poblado 

Y  al  fértil  campo,  huérfano  y  desierto: 
El  aire  estaba  lucido  y  abierto, 

Solo  soploba  el  Céfiro  delgado 

Con  que,  las  corvas  ancoras  levadas. 

Se  le  entregaron  velas  desplegadas. 

Ya  el  engañoso  tiempo  los  aleja 
De  la  arenosa  playa  y  sus  orillas. 
Ya  sulcan  alta  mar  las  bajas  quillas. 
Ya  cada  cual  de  espuma  el  rastro  deja: 
El  cielo,  por  cubrir  lo  que  apareja. 
Se  escombra  y  barre  bien  de  nubecillas. 
Bordándose  de  escamas  y  celajes. 
De  rubios  arreboles  y  follajes. 
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Todo  les  favorece  y  dá  la  mano, 
El  viento  es  largo  en  popa,  el  mar  l>onanza, 
Señales  harto  ciertas  de  mudanza 

Y  de  que  habrá  desquite  en  otra  mano: 
Al  puerto  jacobino  dan  de  mano. 
Temiendo,  que  si  llegan  a  su  estanza, 

Y  dan  entrada  al  ocio  y  fácil  vida, 
Será  dificultosa  la  salida. 

Pues  como  de  arrecifes  y  bajios, 

Y  mas  que  de  la  fiera  ladradora 

Tan  por  su  mal,  de  Circe  contendora. 
De  Mapochó  se  apartan  los  navios: 
Albergue  de  holgazanes  y  baldíos. 
Adonde  el  vicio  a  sus  anchuras  mora, 

Y  tierra  do  se  come  el  dulce  loto. 
Que  al  filo  de  la  guerra  tiene  boto. 

Es  la  vadosa  sirte  donde  encallan, 
O  todos  o  los  mas  gobernadores, 

Y  adonde  por  hablar  cosas  de  amores, 
Las  del  guerrero  adultero  se  callan, 
Do  como  la  dulzaina  y  rabel  hallan 

No  quieren  son  de  trompas  m  atambores. 
Ni  dar  en  cambio  y  trueque  de  una  vela. 
Amanecer  dos  mil  en  centinela. 

Es  una  Circe  pésima  que  encanta 

Y  en  animales  sórdidos  transforma. 
Es  la  cadena,  grillo,  cepo  y  corma. 
Que  el  brio  y  fuerza  béllica  quebranta  : 
Es  la  Sirena  mélode  que  canta. 

De  quien  sagaz  el  Itaco  se  informa, 

Y  atado  al  mástil,  oye  desde  afuera. 
Ensordeciendo  a  los  demás  coo  cera. 
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Haye  como  del  (\aego  de]  regalo 
El  avisado  joven,  porque  sabe. 
Que  entre  el  bizcocho  acedo  y  pan  saave 
Hai  siempre  ma»  ^ue  lucido  intervalo: 
Es  a  los  cuerpos  ájtle»  lan  malo 
Como  el  pequeño  rémom  a  fe  nave^ 
Que  en  su  navegacioa  lá  f iene  a  raya 
Por  mas  veloz  y  rápida  que  vaya, 

£1  regalado  es  beátiá  que  se  empaóa 
Un  harto  gavilán,  bajel  zorrero, 

Y  el  ocio,  cenagal  y  atolladero» 
Do  con  dificultad  eV)píé  se  saca; 
Es  arenal  en  que  anda  virtud  flaca, 

Y  pasto  donde  el  vicio  enlucia  el  cuero 
Boscaje,  y  arcabuco  mal  distinto, 
Difícil  y  entrincado  labirinto, 

Y  aunque  metido  ea  ^1^  salir  fAipiera 
Con  el  prudente  oviHo  de  Teseo: 
No  quiere  andar  en  cirCido  y  rod&o, 
Sino  seguir  derecho  isu  carrera: 
Que  el  ánimo  dó  está  viriud  entera 
No  solo  ha  de  vencer  el  mal  deseo. 
Sino  quitar,  la  ciusa  dé  eojendralle. 
Pues  10  mejor  del  dado  es  no  jugallo, 

Por  e»to  D.  Hurlado  no  tse  Hega 
Al  peligroso  vado  con  su  armada. 
Mas  a  la  yerma  Penco  enderezada 
Con  viento  largo  y  próspero  naVega : 
é  Neptuno  está  mas  llano  que  tina  veiga 
V  Asegurando  en  todo  la  jomada. 
Por  donde  aunque  ei^ala^a,  sin  scñlilla 
Se  veq  a  pique  ya  de  concluiHá) 
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Mas  porqoe  nanea  bien  sin  mal  eonclnya, 
Y  no  nos  asegure  el  baen  estado. 
No  bien  el  sol  seis  vaellas  habia  dado^ 
Cuando  también  fortuna  dio  la  soya: 
O  cuan  de  vidrio  que  es  la  gloria  tuya 
Caduco  rnuodo,  báculo  cascado, 
A  donde  bien  lo  paga  quien  se  arrima 
Pues  dando,  al  fin,  en  vago  se  lastima» 

Qué  de  horas  tealas  das  por  una  buena. 
Por  un  granillo  de  oro,  cuánta  escoria. 
Por  el  adarme  y  átomo  de  gloria. 
Qué  bien  pesado  va  el  quiolal  de  pena: 
Tu  mano  ya  se  vacía,  ya  se  llena, 
Como  los  arcaduces  de  la  noria. 
Aunque  por  ser  menor  el  del  contento 
Sin  agua  suele  estar  la  boca  al  viento. 

O  fuese  rebelión  de  la  forlana, 
O  ya  por  el  rieor  del  crudo  hibierno,    . 
O  porque  ya  de  envidia  el  miiamo  infierno 
Contra  este  gran  varón  se  hiciese  a  una ; 
O  ya  por  mal  influjo  de  la  luna, 
O  por  la  voluntad  del  Padre  Eterno, 
Que  con  la  piedra  toque  de  combates 
Quisiese  descubhlle  los  quilates^* 

De  fusca  nubecilla  mal  cuajada 
El  velo  celestial  se  vio  mancharse, 
Tras  quien  corrieron  otras  a  juntarse 
No  pareciendo  en  su  principio  nada : 
Mas  vése  a  pocas  horas  aumentada 
Tenderse  de  manera  y  condensarse, 
Que  deja  a^  cielo  puro  y  espejado 
Ya  de  oscurana  lóbrega  empañado. 

Digitized  byCnOOQlC 


74  CAKTO  TERCERO. 

Perdiéronle  de  vista  en  un  instante. 
Con  que  también  los  nuestros  la  perdieron, 

Y  solamente,  a  costa  suya  vieron^ 

Cuan  presto  se  demuda  el  buen  semblante: 
Envueltos  en  furor  desemejante 
Los  vientos  de  sus  cárceles  salieron, 

Y  al  antes  llano  piélago  lanzados 
Hicieron  cordilleras  y  collados. 

Que  como  tanto  tiempo  estuvo  presa 
Su  furia  procelosa  y  repentina, 
Cuando  la  vieron  suelta  en  la  nir  nna 
Molieron  todos  juntos  de  represa: 
Pues  dánse  en  el  rodezno  tanta  priesa. 
Que  el  mar  ya  vuelto  en  candida  harina. 
Sin  que  esparcirse  pueda  por  el  suelo, 
A  cada  vuelta  salta  para  el  cielo. 

El  claro  sol  se  fué  y  la  noche  escura 
Batiendo  al  mar  sus  negras  alas  vino 
Con  un  desaforado  torbellino, 
Armado  de  granizo  y  piedra  dura; 
La  grita,  el  alboroto,  la  presura. 
La  turbación,  el  pasmo,  el  desatino. 
La  amarillez  del  rostro  ya  difunto. 
Se  apoderó  de  todos  en  un  punto. 

Ya  la  menuda  arena  hierve  abajo, 

Y  arriba  las  soberbias  ondas  braman^ 
Ya  sobre  lo  mas  alto  sé  encaraman. 
Ya  vuelven  desgalgándose  a  lo  bajo  : 
Parece  que  se  arranca  el  mar  de  cuajo, 

Y  que  sus  aguas  íríjidas  se  inflaman. 
Marchando  en  escuadrón  de  ciento  en  ciento 
A  dar  asalto  al  cálido  elemento. 
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Por  medio  del  frenéticas  pretenden 
A  todo  su  pesar  abrir  correrá, 
Para  mezclarse  allá  en  la  nona  esfera 
Con  las  parientas  aguas  que  atlt  penden :  ' 
Porque  del  fabricado  mundo  entienden 
Que  quiere  ya  volver,  ail  tal  no  quiera. 
Sin  que  le  quede  ripio  sobre  ripio 
A  la  cantera  tosca  del  principio. 

Que  como  para  el  bien  de  los  humanos 
No  sufre  Dios  al  mar,  por  mas  que  brame. 
Que  por  el  ancho  suelo  se  derrame. 
Quiere  tomar  el  cielo  con  las  manos : 

Y  sobre  sus  asientos  soberanos 
Pide  que  el  bajo  suyo  se  encarame. 
Porque  sino,  según  su  vientre  hincha 
Reventará  por  medio  con  la  cincha. 

Toda  la  culpa  tiene  el  viento  solo 
En  dalle  avilantez,  orgullo  y  alas. 
Para  que  osado  suba  sin  escallas 
A  remojar  allá  la  crin  de  Apolo : 
Jime  tronando  el  uno  y  otro  polo, 

Y  las  espesas  nubes,  antes  ralas 
Se  vienen  ya  cerrando  de  manera, 
Que  al  cielo  calan  toda  la  visera. 

En  una  oscuridad  teitipestuosa, 

Y  en  una  tempestad  escura  y  fria    ' 
Se  ve  la  atribulada  coilnpafiia. 

Ya  de  su  fín  mas  cierta  que  dudosa : 
Ninguno  por  intrépido  reposa, 
Que  el  de  mayor  esfuerzo  y  oíradia. 
Como  se  ve  en  tan  áspera  tormenta. 
Alista  (para  doria  a  Dios)  su  cuenta. 
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El  duro  y  tmbajado  marioefo,     . 
Que  nunca  sosegó  sin  sobresalto, 
Visto  del  tempofi^il  el  fiero  asalto 
Salta  de  entre  sus  cables  el  primero  : 
Ya  trepa  por  el  cáña,ffiO  lijero, 
Ya  súbito  aparece  eo  lo  mas  alto. 
Ya  muestra  por  un  cabo  solo  asido. 
£1  cuerpo  sobre  el  agua  suspendido. 

Envuélvese  ya  el  aire  escuro  y  vano 
En  voces  del  amaina  tías  el  biza, 
Y  el  chafaldete,  braza,  troza  y  triza 
Se  cubren  de  curtido  puño  y  mano : 
Ya  con  la  espada  en  ella  el  Euro  insano 
Hace  con  los  demás  estrago  y  riza, 
Jugando  y  esgrimiéndola  de  suerte, 
Que  cada  golpe  suple  el  de  la  muer  te. 

A  orza  claman  nao»,  vira,  vira. 
Amura,  c|ue  se  ve  la  arena  gorda. 
Otros  arriba,  amaina,  ten,  zaborda, 
Que  está  el  furioso  mar  envuelto  en  ira: 
El  uno  sin  color  al  otro  mira. 
La  jen  te  a  puras  voces  está  sorda, 
Atónita,  confusa,  derramada, 
la  mas  temblando  en  pié  y  arrodillada. 

I^as  yertas  rocas  miran  por  «n  lado 
Con  duro  ceño  y  áspero  semblante. 
Por  o^ro  al  mar  soberbio  y  arrogante, 
Revuelto,  removi4o  y  elevado: 
Arriba  de  rigor  al  cielo  armado, 
Abajo  los  obismos  por  d^lanie, 
Mirad  la  triste  nave  que  está  eo  medio 
^a  (jué  tendrá  esperanza  de  fBo^e^o, 
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Quién  a  la  relijion  se  ofrece  en  voto, 
Quién  el  favor  divino  «priesa  Invoca, 
Quién  con  el  sacro  símbolo  en  la  boca 
De  iodo  corazón  está  devoto: 
Cuál  mira  atento  el  rostro  del  piloto. 
Por  ver  si  su  tristeza  es  mucha  o  poca, 
Cual  en  su  estrecha  cániara  se  esconde 
Queriendo  allí  morir  sin  ver  por  dónde. 

Oye  de  allí  las  vocef  y  lamentos, 
Los  golpes,  los  turbiones,  las  grupadas 
Que  del  Vulturno  y  Cierzo  reforzadas 
Confunden  los  distmios  elementos: 
En  vano  suenan  lúgubres  acentos. 
Zalomas,  alaridos,  algaradas: 
Pues  no  las  oye  el  mar  embravecido 
En  sí  de  su  fragor  ensordecido. 

Túrbase  ya  el  piloto  y  marineros. 
No  saben  dónde  irán  ni  dónde  acudan. 
Por  ayudarse  roas  se  desayudan. 
Pasan  atrepellando  pasajeros:. 
Los  aires  mas  indómitos  y  fieros 
De  su  tesón  un  punto  no  se  mudan. 
Hinchando  al  mar  con  soplos  presurosos 
A  echalle  de  su  asiento  poderosos. 

l^i  cabo  ni  fíiáciga  parece, 
Cordel,  amarra,  cable,  ni  atadura, 
La  escota  quid>ra,  rómpese  la  mura. 
Timón,  entena  y  mástil  deslalkce: 
La  luz  con  que  el  aguja  resplandece, 
No  estaba  en  su  bitácora  segura, 
Que  todo  lo  volcaba  y  satudia 
El  huracíit\  furioso  y  travesía. 
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Crecieadq  va  e\  temor,  el  viento  carga 
En  la  deshecha  y  rábida  tormenta, 
No  hai  mas  que  de  la  dulce  vida  cuenta^ 
Según  al  ojo  está  la  muerte  amarga: 
Ya  gritan  alijar,  ya  se  descarga, 

ÍYa  Tetis  queda  rica  y  opulenta  . 
Con  mil  presentes  dados  con  soborno. 
Mas  ella  dá  bramidos  en  retorno^ 

Ya  por  las  marítimas  déhezas 
En  confusión  y.  lástima  volcando. 
El  dote  que  dio  Lima  al  fuerte  bando^ 
Mas  rico  aue  las  dárdanas  riquezas: 
Blasones  de  mil  célebres  proezas. 
Se  ven  sobre  las  aguas  ir  nadando. 
Con  que  se  torna  ya  la  mar  insana 
Una  vistosa  tienda  y  tarazana. 

Parece  desgarrarse  el  alto  cielo. 
Abrirse  entre  las  olas  el  profundo, 

Y  la  compuesta  maquina  del  mundo 
Deshecha  derramarse  por  el  suelo: 
Sale,  con  el  escuro  y  negro  velo 

La  blanca  espumazón  del  mar  fecundo. 
Que  echando  mas  centellas  que  una  fragua, 
En  el  Impíreo  mete  fuentes  ele  agua. 

Las  jarcias  con  las  gúmenas  rechinan. 
Cruje  la  tablazón  y  silba  el  viento. 
Los  mástiles  se  arrancan -de  su  asiento. 
Las  gavias  hechas  arco  al  mar  se  inclinan: 
Relámpagos  y  truenos  desatinan. 
Encuentros  de  agua  privan  del  aliento, 
Al  fín,  el  Orbe  todo  está  en  discordia, 

Y  nuestra  jenle  a  Dios  misericordia. 
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Por  qué,  Ncptano,  agora  tanto  enojo?   / 
Por  qué  tu  furia  llega  a  tal  estremo?         / 
Paes  gaarte,  do  revientes,  qae  lo  temo, 
O  mueva  ta  preñez  por  sólo  aatojo 
Aquí  no  va  quien  hizo  ciego  el  ojo: 
Del  ciclope  tu  hijo  Polifemo, 
Mas  otro,  que  por  dar  a  ciegos  vista. 
Tus  muros  quiso  entrar  .a  escala  vista, 

Y  á  tí  sefior  de  la  Ínsula  ventosa. 
Que  bien  de  tanto  mal  se  le  acarrea? 
Ofrécete  otra  ninfa  Deiopéa     \ 

La  vengativa  Juno  por  esposa?  v 

Y  tú  del  falso  amor  lasciva  diosa, 
Aquien  la  Cipro  en  victimas  hnmea, 
Quieres  del  sol,  en  olro  sol  vengarle, 
Por  lo  que  publicó  de  il  con  Marte? 

Y  tú  revuelto  mar  desde  la  arena 
Presumes  ir  en  esta  nao  metido 

Quien  Dios,  por  no  le  haber  obedecido. 
Tuvo  depositado  en  la  ballena? 
Pues  sabe  que  la  nave  no  va  llena 
Si  no  de  aquel  mancebo  esclarecido, 
Que  de  sujeto  a  Dios  y  al  padre  suyo. 
Se  vino  a  sujetar  al  furor  tuyo. 

/    No  cuando  Troya  en  fuego  se  lomaba, 

Y  la  ciudad  deBómulo  se  ardía. 
Ni  cuando  la  violenta  compañía 
El  un  lugar  y  el  otro  saqueaba; 
Tal  confusión  y  estrépito  sonaba. 
Ni  tanto  daño  y  lástimas  se  vía. 

Ni  allí  su  llama  y  saco,  a  lo  que  siento. 
Causaron  lo  que  aquí  la  mar  y  viento.  . 
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Grande  es  la  refracción»  grunde  el  mielo 
Guando  los  lorbelUnos  procelosos 
Sacuden  grvkesos  árboles  frondosos 
En'el  opaco  boscfue  eniretejido: 
Mucho  alborota  y  saca  de  sentido 
La  vez  que  por  lugares  populosos. 
De  noche  un  terremoto  sooreviene, 
Mas  para  comparallo  corto  viene. 

No  siento  lengua  humana  que  declare 
La  designa!  borrasca  rigurosa. 
Ni  en  cuantas  vi  jamas  he  visto  cosa, 
A  que  perfectamente  se  compare: 
Mas  si  comparación  de  fe  bastare, 
Y  por  común  acaso  no  es  odiosa, 
£1  infernal  tormento  solo  alcanza 
A  ser  de  una  tormenta  semejanza. 

Porque  el  rebato,  el  tráfago,  el  ruido, 
La  priesa,  confusión  y  griteria. 
El  pasmo,  la  consoja  y  agonía, 
f^  pena  de  este  dack)  y  de  sentido, 
¥A  mar  furioso,  el  viento  embravecido, 
El  cielo  que  de  escuro  no  se  vía. 
Era  fígura  al  vivo  trasladada 
Del  Orco  negro  y  lóbrega  morada^ 

En  esto  un  cerro  de  agua  levantado, 
Que  amenazando  al  cielo  se  venia, 
Enviste  al  galeón  de  D.  García, 
Cubriéndole  del  uno  al  otro  lado: 
Apenas  sumerjido  y  anegado. 
La  punta  de  la  gavia  descubria. 
Tragaron  agua  y  muerte  los  de  dentro, 
Juzgando  aquel  por  último  r^uentro. 
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Mas  pasa  al  fin  el  golpe  y  trago  acedo, 
Y  sale  sacudiéndose  la  jente, 
Al  tiempo  que  otro  monte  mas  potente 
Le  encara  con  mas  ímpetu  y  denuedo: 
Espérelo  su  nao  qUe  yo  no  puedo, 
Por  no  tener  costado  suficiente  * 
La  rota  navecilla  de  mi  vena. 
Menesterosa  ya  de  dar  carena. 


C- 
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Declara  el  fin  que  tuvo  la  tormenta  y  cómo  D.  García,  llegado  a 
la  bahía  de  la  Concepción,  toma  puerto  en  la  isla  de  Talcaguano 
a  donde  está  dos  meses  esperando  los  .caballos  basta  que  cons- 
treñido de  la  necesidad,  pasa  a  latiena  firme,  haciendo  en  ella 
un  fuerte,  en  el  cual  recojido  con  su  jente  aguarda  la  que  por 
tierra  viene.  En  el  inter  se  junta  contra  él  todo  el  infierno  en 
consulta  jeneral,  y  de  ella  sale  Megera  a  dar  aviso  a  Gaupolican 
de  la  oportunidad  y  bueña  coyuntura  que  tiene  para  dar  9obr« 
«1  nuevo  fuerte  y  destruille  antes  que  le  lleguo  el  socorro 
que  espera. 

Ninguno  por  gastado  que  se  sienta 
Venda  la  saya  verde  a  ^u  esperanza. 
Sabiendo  que  es  la  súbita  mudanza 
Manjar  de  que  esta  vida  se  sustenta: 
No  dude  que  tras  ante  de  tormenta 
Ha  de  servirse  postre  de  bonanza, 

Y  menos  del  favor  celeste  dude, 
Pues  cuando  todo  falta.  Dios  acude. 

En  dar  trabajos  tiene  tal  estilo, 
Que  como  esgremidor  diestro  y  galano, 
Al  secutar  el  golpe  dá  de  llano, 
O  toca  blandamente  con  el  filo: 

Y  bien  que  alguna  vez  alargue  el  hilo^ 
Por  donde  el  hombre  cuelga  de  su  mano. 
Dejándole  que  estire  déla  nebra, 

Pero  jamás  de  parte  suya  quiebra. 
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Es  ]a  Iribalacioa  (si  bien  se  advierte) 
(Ja  disfrazado  bien  por  mal  tenido, 
En  vez  de  ser  amado  aborrecido. 
Es  vida  en  traje  y  hábito  de  muerte: 
Es  muestra  para  el  ancho  pecho  fuerte, 
Alarde  para  el  flaco  y  encojido. 
Es  una  enfermedad  que  no  inficiona, 
Mas  donde  la  virtud  se  perficiona. 

La  roca  de  las  ondas  azotada 
Predica  la  firmeza  que  sostiene, 

Y  a  descubrirse  limpio  el  grano  viene. 
Cuando  la  rubia  espiga  está  trillada: 
La  cítara  del  músico  tocada 

En  alta  voz  pregona  las  que  tiene, 

Y  si  el  trabajo  duro  al  hombre  toca 
Se  vé  su  fortaleza  mucha  o  poca. 

Asi  que  adversidades  y  aflixiones 
Son  guerras  donde  el  reí  del  cielo  envia 
A  los  que  de  su  bando  y  compañía 
Procura  dar  enseñas  y  blasones: 

Y  de  estos  ilustrisimos  varones 
Es  uno  el  jeneroso  D.  García, 

Que  cuanto  mas  el  piélago  le  cubre, 
S\k  levantado  pecho  se  descubre. 

Bien  que  lo  siente  a  veces  apretado 
Con  ver  que  la  tormenta  va  creciendo, 

Y  el  ánimo  a  los  suyos  falleciendo, 
Que  es  lo  que  mas  le  aflije  en  tal  estado; 
Mas  cuanto*mas  ceiiidos  y  estrechado, 
Su  corazón  mas  alto  va  subienuo. 
Como  la  fuente  a  manos  fabricada 

Por  atanor  estrecho  encaminada. 
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Su  capitima'fnihiesto'en  lofuars  «lio 
Taladra  las  estrellüs  coia  laipimta^ 
Ya  con  el  alto  Júpiter  se  jutita, 
Ya  con  Platón  sé^one  «b  fPrésté  salto: 
Cual  águila,  qtoe  afzores  dan  hsqiIIo, 
Lijera  da  una  punta  y  otra  punto. 
Asi  tan  rauda  ssbe  y  rauda  baja; 
Tratándola  los  vientos  como , paja. 

Sobre  el  estremecido  oaniat*ote 
Sereno  y  firme  el  jóv«B  rfmrecii^ 
Diciendo  al  cíela,  st  es  f¡ob>coiipa  ihia 
Tan  áspero  castigo  y  iA»re  ezote: 
Sin  que  (Señor)  el  mundo  se 'álborotey 
Ni  muera  esta  inocente  copipQ&í<as 
Que  solo  va  a  plantar  tdfé  sagrada ^ 
Descargue  en  mí  lahim  de itu' espada»  : 

Mas  cuando  atiá  en  fo  hondo  de  su  Ipedio 
Al  cielo  de ngstfa  solerte 'haMatídobs*aka> 
Aquel  turbión,  envaelito  en  irá  bravia 
Se  vino  al  vaso  trémulo  detéobco: 
Cerró  con  él  en  ímpetu  deshecho, 
Rompiendo  con  la  fuerza -qoe  llevaba 
La  escota  del  trinw^ete  !yerta  y.  áwfHy 
Con  otro  grueso  cable  úe  la  «Bura. 

No  para  eo  e^toel  golpe  desiktedidOy 
Que  el  rápido  furor  con  'que  venia 
Dejó  sin  el  fiador  qtre  lo  tenia, 
Al  puño  del  'triüquetfe  desasido: 
El  cual  (suceso  raro  "nunca  6ido) 
Como  sin  orden  suelto  discurriS', 
Pasó  por  cima  el  anda  haluéaiwevite. 
Trabando  su  tenaz  y  corvo  diente. 
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Prestóle  tal  vaivén  y  fuer;?^  fl  vi^qlo, 
Que  estando  tan  asida  y  amarraba., 
Mas  fácil  que  ^ort^a  a,  la  |);a^a.da 
Se  la  llevó  arrancada  de  si^ir  «asiento : 

Y  con  arrebatada  Dioviniiento, 
Ya  de  la  vela  el  áncora  colga<ía.» 
Por  una  y  otra  parte  daña,  piende,. 
Quebranta,  descayunta,  ronxpe^  hiende. 

Con  ella  Tramontaxia  moi^taulea. 
Haciendo  a  cada. vuelta,  oaUe  y  pbz£^, 
Esgrímela  Aquilop  coino  una  maxa, 
Que  los  maderos  frájiles  golpea: 
£1  Ábrego  (urio30  la  volteai, 

Y  cuanto  encuei^tra  parte  y  despi&4^^a 
Bóreas  tas  juega  haciéndala  qv^  ^ixíít^% 
Gomo  delgado  junco  y  {lacgi  mimbi^e;. 

Cual  anda  la  pelota  s^p^dida 
En  rápido  y  reciproco  meneo,. 
Saltando  con  furioso  4evaneo 
De  la  pared  y  mana.  re$ijiiFtida« 
A  fuerza  del  impulso  rebatida 
De  bote,  de  coti((  y  de  bol^o» 
De  esta  manera  el  áncora  sée^  aiji^da)^ 
Haciendo  buena  chazan  d|4  lldgf^* 

\     No  es  fábula  ni.pQ4tftC9^^g^ra, 
I  Ficion  artificiosa^  $,\  qr^nwr^Uk, 
\Sino  verdad  ffsstefite!,  laijUA^w^at ! 
I  Que  es  de  lo  quega  pfe^aia  im^^cvúvchí 

Y  débese  enteiv4er  «p^t^al.WhuWk 
No  solamente  fué  del  W9^  y  vijoAt^^ 
Sino  de  aquel  diab0)H^  VQSt^le», 

Que  siempre  nos  p.<Mfyi{f^  en.ei^t^^^U; 
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El  por  sa  mano  el  ancla  desamarra, 

Y  quiere  hacer  ya  piezas  el  navio. 

Mas  Dios,  que  en  el  socorro  no  es  tardío. 
Con  solo  su  querer  le  pone  amarra: 
Haciendo  que  la  dura  y  corva  garra 
Llevada  por  aquel  ventoso  brío, 
Afierre  del  bauprés  tenacemente, 
Perdiendo  en  él  su  furia  delincuente. 

Como  el  que  estando  ya  para  ahogarse 
Con  todos  cuatro  músculos  batiendo, 

Y  en  vano  el  agua  liquida  hiriendo 
Sin  esperanza  casi  de  salvarse: 

Si  a  dicha  topa  un  ramo  en  que  trabarse 
Sosiega  el  cuerpo  mádido  y  tremendo, 
Asi  fué  nave  y  jente  sosegada 
Después  de  vela  y  áncora  trabada. 

Con  el  dichoso  caso  repentino 
Tan  presto  fué  en  salir  el  descontento, 

Y  a  entrarse  por  las  almas  el  contento. 
Que  hubieron  de  chocar  en  el  camino: 

Y  de  este  golpe  atónita  y  sin  tino 
Estuvo  nuestra  jente  en  detrimento. 
Hasta  que  vencedora  la  alegria 

Del  todo  calentó  la  sangre  fría. 

Levanta  el  rostro  al  cielo  soberano 
El  jeneral,  y  en  lágrimas  deshecho 
Refiere  a  Dios  las  gracias  de  este  hecho. 
Reconociendo  que  era  de  su  mano: 

Y  súbito,  por  mas  que  el  mar  insano 
Entonces  levantaba  el  ronco  pecho. 
Comienza  con  la  vela  ya  tomada, 

A  gobernar  la  nave  quebrantada^ 
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A  la  vecina  costa  dieron  lado, 
Que  peñascosa  y  hórrida  se  via, 

Y  a  orza  enderezando  recta  vía 

Se  vuelven  a  su  rumbo  comenzado: 
El  enemigo  viento  mas  airado, 

Y  las  preñadas  ondas  a  porfía 

De  nuevo  los  combaten  y  contrastan, 
Mas  contra  las  de  Dios,  qué  fuerzas  bastan? 

Que  el  joven  a  pesar  de  todo  el  resto 
Navega  el  de  la  noche  tempestiva. 
Luchando  con  el  aire  y  agua  escpiiva, 
Al  ímpetu  de  entrambos  contrapuesto : 
Hasta  que  el  manto  lóbrego  y  funesto 
Del  hombro  de  la  tierra  se  derriba, 

Y  deja  descubierto  aquel  tocado 
De  perlas  y  de  aljofares  cuajado. 

Entonces  cuando  el  gárrulo  grumete 
Cantando  saludaba  el  claro  día, 
Se  descubrió  a  los  ojos  la  bahía. 
Que  por  la  Concepción  sus  aguas  mete : 
Cazaron  luego  a  popa  su  trinquete 
Con  el  debido  gozo  y  alegría, 

Y  antes  que  el  sol  su  luz  hubiese  abierto 
Lanzaron  las  amarras  en  el  puerto. 

SuTJió  la  rota  armada  en  Talcaguano 
Isleta  bien  de  sierras  amparada, 
De  algunos  pobres  indios  habitada, 
De  poco  efecto,  en  guerra,  y  menos  maao: 
A  donde  el  espumoso  mar  insano. 
Haciéndose  una  plácida  ensenada, 
A  los  navales  huespedes  acoje, 
Sin  que  mareta  o  viéntelos  enoje. 
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Asi  como  en  ]a  Dqgra  y  ctiijce  aren^ 
El  áncora  hincó  su  duvo  diento. 
Alzando  mil  albórbola,  la  joQte 
Se  olvida  del  afán  pascado  y  po^a; 
Mas  antes  que  saltasen  les  prdena 
El  cauto  jeneral  cristian^iinqn^e,, 
Que  como  no  los  dañe  el  ei^e^igo. 
En  todo  se  le  hags^  trato  aujúgo. 

Con  esto  loa  ba^telc^.  b^ta^  fuer^, 

Y  dentro  nuestros  milites  metido^ 
De  las'^seguras  armas  prevenido^ 
Saltaron  en  la  sólida  ribef a: 

A  donde,  por  una  áspera  ladersj 
Los  barbaros  isleños  recojidos,, 
Bajaron  de  tropel  con  mano  armada 
A  defender  su  tierra  salteada. 

Mas  era  ((¿orno  dije)  triste  j^nte, ..  . 
De  escuro  nombre  y  número  pequeño ,    ^ 
De  estrecho  corazón,  al  fip  isleuQ, 
A  donde  el  miedo  está  seguramente: 

Y  asi  no  bien  llegaron  frente  a  írep^e 
A  ver  de  la  contraria  el  duyo  cei\Q, 
Cuando  tenpplado  aquel  orgullo  y  briq, 
Quisieran  verse  lejos  del  navio. 

Pues  como  el  escuadt^o^  llegase  al  pu^r^p 
Dó  estaba  nuestra  je^te  recojida. 
En  el  primer  furor  y  arreQietida 
Cayó  de  un  arcabuz  un  indip  muerto: 
En  viéndolo,  sin  óvdjeA,  sin  coAcier^o 
Los  otros  se  pusieron  en  huida. 
Dejando  a  su  despecho  li]^re  el  p^s^p 
En  fé  de  su  temor  y  pechci  ^spaso, 
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Verdad  es  qae  en  di  ti^A»po  dQ  la  brmna 
Están  los  moradores  4e  la  tierra 
Tan  torpes  para  el  uso  de  la  gperir^. 
Como  para  volar  mopda  pluoia: 

Y  como  no  se  entienda  o  se  presuma 
Ser  interés  cre(>ido  el  que  se  encierra 
En  dar  asalto  entonces  o  batalla, 
Jamás  se  moverán  de  bibi^rna^  dalla. 

A  tal  sazón  los  bárbaros  SQStegaQ 
En  su  galpón  de  p^Ja  q  ^uáQ  rapcbo, 
Dó  arriman  la  m^ciiQa  y  ^1  rpdauoho 

Y  al  elemento  cálido  se  U^ga^B; 

Los  vibradores  arcos,  de  qoe  j^ni^gaii,  . 
Aborcan  de  la  estaca  ,o>»9«qio  gaQobp, 
Hasta  que  viene  el  tiempo  de^l  estJQ, 
Con  que  entran. en  caJior,  e^f^eír^  y  brip. 

Los  nuestros^  ea  babi^iKlot  di^nfan^adQ 
Aquella  amedrentada  ooippania, 
Sacando  de  laS|  naves  la  qu^  babia» 
Si  alguna  cosa;  el  mar  había  dejado: 
En  fuerte  puesto  y  sitiq  aAOfQoqadQ 
Plantaron  la  tremeadfi  artiHerísi, 
Haciendo  eV  )^?ral  que  se  soltaa?. 
Para  que  el  indio  oyéndola^  leq^^se. 

Mas  \os  d^  "ilf  aleacuMdQ,  cobk)  vieron 
La  bélica  nación  aU.k.V€)iiida, 
Apercibieron  luem  $u  parlÚa 
En  góndolas  y  bajaas.^iiei  tuvieron: 
Sus  hijos  y  mujeres  tea.siguieroa, 
Dejando  soterrada  la  oronda, 

Y  las  desiertas  chozas  y  oioradas^ 
Ya  de  los  propios  dueños.  8oqiif»aichis. 
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Algunos,  que  en  el  pobre  alojamiento 
Nuestros  esploradores  alcanzaron, 
En  españoles  pechos  estrañaron 
£1  blando  y  amigable  tratamiento: 
Venidos  ante  el  grave  acatamiento. 
Del  nuevo  Apó,  que  atónitos  miraron, 
Les  dio  comida,  ropa  y  otros  dones 
Moviéndolos  con  obras  y  razones. 

La  cifra  de  ellas  fué  certificallos. 
Que  solo  era  su  blanco  y  su  motivo. 
Hacer  que  conociesen  un  Dios  vivo 
Que  quiso  con  su  sangre  rescatallos: 
Y  que  se  confesasen  por  vasallos 
(Con  someter  al  yugo  el  cuello  altivo) 
Del  sacro  D.  Felipe  sm  segundo, 
Monarca  universal  de  todo  el  mundo. 

Mostróles  por  el  título  y  derecho, 
Que  los  cristianos  esto  pretcndian, 
En  especial  de  aquellos  que  se  habían 
Apóstatas  (después  de  fieles)  hecho: 
Propúsoles  el  público  provecho, 
Que  dando  al  rei  la  paz  ricibirian. 
Con  los  terribles  danos  que  en  su  tierra 
Causaba  el  uso  fiero  de  la  guerra. 

Añade  al  fin,  que  en  nombre  y  en  persona 
Del  solo  invicto  rei  de  los  hispanos, 
Si  mas  no  toman*arma8  en  las  manos 
Por  las  tomadas  antes  les  perdona: 
Mas  que  si  ( despreciando  su  corona ) 
Hicieren  cruda  enerra  a  los  cristianos. 
Se  les  habrá  de  nacer  a  sangre  y  fuego, 
Sin  dárseles  minuto  de  sosiego. 
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Despáchalos  con  -esto  libremente, 
Enviándolos  en  paz  enriquecidos, 

Y  dello  al  parecer  agradecidos 
Mas  iba  lo  secreto  diferente: 

Los  nuestros  en  el  sitio  competente 
Al  tiempo  criminoso  prevenidos, 
Temiendo  su  rigor  y  sus  ofensas, 
Levantan  ya  reparos  y  defensas. 

Quién  el  desierto  albergue  trastornando 
En  térmico  mas  breve  que  de  un  hora. 
Cargado  vuelve  y  crespo  de  lotora, 
Dó  están  las  camaradas  aguardando: 
Quién  con  la  verde  juncia  ruroorando, 
Quién  con  la  seca  paja  cortadora,  (7) 
Quién  por  allá  cubierto  de  carrizo 
Mas  erizado  asoma  que  un  erizo. 

Al  talle  que  en  aquel  festivo  dia 
De  palmas  y  de  olivas  coronado, 
Guando  en  Jerusalen  a  Cristo  entrado 
Celebra  su  romana  iglesia  pia : 
Hierve  el  menudo  pueblo  por  la  via, 
Habiendo  el  bosque  y  selva  despojado, 

Y  a  costa  «suya  espesos  y  ramosos 
Al  templo  van  en  trulla  presurosos. 

Asi  los  españoles  van  y  vienen 
Envueltos  en  aristas  y  en  bullicio. 
Haciendo  de  albañiles  el  oficio, 
Ya  que  los  materiales  junios  tienen: 
Otros  que  nada  en  esto  se  detienen. 
Por  ser  de  tienda  o  toldo  su  servicio ,  L^ 

Se  ocupan  en  lo  cpe  es  mas  ordinario, 
Sacando  el  aparejo  necesario. 
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Cuál  hiere  el  ped^rp^l  ÍQgosa  y  4Mr€^, 
Apacentando  el  fuegO'eiUrQl^. yesca,. 
Cuál  por  cpier  del  agua  dulcq  y  fresca, 
Dá  la  celada  al  claro  arroyo  parp:, 
Cuál,  déla  aguda. hambre  m^l  seguro. 
El  avecilla  caza,  el  pece  pe&ca, 
Quién  tuesta  el  trigo,  quién  el  lí^^  CQufUt«>» 

Y  los  agudos  dientes  e|erq^^. 

Lomas  de  su  ce^pQr^Q  i^iil^ipí^^to^    . 
Es  húmida  semilla  .n^reada 9 
Del  hravo  mar  ap^i^a$k]^^QP^d4^   . 
Por  no  la  haher  tenida  ?,  ipanp  el  vief^^: 
Tan  poco  fértil  e^- aquel  s^s^nto;^ 

Y  avaro  en  sí,  qqe  na  bdi,$3P9He  n^a^ 
Que  sirva  de  refre^q  a,  la  ec^ida^ 
Añeja  y  aunque  pocgh,.d€iS?^brí4^.     . 

No  solo  tiene  falta  <te  (n^^a^^ 
A  donde  la  silvestre  (i^t^  Cff6ce^ 
Mas  aun  de  los.  ^stérile^  car^Q^, 
Ora  plantados,  ora  naturales.: 
Ni  allí  se  ven  humilt^s  Bíiiaj^WF^s,: 
Ni  yerba  levantada  ^  pax'ece, 
Sino  tan  raso  todo,  a;  la  reípncU», 
Que  no  hai  a  dónd^^9  páj^f  9;  ^^  i^se^n^^^v  . 

Es  infecundo  el  sitio  4#  gi^v^^r^. 
Que  Chile  puede  bian  ll^Ri9ií?)e  f^^ftQj, 

Y  si  es  lugar  lejilimo  í^b-i^^ft, 
De  su  prosapia  f^rtü  4eiftO€tfrat: 
Adonde  no  hai  quebra4i\PÍ;nb^*a 
En  que  Favonio  y  C^fitQ  se^aiHJí 
Parleras  aves,  arboJci^  y  fíí^Us. 

No  tengan  como  en  éxtg^^  l¿)$.j^i\(e^. 
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Sola  e^n  patle  fiiié  sin  héíttrosara, 
Porque  faicion  no  Itette  qiuB  lo  seft, 
Mas  siempre  oí  dedlr,  ifaié  a  ié[  iIxiah  Teü 
Le  tiene  Dios  guardará  sti  ventuta: 
Pues  el  de  seso  y  «ó  tíé  edad  ihfrdarh 
La  quiere,  la  visita,  la^aáea, 

Y  mereció,  de  todo  a<l[Bél  asiéfítb 
Ser  la  primeará  «ti  nlafle  álójatiiíéhtb. 

Aanque  ella  de  é^e  bien  descdñotída, 
Como  le  tiene  en  ca^^,  lo  desdeña, 
Moslrándosel'e  ^éáí^uiVa  y  zahatéñá,   ' 
Seca,  enfadosa,  libré  y  sacudida: 
Quiero  decir  coáii  dura  es  la  (yéb^t 
Pues  no  produce  aun  jéneró  d«  leña,, 
Que  es  falta  grande,  es  tin  tf  ábájo  tiet-nd, 

Y  roas  en  la  sazón  del-drudb  itf^ériíiío. 

Mas  como  ca«i  nvMlééi,  «ñ  lo^tfé  ^^ 
Naturaleza  próvid^icojeia, 

Y  no  bai  necesidad  Ctüe  no  pf^ívéa 
Por  el  camino  y  ^9|^óqtie  >l«4)(Mfé  t 
La  falta  de  la  leña  »aítl^^e 

Con  otra  ( quien  bdbr^  ^ué  toe  \b  c^etif) 
Tan  esquisita,  rara  y  pei^egrítté; 
Que  no  sé  y  o  si  Plinio  -b  itíiéjiiiá . 

Hallóse  toda  la  ínsula  Iseihbt'iidá 
En  copia  tal,  oalrduosea  y  cittei^a^ 
Que  en  abundancia  ihsáoofila  yerbo ^ 
De  un  jénerode [piedra >enc6írrufaiéa : 
La  cual  una  oda  otra^gdfieaAa 
Produce  vivo  fuego  y  i¿  olmsérV»^ 
Sin  que  se  mate  en  mas  d«il¥édfo  día. 
Que  tanto  tiemfio'en  si  lo  oebn  y  crib. 

Digitized  byCnOOQlC 


94  CANTO  GUARTO« 

Con  estos  pues^  mejor  qoñ  eu  tina  brasa 
De  pacay  ales  (8)  trozos  procedida, 
Guisaba  nuestra  jeaie  su  comida 
Mal  sana,  mal  sabrosa  y  bien  escasa: 
Mas  todo  este  trabajo  sufre  y  pasa, 

Y  la  brumal  crudeza  desmedida 

Con  ver  que  yendo  en  todos  por  delante» 
Les  muestra  el  joven  ledo  su  semblante. 

En  pruebas  y  ejercicios  de  la  guerra 
Los  habilita  ocupa  y  entretiene. 
Por  engañar  al  tiempo  mientras  viene 
£1  esperado  ejército  por  tierra: 
£1  cual  por  el  rigor  que  el  cielo  encierra, 

Y  a  fuera  de  lo  justo  se  detiene. 
Mas  caminar  tres  leguas  cada  dia, 
A  todo  reventar  no  se  podía. 

Los  rios  desús  madres  arrancados 
Sus  espaciosas  márjenes  bañaban, 

Y  arrebatadamente  se  llevaban 

Los  gruesos  troncos  y  árboles  copados : 
Por  lodos  y  caminos  esponjados 
Las  entumidas  bestias  atascaban, 
Lo  cual  era  disculpa  conocida 
Para  la  dilación  de  su  venida. 

Dos  meses  D.  Hartado  los  aguarda, 
Sufriendo  la  escaseza  de  este  asiento, 

Y  al  inclemente  cielo  turbulento 
Envuelto  en  su  aguadera  escura  y  parda: 
Mas  viendo  lo  que  el  fido  campo  tarda,, 

Y  que  le  va  faltando  bastimento. 
Pasar  a  tierra  firme  determina, 
Dejando  aquella  insólida  y  mezquina, 
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Para  que  estando  mas  la  tierra  adentro 
Pudiese  dar  favor  al  bando  amigo. 
Si  acaso  con  el  bárbaro  enemigo 
Tuviese  en  el  eainino  algún  rencuentro: 

Y  devisar  el  ánimo  y  el  centro 

¡Poniéndose  a  la  mira  como  digo) 
)e  lo  que  se  tratase  en  el  senado, 
Que  esto  le  daba  entonces  mas  cuidado. 

Con  este  fin  se  embarca  y  toina  tierra, 
En  fé  de  una  cerrada  noche  obscura ^ 

Y  de  su  clara  y  prospera  ventura, 
En  el  riñon  y  fuerza  de  la  guerra: 
Ciento  y  ochenta  el  bando  suyo  encierra » 

Y  con  tan  poca  jen  te  se  aventura 
Acometer  empresa  no  esperada 
Ni  menos  que  difícil  arriscada. 

Fué  digna  dé  su  pecho  tal  hazaña, 

Y  de  que  se  eternice  entre  la  jente, 
Entrarse  sin  caballos  libremente 
Hollando  al  enemigo  la  campana: 

Mas  el  valor,  que  siempre  le  acompaña^ 
En  corazón  tan  ancho  no  consiente 
Verse  recluso  agora  y  estrechado, 

Y  siendo  el  propio  mar  estarse  aislado. 

La  exhalaciourdel  rayo  que  encencfida 
No  cabe  en  el  angostó  y  pardo  seno, 
Le  rompe  al  fin  y  sale  con  el  trueno 
Tras  una  rauda  furia  desmedida: 
Así  por  no  venir  a  la  medida 
0^1  jówexi  el  marítimo  terreno, 
ifimp  p  roniper  con  él.  dificultades, 
l^^lMo  ill^a  las  últimas  edades. 
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Pues  no  bi^VL  asenté  étt  eí  süeio  ^«ró     . 
Los  pies  que  ya  voWoíi  dé  Iti  barrea, 
Cuando  la  tierra  atéAlírtá^iitfe  riiBl'Cá 
Buscando  sitio  á  déíidt^  nU^  nú  fi^Wd : 
Hallóle  a  su  propósito  segtti\>, 

Y  aun  el  mejor  de  toda  la  cottibíoí», 
Adonde  quiso  luego  hacer  ^  fttette> 
Para  esperar  feü  él  diibtteá^  'Süeft^. 

Sobre  urra  veíde  loto,  <&tk  buya  cntnbre  ♦ 
Se  forma  una  teüdrda  tíft^sa  ilana. 
Que  con  el  agua  plá&idft  y  httmatia ' 
Aconsejando  está  stijpesaéutiibrie: 
Antes  que  dííuttdíéf &  &\  goÍ  8tt  luttibtii 
Al  fresco  despuntar  -dé  lá  timñatia,         ? 
Amaneció  subido  niiesiro  batido  t     - 

Con  árboles  la  cima -cérott^tid©* 

Por  una  partfe  el  l^at  cc^u  sa  hondiira 
La  tiene  defendida  y  áWipiai^díi, 
Por  otra  el  ser  altisimSi  y  peibíada 
La  fortifica,  guarda  y  aBegorai  ■ 

Y  por  la  que  Se  muestra  m*t  segtirav'  •  • 
Se  hace  un  ancho  foso  y  albarra^  í  .;  ' 
De  terraplén  tupida  pórdé^deülny,.:    - 
Que  pueda  refbátír  un ídwa^e  ettcttentvo. ;  ■ 

Por  los  f obuglofe' j«>fíáttfeí  f epárfe  —  .c\  ':. 
El  jeneral  cuidefeó  láá  *aí*€[aS, 
Con  que  ya  van  ctéíéíéndtf  fes  tnncki^hí, 

Y  suben  la  barrera  y  bálíííifté:  ' 
Sirviéronle  al  mancebo  éd  i^Sla^^#i1l(> . .   "     . 
Sus  arjentadas  fuente^  ^1>@ibáré»is, 

Para  sacar  la  tierra  \Ífe  la  óftVIi 
Tan  poco  la  cudicia  te  ^^It^cnftbd; 
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Unos  el  cerro  sólido  barrenan 
A  fuerza  de  las  pintas  aguzadas. 
Otros  de  gruesas  vigas  mal  doladas 
Los  huecos  y  capaces  hoyos  llenan: 
Otros  los  bosques  lóbregos  atruenan 
Con  el  pesado  son  de  las  espadas, 
Oortanao  de  los  árboles  espesos 
La  trama  de  fajina  y  troncos  gruesos: 

Al  fuerte  llevan  ramas^  trozos,  viga^s, 
Siendo  mejor  la  carga  en  los  mejores, 
Cual  van  los  encalmados  segadores 
A  la  era  con  las  fértiles  espigas: 
O  bien  como  las  próvidas  hormigas 
Con  granos  mucho  mas  que  ellas  mayores. 
Van  por  carriles  negros  y  senderos 
Marchando  en  escuadrón  a  sus  graneros. 

£1  vijilante  Apó  no  estaba  ocioso, 
Qne  agora  ya  los  suyos  animando, 
Agora  ya  con  ellos  trabajando, 
No  le  vagaba  punto  de  reposo: 
Y  viéndole  solicito  y  cuidoso 
Se  daba  tanta  priesa  el  fuerte  bando 
Que  no  gozó  otra  vez  del  alborada 
Sin  acabar  la  cerca  y  albarrada. 

En  siendo  pues  del  todo  levantado 
El  basto  muro  y  sólida  barrera, 
Arbolan  de  Filipo  la  bandera, 
A  vista  y  a  despecho  del  estado: 
El  prevenido  joven  D.  Hurtado, 
Que  como  tenga  tiempo,  no  lo  espera, 
Hace  plantar  seis  piezas  de  campaña 
En  el  mejor  lugar  ae  la  montaña. 

7 
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A  donde  con  su  jente  recojido 
Asombra  de  sa  muro  y  honda  cava 
Por  horas  los  caballos  aguardaba, 

Y  cada  punió  al  bárbaro  atrevido: 

Y  asi  para  el  asalto  apercibido. 

Sin  padecer  descuido  siempre  estaba, 
Ni  perdonar  trabajo  que  viniese 
Por  desmedido  y  áspero  que  fuese. 

No  estaba  allá  en  su  muro  tiberino 
'  El  bello  Julio  Áscanio  tan  alerta, 
Mil  veces  asomándose  a  la  puerta 
,Cuando  el  gallardo  Turno  sobre  él  vino: 
Ni  el  ver  que  tarda  el  padre  en  su  camino 
Le  solicita  tanto  y  le  despierta, 
Como  al  caudillo  ilustre  en  este  asiento, 
toó  no  refrena  un  punto  el  pensamiento. 

Pues  déle  rienda  y  corra,  que  entretanto 
Si  su  favor  esfuerzo  me  concede. 
Me  importa  declarar  lo  que  sucede, 
Allá  en  el  tribunal  de'Radamanto: 
Sintiendo  mucho  el  reino  del  espanto 
El  ver  de  la  manera  que  procede 
Tan  en  su  daño  el  recto  joven  fuerte, 
Intenta  remediarse  de  esta  suerte. 

El  azufrado  rei  del  hondo  averno 
Mandó  juntar  en  lóbrego  concilio 
A  los  que  le  juraron  domicilio, 

Y  están  al  disponer  de  su  gobierno. 
Para  que  contra  el  justo  mozo  tierno 
Al  bárbaro  se  dé  favor  y  ausilio. 
Haciendo  su  poder,  porque  le  venza, 

Y  saque  al  Orco  triste  de  vergüenza. 
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Manda  que  dé  un  baladro  el  Gancervero, 

Y  al  son  de  aquella  horrísona  bocina, 
Viene  la  tropa  reproba  y  mezquina. 
Volando  cada  cual  por  ser  primero: 
Apriesa  rema  el  sórdido  barquero, 
Dejando  gran  concurso  a  la  marina, 
Que  pide  a  sordos  gritos  el  pasaje 
Del  infeliz  y  misero  estalaje. 

Entró  la  yerta  barba  rebujada, 
Cerdoso,  inculto  y  hórrido  el  cabello, 
Lanzando  humo  azul  por  el  resuello. 
Perfume  de  la  fétida  morada: 
Su  vil  persona  trémula  y  jibada, 
Metido  entre  los  hombros  todo  el  cuello, 

Y  el  remo  por  el  uno  atravesado 

De  gruesa  y  verde  lama  embanderado. 

Entró  con  su  peñasco  ponderoso 
Aquel  parlero  Sisifo  rodando, 

Y  esotro  con  su  rueda  volteando, 
Por  ser  ingrato  a  Jove  poderoso: 
Entró  el  jayán  de  amor  libidinoso 
Al  buitre  con  el  hígado  cebando, 

Y  el  filicida  Tántalo  avariento 
En  medio  del  Eridano  sediento. 

Vino  también  deshecha  en  triste  llanto 
Aquella  que  por  ser  mirada  presto 
Contra  la  condición  y  pacto  puesto, 
El  galardón  perdió  del  dulce  canto; 

Y  aquel  que  aborreció  la  Juno  tanto 
(Siendo  no  mas  de  envidia  causa  de  esto) 
Que  trastornado  el  seso  y  el  sentido 

En  forma  de  león  su  prole  vido. 
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Vino  Detedgwgóu  fbmóao  ¥Bago 
Autor  (le  Ins  fántasQíias  y  Visiones, 

Y  el  adalid  ínsigfi'e  ée  Ihdrónes, 

A  quien  Alcides  dio  sa  jtíslo  J)ago: 
Salieron  del  humoso  y  lai*bio  ifirgo 
Cercado  do  •éiabálicas  It^jion^es, 
La  dama  de  Jason  y  la  del  t<Wo, 
Con  el  que  sus  manJOTcs  éra'íi  -o^o. 

Y  vos  también  Irenélico  Téfco 
Cruel  estrupador  dé  Filomena, 
Que  en  la  virjineb'miel  de  su  cólmenh 
Harlasles  como  üáíngnno  él  de&eo: 
Manifestando  el  crimen  loi*pfey'feo. 
Culpa  merecedora  de  oírh  »pe1ia, 
Bajastes  convertido  en  abtíbillíi 
A  vueltas  (le  la  pésima  ou^drilla. 

Tampoco  "tü'dtíl  (íónélafv<€  ■  foUdst^ 
Insestuosa  bija  deCinira, 
Que  con  cautela  pétóda  y 'toeütiifa 
La  cama  paternal  conlaminaátei: 
Ni  tú  que  a  Tos  ttóyanos  eng^ñaáte 
Templando  con'tus  láálimas'su  iira, 
Ni  tú  que  por  llegara  'Ver'k'fttente, 
Vistes  ganchosos  cuernos <6n' tu  ífreii te. 

El  bando  de  las  Bélidess'e' muestra. 
Que  por  haber  al 'padre 'obedecido, 
Cada  una  dio  la  muerte  a  sumando, 
lüscepto  aquella  célebre  llipermeslra: 
De  su  delito  vienen  dando'muestra, 

Y  de  la  pena  y  daño  merecido, 
Que  es  agotar  el  agua  "a 'Léfe' hondo. 
Sacándola  en  \m  cárttart)'sin'fon(ío. 
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Que  de  la  noche  fv^ron  ejAJeackc'Khsí 

De  tábidas  culebras:  eulazs^da^ 

Entraron  if ^eunda^  y  ra^biiOsaSs: 

Y  aquellas  tresi  Gorg^nides.  heroiosas^ 

De  víboras  q^or^^lea  eoroiiadas. 

Que  en  esto  se  tornarqn  sus  c^kbellog, 

Después  que  ^  |))Pendó  Nep^nno  dQU<». 

Entraron,  Ela,  Oo^pite  y  Celeno, 
A  quien  brotó  1;^  tierra  y  ondU^s  fms, 
Aquellas  tres  famélicas  harpía^, 
Tan  ávidas  y  amigas  de  lo  ajeno: 
Las  que  jarnos  se  ven  el  vjentpe  (i^ao^ 
Ni  el  pico  y  i^ñas  pálidas  vacían, 
Entran4a  a  su  pesar  tamb^e^  con  o\\i\^ 
El  ciego  perseguido  tantq  4^1  las. 

No  dejan  de  venir  tras  ost^  tf  qp^ 
Los  tres  qne  el  reino  juzgan  del  espj^oto» 
El  corvo  Eaco,  Míaos,  Ra^^kfnanto, 
Hijo  del  alto  Júpiter  y  Europq: 
La  que  dejó  (embavGá|adQS0)  poj?  pop4 
La  tierra  de  Fenicia,  y  pudo  tantcj, 
Que  de  su  claro  nombre  sin  segundo 
Le  tiene  la  mejor  paf te  .d&\  misixí^. 

Las  aiíe  lo  llevan  IQCJP  V^^  ^\  fi^o» 
De  donae  ine^kOrables  se  qijefoq, 
Las  últimas  d^  ^pdos  i|cudie]roa 
Con  proceder  severo  y  gr^ve  estilo: 
Cloto  la  rwiepa,  Láqupsi^  pl  hilo, 
Y  las  tiser^$  j4lropa»  tfujeroq, 
Blasones  de  la  ip^jorle  eadpr^i<l|i 
Ganados  tan  a  costa  de  la  vida, 
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Paes  estos  que  es  la  ájente  mas  de  cuenia 
Por  eriminales  hechos  afamados, 
Ocnrren  al  Rector  de  los  dañados 
A  ver  lo  que  de  nuevo  le  atormenta: 
Con  otra  multitud  que  no  se  cuenta, 
Que  por  diversas  culpas  y  pecados 
Ocupan  calabozos  diferentes, 
En  el  batir  eterno  de  los  dientes. 

Entrado  el  infernal  ayuntamiento 
Al  cavernoso  Báratro  quemado 

Y  cada  cual  en  orden  asentado, 

(Si  alguno  puede  haber  en  tal  asiento: ) 
El  negro  rei  del  triste  alojamiento 
Sobre  un  sitial  ardiente  levantado, 
Con  duro  aspecto  y  voz  horrible  y  fiera 
Del  pecho  la  arrancó  de  esta  manera. 

Si  con  haberos  visto  no  templara 
Esta  rabiosa  llama  de  mi  pecho. 
Con  que  le  siento  ya  ceniza  hecho, 
No  sé,  con  ser  Pluton ,  si  reventara: 
O  si  por  mano  vuestra  no  espere ra 
Quedar  de  quien  me  agravia  satisfecho. 
En  el  humoso  Lete  me  hundiera, 
De  donde  para  siempre  no  saliera. 

Ya  veis  como  este  próspero  mancebo 
En  su  gobierno  va  por  tal  camino. 
Qué,  o  yó  seré  malísimo  adevino, 
O  él  será  el  estrago  del  Erebo: 
Pues  ultra  de  que  al  fin  es  el  renuevo 
De  aquel  fecundo  tronco  Mendocino, 
Le  presta  Dios  ausilios  eficaces, 

Y  mueve  sus  ejércitos  y  haces. 
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No  sé  por  dóade  pueda  ser  entrado 
Pues  no  nai  en  él  resquicio  ni  repelo, 
Ni  agalla  en  que  se  trabe  aquel  anzuelo, 
Que  a  sus  antecesores  ha  trabado; 
Porque  del  cebo  en  que  ellos  han  picado, 
Que  es  el  metal  de  fértil  indo  suelo. 
Tiene  tan  apartado  el  apetito, 
Que  no  hai  por  él  cojelle  en  el  garlito. 

Y  si  con  ambición  le  hacemos  guerra, 
O  le  queréis  llevar  por  injusticia. 
Ya  veis  con  la  equidad  y  la  justicia. 
Que  echó  los  ambiciosos  de  la  tierra: 
Pues  presunción  mirad  si  en  él  se  encierra. 
O  si  soberbia  alguna  el  alma  envicia 
Del  cuerpo,  que  se  ajusta  con  el  suelo. 
Por  el  que  se  disfraza  en  blanco  velo. 

Pues  ya  si  por  deleites  sensuales 
Quisiésemos  entralle  blandamente. 
No  vistes  cual  huyó  tan  cautamente 
Del  Mapochó  vicioso  los  umbrales: 
Colijo,  a  mi  pesar,  de  estas  señales, 
Que  no  se  lo  estorbando  prestamente, 
Reducirá  de  suerte  a  todo  Chile, 
Que  mi  corona  y  cetro  se  aniquile. 

Por  esto  en  viva  rabia  estoi  deshecho, 

Y  lo  que  hace  mas  que  me  deshaga. 

Es  ver  que  un  mozo  agora  en  cierne  haga, 
Lo  que  granados  viejos  nunca  han  hecho: 
Esta  es  la  llama  ardiente  que  en  mi  pecho, 
Con  todo  el  lago  Estijio  no  se  apaga, 

Y  la  que  ( como  lámpara )  se  cria 
A  costa  de  esta  negra  sangre  mia. 
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Quién  de  vosoli*os  hai  que  no  la  tenga 
Ya  presa  en  lo  interior  de  las  entrañas, 
Y  afli,  cómo  en  aristas,  y  espadañan, 
No  la  dilate,  cebe  y  entretenga: 
Decidme,  será  bien  qne  abofa  venga 
A  derribar  por  tierra  las  hazañas 
De  todos  los  que  estáis  en  el  profnnda, 
Uno  que  apenas  ba  salido  al  mundo? 

Cómo  que  ya  ( soberbio  bando  escuro) 
El  fuego,  que  me  enciende,  no  os  enciendaf? 
Cómo?  podréis  sufrir  que  el  Orbe  entienda 
Que  os  postra  y  supedita  un  bombre  puro? 
Por  toda  la  infernal  potencia  juro. 
Canalla  infame,  lóbrega  y  borrenda, 
Si  no  ponéis  silencio  en  mi  cuidado. 
De  abrir  a  Febo  el  cóncavo  cerrado. 

No  se  me  esconde  a  mi,  que  es  imposible 
Llevar  al  cauto  joven  por  engaños, 
Mas  ban  de  remediarse  nuestros  daños, 
Por  el  camino  y  término  posible: 
Porque  es  dolor  intrinsico  y  terrible, 
Que  lo  que  vuestro  ba  sido  tantos  años, 
Lo  tiranice  agora  el  firmamento. 
Alzándose  con  todo  mi  ornamento. 

De  mi  sabéis  Tartáreas  potestades, 
Si  en  persegttille  mínima  he  faltado, 
Pues  yo  en  el  fluctuoso  mar  salado 
Le  removí  tan  bravas  tempestades: 
Yo  provoqué  las  húmidas  deidades. 
Haciéndole  poner  en  tal  estado, 
Que  ya  tuviera  yo  seguro  el  mió,   . 
Si  un  ánjel  no  librara  su  navio. 
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Mas  ya  qote  le  sacó  sú  buena  suerte, 

Y  la  infelice  vuestra,  de  mis  manos, 
Con  tal  que  de  los  pies  andéis  hermanos. 
Agora  es  cosa  fácil  darle  muerte: 

En  tierra  firme  tiene  un  flaco  fuerte, 
Dó  con  pequeña  parte  de  cristianos 
A  pié,  con  hambre  y  sed  está  recluso, 
Atribulado,  tímido  y  confuso. 

Importa  que  se  dé  e)  aviso  de  esto 
Al  hijo  de  Leocán  en  todo  caso, 
Para  que  con  su  )ente  a  largo  paso 
Sobre  el  reciente  muro  venga  presto: 
Primero  que,  según  el  orden  puesto. 
Llegue,  para  sacalle  a  campo  raso. 
El  tercio,  que  por  tierra  veis  que  marcha 
Cubierto  de  carámbano  y  escarcha. 

Y  si  Caupolican  remiso  fuere 
En  acudir  el  propio  al  estacado. 
Por  le  tener  agora  encadenado 
El  blando  amdr  de  Fresia  por  quien  muere: 
Dirásele  que  al  menos  se  requiere, 
Enviar  allá  lá  fuerssa  del  Estado, 
Para  que  mas  seguro  tenga  el  hecho 

Y  vuestro  esoüto  principe  su  pecho. 

Pues  alto,  sus,  escuadra  tenebrosa, 
Qué  me  detengo  mas?  en  que  me  alargo? 
Quién  hai  entre  vosotros  que  a  su  cargo 
Quiera  tomar  empresa  tan  honrosa? 
Qué  corazón,  oyéndome,  l^eposa? 
A  cuál  no  se  le  h«t«  el  tiempo  largo? 
Para  tomar  por  todo&  la  demanda. 
Cuándo  no  mire  mas  qu«  a  quien  lo  manda? 
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Quién  rabia  ya  por  ir  con  fiera  mano 
Sembrando  su  mortífero  veneno, 
Por  ese  campo  indómito  chileno, 

Y  embraveciendo  el  ánimo  araucano? 
Quién  muere  por  meter  al  indio  insano 
Mil  cóleras  y  furias  en  el  seno? 
Quién  arde  por  llover  en  sus  estanzas 
Discordias,  iras,  odios  y  venganzas? 

Asi  les  habla  el  padre  del  Abismo, 

Y  luego  aquella  infausta  compañía 
Promete  en  sordas  voces  a  porfía 
De  revolverle  todo  el  barbarismo: 
Cada  uno  se  le  ofrece  por  si  mismo. 
Mas  él,  que  bien  a  todos  conocia, 
Solo  escojió  a  Méjera,  furia  brava, 
Que  sola  para  mucho  mas  bastaba. 

Salió  de  allá  por  un  respiradero 
Cubierta  de  mil  áspides  la  dama, 

Y  envuelta  en  humo  azul  y  rubia  llama 
Con  paso  mas  que  rápido  y  lijero: 
Consiéntela  salir  el  Gancervero, 
Aunque,  de  oler  el  huelgo  que  derrama, 
Arroja  regañados  estornudos. 
Abriendo  boquerones  colmilludos. 

Desembocó  la  furia  ponzoñosa, 
Sus  alas  de  serpiente  sacudiendo. 
Con  áspero,  confuso  y  ronco  estruendo 
Solícita  en  su  cargo  y  cuidadosa: 
Pasada  pues  la  cárcel  tenebrosa, 

Y  al  aire  con  su  vista  escurectendo. 
Enderezó  su  vuelo  sordo  y  vano 
En  busca  del  infiel  Caupolicano. 
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Devísale  de  lejos  y  al  momento 

Transforma  aquella  hórrida  fígura 

En  falsa  y  aparente  hermosura, 

Para  poner  en  práctica  su  intento: 
I  Mas  yo,  que  de  la  casa  del  tormento 
!  Acabo  de  salir  por  gran  ventura, 

Es  bien  que  a  descansar  me  pare  un  tanto, 
j  Pues  no  es  como  el  de  Sisifo  mi  canto. 
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Recreante  Gaupolican  y  su  querida  Fresia  en  una  floresta  a  don- 
de habiendo  pasado  amorosas  razones,  se  entran  a  bañar  enunR 
fuente.  Liega  Mejora  con  su  embajada,  y  efectuado  su  intento  so 
vuelve  a  los  abismos.  Vienen  veinte  mil  indios  sobre  el  nuevo 
muro  de  Penco,  donde  se  comienza  el  asalto  con  mucho  furor  y 
sangre  de  ambas  partes. 


Jamas  al  justo  fallan  enemigos. 
Ni  la  virtud  sin  émulos  estuvo, 
Que  como  el  Unijénito  los  tuvo, 
)ils  fuerza  que  los  tengan  sus  amigos: 
Comprueba  esto  el  mundo  de  testigos, 
Pues  hai  agora  y  siempre  asi  lo?  hubo. 
Para  uno  solo  bueno,  muchos  malos. 
Un  Curio  y  mas  de  mil  Sardanapálos. 

Y  que  los  haya,  es  cosa  conveniente 
Piies  hacen  a  los  buenos  recatados, 
Y  siendo  por  los  impios  apurados, 
Descubren  su  pureza  claramente: 
Que  nunca  el  sol  se  vé  tan  refuljente, 
Como  cuando  le  cercan  los  nublados. 
Ni  mas  alegre  estéi  la  bella  rosa. 
Que  cerca  de  la  espina  escrupulosa. 
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El  msrlo  eslá  hirviendo  al  bueno  de  ayo, 
Para  que  nunca  en  él  descuidos  haya, 
Ni  pase  al  mal  un  paso  de  la  raya, 
Mas  tras  el  bien  se  arroje  como  un  rayo: 
En  flores  de  virtud  le  torna  un  mayo 

Y  en  todo  mas  conopueslo  que  una  maya, 
Esle  acicate  agudo  en  lo  que  es  bueno, 

Y  para  lo  contrario  duro  freno. 

Mal  puede  un  hombre  ser  del  todo  justo, 
Sino  le  ciñe  de  uno  y  otro  lado 
(Trayéndole  medido  y  ajustado 
Con  sus  contradi  c  ion  es )  el  injusto: 
Jamás  al  pié  vendrá  el  calzado  justo, 
Si  no  viniere  estrecho  y  apretado. 
Ni  el  bueno  lo  es  del  todo  como  digo, 
Sino  le  está  apretando  el  enemigo. 

Por  tanto  desengáñese  el  cristiano, 

Y  téngase  por  dicho  si  lo  fuere. 
Que  no  le  faltarán,  mientras  viviere. 
Opuestos  que  le  carguen  bien  la  mano: 

Y  cuando  no  los' tenga  en  pecho  humano 
(Si  tan  feliz  estrella  le  corriere) 
Habrálos  de  tener  en  el  infierno. 
Gomólos  tiene  agora  el  joven  tierno. 

En  cuyo  daño  vimos  que  Mejera 
Dejó  la  negra  bóveda  volando, 

Y  al  jeneral  de  lejos  devisando, 
Ganibió,  para  su  fin,  la  forma  fiera: 
Llegado  por  zenit  entonces  era 

El  tiempo,  la  sazón,  y  punto  cuando 
A  la  caneza  el  sol  su  rayo  tira, 

Y  a  nuestros  pies  la  sombra  se  relira. 
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A  Elhon,  Flegóao  y  Pírois  eacalmados 
El  Cíntio  Dios  Latónico  tenia, 
Y  con  el  gran  calor  del  medio  día 
De  gruesa  y  blanca  espuma  encubertados: 
La  fuerza  de  sus  átomos  dorados 
A  la  del  tiempo  estivo  parecía. 
Poniendo  al  cuerpo  estímulos  y  gana 
De  dar  consigo  en  frijida  fontana. 

Estaba  a  la  sazón  Gaupolicano 
En  un  lugar  ameno  de  Elicura, 
Dó,  por  gozar  el  sol  en  su  frescura. 
Se  vino  con  su  palla  mano  a  mano: 
Merece  tal  visita  el  verde  llano, 
Por  ser  de  tanta  gracia  y  hermosura. 
Que  allí  las  flores  tienen  por  floreo 
Col m alie  las  medidas  al  deseo. 

Allí  jamás  entró  el  Setiembre  frió, 
Nunca  el  templado  Abril  estuvo  fuera, 
Allí  no  falta  verde  primavera. 
Ni  asoma  crudo  invierno  y  seco  estío. 
Allí,  por  el  sereno  y  manso  río, 
Gomo  por  transparente  vedriera. 
Las  Náyades  están  a  su  contento 
Mirando  cuanto  pasa  en  el  asiento. 

Tal  vez  del  rojo  sol  se  están  burlando, 
Que,  por  colar  allá  su  luz  febea. 
Con  los  tejidos  árboles  pelea. 
Que  al  agua  eslan  (mirándose)  mirando: 
Tal  vez  de  ver  que  el  viento  respirando 
A  los  hojosos  ramos  lisonjea, 
Tal  vez  de  que  los  dulces  ruiseñores, 
Cantando  les  descubran  sus  amores. 
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Entre  una  y  otea  sierra  levantada, 
Que  van  a  dar  al  cielo  con  las  frentes^ 

Y  al  suelo  con  sus  fértiles  vertientes, 
La  deleitosa  vera  está  fundada: 

O  quién  tuviera  pluma  tan  cortada, 

Y  versos  tan  medidos  y  corrientes, 
Que  hicieran  el  vestido  de  este  valle 
Cortado  a  la  medida  de  su  talle! 

En  todo  tiempo  el  rico  y  fértil  prado 
Está  de  yerba  y  flores  guarnecido, 
Las  cuales  muestran  siempre  su  vestido 
De  trémulos  aljófares  bordado: 
Aquí  veréis  la  rosa  de  encarnado. 
Allí  al  clavel  de  púrpura  teñido, 
Los  turquesados  lirios,  las  violas, 
Jasmines^  azucenas,  amapolas. 

Acá  y  allá  con  soplo  fresco  y  blan<lo 
Los  dos  Favonio  y  Zéfíro  las  vuelven, 

Y  ellas  en  pago  de  esto,  los  envuelven 
Del  suave  olor  que  están  de  si  lanzando: 
Entre  ellas  las  abejas  susurrando, 

Que  el  dulce  pasto  en  rubia  miel  resuelven, 
Ya  de  Jacinto  ya  de  Croco  y  Clicie 
Se  llevan  el  cohollo  y  superficie. 

Revuélvese  el  arroyo  sinuoso 
Hecho  de  puro  vidrio  una  cadena. 
Por  la  floresta  plácida  y  amena. 
Bajando  desde  el  monte  pedregoso: 

Y  con  murmurio  grato  sonoroso, 
Despacha  al  hondo  mar  la  rica  vena. 
Cruzándola  y  haciendo  en  varios  modos 
Descansos,  paradillas  y  recodos. 
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Vénse  .por  ambas  márjeaes  poblados 
El  mirto,  el  salce,  el  álamo,  el  aliso, 
El  saúco,  fresno,. nardo  y  cipariso. 
Los  pinos  y  los  cedros  encambrados: 
Con  otros  frescos  árboles  copados 
Traspuestos  del  primero  Paraiso, 
Por  cuya  hoja  el  viento  en  puntos  graves 
El  bajo  lleva  al  tiple  de  las  aves. 

Tamdien  se  vé  la  yedra  enamorada, 
«Que  con  su  verde  brazo  retorcido 
VÁñe  lasciva  el. tronco  mal  pulido 
De  la  derecha  haya  levantada: 

Y  en  conyugal  amor  se  ve  abrazada 
La  vid  alegre  al  olmo  envejecido. 

Por  quien  sus  tiernos  pampanoSiprohija, 
Con  que  lo  enlaza,  euorespa  y  ensqrtija. 

En  corros  andan  juntas  y  escondidas 
Las  driadas,  oreadas,  napeas, 

Y  otras  ignotas  mil  silvestres  Deas 
De  sátiros  y  faunos  per seguidyis: 
En  Alamos  Lampeéis  convertidas, 

Y  en  verdes  lauros  virjenes  Pencas, 
Que  son  (por  conocerse  tan  hermosas) 
Selváticas,  esquivas,  desdeñosas. 

Por  los  frondosos  débiles  ramillos. 
Que  con  el  blando  Zéfíro  bracean 
Eu  acordada  música  gorjean 
Mil  coros  de  esmaltados  pajarillos: 
duyos  acentos  dobles  y  sencillos. 
Sus  puntos  .y  sus  cláusulas  recrean 
De  tal  manera  el  ánima,  que  atiende. 
Que  se  arrebata,  eleva  y  se  suspende. 
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Entre  la  verde  juncia  en  )a  ribera 
Veréis  al  blanco  cisne  paseando, 

Y  alguna  vez  en  dulce  voz  mostrando 
Haberse  ya  llegado  la  postrera: 
Sublimes  por  el  agua  el  cuerpo  fuera 
Veréis  a  los  patillos  ir  nadando, 

Y  cuando  se  os  esconden  y  escabullen , 
Que  lejos  los  veréis  de  dó  zabullen. 

Pues  por  el  bosque  espeso  y  enredado, 
Ya  sale  el  jabalí  cerdoso  y  fiero. 
Ya  pasa  el  gamo  tímido  y  lijero. 
Ya  corren  la  corcilla  y  el  venado: 
Ya  se  atraviesa  el  tigre  variado, 
Ya  penden  sobre  algún  despeñadero 
Las  saltadoras  cabras  montesinas, 
Con  otras  agradajbles  salvajinas* 

La  fuente,  que  con  saltos  mal  medidos 
Por  la  frisada,  tosca,  y  dura  peña 
£n  fujitivo  golpe  se  despeña. 
Llevándose  de  paso  los  oidost 
En  medio  de  los  árboles  floridos, 

Y  crespos  de  la  hojosa  y  verde  greña. 
Enfrena  el  curso  oblicuo  y  espumoso. 
Haciéndose  un  estanque  deleitoso. 

Por  su  cristal  bruñido  y  trasparente, 
Las  guijas  y  pizarras  del  arena, 
Siü  recebir  la  vista  mucha  pena. 
Se  pueden  numerar  distintamente: 
Los  árboles  se  ven  tan  claramente 
En  la  materia  liquida  y  serena. 
Que  no  sabréis  cuál  es  la  rama  viva> 
Si  la  que  e6tá  debajo  o  la  de  arriba ^ 
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Titán  al  tramontárselo  saluda^ 
Tornando  sus  arenas  de  oro  fino, 

Y  para  descansar  de  su  camino 
No  tiene  otro  lugar  a  donde  acuda: 
La  verde  yerba  nace  tan  menuda 
Orillas  del  estero  cristalino, 

Y  toda  tan  igual  por  donde  quiera, 
Como  si  la  cortaran  con  tisera* 

Aciui  ninguna  especie  de  ganado 
Fué  (ligua  de  estampar  su  ruda  huella. 
Ni  se  podrá  alabar  de  que  con  ella 
Dejase  su  esplendor  contaminado: 
Tan  solamente  el  niño  Dios  alado 
En  esta  parte  vive  y  goza  della, 

Y  esparce  tiernamente  por  las  flores 
Alegres  y  dulcísimos  amores. 

Aquí  Gaupolicano  caluroso 
Con  Fresia  (como  dije)  sesteaba, 

Y  sus  pasados  lances  le  acordaba 
Por  tierno  estilo  y  término  amoroso: 
No  estaba  de  la  guerra  cuidadoso, 
Ni  cosa  por  su  cargo  se  le  daba, 
Porque  aó  está  él  amor  apoderado. 
Apenas  puede  entrar  otro  cuidado* 

Por  una  parte  el  sitio  le  provoca. 
La  ociosidad  por  otra  le  convida, 
Para  comunicar  a  su  querida 
Palabra,  mano,  pecho,  rostro  y  boca: 

Y  al  regalado  son  que  amor  le  toca. 
Le  canta,  dulce  gloria,  dulce  vida, 
Quién  goza  como  yo  de  bien  tan  alto, 
Sin  pena,  sin  temor,  ni  sobresalto? 
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Uai  gloria,  o  puede  habella,  que  se  iguale 
Con  esta  que  resulta  de  tu  vista? 
Hai  pecho  tan  de  nieve  que  resista 
Al  fuego  y  resplandor,  que  della  sale? 
Qué  vale  cetro  y  mando,  ni  qué  vale 
Del  universo  mundo  la  conquista. 
Respeto  de  lo  que  es  haberla  hecho 
Al  muro  inexpugnable  de  tu  pecho? 

Dichosos  los  peligros  desiguales. 
En  que  por  tí  me  puse,  amores  míos, 
Dichosos  tus  desdenes  y  desvies. 
Dichosos  todos  estos  y  otros  males: 
Pues  ya  se  han  reducido  a  bienes  tales. 
Que  entre  estos  altos  álamos  sombrios 
Tu  libre  cuello  rindas  a  mis  brazos, 

Y  a  tan  estrechos  vínculos  y  abrazos. 

Ai!  (Fresia  le  responde)  dueño  amado, 

Y  como  no  es  de  amor  perfecto  y  puro 
Hallarse  en  el  contento  tan  seguro, 
Sin  pena,  sin  temor  y  sin  cuidado: 
Pues  nunca  tras  el  dulce  y  tierno  estado 
Se  deja  de  seguir  el  agro  y  duro. 

Ni  viene  el  bien  (si  vez  alguna  vino) 
Sin  que  le  ataje  el  mal  en  el  camino. 

De  mi  te  se  decir  mi  caro  esposo, 
( No  sé  si  es  condición  de  las  mujeres) 
Que  en  medio  de  estos  gustos  y  placeres 
Se  siente  acá  mi  pecho  sospechoso: 
Mas  siempre  del  amor  huye  el  reposo, 
O  al  menos  está  preso  de  alfileres. 
Que  en  la  labor  de  un  pecho  enamorado 
Siempre  es  el  sobrestante  su  cuidado» 
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CaupoUcan  replica^  quiéa  es  parte, 
Por  mas  que  se  nos  muestre  el  hado  esquivo, 

Y  ra  que  de  esta  gloria  que  recibo^ 

Y  de  este  biea  tan  próspero  me  aparte? 
Tso  hai  para  que  (Señora)  recelarte, 

Que  ea  esto  habrá  mudanza  mientras  yívo, 

Y  pues  que  estoi  seguro  yo  de  muerte, 
Estarlo  puedes  tú  de  mala  suerte. 

Sacude  pues  del  pecho  esos  temores, 
Que  sin  razón  agora  te  saltean, 

Y  no  te  dé  ninguno  de  que  sean. 
Menos  de  lo  que  son  nuestros  amores: 
Con  esto  se  levantan  de  las  flores, 

Y  alegres  por  el  prado  se  pasean, 
Aunque  ella,  no  del  todo  enajenado 
Su  cuidadoso  pecho  de  cuidado. 

Descienden  al  estanque  juntamente, 
Que  los  está  llamando  su  frescura, 

Y  Apolo  que  también  los  apresura, 
Por  se  mostrar  entonces  mas  ardiente: 
El  hijo  de  Leocán  gallardamenle 
Descubre  la  corpórea  compostura, 
Espalda  y  pechos  anchos,  muslo  grueso, 
Proporcionada  carne  y  fuerte  hueso* 

Desnudo  al  agua  súbito  se  arroja. 
La  cual  con  alboroto  encanecido 
Al  recebirle  forma  aquel  ruido. 
Que  el  árbol  sacudiéndole  la  hoja: 
El  cuerpo  en  un  instante  se  remoja, 

Y  esgrime  el  brazo  y  músculo  fornido. 
Supliendo  con  el  arte  y  su  destreza 

El  peso  que  le  dio  naturaleza. 
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Su  regalada  Fresia,  que  lo  atiende, 

Y  sola  no  se  pude  sufrir  tanto^ 
Coa  ademan  airoso  lanza  el  manto 

Y  la  delgada  túnica  desprende: 
Las  mismas  aguas  (rijidas  enciende^ 
Al'ofuscado  bosque  pone  espanto^ 

Y  Febo  de  propósito  se  para. 
Para  gozar  mejor  su  vista  rara. 

Abrásase,  mirándola  dudoso. 
Si  fuese  Dafne  en  lauro  convertida. 
De  nuevo  al  ser  humano  reducida^    .  . 
Según  se  siente  della  cudicioso: 
Descúbrese  un  alegre  objeto  hermoso. 
Bastante  causador  de  muerte  y  vida, 
Que  el  monte  y  valle,  viéndolo  se  ufana, 
Creyendo  que  despunta  la  mañana. 

Es  el  cabello  liso  y  ondeado. 
Su  frente,  cuello  y  mano  son  de  nieve. 
Su  boca  de  rubí,  graciosa  y  breve, 
L.i  vista  garza,  el  pecho  relevado: 
De  torno  el.  brazo,  el  vientre  jaspeado 
Coluna  a  quien  el  Paro  parias  debe, 
Su  tierno  y  albo  pié  por  la  verdura 
Al  blanco  cisne  vence  en  la  blancura. 

Al  a^ua  sin  parar  salló  lijera. 
Huyendo  de  miralla  con  aviso. 
De  no  morir  la  muerte  que  Narciso, 
Si  dentro  la  figura  propia  viera  : 
Mostrósele  la  fuente  placentera, 
Poniéndose  en  el  temple  que  ella  quiso,, 

Y  aun  dicen  que  de  gozo  al  recibilla 
Se  adelantó  del  término  y  orilla. 
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Yá  zabullendo  el  cuerpo  sumerjidoV 
Qtíe  muestra  por  debajo  el  agua  pura 
Del  candido  alabastro  la  blancura, 
Si  tiene  sobre  sí  cristal  bruñido: 
Hasta  que  dá  en  los  pies  de  su  querido, 
Adonde  con  el  agua  ai  la  cintura. 
Se  enbiesta  sacudiéndose  el  cabello, 

Y  echándole  los  brazos  por  el  cuello. 

Los  pechos  antes  bellos  que  velludos. 
Ya  que  se  les  prohibe  el  penetrarse. 
Procuran  lo  que  pueden  estrecharse 
Con  reciprocación  de  ciegos  ñudos: 
No  están  allá  los  Jéraines  desnudos 
Con  tan  fogosas  ansias  de  juntarse. 
Ni  Sálmacis  con  Troco  el  zahareño, 
A  quien  (por  verse  dueña)  maó  por  dueño. 

Alguna  vez  el  nudo  se  desata, 

Y  ella  se  finje  esquiva  y  se  escabulle. 
Mas  el  galán,  siguiéndola  zabulle, 

Y  por  el  pié  nevado  la  arrebata: 

El  agua  salta  arriba  vuelta  en  plata, 

Y  abajo  la  menuda  arena  bulle. 
La  tórtola  envidiosa  que  los  mira. 
Mas  triste  por  su  pájaro  suspira. 

Estando  en  esto  el  uno  y  otro  amante. 
Linfáticos  haciendo  ya  del  agua, 
A  costa  del  amor  chisposa  fragua, 
(Que  a  tanto  suele  ser  amor  bastante:) 
Se  les  presenta  súbito  delante, 
(Con  que  el  presente  gusto  se  le&  agua) 
La  disfrazada  furia  de  Mejora, 
Hablando  al  jeneral  de  esta  manera. 
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No  es  tiempo  agora,  Príncipe  araucano, 
be  darte  a  pasatiempos  y  placeres, 
Ni  de  rendirle  al  pié  de  las  mujeres, 
Pendiendo  todo  el  reino  de  tu  mano: 
No  vés  el  nuevo  ejército  cristiano. 
Que,  sin  respeto  alguno  de  quien  eres. 
Su  huella  imprime  ya  en  la  tierra  tuya, 
Con  vana  presunción  de  hacerla  suya? 

Quedó  Gáapolican  alborotado, 
Oyendo  novedad  tan  espantosa, 

Y  Fresia  despulsada  y  pavorosa, 
Su  blanco  velo  en  pálido  trocado: 
£1  la  miraba  atónito  y  pasmado. 
Sin  que  decir  pudiese  alguna  cosa, 

Y  ella  entre  sí  (mirándole)  decia, 
¿Esto  era  lo  que  tanto  yo  temí ^i? 

La  furia  ( como  tiempo  vé  oportuno) 
De  las  que  a  mano  están  sobre  la  frente, 
Dos  víboras  arranca  prestamente. 
Llenas  d^  roas  que  tósigo  importuno: 

Y  escóndeles  la  suya  a  cada  uno, 
(Que  sin  acuerdo  están  del  accidente) 
Allá  en  lo  mas  intrínseco  del  seno, 
Do  siembren  su  mortífero  veneno. 

Deslizanse  revueltas  por  los  pechos. 
Do  la  ponzoña  pésima  vomitan, 

Y  con  aguda  lengua  sohcitan 
Mortales  ¡ras,  rabias  y  despechos: 
Con  que  en  furor  diabólico  deshechos 
Ya  los  infieles  ánimos  se  irritan. 

Ya  rabian,  ya  se  culpan,  ya  se  afrentan, 
Ya  del  veneno,  hinchándose  revientan. 
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Mejera  entonces^  viéDck)1os  dispuestos^ 
Prosigue,  torna  en  tí  Caupolicano, 
Que  ser  señor  del  mundo  está  en  tu  mano. 
Si  sabes  acudir  con  pasos  prestos: 
Sabrás  que  cien  cristianos  descompuestos. 
Que  perdonó  el  furor  del  mar  insano, 
Han  levantado  en  Penco  un  flaco  muro. 
Donde  los  tiene  un  joven  mal  seguro. 

Partióse  del  Perú  con  vano  intento. 
De  ser  la  confusión  de  tu  reinado, 

Y  con  desprecio  loco  del  Estado 
Ha  fabricado  a  vista  del  su  asiento: 
Importa  que,  dejando  atrás  el  viento, 
Vayas  a  que  te  pague  de  contado 

Su  temerario  y  frivolo  designo. 
Ya  de  tu  indignación  y  enojo  digno. 

Pero  conviene  hacerse  de  manera. 
Que  no  le  dé  lugar  la  priesa  tuya. 
Para  que  al  espumoso  mar  se  huya. 
Haciendo  de  sus  ondas  talanquera; 
Mas  antes  que  el  ejército  que  espera. 
Tu  jente  desanime  con  la  suya. 
Abrevies  tanto  el  tiempo  de  asaltalle, 
Que  aun  par?i  arrepentirse  no  le  halle. 

Pues  goza  de  tan  buena  coyuntura 
Que  no  la  habrá  mejor  según  barrunto, 

Y  vuela  con  tu  fuerza  y  poder  junto 
A  do  te  está  llamando  la  ventura  : 
Mira  que  la  victoria  está  segura 

Con  solo  que  perder  no  quieras  punto, 

Y  que  una  dilación  pequeña  puede 
Negarle  lo  que  el  cielo  te  concede. 
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Cómo?  qué  tu  soberbia  frente  aUiva 
Podrá  sufrir  agora  ver  delante 
Que  con  desprecio  della  la  levante 
Uno  que  en  verdes  anos  solo  estriba? 

Y  que  con  pooa  jente  apenas  viva 
Ose  salir  a  puesto  semejante, 

A  tiro  de  poderse  en  tierra  firme. 
Contigo  rostro  a  rostro  y  firme  a  firme? 

De  qué  te  sirve  o  gran  Gmipólicano, 
Lo  mucho  que  en  tu  gloria  tienes  hecho, 
Si  agora  que  sabida  está  en  el  techo. 
Sufres  que  den  con  ella  por  lo  llano? 

Y  que  a  pesar  del  crédito  araucano 
Un  mozo  advenedizo  tenga  pecho, 
Para  que  solo. en  fé  del  tierno  suyo, 

Se  ponga  al  durp  encuentro  de  ese  tuyo? 

Guando  otra  cosa  nunca  hacer  pudiese, 
Que  haberse  en  el  lugar  que  digo  puesto. 
Aunque  después  medroso  en  curso  presto 
Al  mar  por  donde  vino  se  volviese: 
Le  fuera  de  grandísimo  interese, 

Y  a  ti  tan  mal  contado  y  mal  honesto. 
Que  escurecieras  bien  con  este  solo 

Tus  hechos  claros  mas  que  el  mismo  Apolo. 

En  nombre  de  Pillan,  te  hago  cierto, 
Que  si  pa^deces  punto  de  tardanza, 
Verás  resuelta  en  humo  tu  esperanza, 

Y  contra  tí  la  suerte  al  descubierto: 
Pues  la  cerviz  enhiesta  y  cuello  yerto 
Jamás  a  leí  sajeta  ni  ordenanza, 
Verás  al  yugo  dellas  sometida, 

Si  (a  bieja  librar)  quedares  con  la  vida. 
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Por  cuanto  quieres  verte  de  este  moilb^, 
Estando  el  remediallo  a  tu  a1bedrío> 
Sin  hijos,  sin  mujer,  sin  señorío, 
Sin  dulce  Hbertad,  que  es  sobre  todo: 
Pues  no  te  quieras,  ai  I  poner  de  lodo. 
Por  dar  al  blando  amor  lugar  vacio 
Ni  de  famoso  rei  potente  y  bravo, 
Venir  a  ser  infame  y  triste  esclavo. 

Mira  CaupoUcan,  que  eres  la  base. 
Donde  tan  grande  máquina  se  apoya. 
No  quieras  que  se  pierda  como  Troya, 
Por  consentir  que  »mor  te  desencase: 
Traba  de  la-  ocasión  antes  que  pase. 
Porque  si  aqui  t&  estás  como  la  boy». 
En  amorosas  aguas-  sobre  aguado. 
Serás  en  las  de  Lete  sepultado. 

Con  esto  remató  la  furia  horrible 
Su  caviloso  encanto  persuasivo, 
Dejando  al  pecho  bárbaro  y  altivo 
Nadando  en  puro  fuego  inextinguible: 
Y  haciéndose  a  sus  ojos  invisible, 
Vuelve  al  Estado  el  paso  fujitivo, 
A  donde  su  furor,  veneno  y  llama 
Por  las  médulas  íntimas  derrama. 

Ya  con  ardiente  soplo  turbulento. 
Ya  con  sangrientas  áspides  mortales, 
Ya  con  la  lengua  y  ojos  infernales 
Va  corrompiendo  en  torno  aquel  asiento: 
Hasta  que  casi  calva  y  sin  aliento, 
Asi  de  haber  lanzado  soplos  tales, 
Gomo  de  echar  culebras  de  la  frente, 
Se  vuelve  a  donde  está  la  triste  jente. 
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Y  ea  un  volcan  de  fiera  boca  escura, 
Por  donde  escupe  horror  la  negra  eslanza, 
(Dejado  lo  fantástico)  se  lanza. 
Llevándose  tras  sí  la  puerta  dura: 
En  tanto  que  del  agua  clara  y  pura 
Caupolican  saltando  se  abalanza, 
Hace  vestir  frenético  el  vestido, 
Ya  de  furioso  espíritu  envestido. 

De  allí  se  parte  luego  acelerado. 
Siguiéndole  su  Fresia  presurosa. 
Colérica,  linfática,  furiosa. 
Con  pecho  de  temor  enajenado: 

Y  marchan  hasta  cuando  el  sol  dorado, 
Huyendo  de  la  noche  tenebrosa, 

Que  a  mas  andar  siguiéndole  venia, 
Al  mar,  como  a  sagrado ,  se  acojia. 

Llegado  el  indio  al  rancho,  aplica  el  cuerno 
Al  túmido  carrillo  y  recia  boca. 
De  dó  la  voz  horrísona  revoca 
Allá  en  lo  mas  oculto  del  infierno: 
Suena  de  mano  en  roano  en  su  gobierno, 

Y  en  breve  casi  todo  se  convoca. 
Porque  iban  como  en  vuelo  arrebatados, 
De  aquel  furor  diabólico  llevados. 

El  hecho  llanamente  les  declara. 
Sin  pompa,  ni  artificio  de  razones. 
Porque  para  mover  sus  corazones 
Resobra  que  le  miren  a  la  cara, 

Y  ordenarles  que  cuando  el  alba  clara 
Abriese  los  escures  pabellones. 
Dejando  cama  y  lado  de  su  esposo. 
Se  envista  el  fuerte  lleno  de  reposo, 
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Pues  cuando  con  sonido  carrasqueño. 
Que  al  órgano  del  oído  destemplaba, 
El  importuno  grillo  aviso  daba, 
De  ser  llegada  ya  la  vez  del  sueño: 
Enderezando  a  Talca,  sitio  isleño. 
Que  a  vista  ddl  vecino  muro  estaba, 
Caminan  veinte  mil  a  sordo  paso^ 
Por  entre  muda  noche  y  campo  raso. 

Venidos  brevemente  a  Talcaguano 
Cubiertos  del  capote  y  velo  escuro. 
Marcharon  sin  parar  al  nuevo  muro 
Orillas  del  ondoso  mar  insano: 
Mas  con  silencio  tal,  que  el  aire  vano 
Se  estaba  tan  sutil,  tan  raro  y  puro. 
Como  si  por  allí  nadie  pasara. 
Que  con  aliento  y  voces  lo  espesara. 

Debajo  una  barranca,  al  pié  del  monte, 
Qus  en  su  cabeza  tiene  la  albarrada. 
Espera  el  fiero  bárbaro  en  celada 
A  que  el  noturno  tiempo  se  remonte: 
Para  que  en  arjentando  al  orizonte 
La  matutina  luz  del  alborada. 
Que  es  cuando  el  sueño  ocupa  lo  mas  alio, 
Se  dé  con  furia  súbita  el  asalto. 

Ya  pues  que  el  negro  manto  adelgazaba. 
Abriéndose  por  todos  sus  dobleces, 

Y  limpio  de  neblina  y  otras  heces 
Aljofarado  el  valle  se  mostraba: 
Rompiendo  aquel  silencio  en  grita  brava, 

Y  con  los  alaridos  que  otras  veces, 
Asaltan  el  palenque  y  baluarte, 
Ciñéndole  por  una  y  otra  parte. 
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Presenta  el  enemigo  la  batalla, 
De  cruda  piel  cubierto  y  fina  mal  la  ^ 

Y  tremolando  enseñas  y  pendones: 
Ya  los  de  mas  fogosos  corazones 
Se  van  adelantando  a  la  muralla. 
Con  mil  cabezas,  colas  y  pellejos 
De  tigre,  de  león,  de  zorros  viejos» 

Asómase  a  mirar  su  fiera  traza 
Aquella  clara  sangre  de  Mendoza, 
Que  dentro  de  las  venas  le  retoza 
Por  experimentar  la  dura  maza: 

Y  no  se  turba  punto  ni  embaraza, 
Mas  todo  lo  posible  se  alboroza, 
De  ver  que  ya  lugar  se  le  concede 
Para  mostrar  (en  parle)  lo  que  puede» 

Previene  con  fervor  industria  y  maña 
Aquello  que  no  estarlo  parecia, 

Y  enfrente  por  la  parle  que  venia 
Arauco  denodado  contra  España: 
Seis  piezas  (como  dije)  de  campaña 
El  adivino  joven  puesto  habia, 
Quejtteron  casi  todo  el  instrumento 
Para  que  se  cantase  el  vencimiento» 

Quisiera  bien  saltar  la  palizada 

Y  a  recebir  al  bárbaro  saliera, 
Si  ser  temeridad  no  conociera, 

Y  cosa  en  jenerales  reprobada: 

Ya  sube  a  toda  priesa  la  emboscada 
Con  astas  erizando  la  ladera, 
Pero  con  todo  el  Hércules  gallardo 
Se  mata  porque  viene  a  paso  tardo. 
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No  suele  estar  jamás  lebrel  de  Irlanda 
Si  al  jabalí  cerdoso  ve  mostrarse, 
Con  tanta  voluntad  de  abalanzarse 
Tirando  del  collar  y  quien  le  manda: 
Gomo  de  ver  subir  la  espesa  banda 
Revienta  el  jeneral  por  señalarse. 
Mas  la  razon^  que  sola  es  quien  le  humilla^ 
Sabe  tenelle  corta  la  trailla. 

Y  como  la  visera  no  ha  calado 
Para  que  asi  mejor  advierta  y  note, 
Cual  viene  por  su  mal  y  por  su  azote 
El  enemigo  ejército  formado: 
Está  como  el  azor  impiguelado, 
Antes  de  haberle  puesto  el  capirote. 
Que  si  pasar  un  ave  se  le  antoja 
Mil  veces  de  la  alcándara  se  arroja. 

Estando  pues  intrépido  mirando 
Al  indio  bravo  el  joven  orgulloso, 
No  sé  (lué  brazo  idólatra  nervoso 
Desemorazó  con  ímpetu  nefando 
Una  redonda  piedra,  que  zumbando 
Con  mas  furor  que  el  rayo  impetuoso, 
Su  curso  fugacísimo  endereza 
A  la  cabeza  fuerte  del  cabeza. 

Allí  quebró  la  furia  desmedida, 
Y  tanto,  que  con  dar  en  la  celada. 
Por  especial  milagro  la  pedrada 
Dejó  de  dar  al  blanco  de  la  vida: 
Pues  con  la  frente  el  joven  aturdida 
Miró  de  abajo  el  muro  y  albarrada. 
Mas  no  tocó  la  tierra  cuando  luego 
Se  enderezó  brotando  vivo  fuego. 
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No  dudo  que  Megera  de  su  mano 
Hiciese  el  riguroso  tiro  fuerte, 
Sabiendo  que  si  al  joven  daba  muerte, 
Estaba  lo  demás  rendido  y  llatio: 
Mas  el  Eterno  Padre  Soberano, 
Que  permitió  acertalle  desta  suerte, 
Por  ser  tan  lleno  el  bbnco  y  «espacioso, 
Previno,  como  Dios,  lo  mas  dañoso. 

Después  que  íkrae  el  pié  en  la  tierra  pone, 
Y  la  esperanza  y  ;ojos  en  el  cielo, 
El  cesarino  espíritu  novelo, 
Su  i  ente  anima,  exorta  y  la  compone: 
No  nai  prevención  ni  ardid  a  que  perdone. 
Porque  los  halla  escritos  en  el  suelo, 
Su  claro  entendimiento  y  perspicacia. 
Herido  con  los  rayos  de  la  gracia. 

Ya  la  trabada  cerca  y  terrapleno, 
Que  al  morro  esento  sirve  de  corona. 
De  espesa  jente  len  orden  se  corona 
Con  hierro  en  mano  y  ánimo  en  el  seno: 
Ya  no  hai  lugar  allí  que  no  esté  lleno 
De  quien  por  él  arriesgue  la  persona. 
Ya  todos  aan  la  suerte  por  echada 
Aunque  la  vida  vá -deísta  parada.  . 

Ya  con  soberbios  altos  alaridos. 
Estrépito  confuso  y  ruido  espeso, 
El  pérfído  escuadrón  cerrado  y  grueso 
Asalta  los  bastiones  guarnecióos: 
Los  nuestros,  al  asalto  apercebidos, 
Con  orden  y  valor  en  contrapeso 
Del  excesivo  número  contrario, 
Resisten  al  eoctientro  temerario. 
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Los  orgullosos  bárbaros  de  fama. 
Con  los  que  la  procuran,  mas  se  allegan^ 

Y  al  enemigo  hierro  asi  se  entregan^ 
Como  pudieran  toros  de  Jarama: 
Unos  echando  tierra  y  otros  rama 
Para  pasar  el  ancho  foso  ciegan. 
Otros  no  esperan  esto  mal  sufridos» 
Salvándolo  Con  saltos  desmedidos. 

Cuáles,  para  mejor  poder  hacello 
Se  valen  dé  las  picas  prolongadas, 
Cuáles  de  correndillas  atrasadas, 
Cuáles  del  aire  solo  del  cabello: 

Y  cuales  sin  aquesto  y  sin  aquello 
Apenas  dan  algunas  braceadas, 
Cuando  dfó  pies  están  en  la  otra  partd 

Y  luego  sobre  el  fuerte  y  baluarte. 

Fué  destos  el  primero  GraCo1ano> 
Mozo  gallardo,  fuerte  y  atrevido, 

Y  fuélo  por  habello  prometido 
Al  sumo  jeneral  GaupoUcano, 

De  que  ganando  a  todos  por  la  mano^ 
En  fé  de  su  renombre  esclarecido, 
Al  muro  crespo  de  armas  entraría. 
Abriendo  por  entre  ellas  ancha  via. 

En  ^cumplimiento  pUes  de  su  promesa» 
Él  animoso  ipven  se  adelanta^ 
t)ó,  sobre  el  foso,  puesta  la  una  planta 
Con  la  otra  por  el  aire  lo  atraviesa: 

Y  luego  al  agro  muro  y  jenle  espesa. 
Sin  espantalle  el  ver  que  es  tal  y  tanta> 
Trepa  furioso  el  bárbaro  derecho, 
Mostrando  a  duras  armas  duro  pecho v 
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Al  fin  rompió  coa  él  por  todas  ellas^ 
Subiendo  (aunque  de  sangre  y  golpes  lleno) 
Sus  prestos  pies  al  ancho  terrapleno, 

Y  su  valor  y  nombre  a  las  estrellas: 

Do,  haciendo  ver  a  muchos  muchas  dellas, 
A  costa  de  los  nuestros  hizo  bueno 
Su  dicho  tan  infiel,  como  arrogante, 
Llevándolo  con  hechos  adelante. 

Tras  él  se  arroja  el  bravo  Tucapelo, 
Siguiéndole  Talguén  su  amigo  grande, 
Con  RengOj'Leucoton  y  Lepomande, 

Y  Engól  a  quien  sirvió  mi  patrio  suelo: 
Los  cuales  todos  siete  dando  un  vuelo, 
(Que  no  hai  quien  se  lo  impida  ni  demande) 
Pasan  de  claro  en  claro  el  foso  escuro, 
Viniendo  a  dar  de  manos  en  el  muro. 

Quedó  temblando  en  torno  la  barrera 
Del  poderoso  golpe  y  duro  encuentro 
Haciendo  conocer  a  los  de  dentro 
£1  ánimo  y  vigor  de  los  de  afuera: 
Que  luego,  sin  escala^  ni  escalera 
Suben  arriba  en  busca  de  su  centro. 
Sin  ser  a  defendérselo  bastante, 
Ver  contra  si  mil  puntas  de  diamante* 

Que  de  temor  los  bárbaros  desnudos, 
Gomo  los  que  a  vencer  estaban  hechos^ 
Mil  armas  desbaratan  con  los  pechos. 
Que  son  allí  sus  cóncavos  escudos: 
No  bastan  a  tenellos  golpes  crudos, 
Ni  el  granizar  de  rayos  contrahechos, 
Que  por  broncinas  bocas  escupidos, 
Eetiñen  sordamente  en  sus  oidos. 
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Del  muro  los  impelen.y  rebatea 
Con  duras  picas  y  ásperas  espadas. 
Unas  a  botes  y  otras  a  estocadas, 
A  cuyo  ronco  soa  los  montes  laten: 
Mas  ellos  como  rocas  a  quien  baten 
Las  ondas  por  el  cierzo  reforzadas, 
No  solo  tienen  fuerte  en  esta  guerra, 
Mas  por  el  aire  van  ganando  tierra. 

El  uno  gateando  por  su  lanza ^ 
El  otro  a  la  contraria  bien  asido. 
Arriban  al  palenque  defendido, 

Y  al  peligroso  fin  de  su  esperanza: 
Quién  luego  su  membrudo  cuerpo  lanza 
Por  el  lugar  de  jente  mas  tupido, 

Y  quién  sobre  el  bastón  ñudoso  y  grueso 
Sustenta  de  la  guerra  todo  el  peso. 

Mas  quién  podra  pintar  a  Tucapelo 
De  pies  sobre  la  cerca  y  palizada. 
En  medio  de  la  jente  amontonada, 
Soberbio  despreciando  tierra  y  cielo: 
Armado  un  peto  doble  de  su  abuelo, 

Y  una  marina  concha  por  celada, 
Con  que  la  maza  en  mano  se  rodea, 

Y  haciendo  campo  el  bárbaro  campea. 

A  cuál  de  un  golpe  solo  el  cuerpo  muele, 
A  cuál  con  otro  deja  sin  sentido, 
A  cuál,  del  muro  abajo  sacudido. 
Hace  que  a  su  pesar  sin  alas  vuele: 
Nada  le  queda  allí  que  no  lo  asuele 
Su  brazo  de  infernal  furor  movido. 
Por  donde  hacia  la  parte  qué  lo  cala, 
Retira,  lleva,  arrolla  y  acorrala. 
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No  lleva  coa  pacieacia  don  Felipe 
P  justa  indigaacion  de  sangre  noblel) 
^ue  tanto  golpe  el  pérfido  redoble, 
Sm  que  él  también  alguno  participe: 

Y  no  queriendo  que  otro  se  anticipe, 
Se  vá  para  él  tan  fuerte  como  un  roble, 
Firme  la  espada  riiida  en  la  diestra, 

Y  el  acerado  escudo  en  la  siniestra. 

£1  indio  con  la  dura  maza  en  alto, 

Y  atrás  el  pié  derecho  le  recibe, 
Aguarda  el  español  que  la  derribe. 

Para  ( salvando  el  cuerpo)  entrar  de  un  falto : 
Mas  de  destreza  el  bárbaro  no  falto 
Al  enemigo  intento  se  apercibe. 
Tirando  el  primer  golpe  mandamente, 
A  fin  de  segundalle  fácilmente. 

Aciértale :  mas  ved  si  fué  tan  blando, 
Pues  dándole  en  el  canto  del  escudo 

Y  haciendo  el  caballero  lo  que  pudo 
Se  le  llevó  dos  pasos  trompicando: 
Tras  él  entró  la  maza  levantando. 
Para  el  segundo  golpe,  y  fué  tan  crudo. 
Que  si  lugar  el  nuestro  no  le  hiciera, 
Muerto  a  sus  pies  el  indio  se  le  diera ^ 

Quedó  entre  dos  horcones  encajado 
En  la  albarrada  el  leño  con  tal  fuerza. 
Que  aunque  a  librallo  el  dueño  del  se  esfuerza, 
Tiene  primero  tiempo  el  bautizado 
De  dalle  (habiendo  ya  con  él  entrado) 
Sin  que  el  agudo  filo  se  le  tuerza. 
Por  el  siniestro  brazo  una  estocada. 
Que  le  pasó  con  mas  de  media  espada» 
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Hallóse  con  el  bárbaro  tan  cerca, 
Que  le  hubo  de  ceñir  sus  fuertes  brazos, 
Creyendo  hacelle  entre  ellos  mil  pedazos, 
Doblando  su  cerviz  tan  dura  y  terca: 
Mas  vuelcan  ambos  juntos  por  la  cerca 
Envueltos  en  durísimos  abrazos, 
Que  entrambos  en  la  lucha  son  maestros. 
Tan  fuertes  igualmente  como  diestros. 

Apriétanse  los  huesos  y  costillas 
A  fuerza  de  los  vínculos  estrechos, 

Y  con  los  pies  izquierdos  y  derechos 
Se  valen  de  traspiés  y  zancadillas: 
Ya  tiemblan  de  cansadas  las  rodillas, 
Ya  dan  ronquidos  íntimos  los  pechos. 
Ya  laten  los  nijares,  ya  garlean, 

Y  los  ardientes  pulsos  menudean, 

Revuólvense  por  una  y  otra  parte, 
Arando  con  sus  pies  la  tierra  dura, 

Y  válense  tal  vez  de  fuerza  pura, 
Tal  vez  de  su  destreza  maña  y  arte: 
La  firme  trabazón  del  baluarte 

Se  siente  a  sus  vaivenes  mal  segura, 
y  toda  en  torno  tanto  se  estremece, 
Que  por  algunas  partes  desfallece. 

No  hai  quien  a  despartillos  parte  sea, 
El  uno  porque  a  tanto  no  se  atreve, 

Y  el  otro  porque  haciendo  lo  que  debe. 
Acude  en  su  lugar  a  la  pelea: 

De  mas  de  que  por  toda  la  trinchea 
Tan  a  menudo  flecha  y  bala  llueve 
Por  nubes  de  materia  salitrada. 
Que  fuera  desto  a  penas  se  vé  nada. 
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Por  donde  sin  saber  de  qué  manera^ 
Andando  cuál  encima  y  cuál  debajo, 
El  bárbaro  de  un  salto  vino  a  bajo, 
Dejando  al  español  y  a  la  barrera: 

Y  no  cayó  a  la  parte  de  hacia  fuera, 
Para  que  se  librará  del  trabajo. 

Sino  ea  la  plaza  en  medio  de  enemigos, 
Que  de  su  gran  valor  fuesen  testigos. 

Arrójase  tras  él  de  la  muralla 
El  presto  D.  Felipe  de  Hurtado, 
Ganoso  de  acabar  lo  comenzado, 

Y  de  ganpr  al  indio  la  batalla: 

Mas  él  que  en  tales  términos  se  halla. 
Bramando  mas  que  el  toro  agarrochado. 
Espumajoso  y  fiero  en  el  semblante. 
Enviste  cuanta  jente  vé  delante. 

Quita  por  fuerza  a  un  indio  la  macana, 

Y  a  la  primera  vez  que  la  voltea 
Hace  subir  mas  jente  a  la  trinchea. 
De  la  que  se  le  queda  en  tierra  llana; 
En  esto  la  batida  barbacana 

Vuelta  de  cana  en  roja  bermejea, 

Y  a  mas  andar  por  una  y  otra  parte 
Aviva  la  batalla  el  fiero  Marte. 

Ya  llueve  el  indio  flechas  en  la  plaza. 
Graniza  sobre  el  fuerte  piedra  dura. 
Ya  del  las  la  formada  nube  escura 
Al  claro  cielo  encubre  y  embaraza: 
Ya  el  dardo  arrojadizo  desembraza, 
Rompiendo  la  rcjion  sutil  y  i>ura, 
Ya  calla  el  mar  furioso  y  bravas  ondas 
Al  estallido  espeso  de  las  hondas. 
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Ya  el  español,  a  fuerza  de  tronidos, 
Hace  temblar  el  monte  y  la  trinchea, 
Ya  el  seco  polvorín  relampaguea, 
Ya  se  disparan  rayos  encendidos: 
Ya  el  cielo  y  aire  están  escurecidos. 
Ya  no  hai  debajo  dellos  que  se  vea, 
Sino  se  vé  (que  es  vista  dura  y  fuerte) 
La  temerosa  imájen  de  la  muerte. 

Cual  suele  cuando  el  crudo  invierno  acaba, 
Venir  la  tempestad  impetuosa, 
Envuelta  en  gruesa  lluvia  pedregosa, 
Con  desigual  borror  y  furia  brava: 
La  cual  al  cielo,  que  antes  raso  estaba. 
Viste  de  negra  nube  procelosa. 
Que  despidiendo  lanzas  a  la  tierra, 
Maltrata  el  prado,  monte,  valle  y  sierra. 

Cuando  se  ven  el  mar,  el  aire,  el  cielo 
Armados  del  rigor  que  están  lanzando, 

Y  la  rasgada  nube  retronando 
Escupe  fuego  vivo  contra  el  suelo: 
El  pájaro  en  su  nido  eriza  el  pelo, 

Y  todo  se  acorruca  tiritando. 
Debajo  de  sus  madres  los  cabritos 
Están  temblando  mudos  y  marchitos. 

O  como  suelen  dos  discordes  vientos, 
Iguales  en  las  fuerzas  encontrarse, 

Y  en  una  opaca  selva  contrastarse 
Con  encontrados  soplos  turbulentos: 
Haciendo  que  a  sus  ímpetus  violentos: 
Unos  con  otros  vengan  a  trabarse 
Los  árboles  del  bosque  entretejido, 
Formando  fragosísinio  ruido, 
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Asilas  huestes  bárbara  y  cristiana, 
Dado  que  desiguales  tanto  sean, 
Es  tanta  la  igualdad  con  que  pelean, 
Que  aun  no  se  pierde  tanto  ni  se  gana: 
Aunque  con  mano  todos  inhumana, 
Asi  los  duros  golpes  menudean. 
Que  van  atrepellando  los  postreros 
(Por  priesa  que  se  dan)  a  los  primeros. 

En  medio  del  estruendo  y  batería. 
Enhiesto  sobre  el  muro  entre  su  jente, 
Parece  aquel  magnánimo  y  valiente, 
Aquel  insigne  joven  don  García: 
Cual  suele  parecer  al  medio  dia 
A  vueltas  de  agua  un  sol  resplandeciente, 
O  como  cuando  el  cielo  está  nublado, 
Se  vé  por  él  un  arco  atravesado. 

Su  cuerpo  bel  armaba  por  de  fuera 
Un  blanco  y  limpio  arnés  de  temple  lino, 

Y  por  de  dentro  al  alma  un  diamantino. 
Que  al  ímpetu  de  un  monte  resistiera: 
Brotaba  por  su  rostro  y  la  cimera 

Mas  luz  que  el  sol  en  medio  su  camino, 
Bastante  a  que  en  mirándole  de  ireole. 
Se  deslumhrase  el  bárbaro  insolente. 

El  vello  de  oro  puro  le  apunlabjx 
Con  suma  perfección  y  gracia  puesto, 

Y  el  aguileno,  rojo  y  blanco  jcsto 
Envuelto  en  fina  púrpura  mostraba: 
Ninguno  de  los  suyos  le  miraba, 
Por  mínimo  que  fuera  que  con  esto 
No  concibiese  un  ánimo  terrible, 
Para  poner  el  pecho  a  lo  imposible, 
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Al  fuerte  corazón  el  fuerte  escudo, 
Como  a  seguro  arrimo  está  arrimado, 

Y  a  la  derecha  mano  encomendado 
El  blanco  (ya  bermejo)  filo  agudo: 
Que  por  su  cuerpo  el  bárbaro  desnuda 
A  su  pesar  mil  veces  paso  ha  dado, 
Haciendo  de  la  clara  sangre  nueva, 

A  costa  de  la  suya  clara  prueba» 

Solicito  por  todas  partes  anda, 
En  todo  se  interpone^  a  todo  atiende, 

Y  aunque  en  furor  colérico  se  enciende. 
Con  gran  reportación  ordena  y  manda: 
A  quien  la  mano  muestra  floja  y  blanda, 
Con  apretar  la  suya  repreénde, 

Y  en  el  que  con  mayor  esfuerzo  lidia 
Enjendra  jenerosa  y  justa  envidia. 

Con  soberano  estilo  y  modo  grave 
Anima  a  su  escuadrón  en  tal  estrecho, 

Y  sobre  el  alto  dicho  pone  el  hecho. 
Cosa  que  en  un  sujeto  apenas  cabe: 

Y  menos  cabe  en  mi  que  los  alabe. 
Faltándome  la  voz,  el  canto,  el  pecho, 
Si  no  me  presta  el  cielo  para  tanto 

Voz  nueva,  pecho  nuevo,  y  nuevo  canto» 
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Piosíguese  «I  asalto,  donde  en  particular  se  cuentan  hechos  gran- 
diosos, asi  de  los  españoles  como  de  los  araucanos,  y  el  mucho 
esfuerzo  que  unos  y  otros  mostraron  este  día;  hasta  que  por  la 
mucha  industria,  orden  y  valor  del  jeneral,  los  indios  se  retiran 
quedando  los  nuestros  victoríosos.*  refiérese  la  refriega  que  una 
manga  de  los  enemigos  tuvo  con  la  jente  de  la  mar  que  había 
quedado  en  los  navios  y  venia  a  socorrer  el  fuerte.  Sale  Tuca- 
peí  de  la  batalla  mal  herido,  y  echándole  menos  su  mujer  Gua- 
leva  (sabida  la  rota  de  los  suyos)  hace  un  lastimoso  y  grande 
sentimiento. 

Es  Dios  en  dar  de  pecho  tan  hidalgo 

Y  tiene  como  tal  tan  rico  modo, 
Que  dado  que  a  ninguno  lo  dé  todo^ 
Al  fin  a  nadie  deja  de  dar  algo: 

Si  yo  para  las  letras  nada  valgo.         ^ 
Veráse  que  a  las  armas  me  acomodo^ 

Y  si  otro  no  es  valiente  ni  jurista, 
Es  músico,  galán  o  romancista. 

Mas  aunque  mas  y  menos  conocemos 
Que  todos  tengan  parte  en  estos  dones, 
Quien  obras  participe  con  razones, 
Dificultosamente  lo  sabemos: 
Muchos  valientes  Héctores  veremos, 

Y  muchos  elocuentes  Cicerones, 
Mas  pocos  que  con  ánimo  valiente 
Imiten  al  retórico  elocuente. 
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El  otro  que  en  el  aire  el  pelo  corta, 
No  sabe  del  escudo  ni  la  adarga , 

Y  el  otro  que  es  maestro  desta  carga, 
Al  tiempo  del  hablar  se  turba  y  corla: 
O  cuántos  hombres  hai  de  mano  corta. 
Que  tienen  juntamente  lengua  larga, 

Y  cuan  poquitos  griegos  hacen  tercio 
Entre  los  dos  el  Ayax  y  el  Laercio. 

No  digo  yo  que  es  malo  solo  el  dicho, 
Pues  del  podrá  salir  algún  provecho. 
Mas  digo  que  entre  el  dicho  y  entre  el  hecho 
Se  pone  muchas  veces  entredicho: 

Y  aunque  el  predicador  tan  bien  ha  dicho, 
Que  al  auditorio  deja  satisfecho, 

Si  bien  como  lo  dice  no  lo  hace, 

Ni  a  Dios,  ni  asi,  ni  al  mundo  satisface. 

Mas  quien  de  si  da  claro  testimonio. 
Que  en  hecho  como  en  dicho  resplandece, 
Es  nuestro  jeneral,  y  asi  merece 
Tener  por  nombre  Ulises  Telamonio: 
Pues  siendo  en  sus  palabras  un  favonio. 
En  obras  mas  que  bóreas  se  embravece^ 
Según  veréis  agora  por  mi  canto, 
Si  a  dicha  voz  mortal  pudiere  tanto. 

Con  su  luciente  espada  en  sangre  roja 
Está  sirviendo  al  muro  do  muralla, 

Y  a  donde  vé  mas  viva  la  batalla, 
Con  mas  denuedo  y  ánimo  se  arroja: 
Haciendo  por  do  vá,  que  se  recoja 
El  mísero  que  cerca  del  se  halla. 
Pena  de  que  esperando  el  golpe  esquivo. 
Podrá  desesperar  de  verse  vivo. 
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De  una  estocada  a  Pinguedo  barrena, 

Y  de  otra  punta  al  diestro  Longo  ensarta, 
Al  alma  de  Copil  del  cuerpo  aparta, 

A  Crin  de  tajo  un  músculo  cercena: 
De  bárbaros  la  cava  tiene  llena, 
Aunque  su  hanabrienta  cólera  no  harta, 
Que  como  crece  dellos  el  enjambre. 
Crece  también  sin  término  su  hambre. 

Lugar  le  hace»  ya  los  mas  altivos, 
Porque  ninguno  al  fin  de  grado  muere, 

Y  asi  para  pasar  adonde  quiere. 

Le  estorban  mas  los  muertos  que  los  vivos. 
En  el  que  vé  mas  puesto  en  los  estribos, 

Y  que  a  esperar  su  encuentro  se  profiere, 
En  ese  carga  mas  la  dura  mano. 
Haciéndole  allanar  de  llano  en  llano. 

Mas  no  por  ser  el  daño  semejantí? , 
Desmayan  los  enormes  araucanos. 
Antes  revuelven  mas  las  duras  manos, 

Y  arrojan  los  curtidos  pies  delante: 
El  español  denuedo  no  eé  bastante 
A  reprimir  sus  ímpetus  insanos. 
Dado  que  su  poder  ha  puesto  junto, 

Y  a  la  fogosa  cólera  en  su  punto. 

Ya  cuerpo  a  cuerpo  en  medio  de  la  plaza 
Con  el  cristiano  el  bárbaro  pelea, 
Dó  si  la  pica  larga  aquel  florea. 
Este  revuelve  bien  la  dura  maza: 
Para  lo  cual  ya  poco  le  embaraza 
La  cava  honda  y  menos  la  trinchea. 
Porque  esta  rota  en  partes  va  saltando, 

Y  aquella  de  cadáveres  cegando. 
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Los  nuestros,  viendo  que  es  la  propia  vida 
El  premio  y  galardón  de  la  victoria, 
Hacen  eterna  al  mundo  su  memoria, 
A  costa  del  idólatra  homicida: 

Y  asi  le  dan  la  pena  merecida, 

Mas  no  porque  ellos  queden  con  la  gloria. 
Que  para  nadie  es  tiempo  de  cantalla. 
Hasta  que  llegue  el  ün  de  la  batalla. 

Arauco  lo  procura  por  su  parte, 

Y  España  deja  suya  lo  pretende, 
Por  do  fortuna  varia  se  suspende, 

Y  en  medio  está  neutral  el  fiero  Marte: 
Bien  que  mayor  el  daño  se  reparte 
Por  quien  tan  caro  el  caro  suelo  vende, 
Pero  supliendo  el  número  crecido. 

Su  juego  por  igual  está  partido. 

El  capitán  de  Viezma  y  el  de  Aguayo, 
Gabriel  Gutiérrez,  Abales  y  Lira, 
Martin  de  Santarén,  Martin  de  Elvira, 
Don  Pablo  de  Espinosa,  Vaca  y  Payo, 
Hacen  de  parte  suya  lo  que  el  rayo. 
Cuando  furioso  Júpiter  lo  tira. 
Cargando  a  los  contrarios  de  manera. 
Que  juntos  en  montón  los  echa  fuera. 

Manrique,  D.  Simón,  y  Santillana, 
Verdugo,  Luis  Cherinos  y  Murgia, 
Juan  de  Villegas,  Barrios  y  Mejia 
Tienen  de  muertos  ya  la  fosa  llana: 
Pues  Lagos  de  la  sangre  no  cristiana. 
Calientes  y  espumosos  los  hacia, 

Y  Bravo  respondiendo  al  apellido. 
Defiende  bravamente  su  partido. 
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Envueltos  de  coraje  en  blanca  espuma 
Están  los  dos  Guzmanes  y  Ahumada, 

Y  don  Alonso  haciendo  por  la  espada 
Aun  mas  de  loque  dijo  con  la  pluma: 
Osorio  y  Pacho  han  muerto  grande  suma, 
Riva  Martin  y  Pérez  de  la  Entrada 

Tan  bien  al  enemigo  la  defienden, 
Que  a  precio  de  la  vida  se  la  venden. 

Estaba  destos  parte  en  la  muralla, 
Al  ímpetu  pagano  resistiendo^ 

Y  parte  por  la  plaza  combatiendo 
En  mas  reñida  y  áspera  batalla: 

Por  donde  mas  de  sangre  que  de  malla 
Cubierto,  Tucapel  iba  rompiendo 
En  los  de  su  escuadrón  mas  señalado. 
Que  entre  novillos  toro  madrigado. 

Triste  del  español  a  quien  su  maza 
En  descubierto  diere  algún  alcance. 
Que  sin  remedio  es  mate  al  otro  lance 
En  el  tablero  angosto  de  la  plaza: 
No  vale  arnés  tranzado  ni  coraza. 
Para  dejar  de  verse  en  esfe  trance, 
El  que  con  temerario  desatino 
Presume  de  atajalle  su  camino. 

Trompica  a  Diego  de  Abales  y  a  Sierra, 
A  Zúñiga  y  Teruel  saca  de  seso. 
Muele  a  Molina  cuero,  carne  y  hueso, 
Haciéndole  medir  la  dura  tierra: 
La  llama  que  en  su  ardiente  pecho  encierra. 
Despide  por  los  ojos  humo  espeso. 
Con  que  en  furor,  en  saña,  en  ira  crece, 

Y  un  infernal  espíritu  parece. 
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£a  esto  D.  Felipe,  que  ea  su  busca 
Del  muro  y  terraplén  saltado  habia 
Abriendo  por  la  turba  le  seguía, 

Y  por  la  polvorosa  nube  fusca: 
Cual  entre  jente  Rútula  y  Etrusca 
El  valeroso  Dárdano  venia, 
Siguiendo  tras  Mecencio  el  arrogante. 
Para  vengar  la  muerte  de  Palante. 

Mas  hubo  de  estorballe  su  jornada 
Ver  en  sangrienta  lid  al  caro  hermano 
Con  Rengo,  Leucoton  y  Gracolano, 
Haciéndoles  probar  su  cruda  espada: 
Que  con  la  sangre  dellos  barnizada 
Estaba  de  la  punta  hasta  la  mano, 

Y  el  dueño  con  la  de  estos  y  aun  de  todos 
Desde  la  propia  mano  hasta  los  codos. 

Al  mozo  Gracolán  de  un  tajo  habia 
Llevádole  del  asta  un  gran  pedazo, 

Y  al  diestro  Leucoton  herido  un  brazo, 
Que  embarazoso  y  tardo  le  traia: 

Mas  al  potente  Rengo  no  podia 
Hacer  algún  estorbo  ni  embarazo, 
Por  ser  sobremanera  el  indio  suelto, 
Desempachado,  libre  y  desenvuelto. 

Así  se  irrita  desto  Don  Hurtado, 
Que  solo  a  Rengo  busca,  a  Rengo  quiere, 
Hasta  que  de  una  punta  al  fin  le  hiere, 
Saliéndole  al  encuentro  por  un  lado: 
El  bárbaro,  sintiéndose  llagado, 
(Qué  pecho  habrá  de  bronce  que  lo  espere) 
Levanta  el  fuerte  brazo  y  el  madero. 
Tirándole  un  rabioso  golpe  fiero. 
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El  diestro  jeneral  que  ya  no  pudo 
Hurtar  el  cuerpo  del  (como  querría) 
Bajóse  cuando  el  leño  descendía, 
Alzando  en  ambas  ncianos  el  escudo: 
Mas  no  detuvo  el  paso  al  fresno  rudo, 
( Aunque  templó  la  íuerza  que  traía) 
Porque  con  él  y  todo  vino  al  yelmo, 
Adonde  apareció  mas  de  un  Santelmo. 

Quedó  el  valiente  joven  atronado, 
Mas  sin  hacer  desden,  a  poca  pieza, 
Brotando  llamas  de  ira  se  endereza. 
El  poderoso  brazo  levantado: 
Bien  quiere  el  indio  presto  dalle  lado. 
Temiendo  no  le  parta  la  cabeza. 
Mas  aunque  se  retira,  no  es  de  modo. 
Que  salve  desta  vez  el  cuerpo  todo. 

Alcánzale  de  un  lado  en  tal  manera 
Con  la  inclemente  espada,  recia  y  dura. 
Que  desde  el  hombro  diestro  a  la  cintura, 
(A  no  toiC3r  el  puño)  le  hendiera: 
Que  no  iba  para  menos  (aunque  diera. 
No  digo  yo  en  la  débil  armadura. 
Sino  sobre  una  yunque  o  peña  viva) 
La  rigurosa  mano  vengativa. 

Mas  no  dejó  de  ser  el  golpe  tanto, 
Que  al  bárbaro  mas  fuerte  que  una  roca 
No  le  pusiese  en  tierra  pecho  y  boca, 
Y  allá  en  el  corazón  un  grande  espanto: 
El  mar  del  sur,  del  norte  y  de  Lepanto, 
El  naas  pequeño  pez  y  oculta  foca 
Sintieron  claro  el  son  del  golpe  avieso. 
Qué  sentirá  quién  siente  encima  el  peso? 
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No  pudo  levantarse  el  indio  fiero. 
Ni  desdoblar  tan  presto  la  rodilla. 
Que  recojiendo  el  brazo  y  la  cuchilla, 
No  segundase  el  tiro  el  caballero: 
Metiéndole  una  punta  por  el  cuero, 
Que  le  cosió  en  el  suelo  una  costilla, 
Clavando  en  él  un  palmo  y  mas  de  espada, 
£n  la  caliente  sangre  acicalada. 

Agora  Leucotón  y  Gracolano 
Le  embisten  maldiciendo  al  hado  fuerte, 

Y  duro  en  permitir  que  de  esta  suerte 
Los  trate  un  solo  brazo  y  ese  humano: 
Con  tal  despecho  entrambos  a  una  mano 
Las  alzan  de  manera,  que  la  muerte 

Se  puso  el  viso  alerta  y  en  balance. 
Pensando  desta  vez  tener  buen  lance. 

Mas  como  Leucotón  estaba  herido, 

Y  Gracolan  con  solo  un  trozo  de  asta. 
El  golpe  de  ambos  juntos  aun  no  basta 
Para  volalle  el  alma  de  su  nido: 

Pero  bastó  a  sacalle  de  sentido. 

Con  dar  sobre  el  escudo  y  gruesa  pasta, 

Dejándosele  roto  y  abollado, 

Y  al  dueño  a  sombra  del  arrodillado. 

Ya  Rengo  sumerjido  en  rabia  nueva 
Del  polvo,  lleno  del,  se  levantaba, 

Y  transformado  en  una  tigre  brava. 
Si  vé  robado  el  parto  de  la  cueva: 
Cuando  a  la  par  y  aun  antes  que  él  se  leva 
El  joven  que  en  un  ancla  sola  estaba, 
Las  velas  desplegando  de  su  esfuerzo 

Al  Bóreas  de  su  furia,  Norte  y  Cierzo. 
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Aquí  (Señor)  llegábala  porfía 
De  aquel  que  os  dio  por  paore  el  cielo  pió. 
Coando  la  vio  su  hermano  y  vuestro  iio» 
Que  a  Tucapel  colérico  seguía: 
Pero  torció  de  súbito  la  vía, 
Al  talle  que  se  tuerce  el  raudo  rio. 
Que  por  ajeno  curso  encaminado 
Se  topa  con  su  madre  al  otro  lado. 

Asi  revuelve  yéndose  derecho 
Al  arrogante  mozo  Gracolano, 
Que  alzaba  a  tal  sazón  la  dura  mano» 

Y  tírale  una  punta  al  duro  pecho: 
No  fué  el  cerrado  jaco  de  provecho. 
Que  el  filo  abrió  por  el  camino  llano, 

Y  descubrió  el  tesoro  de  las  venas. 
De  que  sacó  al  salir  las  manos  llenas. 

Acude  Leucoton  en  este  punto, 

Y  viendo  al  compañero  en  tal  trabajo, 
A  D.  Felipe  tira  un  altibajo, 
Poniendo  en  él  su  fuerza  y  poder  junto: 
Fué  tal,  que  le  dejó  como  difunto, 

Y  a  pique  de  ocupar  el  suelo  bajo. 
Por  aalle  en  la  cerviz  de  lleno  en  lleno, 
Que  no  le  pudo  dar  de  bueno  a  bueno. 

£1  español  turbados  los  sentidos. 
Quedó  con  ambas  piernas  vacilando, 

Y  sangre  mal  cuajada  reventando 
Aun  tiempo  por  la  boca  y  los  oidos: 

Su  hermano  que  a  los  otros  dos  erguidos; 
Estaba  las  cabezas  inclinando. 
Revuelve  a  Leucoton  que  ya  volvia 
.   Sobre  q1  que  sin  acuerdo  le  atendia. 
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Y  al  iracundo  brazo  dando  vuelo, 
Le  dio  tan  estupenda  cuchillada, 
Que  le  partió  por  medio  la  celada, 

Y  dio  con  él  rodando  por  el  suelo: 
A  donde  viendo  estrellas  en  el  cielo 
Creyó  aue  el  cerro,  el  muro,  la  estacada, 
Con  todo  el  escuadrón  de  romanía 

A  solo  dar  sobre  él  venido  habia. 

Desta  manera  el  joven  satisfizo 
El  desmedido  golpe  del  hermano, 

Y  le  pagó  el  favor  con  larga  mano, 
( Si  alguno  por  la  suya  se  le  hizo:) 
Mas  el  liaston  durísimo  y  rollizo 
Alzaba  Rengo  ya  para  el  cristiano. 
Cuando  vinieron  Lagos,  Hortigosa, 
Dominguez,  Arias  Pardo  y  Peñalosa. 

Desotra  parte  Angol,  Talguéno,  Guando, 
Con  otro  gran  tropel  llegaron  luego. 
Por  donde  el  sanguinoso  y  duro  juego 
Forzosamente  fué  desbaratado: 

Y  ü.  Felipe  habiendo  en  sí  tornado. 
Por  todos  ellos  se  entra  con  el  fuego, 

Y  licenciosa  llama  de  su  enojo. 

Cual  esta  suele  entrar  por  un  rastrojo. 

A  cuál  inhabilita  en  el  sentido, 
A  cuál  del  alma  priva  y  enajena^ 
Pagando  muchos  miseros  la  pena 
De  lo  por  uno  solo  cometido: 
No  menos  vá  el  hermano  embravecido, 
Dejando  acá  y  allá  la  plaza  llena 
De  la  enemisa  sangre  que  derrama, 
y  de  su  voz  la  trompa  de  la  fama. 
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Quedaba  Gracolan  con  Arias  Pardo, 
Carranza  y  otro  en  ríjida  batalla^ 
Ganando  (aunque  perdiendo  sangre  y  malla) 
Renombre  de  león  y  suelto  pardo: 
Pues  con  braveza  de  ánimo  gallardo, 
Aunque  sin  maza  ni  bastón  se  halla, 
Con  el  pedazo  de  asta  se  defíende, 

Y  aunque  hayan  de  ofendelle,  los  ofende» 

Mas  ya  de  tanto  dar  en  las  espadas, 
En  las  cabezas,  huesos  y  costillas. 
Se  le  deshizo  el  trozo  en  mil  astillas, 
Que  fueron  por  el  aire  derramadas: 
Pero  con  todo,  a  coces  y  puñadas 
Andaba  entre  las  ásperas  cuchillas. 
Sin  desistir  del  vano  presupuesto, 
Con  ser  el  daño  del  tan  manifiesto. 

Hasta  que  ya,  sintiendo  desangrarse, 

Y  visto  por  lo  mucho  que  perdia 
Lo  mal  que  en  este  juego  le  decia, 
Tuvo  por  bien  el  bárbaro  de  alzarse: 
Mas  viendo  mal  camino  de  salvarse. 
Si  por  los  enemigos  no  lo  abría, 
Salvando  el  ancho  foso  desde  el  muro. 
Se  aprovechó  del  medio  mas  seguro. 

Para  lo  cual  hallándole  cercano. 
De  un  salto  con  Martin  de  Elvira  cierra, 
A  cuya  lanza  tanto  el  puño  afierra, 
Que  se  la  arranca  y  lleva  de  la  mano: 

Y  haciendo  a  fuerza  della  el  paso  llano, 
Saltó  para  poner  en  medio  tierra. 
Mas  la  traidora  Pa^ca  y  su  destino 

Le  dieron  otro  salto  en  el  camino. 
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Porque  antes  de  acabar  el  presto  salto. 
Su  fin  que  en  una  bala  envuelto  vino. 
Atravesó  las  sienes  del  mezquino, 
Guando  iba  por  el  aire  en  lo  mas  alto: 
Cayendo  ya  de  vida  el  cuerpo  falto 
(Como  cayera  un  alto  y  grueso  pino) 
Sobre  los  otros  cuerpos  déla  cava, 

Y  el  alma  donde  el  fuego  la  esperaba. 

Quedó  con  Gracolan  dentro  del  foso 
La  lanza  por  su  lance  bien  ganada„ 
ün  tercio  deíla  fuera  y  arrimada. 
Como  en  señal  del  hecbo. victorioso: 
La  cual  Pinol,  un  joven  orgulloso, 
Asió  de  sobre  el  muro  y  alcanzada 
Quiso  con  tal  bonor  saltar  a  fuera. 
Mas  túvole  también  la  muerte  fiera. 

Un  rayo  artificial  de  plomo  becho. 
Que  despidió  la  pólvora  tronando. 
Le  entró  por  las  espaldas  recbinando, 

Y  le  sacó  la  vida  por  el  pecbo: 
Otro  cayó  tras  este  que  derecho 
Hacia  Peteguelen  encaminando. 

Le  taladró  de  la  una  a  la  otra  hijada. 
Por  donde  entró  la  muerte  acelerada. 

Corrieron  al  despojo  desta  lanza. 
Aunque  tan  cara  ya  costado  habia, 
Itáta,  Curalemo  y  Levopia, 
Mas  nadie  la  alcanzó  por  su  tardanza: 
Que  Guaticól  mas  presto  se  abalanza; 
Mancebo  de  grandísima  osadia, 

Y  en  el  entrego  della  no  fué  tardo, 
Terciándola  con  término  gallardo. 
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Arremetió  con  ella  luego  al  muro, 
Blandiéndola  y  jugáudola  de  talle 
Que  mas  de  dos  hubieron  de  enrubialle, 
A  costa  de  su  sangre  el  hierro  duro: 
Mas  si  supiera  el  triste  ( a  buen  seguro) 
Lo  mucho  qué  esta  lanza  ha  de  cóstalle, 
'  Que  nunca  por  habella  se  arresgara, 
Ni  aun  viéndola  a  sus  pies  la  levantara. 

Mas  quiso  la  fortuna  que  este  engaño 
Agora  en  Gualicolo  fuese  hecho, 
Para  que  de  su  fuerte  y  alto  pecho 
Martjn  de  Elvira  diese  el  desengaño: 
Que  siempre  de  lo  que  es  en  unos  daño 
Suele  seguirse  en  otros  el  provecho. 
Costumbre  de  este  suelo  y  de  sus  heces, 
Donde  las  cosas  todas  son  a  veces. 

Pues  viendo  arriba  el  hecho  D.  Hurtado, 
Volvió  los  graves  ojos  al  de  Elvira, 
El  cual  quedó  mirando  quien  le  mira, 
De  vergonzosa  púrpura  bañado: 
Y  asi  corrido,  fiero  y  denodado 
Se  sale  del  palenaue  y  luego  tira 
Derecho  al  escuadrón,  sin  lanza  y  solo 
En  busca  de  la  suya  y  Gualicolo". 

Dó  por  espesos  bárbaros  abriendo 
Con  mas  temeridad  que  valentía, 
Las  contrapuestas  armas  rebatia. 
Siempre  su  pteteñdido  fin  siguiendo: 
Hasta  que  en  brere  término  vmiendo 
Donde  la  pica  el  bárbaro  blamdia. 
Quiso  cerrar  con  él  trabando  defla,, 
Mas  no  le  diefoü  tiempo  de  cojella,- 
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Era  robusto  el  indio  y  corpulento^ 
Como  un  jayán  en  fuerza  y  estatura. 
Por  donde  con  jentil  desenvoltura 
La  pica  floreaba  por  el  cuento: 
Mas  para  no  alargarme  en  este  cuento^ 
El  español  por  maña  o  por  ventura, 
O  por  valor  a  tanto  suficiente, 
Apechugó  con  él  estrechamente. 

y  luego  sin  que  al  indio  le  valiera 
Tener  (cual  digo)  fuerzas  tan  estrañas^ 
Ni  ser  probado  y  únicos  en  las  mañas. 
Le  trabucó  de  golpe  en  la  ladera: 
Dó  echando  una  luciente  daga  fuera. 
Se  la  envainó  en  las  íntimas  entrañas 
Primera  vez,  segunda,  cuarta,  quinta, 

Y  siempre  hasta  la  cruz  en  sangre  tiata. 

A  la  postrera  viendo  al  enemigo 
Turbado  ya  el  color,  la  faz  difunta ^ 
Sacó  la  roja  daga,  y  e1i  la  punta 
Colgando  el  alma  ausente  de  su  abrigo; 

Y  siendo  todo  el  campo  allí  testigo 
Ganó  su  honor,  su  lanza  y  gloria  junta,. 
Volviéndose  a  pesar  de  todo  el  resto, 
A  su  logar  y  jente  ufana  desto. 

En  tanto  que  lo  dicho  acá  pasaba 
La  jente  de  las  naves  en  oyendo 
Aquel  tumulto  bárbaro  y  estruendo, 
Que  bajo  de  las  ondas  rimbombaba: 
Reconoció  el  asalto  que  se  daba 
A  su  gobernador  y  pretendiendo 
Llevalle  algún  socorro  en  tanta  guerra. 
Cuan  presto  le  es  posible  sale  a  tierra, 
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Cuál  viene  con  el  remo  y  cuál  no  aguarda 
Sino  a  partir  la  entena  del  trinauete, 
Cuál  con  timón,  y  cuál  con  guinbalete. 
Cuál  con  gurguz  y  cuál  con  alabarda : 
Quién  viste  la  tomada  cota  parda, 
Quién  la  coraza,  y  quién  el  coselete 
Poniéndose,  aunque  pocos,  poi^  la  arena 
En  escuadrón  formado  y  orden  buena. 

Apenas  cada  cual  como  podía, 
A  la  noarina  hubieron  arribado. 
Cuando  una  manga  de  indios  por  un  lado 
Los  acomete  en  alta  gritería: 
Cuyo  caudillo  indómito  venia, 
A  todos  los  demás  adelantado 
Con  muestra  desdeñosa  y  confiada 
De  atrepellar  el  mundo  por  la  espada. 

Este  era  Fcnistón,  mozo  valiente, 
Criado  en  la  marcial  y  dnra  escuela^ 
Muerto  por  verse  dentro  de  la  tela 
Con  otro  no  de  menos  yerta  frente: 
Mas  viérase  con  él  difícilmente, 
Si  al  peligroso  encuentro,  Valenzuela, 
Señor  de  la  destreza  y  de  un  navio, 
No  le  saliera  igual  en  gana  y  brio. 

Trabóse  entre  él  y  el  bárbaro  membrudo 
Una  mortal  durísima  batalla, 
Mas  ni  me  dan  espacio  de  contalla, 
Ni  cuento  cada  cosa  por  menudo: 
Solo  diré  que  el  nuestro  tanto  pudo, 
Que  a  vista  del  ejército  y  muralla 
Dio  con  el  indio  muerto  en  el  arena, 
Y  luego  a  los  demás  la  mane  llena. 
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Los  rados  marioer  os^como  jente 
Al  improbo  trabajo  acostumbrada. 
Con  pecbo  argamasado  y  íreate  osada 
Sé  contrapone  a  todo  aquel  torrente. 
Aunque  el  soberbio  bárbaro  impaciente-^ 
Que  estima  por  vencer  la  vida  en  nada^ 
Les  dá  por  juiUo  al  agua  tal  encuentro^ 
Que  alguna  vez  los  lleva  y  mete  dentro. 

Adonde  con  las  ondas  a  los  pechos, 
Que  no  bai  en  tal  sazón  tenellos  fríos, 
Si  no  de  fúrías,  cóleras  y  brios 
Calientes,  inflamados  y  deshechos: 
A  tanto  punto  suben  sus  despechos. 
Que  aspiran  st  tomarse  los  navios. 
Para  con  ellos  irse  viento  en  popa 
A  conquistar  los  fines  de  la  Europa. 

Con  este  fin  los  viérades  que  andaban 
Cuál  con  macana^  cuál  con  flecha  y  arco, 
Muriendo  por  poder  ganar  un  barco, 
Qué  algunos  de  los  nuestros  ocupaban: 
Pero  con  tal  esfuerzo  lo  guardaban 
Aunque  de  sangre  estaba  dentro  un  charco, 
Que  el  que  a  llegar  a  bordo  s&  atrevía. 
Si  no  la  mano  el  anima  perdia. 

Desta  manera  a  vista  dé  su  muro 
Se  saben  defender  los  de  la  arena, 
Teniéndola  de  cuerpos  casi  llena, 
Y  aun  de  animas  también  el  reino  escuro; 
Aunque  por  esto  nadie  está  se^ro, 
Ni  tinto  solamente  en  sangre  ajena, 
A  causa  de  tener  en  harta  copia 
Para  poder  teñirse  de  la  propia^ 
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También  arriba  estaba  la  refriega, 
Ya  que  según  el  bando  rudo  y  fiero 
No  en  el  tesón  y  término  primero, 
Al  menos  bien  furiosa,  brava  y  ciega; 
Talguén  y  Tucapelo  no  sosiega 
De  dar  en  que  entender  al  muro  entero, 
Ni  Rengo,  Lepomande,  Angol  y  Guádo 
Dejan  de  proseguir  lo  comenzado. 

Aunque  Pineda,  Barrios  y  Lasarte^ 
Villegas  y  Juan  Alvarez  de  Luna 
Con  estos  seis  encuentran  su  fortuna, 
Probando  lo  que  en  ellos  tiene  Marte: 

Y  D.  Felipe  viendo  desde  a  parte 
La  mano  tan  infiel  como  importuna. 
De  Tucapel,  que  tanto  codiciaba. 
Cerró  con  él  fañoso  como  andaba. 

Mas  como  del  baber  con  tanta  jente, 

Y  tantas  boras  tanto  combatido 
Se  viese  desangrado  y  mal  berido. 
Andaba  mas  rabioso  que  vaUente: 

Y  aunque  él  de  puro  enojo  no  lo  siente» 
£1  áspero  contrario  lo  ba  sentido, 

Por  donde  mas  los  golpes  apresura 

Y  (si  decirse  es  licito)  le  apura. 

Yélo  Talguén  su  amigo  y  aunque  estaba 
Con  veinte  y  dos  heridas  penetrado, 
Del  aguijón  de  amor  estimulado 
Se  parte  a  donde  nadie  lo  esperaba: 
Llegando  a  coyuntura,  que  tiraba 
El  español  al  indio  un  golpe  airado. 
Con  que,  a  despecho  suyo  le  hiciera, 
Que  por  mortal  muriendo  se  tuviera, 
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Mas  al  ejccutallo,  se  atraviesa 
Talguéno,  rebaliemlo  la  eslocada. 

Y  dándole  tal  golpe  en  la  celada, 
Que  como  el  viento  al  ramo  le  remesa: 
Hizo  el  cristiano  mas  de  una  represa, 
Que  fué  por  verse  en  trance  Iranceada, 
Mas  luego  la  enmendó  con  otro  doble, 
Tirando  al  fiero  bárbaro  un  mandoble. 

Erróle,  mas  volvió  con  una  punta, 
Que  del  siniestro  lado  apoderada 
Falsando  el  peto  duro  entró  la  espada, 
Hasta  que  al  espaldar  salió  la  punta: 
El  indio  que  su  muerte  ya  barrunta, 
Propone  de  dejarla  bien  vengada, 
Mas  pónesele  amor  en  este  instante 
Con  su  Quidora  bella  por  delante. 

Cuya  memoria  tierna  tanto  pudo 
Para  movélle  el  pecho  endurecido, 
-Que  puesto  su  propósito  en  olvido, 

Y  el  parecer  primero  enorme  y  rudo; 
Antes  que  se  rompiera  el  vital  ñudo, 

Y  viendo  su  escuadrón  casi  rompido, 
Tuvo  por  bien  dejar  el  duro  asalto. 
Saliéndose  del  muro  en  presto  salto. 

Y  cuando  el  ferocísimo  semblante 
Volvió  nuestro  español  de  furia  lleno. 
Ni  a  Tucapel  halló,  ni  vio  a  Talguéno, 
Pero  pasó  por  otros  adelante: 
El  jeneral,  que  al  ímpetu  arrogante 
Del  bárbaro  pretende  poner  freno, 

Y  despegare  ya  de  la  estacada, 
Vuestra  de.  si  milagros  por  la  espada. 
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No  hace  por  do  pasa  tal  estrago 
El  caudaloso,  bravo  y  Ueno^rio, 
Que  fuera  de  su  madre  y  vado  frió, 
Al  fresco  valle  envuelve  en  turbio  lago: 

Y  a  la  dehesa,  ejido,  soto  y  pago 
Despoja  de  su  adorno  y  atavío, 
Volc]kndo  piedras,  troncos  y  maderos 

Y  alguna  vez  los  árboles  enteros. 

Sonaban  ya  por  donde  discurria 
Rabiosas  bascas,  voces  y  jemidos. 
Que  con  mortales  ansias  despedidos 
Formaban  dura  y  áspera  armonía: 
Mas  veis  en  tal  sazón  por  do  venia, 
Ensordeciendo  a  golpes  los  oidos, 

Y  haciéndose  temer  de  cabo  a  cabo 
El  hijo  de  Leocán  (9)  furioso  y  bravo. 

Hablase  estado  el  bárbaro  acá  afuera. 
Sus  fuertes  escuadrones  gobernando, 

Y  como  de  propósito  aguardando 
A  cuando  mas  su  jente  no  pudiera: 
Para  que  a  su  valor  solo  se  diera 
La  gloria  auese  estaba  asegurando. 
Asi  como  le  viesen  dentro  el  muro, 

Y  levantar  allí  su  brazo  duro. 

Del  hombro  solamente  ala  cintura 
De  un  grueso  coselete  viene  armado, 

Y  lo  demás  del  cuerpo  desarmado. 
Que  su  reputación  se  lo  asegura: 

Nd  admite  en  las  espaldas  armadura, 
Porque  jamás  su  pecho  levantado 
Admite  pensamiento  de  volvellas. 
Aunque  la  vida  esté  librada  en  ellas, 
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Lleva  de  roble  indómito  cortada 
Una  robusta  maza  mal  pulida. 
Desastillada  en  partes  y  rompida, 

Y  aun  de  española  sangre  salpicada: 
De  limpio  acero  puesta  una  celada. 
Con  cintas  de  oro  y  plata  guarnecida, 

Y  al  ídolo  Pillano  por  cimera, 

En  forma  de  serpiente  horrible  y  fiefa. 

Desta  manera  va  Caupolicano 
De  polvo  y  de  sudor  el  rostro  lleno, 

Y  de  furor  tolmado  el  ancho  seno. 
Que  á  mas  andar  desagua  por  la  mano: 
Contados  son  los  golpes  que  dá  en  vano. 
Sin  cuenta  los  que  cía  de  lleno  en  lleno, 
Hasta  ponerse  dentro  de  la  plaza, 
Rompiendo  el  muro  a  fuerza  de  éú  mdzü. 

En  esto  el  vijilante  D.  Huítado, 
Habiendo  visto  el  daño  que  en  su  jenté 
Hace  el  bravoso  bárbaro  valiente. 
En  hechos  y  devisa  señalado: 
De  aquel  fogoso  espíritu  llevado. 
Que  semejante  agravio  no  consiente, 
Se  va  para  él  deshecho  todo  en  ira. 
Poniendo  el  viso  en  él,  y  en  Dios  lá  ítíiira. 

Llegóse  y  embebiendo  el  braío  esquivo. 
Antes  que  el  indio  alzase  la  ferrada,       * 
Encaminó  la  punta  de  la  espada 
Al  obstinado  pecho  vengativo: 

Y  sin  valelle  el  peto  defóúsiVó, 
Aunque  de  piel  durísima  y  pt-bbada, 
Entró  por  él  mas  fácil  que  si  fu«t*á 
Pe  tierno  cordobán  o  blaudá  céfa. 
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Abrió  la  fiera  punta  el  diestro  lado. 
Por  donde  entró  corriendo  el  filo  crudo. 
Hasta  que  ya,  llegando  donde  pudo, 
Juntó  la  guarnición  con  el  costado: 
Allí  en  la  fiera  boca  D.  Hurtado 
Tal  golpe  le  asentó  con  el  escudo, 
Que  sin  poder  abrilla  contra  el  cielo, 
Gaupolican  de  espaldas  vino  al  suelo. 

Gayó  (que  fué  ventura]  por  do  estaba 
Abierto  un  gran  portillo  en  la  barrera. 
Quedando  con  el  medio  cuerpo  fuera. 
Casi  pendiente  encima  de  la  cava: 
Y  asi  cuando  deshecbo  en  ira  brava 
Al  levantarse  fué  la  bestia  fiera. 
Sin  advertir  el  puesto  peligroso. 
Consigo  de  cabeza  dio  en  el  foso. 

La  cual  como  del  golpe  recebido 
En  la  primera  súbita  caida. 
Estaba  va  mal  sana  y  mal  sentida, 
Quedó  Ae  la  segunda  sin  sentido: 
El  vitorioso  joven  como  vido 
Haberse  rematado  esta  partida. 
Volvió  gozosamente  a  la  batalla 
Con  ánimo  también  de  rematalla. 

Dó  viendo  como  algunos  indios  fieros. 
Que  en  las  insinias,  muestras  y  ademanes. 
Mostraban  claro  ser  los  capitanes, 
Andaban  en  el  daño  delanteros: 
Llamó  escojidos  veinte  arcabuceros 
Para  aue  de  estois  bárbaros  guzmanes. 
Que  él  mismo  señalaba  por  su  mano. 
Algunos  le  pusiesen  en  lo  llano. 
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El  escojido  bando  que  desea 
Mostrar  sü  pulso  firme  y  cierta  mirá> 
Al  enemigo  apunta,  encara  y  mira. 
Que  entre  los  otros  mas  se  gallardea: 
Tan  bien  el  plomo  y  pólvora  se  emplea^ 
Que  apenas  hai  quien  yerre  a  donde  tirá^ 

Y  asi  derriban  destos  y  desotros, 
Mas  luego  en  su  lugar  se  ponen  otros. 

Pues  como  tan  apriesa  a  causa  de  esto, 
Jugase  el  arcabuz  y  artillería. 
Gastóse  al  fin  la  pólvora  que  babia, 
Que  era  la  que  mejor  guardaba  el  puesto: 
Mas  dieron  a  las  naves  voces  presto, 
(Qué  bien  de  allí  la  voz  se  percebia) 
Pidiendo  que  a  pasar  se  aventurasen^ 

Y  el  salitrado  polvo  les  llevasen. 

Mas  como  de  enemigos  la  marina 
Estaba  a  la  sazón  tambieu  cuajada, 
Ninguno,  habiendo  pólvora  sobrada, 
A  ser  el  portador  se  determina: 
Hasta  que  de  la  prora  mas  vecina 
Saltó  con  voluntad  determinada 
Un  clérigo  animoso  y  esforzado, 
Sacando  una  botija  encada  lado. 

Y  en  un  pequeño  esquife  en  breve  espacio: 
Llegado  con  su  carga  a  la  ribera, 
Al  muro  parte  luego  de  carrera, 
(Que  no  era  tiempo  aquel  para  ir  despacio) 
Llamábase  este  el  padre  Bonifacio  j 

Y  cuando  tal  renombre  no  tuviera, 
Por  este  bien  que  hizo  y  bravo  hecho 
Hubiera  para  dárselo  derecho. 
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Fué  su  ventura  lal  y  atrevimiento. 
Que  por  entre  las  armas  contrapuestas 
Pasó  con  sus  vasijas  dos  a  cuestas, 
Sabiéndolas  allá  sin  detrimento: 
A  dó  mostrando  aun  mas  vigor  y  aliento 
En  cómodo  lugar  las  dejó  puestas. 
De  donde  siendo  luego  repartidas. 
Sacaron  de  los  indios  muchas  vidas. 

El  uno  aquí  y  el  otro  allí  se  tiende 
Del  inmortal  espíritu  privado, 

Y  al  arrancalle  tuerce  el  rostro  airado, 
Gomo  que  aun  de  la  muerte  se  deGende: 
Aquién  por  la  cabeza  el  filo  hiende, 
Aquién  la  bala  deja  atravesado 
Aquién  le  asoma  ya  por  la  cintura 

£1  palpitante  vientre  y  asadura. 

Y  cuál  con  vengativo  y  duro  ceño. 
Habiéndole  embebido  media  lanza. 
Por  ella  misma  entrando  se  abalanza. 
Hasta  cerrar  a  brazos  con  el  dueño: 
Queriendo  que  se  abrevie  el  mortal  sueño, 

Y  no  que  se  dilate  la  venganza, 
A  tanta  perdición  y  daño  llega 

El  daño  y  perdición  de  un  alma  ciega. 

Las  tronadoras  seis  hinchadas  piezas, 
Apriesa  disparadas  de  mampuesto 
Hacen  destrozo  y  daño  manifiesto, 
Llevando  piernas,  brazos  y  cabezas: 
Cuál  muere  de  una  vez,  partido  en  piezas 
Haciéndole  favor  la  muerte  en  esto, 

Y  a  cuál  estando  ya  el  pié  en  el  estribo. 
Las  ganas  de  morir  le  tienen  vivo. 
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O  cuáalos  desfallecen  de  heridas 
Por  solo  no  ligallas  desangrados, 
O  cuántos  cuerpos  ruedan  destroncados, 
Cuántas  cabezas  vuelan  divididas : 
.0  qué  de  alientos,  ánimas  y  vidas 
Salen  por  vientres,  pechos  y  costados, 
Que  ausentes  de  su  tierra  y  patrio  nido. 
Van  a  gustar  las  aguas  del  olvido. 

Con  esto  a  su  pesar  de  la  barrera 
Dos  veces  a  los  indios  retiraron. 
Mas  tantas  hechos  áspides  tornaron 

Y  con  doblada  furia  en  la  carrera:  ' 
Hasta  que  rebatidos  la  tercera 

De  la  Vitoria  al  fin  desesperaron. 
Volviéndolas  espaldas  parte  dellos, 

Y  luego  todo  el  número  tras  ellos. 

Porque  de  ver  el  daño  desmedido. 
Que  desde  talanquera  les  hacia 
El  bélico  español  y  artillería, 

Y  ver  a  su  cabeza  sin  sentido; 
Dieron  lugar  a  un  miedo  tan  crecido, 
Cuanto  lo  fué  primero  la  osadia. 
Mostrando  a  nuestro  ejército  las  plantas 
Por  no  mostrar  al  filo  sus  gargantas.  . 

No  Ren^o  y  Leucoton,  que  sobre  el  muro 
Quedaban  iracundos  peleando. 
Mas  viendo  a  todos  irse  retirando. 
Tuvieron  el  quedar  por  mal  seguro: 

Y  aunque  para  ellos  fué  negocio  duro, 
La  vida  por  entonces  reservando. 
Dejaron  los  postreros  la  estacada, 
Llevando  por  delante  su  manada. 
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Gaupolican'  también  que  larga  pieza 
Estuvo  amortecido  allá  en  la  hoya, 
Con  infinita  sangre  que  lo  arroya, 

Y  baña  de  los  píes  a  la  cabeza: 
De  muchos  ayudado  se  endereza, 

Y  deja  el  nuevo  muro  y  nueva  Troya, 
Diciendo  allá  entre  sí,  no  hai  fuerza  alguna 
Contra  la  voluntad  de  la  fortuna. 

El  impar  Tucapelo  solamente 
Quedó  cual  bravo  toro  dentro  el  coso, 
Que  mientras  mas  herido  mas  furioso 
Embiste  las  barreras  y  la  jente: 
Defiéndese  y  ofende  al  mas  valiente 
£1  bárbaro  san^iento  y  corajoso 
De  fieros  enemigos  rodeado, 
Que  ya  le  estrechan  de  uno  y  otro  lado» 

Pero  con  solamente  media  maza 
De  tal  manera  entre  ellos  se  revuelve. 
Que  adonde  aquel  sañudo  rostro  vuelve 
Gran  trecho  de  lugar  desembaraza: 
Hasta  que  viendo  ya  que  en  esta  plaza 
Es  poca  la  ganancia,  se  resuelve 
De  renuncialla,  aunque  es  a  su  despecho. 
Pues  quiere  mas  honor  que  no  provecho. 

Mas  no  le  mueve  al  indio  amor  de  vida 
Para  determinarse  de  salvalla. 
Sino  que  echando  jente  a  la  muralla. 
Quieran  cerralle  el  paso  ala  salida: 

Y  para  demostrar  el  homicida 

Que  es  por  demás  cerrallo  ni  cerralla, 
Como  él  a  su  pesar  abrilla  quiera, 
Hizo  lo  que  pensar  aun  es  quimera^ 

41 
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Porque  por  todas  parles  revolviendo 
La  temerosa  vista  encarnizada, 

Y  viendo  la  salida  embarazada, 

De  muro  y  jente,  de  armas  y  de  estruendo; 
Se  fué  su  paso  a  paso  retrayendo 
Hacia  donde  la  cuesta  era  peinada, 

Y  tiene  de  alto  en  buena  perspectiva 
De  veinte  y  dos  estados  para  arriba. 

De  donde  con  las  alas  de  su  rabia 
Se  arroja  en  vuelo  y  furia  arrebatado. 
Bien  como  al  mar  tranquilo  y  sosegado 
Se  suele  el  buzo  echar  desde  la  gavias 
Mas  luego  le  parece  que  se  agravia, 

Y  se  arrepiente  ya  de  haber  saltado 
Sintiendo  que  de  nuevo  le  llagaban 
Mil  tiros  que  siguiéndole  bajaban. 

Rabioso  desto  embiste  con  la  cuesta, 
Dó  tienta  la  subida  inaccesible. 
Probándola  con  ver  que  es  imposible, 
De  la  primera  vez  bástala  sesta: 

Y  viendo  que  no  puede  ser  por  esta. 
Busca  por  otra  parte  si  es  posible. 
Escudriñando  en  torno  el  paso  y  via, 
Que  solo  para  pájarosle  habia. 

Pues  como  de  luchar  con  el  barranco^ 
Halló  que  no  sacaba  mas  provecho, 
Que  derramando  sangre  estarse  hecho 
A  los  que  le  tiraban  cierto  blanco: 
Determinó  dejar  el  puesto  franco. 
De  donde  a  la  marina  fué  derecho. 
Queriendo  emplear  en  ella  su  coraje 
A  costa  d  J  roDusto  marinaje. 
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Mas  viendo  que  tambiea  de  alli  su  jente 
Desbaratada  y  rota  se  volvía. 
Siguiendo  a  la  demás  que  ya  subía 
Por  el  recuesto  arriba  torpemente: 
Ecbó  por  otra  parte  el  impaciente, 
No  se  dignando  de  ir  en  compañía 
De  los  que  huyendo  van  sin  ir  tras  ellos, 
Por  no  participar  la  infamia  dellos. 

Y  asi  bañado  en  sangre  y  mal  herido. 
Colérico,  espumoso,  bravo  y  fiero, 
Bramando  mas  que  el  toro  al  bramadero 
Y  mas  desesperado  que  el  vencido: 
Se  entró  por  un  boscaje  entretejido. 
Sin  que  siguiese  rastro  ni  sendero. 
Que  por  aquella  parle  no  le  habia, 
Mas  del  que  desangrándose  hacia. 

Llegado  a  la  mitad  de  la  espesura». 
Por  no  poder  tenerse  ya  en  su  estado, 
Cayó  con  todo  el  cuerpo  ensangrentado 
Al  pié  dé  ún  roble  duro  en  tierra  dura^ 
Dó  ni  vivir  curándose  procura. 
Ni  el  verse  cual  se  vé  le  da  cuidado. 
Mas  puesto  allí  de  rostro  muerde  el  suelo-, 
Pidiéndose  razón  de  Tucapelo. 

En  tanto  la  femínea  compañía, 
"Que  estaba  atrás  dos  leguas  aguardando 
El  buen  o  mal  suceso  de  su  bando. 
Costumbre  que  la  guardan  hoi  en  dia; 
Sintiendo  que  el  ejército  volvía. 
Ya  por  saberlo  todo  reventando, 
Salen  a  recebillos  al  camino 
Con  sus  pintados  cántaros  de  vino* 


dby  Google 


164  CANTO  SESTO. 

Tras  ellas  va  la  bárbara  hermosa 
De  Tucapel  amada  tiernamente, 
Llevándole  refresco  suficiente, 
Aunque  sobresaltada  y  pavorosa: 
Sabiaa  las  demás  la  nueva  odiosa, 

Y  estrago  lamentable  de  su  jente. 
Entregan  a  las  unas  los  cabellos,   ' 
Trayéndose  con  ellas  parte  dellos. 

Quién  llora  su  marido,  quién  su  hermano. 
Quién  a  su  rmado  hijo,  quién  su  amante, 

Y  quién  al  caro  padre  vijilante. 
Que  asi  la  deja  huérfana  temprano: 
Cuál  tuerce  de  dolor  la  blanca  mano, 

Y  cuál  con  ella  hiere  el  bel  semblante. 
Cuál  humedece  a  lágrimas  el  suelo, 
Cu&l  rasga  con  suspiros  aire  y  cielo. 

Gualeva,  mas  que  todas  desalada, 
Caido  el  corazón,  la  faz  difunta. 
Por  Tucapel  matándose  pregunta 
Mas  no  hai  quien  sepa  del  decille  nada: 

Y  viendo  que  de  todos  es  mirada. 
Mil  daños  y  desastres  mil  barrunta. 
Que  donde  el  amoroso  fuego  quema. 
No  hai  jénero  de  mal  que  no  se  tema. 

A  gritos  llama  y  nadie  le  responde, 
Que  todos  callan  mustios  y  serenos, 
Mirándola  con  ojos  de  agua  llenos 
Buscar  su  amado  sin  saber  por  dónde: 

Y  como  no  es  persona  que  se  esconde 
A  la  primera  vista  lo  echa  menos. 
Mas  loca,  no  creyéndolo,  a  mas  priesa 
Vuelve,  revuelve,  cruza  y  atraviesa. 
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Cual  descuidada  cierva  que  herida 
Del  insidioso  y  cauto  ballestero, 
Ya  sigue  aquel,  ya  deja  este  sendero, 
Vagando  por  la  selva  entretejida: 
O  cual  oveja  triste  y  desvalida. 
Que  sola  va  buscando  su  cordero, 
Tal  va  moviendo  a  lástima  Gualeva 
Por  donde  el  poderoso  amor  le  lleva. 

Ya  muestra  envuelto  en  púrpura  el  semblante. 
Ya  en  blanco,  ya  en  mortal  y  escuro  velo, 
Ya  fijo  en  tierra,  ya  elevado  al  cielo, 
Ya  para  Ocaso,  ya  para  Levante: 
Ya  vuelta  contra  cuantos  vé  delante, 
Les  dice:  dónde  está  mi  Tucapelo? 
Decidme  lo  que  el  cielo  del  dispensa , 
No  me  tengáis  atónita  y  suspensa. 

Desengañadme  ya  si  es  muerto  o  vivo. 
Si  viene,  si  se  queda,  o  qué  se  ha  hecho, 
Pues  no  hai  en  dilatallo  mas  provecho 
Que  dilatar  la  pena  que  recibo: 
No  dice  mas,  que  ya  el  dolor  esquivo. 
Queriendo  proseguir  le  cierra  el  pecho: 
Y  si  j^rosigg  y.%  cerrado  el  mío. 
Dirán  que  canto  mal  y  que  porfió. 
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Donde  Gualeva,  no  hallando  a  su  marido,  ni  quién  le  dé  nuevas 
del,  se  determina  de  ir  en  su  busca.  Quita  para  esto  las  armas  a 
vn  indio,  partiéndose  con  ellas  la  vuelta  del  muro.  Cuéntase  lo 
que  le  pasó  con  Leucoton  y  Rengo,  habiéndolos  encontrado  en 
su  camino,  y  la  estraña  fuerza  de  sus  amorosos  sentimientos,  afec- 
tos y  quejas,  hasta  que  halló  a  Tucapelo  en  medio  del  bosque. 


Adoade  luce  mas  amor  tirano 
Con  el  poder  intenso^  su  llama, 
Es  el  cerrado  pecho  de  la  dama, 
Si  ya  una  vez  en  él  metió  la  mano: 
El  áspero  camino  le  hace  llano, 
Sin  que  repare  en  bienes,  vida  o  fama, 
Que  todo  con  su  furia  lo  atrepella, 
Hasta  que  en  el  barranco  dá  con  ella. 

Tan  bravo  es  el  rigor  con  que  procede, 
Si  se  apodera  del  su  mano  cruda. 
Que  allí  pretende  el  pérfido  sin  duda 
Hacer  ostentación  de  lo  que  puede: 
Pues  lo  que  mas  a  toda  fuerza  excede, 
Es  que  en  la  cosa  della  tan  desnuda, 
Y  tanto  que  es  lo  sumo  de  flaqueza, 
§0  muestre  el  chapitel  de  fortaleza. 
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Qae  el  fuego  en  duro  hierro  introducido 
Tan  eficaz  parezca  y  lan  per  feto, 
No  es  mucho  habiendo  fuerza  en  el  sujeto, 
Para  que  le  defienda  su  partido: 
Pero  si  en  pajas  débiles  prendido 
Hiciera  con  la  llama  tanto  efeto. 
Que  al  mismo  hierro  duro  deshiciera, 
Actividad  sin  término  arguyera. 

Así  no  gana  el  crudo  amor  aleve 
Tan  estendido  crédito  y  renombre. 
Mostrando  su  polenciacon  el  hombre. 
Pues  hai  capaz  materia  en  que  la  cebe; 
Pero  que  en  la  mujer  que  es  paja  leve, 
Pueda  causar  efectos  con  que  asombre. 
Eso  es  con  instrumento  que  es  de  nada, 
Hacer  lo  que  Sansón  con  la  quijada. 

Aunque  si  vale  en  esto  el  voto  mió, 
La  causa  por  qué  mas  amor  las  hiere. 
Es  porque  cuando  entrar  su  pecho  quiere 
Le  impelen  con  mayor  esfuerzo  y  brio: 
Que  entonces  irritándole  el  desvio. 
Por  acabar  de  entrallas  rabia  y  muere. 
Seguro  que  después  estando  dentro. 
Le  pagarán  la  fuerza  del  encuentro. 

Mas  nazca  de  otra  cosa  o  venga  desto. 
Que  en  juego  al  fin  que  tanto  se  platica. 
Cuando  la  hembra  tímida  se  pica. 
Con  pecho  varonil  arroja  el  resto; 
Gualeva  ha  dicho  ya  lo  que  hai  en  esto, 
Aunque  mejor  después  lo  testifica. 
Volviendo  a  proseguir  el  triste  llanto. 
Con  que  los  dos  pusimos  fin  al  canto • 
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Cortóse  en  la  mitad  de  sus  preguntas^ 
Pegando  al  paladar  la  lengua  nelada, 

Y  luego  dio  en  las  yerbas  desmayada, 
Haciéndoles  doblar  sus  verdes  puntas: 
No  con  las  delicadas  manos  juntas, 
Mas  una  de  otra  a  versa  y  apartada, 
Aunque  los  pies  mas  albos  que  la  nieve, 
Unidos  por  igual  en  trecbo  breve. 

Jamás  gozó  Meandro  en  su  ribera 
De  cisne  que  al  berboso  alegre  seno 
(Mezclando  el  blanco  propio  al  verde  ajeno) 
Tal  gracia,  tal  adorno  y  lustre  diera: 
Cual  por  servirle  alli  de  cabecera 
Lo  está  gozando  agora  el  prado  ameno, 
En  la  nevada  faz  descolorida 
De  la  traspuesta  bárbara  tendida. 

Qué  lilio,  qué  azucena  o  blanca  rosa, 
A  quién  rompiendo  el  campo  de  pasada,^ 
La  reja  descortés  dejó  cortada, 
Cayó  sobre  la  yerba  tan  bermosa? 
Ni  cuál  adormidera  granujosa 
Inclina  su  cabeza  coronada. 
Cual  reclinó  Gualeva  el  rostro  bello 
Sobre  el  marmóreo  laso  y  débil  cuello. 

Hizo  quedar  atónita  la  jente. 
Mirando  cómo  borda  sus  mejillas 
y  parte  de  las  varias  florecillas 
Con  mal  cuajadas  perlas  del  oriente: 
Que  el  removido  mar  de  su  acidente 
(Mejor  que  las  antarticas  orillas) 
En  los  concbosos  párpados  enjendra^ 

Y  amor  alli  las  purifica  y  cendra^ 
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Dueñas,  casadas,  virjenes  herniosas 
Se  derribaron  luego  a  socorrella, 
En  su  dolor  participes  con  ella 
Aun  las  de  su  beldad  mas  envidiosas: 
Cuáles  al  agua  corren  presurosas, 

Y  cuáles  por  la  faz  le  esparcen  della^ 
Llamando,  no  Gualeva,  sino  Guale, 
Que  en  la  chilena  frasis  tanto  vale. 

Aquella  le  compone  el  atavio. 
Si  a  caso  con  el  aire  se  desmanda, 

Y  esta  con  amorosa  mano  blanda, 
Le  limpia  de  la  frente  el  sudor  frió: 
Los  hombres,  como  jénero  valdío, 
En  este  menester  se  están  en  banda, 
Dejando  a  la  mujer  aue  lo  profesa, 

Y  en  esto  vale  mas  de  lo  que  pesa. 

Hiciéronsele  pues  remedios  tales. 
Que  con  la  multitud  y  fuerza  dellos 
A  poco  rato  abrió  sus  ojos  bellos. 
Sus  ojos  dos  lumbreras  celestiales: 
Mas  luego  con  suspiros  desiguales 
Hizo  que  padecieran  los  cabellos 
La  fuerza  tan  villana  de  sus  quejas,. 
Dejando  enmarañadas  sus  madejas. 

En  cuyas  hebras  Céfiro  entregado 
Saca  del  daño  ajeno  su  provecho. 
Quedando  en  el  despojo  dellas  hecho 
Soberbio,  caudaloso  y  prosperado: 

Y  si  con  los  suspiros  fué  rasgado. 
Le  deia  dése  agravio  satisfecho 

Un  solo  pelo  destos,  que  aunque  escuro 
Deslustra  y  escurece  al  oro  puro, 
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Tampoco  al  jesto  lánguido  perdona, 
Que  ya  con  puño^  palma,  ya  con  uña 
Lo  hiere,  lo  sacudo,  lo  rasguña. 
Lo  ofende,  lo  maltrata,  lo  abandona: 

Y  el  planto  qu^  en  funesto  punto  entona, 
En  duro  pedernal  se  imprime  y  cuña. 
Haciendo  que  las  turbas  admiradas 

La  miren  ambas  cejas  enarcadas. 

Mas  poco  estuvo  queda  en  este  asiento 
(Cómo  lo  puede  estar  un  triste  amante?) 
Que  súbito  se  puso  en  pié  delante 
De  todo  aquol  confuso  ayuntamiento: 
Por  donde  con  furioso  movimiento, 

Y  varonil  denuedo  ep  el  semblante. 
Arremetió  a  las  armas  de  un  soldado. 
Quitándole  la  aljaba  y  un  terciado. 

La  cual  echada  al  hombro  menos  fuerte, 
Del  ancho  alfanje  ornó  la  estrecha  cinta, 

Y  luego  por  la  jente  mal  distinta 
Se  lanza  dando  voces  a  la  muerte: 
Porque  desesperada  de  su  suerte. 
Según  la  mala  nueva  se  la  pinta ^ 
Quisiera  con  la  vida  barajalla, 
Pues  no  le  dan  lugar  para  trocalla. 

Y  asi  por  todas  partes  impaciente 
Se  arroja,  vista  y  cuerpo  revolviendo, 
Colérica  tal  vez  redarguyendo 
A  todo  el  escuadrón  que  está  presente: 
Tal  vez  con  mansa  voz  y  humilde  frente 
Al  mas  plebeyo  y  mínimo  pidiendo, 
Que  al  mar  de  sus  fatigas  dé  algún  vado, 
Dicicndole  (si  sabe)  de  su  amado. 
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Mas  vieodo  como  todos  a  una  mano 
No  aciertan  a  decille  qué  se  ha  hecho, 
Procura  por  Talguen ,  amigo  estrecho, 
Que  Tncapel  amaha  mas  que  hermano: 
Por  que  él  mitigará  de  llano  en  llano 
Con  la  verdad  las  ansias  de  su  pecho; 
Pero  ni  por  aquella  ni  esta  banda 
Lo  puede  ver  ni  ya  decir  cuál  anda. 

Amata  eon  e)  tósigo  importuno 
No  andaba  por  Italia  tan  furiosa. 
Ni  Dido  en  su  Cartago  mas  ansiosa, 
placiendo  grandes  víctimas  a  Juno: 
Ni  en  fiestas  bacanales  hubo  alguno 
O  alguna  tan  solicita  y  fogosa. 
Cuanto  la  triste  bárbara  lo  andaba. 
Sonándole  las  flechas  en  la  aljaba. 

Sus  trenzas  ondeando  al  aire  sueltas^ 
Saltando  el  corazón  desalentado, 
El  rostro  envuelto  en  un  sudor  helado 
Las  manos  por  el  aire  desenvueltas: 
Desta  manera  andubo  dando  vueltas^ 
Hasta  que  visto  ya  ser  escusado. 
Se  puso  con  sus  armas  en  la  yia, 
Para  la  cual  tomádolas  habia. 

Por  dó,  llevada  ya  tras  su  destino 
Con  frenesí,  furor  y  desatiento. 
Se  parte  renunciando  aquel  asiento, 
Tan  recia  como  el  recio  torbellino: 
No  hai  quien  allí  le  impida  su  camino, 
Ni  tenga  de  seguilla  atrevimiento. 
Ni  aun  ose  preguntarle  qué  procura: 
Tanto  como  esto  puede  la  hermosura! 

Digitized  by  LnOOQ  IC 


172  CANTO  SÉTIMO. 

Poco  después  tambiea  partió  Quidora 
En  busca  de  Talguen,  su  dulce  amante, 
Mas  della  trataremos  adelante, 
Pues  no  me  dá  Gaaleva  tiempo  agora: 
La  cual  con  tierna  planta  voladora 
Ya  vá  de  las  escuadras  bien  distante, 
Enderezando  al  muro  vitorioso. 
Adonde  está  librado  su  reposo. 

Corrido  queda  el  viento  por  la  espalda, 
De  ver  que  su  presteza  no  la  coja, 
Mas  aunque,  procurándolo,  se  arroja. 
Apenas  la  ecba  mano  déla  falda: 

Y  como  no  es  la  túnica  de  gualda 
Morada,  verde,  candida,  ni  roja. 
Mas  negra,  que  es  el  hábito  ordinario. 
Sale  mejor  con  ella  su  contrario. 

Las  timbras  recojidas  sin  alforza. 
Que  cubren -cuando  mucho  la  rodilla, 
Descubren  tal  garganta  y  pantorrilla 
Cuál  puede  ser  la  masa  de  la  alcorza: 
Alguna  vez  las  velas  van  a  orza, 

Y  asoma  por  entre  una  y  otra  orilla 

Un,  no  lo  sé  decir,  que  al  sol  deslumhra, 

Y  en  las  tinieblas  lóbregas  alumbra. 

Mas  tiempo  sobre  el  aire  vaü  sus  plantas, 
Que  sobre  las  que  toc^  por  el  suelo: 
Tú,  Febo,  que  la  vés  desde  tu  cielo. 
Apriesa  los  caballos  adelantas, 

Y  con  el  duro  azote  los  quebrantas 
Por  mas  apresurallos  en  su  vuelo, 
Todo  por  alcanzan  a  y  por  habella, 
Antes  que  algún  laurel  se  forme  della. 
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Mas  plerdeste,  perdiéndola  de  vista. 
Pues  en  el  mar  contigo  diste  luego, 
Quizá  por  mitigar  con  agua  el  fuego, 
Que  en  tí  prendió  el  amor  como  en  arista: 

Y  asi  la  negra  noche  vino  lista, 
Dejando  al  emisferio  triste  y  ciego, 

Y  trieste  y  ciego  al  campo  en  ver  la  dama. 
Que  va  mas  triste  y  ciega  por  quien  ama. 

No  bien  se  cobijó  la  madre  tierra 
Su  capa  y  la  común  de  pecadores. 
Guando  un  tropel  de  angustias  y  dolores 
De  nuevo  con  el  débil  pecho  cierra: 
Al  cielo  comunica  el  mal  que  encierra 
A  fuerza  de  suspiros  y  clamores. 
Que,  revocando  en  montes  y  quebradas^ 
Las  dejan  (aunque  duras)  quebrantadas. 

Al  tiempo  (dice)  ai  I  triste  que  en  el  mundo 
Los  elementos,  plantas,  animales, 

Y  los  negociadores  racionales 
Reposan  en  silencio  el  mas  profundo: 
Yo  sola  con  mis  duras  voces  hundo 
Los  mudos  campos,  breñas  y  jarales, 
Haciendo  que  despierte  a  su  jemido 
La  ya  dormida  tórtola  en  su  nido. 

Yo  sola  mé  deshago  en  mi  lamento, 

Y  nadie  puede  en  él  acompañarme. 
Que  amor  quitó  ( por  mas  atormentarme ) 
De  todos,  para  dármelo,  el  tormento: 
Mas  ai !  a  quién  mis  ansias  represento, 

O  qué  provecho  saco  de  quejarme. 

No  habiendo  quien  responda  mis  congojas 

Sino  el  ciprés  funesto  con  sus  hojas? 
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Si  tú  me  respondieses  Tucapéloj 
(O  regalada  voz  al  gusto  mió  I ) 
Callara  el  monte,  el  prado,  el  valle,  el  riój 

Y  enmudeciera  el  mar,  el  aire,  el  cielo: 
Dónde  estarás  crisol  de  mi  consuelo, 
Dime  si  estás  de  espíritu  vacio. 

Para  que  lamentando  no  me  canse, 
Mas  de  una  vez,  siguiéndote,  descanse. 

Mas  adelante  fuera  con  sus  quejas^ 
A  no  cortalle  el  hilo  de  repente 
Un  súbito  rumor  como  de  jente, 
Que  el  órgano  tocó  de  sus  orejas: 
Al  cual  poniendo  en  arco  entrambas  cejas 
Escucha  sin  moverse  atentamente. 
Lo  que  será  juzgando  que  ya  tarda, 
Costumbre  natural  de  quien  aguarda. 

Apenas  la  ramilla  se  menea, 
O  mueve  el  manso  viento  alguna  hoja, 
Cuando  su  Tucapelo  se  le  antoja. 
En  fé  de  ser  la  cosa  que  desea: 
Mas  porque  delijero  no  se  crea 
La  que  de  tan  pesado  se  congoja, 
Son  Rengo  y  Leucoton,  los  dos  guerreros 
Al  retirar  dd  muro  los  postreros. 

Yá  la  de  nombres  tres  y  tres  lugares 
Sus  arjentadas  trenzas  descojia, 

Y  a  consolarla  bárbara  salta ^ 

(Si  cabe  algún  consuelo  en  sus  pesares:) 
Cuando  los  dos  varones  militares. 
Que  a  caso  habian  tomado  aquella  via, 
Su  faz  inopinadamente  vieron, 

Y  el  paso  atrás  en  viéndola  volvieron. 
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Gomo  el  que  estando  en  un  lugar  escuro 
Si  va  a  salir  de  súbito  alo  claro, 
No  yendo  con  las  manos  al  reparo. 
Lo  vuelve  deslumhrado  el  rayo  puro: 
Asi  los  dos  que  vienen  de  hacia  el  muro, 
\iendo  en  Gualeva  aquel  semblante  raro, 
Y  el  rayo,  que  de  luz  sus  ojos  tiran, 
Se  ciegan,  se  deslumhran,  se  retiran. 

No  cuando  apareció  la  Cipra  diosa 
Al  Teúcro  y  a  su  Acates  en  el  prado. 
Con  rica  aljaba  y  borceguí  arjentado. 
En  hábito  de  ninfa  nemorosa: 
Fué  vista  por  entrambos  mas  hermosa, 
(Con  ir  a  parecerlo  de  pensado) 
Que  la  llorosa  Guale  descuidada 
De  Leucoton  y  Renacen  su  jornada. 

Ella  rompió  el  silencio  la  primara. 
Habiendo  (mal  su  grado)  conocido. 
Que  de  los  dos  ninguno  és  su  marido. 
Pues  otro  garbo  y  término  Irüjeríi: 
Y  díjoles  con  ansia  lastimera, 
Varones,  si  algún  tiempo  habéis  querido, 
Decidme  en  qué  lugíir  de  todo  el  suelo. 
Sabéis  que  viva  o  muera  Tucapelo? 

Los  indios  aunque  en  vista  y  en  lenguaje 
Quisieron  conocer  la  dama  bella. 
Tuvieron  por  estraña  cosa  en  ella 
El  hábito  y  el  verla  en  tal  paraje: 
Por  donde  embarazados  con  el  traje, 
Apenas  eran  parte  a  respondella. 
Hasta  que  conociéndola  del  todo, 
Le  dieron  la  respuesta  deste  modo* 
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Perdónanos  bellísima  Gaaleva, 
Lo  que  hemos  suspendido  el  responderle, 
Pues  lo  ha  causado  hallarte  desta  suerte, 
Para  la  grande  tuya  cosa  nueva: 
Si  amor  de  Tucapel  asi  te  lleva, 
Él  es  tan  venturoso  como  fuerte, 

Y  digno  de  que  el  mundo  por  tus  ojos 
Se  ufane  con  ponérsele  de  hinojos. 

Para  que  se  le  rindan  los  humanos^ 
( Responde )  a  Tucapel  bastan  sus  bríos. 
Que  no  son  menester  los  ojos  mios, 
Adonde  está  la  fuerza  de  sus  manos: 
Mas  para  qué  son  esos  dichos  vanos, 

Y  dignos  de  llamarse  desvarios, 
Pues  que  me  respondéis  tan  diferente 
De  la  pregunta  y  ocasión  presente? 

Dejaos  agora  deso  nunca  justo, 

Y  menos  mucho  en  tales  ocasiones. 
Porque  es  enderezar  vuestras  razones. 
Dejando  mi  dolor  al  propio  gusto: 

De  donde  se  me  sigue  mas  disgusto, 
Por  conocer  dañadas  intenciones, 
No  respondáis  \  o  faltos  de  celebrosl 
A  un  corazón  quebrado  con  requiebros. 

Será  razón  que  mi  ánimo  se  ñe 
De  la  que  en  vuestro  noble  pecho  mora^ 

Y  que  esta  sin  razón  me  obligue  agora 
A  que  de  vos  huyendo  me  desvie? 
Mirad  que  no  es  aceto  el  que  se  rie, 
Antes  odioso  en  casa  del  que  llora, 
Por  ser  tan  natural,  cuan  ordinario. 
Ser  todo  aborrecible  a  su  contrario. 
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Su  tiempo  tiene  todo  señalado, 

Y  pues  que  de  llorar  agora  es  tiempo^ 
Quererlo  asi  gastar  en  pasatiempo, 

No  echáis  de  ver  que  es  tiempo  mal  gastado? 
Por  Tucapel  a  tiempo  he  preguntado, 
Si  del  sabéis  decir,  decid  con  tiempo 
Primero  que  sin  tiempo  el  ansia  fuerte> 
Llegue  mi  vida  al  tiempo  de  la  muerte. 

Dorando  como  pudo  el  grave  yerro> 
Le  dijo  Leocoton,  tu  caro  amigo 
Saltón  rompiendo  al  áspero  enemigo 
El  muro  levantado  sofere  el  cerro: 
Donde  con  ver  en  torno  tanto  hierro 
€on  que  iban  ya  cerrándole  el  postigo 
Por  do  le  fuera  fácil  retirarse, 
No  quiso  el  contumaz  sino  quedarse. 

Quedóse  (dilo,  acaba>)  muerto  o  vivo? 
(Gualeva  replicó  desalentada) 
Mas  Rengo  dice:  vivo  en  la  estacada, 

Y  haciendo  en  ella  mas  que  el  Dios  altivot 
Al  menos  cuando  yo  coif  ceño  esquivo, 

£1  último  seguí  la  retirada. 
Vivo  quedaba  dentro  peleando. 
Ajena  y  propia  sangre  derramando. 

No  tienes  qae  dudar  si  te  engañamos» 
Porque  esta  es  la  verdad  al  descubierto, 
Que  cuando  le  dejamos  no  era  muerto 
Sino  lo  fué  después  que  le  dejamos: 
Mas  de  su  brazo  indómito  esperamos, 
Que  habrá  salido  libre  a  campo  abierto; 
Enfrena  pues  tus  lágrimas  inciertas 

Y  hasta  certificarte  no  las  viertas. 

42 
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Que  lo  dejais  decís?  y  con  qué  cara? 
Ai,  cómo  en  confesallo  bien  se  muestra, 
Que  no  entendéis  saliros  a  la  vuestra. 
Haber  dejado  asi  la  sangre  cara  I 
A  fé  que  Tucapel  nunca  os  dejara, 
Hasta  dejar  el  alma  con  la  diestra; 
Pero  dejais  al  mundo  satisfecho 
De  lo  que  va  del  suyo  a  vuestro  pecho. 

No  sé  por  cierto  a  qué  me  lo  atribuya, 
Sino  es  a  la  desgracia  propia  mia, 
Que  a  trueque  de  no  hacelle  compañía, 
Tal  vida  permitáis  que  se  destruya: 

Y  pues  faltando  a  Tucapel  la  suya. 
La  vuestra  y  la  de  todos  faltaría, 
El  propio  bien  o  público  siquiera 
Para  favorecelle,  no  os  moviera? 

Mas  ai  I  no  me  acordaba  con  la  pena 
De  como  estáis  con  él  enemistados, 

Y  en  esas  propias  vuestras  no  fiado, 
Os  quisiste  vengar  por  mano  ajena: 
Perdistes  ocasión  por  cierto  buena. 
En  que  de  nobles  luérades  loados. 
Pues  que  de  serlo  no  hai  mejor  testigo. 
Que  dar  la  mano  en  tiempo  al  enemigo. 

Cuan  bien  contado.  Rengo,  que  te  fuera, 
Si  se  la  hubieras  dado  al  dueño  mío, 
Para  que  el  aplazado  desafío, 
Hallándose  con  vida  te  cumpliera  I 
Pero  temiendo  tú  que  te  venciera, 
(Pues  fuera  no  temello  desvarío) 
Tu  vida  rescataste  con  su  muerte, 
Mostrándote  varón  de  baja  suerte. 
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Y  si  con  esto  aua  quedas  mal  vengado, 
Yo  salgo  (y  empañóse )  a  la  demanda, 
Sal  pues  infame  y  échese  a  la  banda 
Ya  de  una  vez  el  tuyo  y  mi  cuidado: 
No  te  me  pienses  dar  por  escusado. 
Diciendo  soi  mujer  de  mano  blanda, 
Que  la  razón  que  tengo  me  asegura. 
De  que  ha  de  parecer  te  mano  dura. 

Pues  no  será  mi  padre  Pangarcato, 
Ni  el  magno  Talcamávida  mi  abuelo. 
Ni  yo  seré  mujer  de  Tucapelo, 
Ni  Tucapel  será  por  quien  combato; 
Si  en  este  juego  pienso  dar  barato 
Menos  que  de  tu  sangre  al  verde  suelo. 
Haciendo  al  que  seguro  en  mí  se  anida. 
Un  bajo  sacrificio  de  tu  vida. 

Maravillado  Rengo  le  responde, 
O  pecho  varonil  aventajado, 
( Que  para  ser  cual  debes  colocado. 
No  sé  si  puede  haber  lugar  a  dónde: ) 
Ningún  valor  al  tuyo  corresponde, 
En  todo  lo  que  mira  el  sol  dorado, 

Y  asi  será  agraviar  a  lo  que  vales 
Ponerte  con  misjuerzas  desiguales. 

Mas  aunque  me  aventajas  y  me  sobras, 
Sabe  de  mi  qué  mas  me  descalabras, 

Y  ofendes  con  tus  ásperas  palabras. 
De  aquello  que  pudieras  con  las  obras: 
Indigno  soi  del  odio  que  me  cobras, 

Y  de  que  asi  conmigo  te  desabras. 
Pues  con  lo  que  de  mí  tu  pecho  piensa 
A  mi  y  a  la  verdad  haces  ofensa. 
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Con  vida  quiera  Dios  que  esté  tu  W^^o.j 
Que  tanto  como  tiíi  sq  la  deseo, 
Siquiera  por  el  próspero  trofeo, 
Que  espero  yo  ae  habérsela  quitado: 

Y  como  soi  en  esto  interesado, 
Aunque  le  den  la  muerte,  no  lo  creo, 
Porque  matar  a  un  hombre  de  su  brio 
No  es  obra  de  otro  brazo  que  del  mío. 

De  donde  se  colije  claramente. 
Que  yo  pudiendo  mas  no  le  dejar?. 
Porque  otro  por  matalle  no  gozara. 
Lo  que  me  viene  a  mi  díerecnamente: 
Mas  es  de  tal  valor  la  nueva  jente, 

Y  el  nuevo  capitán  de  sapsre  clara. 
Que  solo  para  hacer  los  golpes  vanos 
Daba  lugar  y  tiempo  a  nuestras  manos. 

Él  solo  (confesémoslo)  nos  pusoí 
A  mi  y  a  Leücoton  en  la  pelea, 
(Después  que  le  rompimos  la  trinchea } 
iSn  término  y  estado  bien  confuso: 
En  especial  a  mí  me  descompuso 
De  suerte  que  jamás,  ni  con  Andrea  (10) 
Me  vi  tan  aflijido  y  apurado, 
Gomo  con  este  joven  esforzado. 

Asi  que  por  tu  esposo  en  esta  parl^,  ' 
Yo  puse  lo  postrero  <íe  potencia^ 
Mas  tanta  fué  después  la  resistencia. 
Que  para  socórrelo  no  fui  parte: 
En  lo  demás  yo  quiero  acompañarte. 
Si  tú  quisieres  dándome^  licencia^ 
Por  mas  que  nie  le  nieguen  estas  llagas, 
Para  que  de  quién  soi  te  satisfagas. 
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Satisfacción  (Gualeva  dice  á  Rengo ) 
No  la  hai,  sino  es  matándome  contigo, 

Y  no  viniendo  en  esto  que  yo  digo,  i 
Tampoco  en  lo  que  tú  dijeres  vengo: 
Pues  cuanto  por  honrada  y  fiel  me  tengo 
En  ir  tan  sola  eñ  busca  de  mi  amigo, 
Por  falsa  y  deshonrada  me  tuviera, 

Si  un  falso  y  deshonrado  me  siguiera. 

Para  que  asi  me  trates  y  te  quejes^ 

Slesponde  ften^b)  en  poco  te  has  fundado, 
as  ella  le  replica:  es  escusado, 
Que  mas  sobre  esto  luches,  ni  forcejea: 
Pues  no  te  he  de  llevar  a  que  me  dejes, 
Como  al  que  busco  dices  que  haS  dejado; 
Baste  lo  que  con  él  traidor  usaste, 
Aunque  para  mi  daño  hada  baste. 

No  dice  ttihs,  qué  luego  envuelta  eñ  saña, 

Y  retorciendo  el  rostro  a  Rengo  esqiíivo. 
Se  va  de  allí  con  paso  füjitivó 

La  vuelta  de  una  espesa  V  gran  moütáña: 
Adonde  piensa  vfet,  (sino  la  engaña 
Su  triste  corazón  apenas  vivo) 
Al  rico  dueño  del  que  viVe  dentíró. 
Como  lugar  úativo  y  propio  centto. 

Que  nunca  dellá  pudó  recabarse ; 
Por  mucho  que  uno  y  otro  lé  dijese. 
Que  por  iñ^tiét-á  alguna  consintiese 
En  tanta  soledad  acoinpañafsé; 
Ni  pudo  en  su  temor  aségúrafáb 
De  que  su  Tufeápélo  vivó  fúésé. 
Porque  ek  difictiltoiso  que  uñó  crfeít 
En  posas  de  MI  tóéii  lo  qué  desead 

Digitized  byCnOOQlC 


182  CAUTO  SÉTIMO. 

Dejólos  con  los  ruegos  en  la  boca^ 

Y  la  cerviz  bellisima  volviendo, 

Al  monte  ( como  digo )  fué  corriendo 
No  con  velocidad  ni  pena  poca: 
Tan  fuera  vá  de  si  como  una  loca. 
Con  Tucapel  hablando  y  respondiendo, 
Que  cuando  amor  al  ánima  lastima 
Mas  suele  estar  donde  ama  que  dó  anima» 

Dejáronla  llevar  de  su  destino 
(  Aunque  con  harta  lástima  de  vella ) 
Los  dos  que  bien  holgaran  de  ir  con  ella, 
Si  diera  algún  lugar  su  desatino: 

Y  prosiguiendo  juntos  el  camino, 
Se  fueron  parte  del  tratando  della, 

Y  repitiendo  casi  a  cada  paso 
£1  punto  y  estrañeza  deste  caso. 

Tal  vez  encareciendo  justamente 
Su  grande  fé  y  amor  calificado, 
Tal  vez  el  pecho  y  ánimo  esforzado, 
De  su  delicadez  tan  diferente: 
Tal  vez  a  lo  que  llega  el  accidente 
Del  siempre  niño  Dios  entronizado. 
Si  toma  posesión  de  un  pecho  noble. 
Que  se  le  defendió  con  arma  doble. 

O  cuánto  diera  yo  (Rengo  decia) 
Amigo  Leucotón  y  cuánto  diera, 
Porque  este  amor  Mili  aura  me  tuviera, 
Milláura,  aauella  luz  del  alma  mia: 

Y  cuan  de  ouena  gana  tomaria, 
Que  como  Tucapelo  me  perdiera. 
Con  tal  que  me  guardara  vivo  el  hado 
Hasta  gozar  de  verme  asi  buscado. 
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No  quieras  tan  costosa  y  cara  prueba, 
(Le  dice  Leucotón)  mas  vive  amigo. 
Pues  como  tengas  vida  yo  te  digo, 
Que  no  es  Milláura  menos  que  Gualeva: 
Sino  que  en  la  mujer  no  es  cosa  nueva, 
Tratar  a  su  amador  como  a  enemigo, 
Hasta  probar  el  celo  con  que  viene, 

Y  es  por  el  natural  temor  que  tiene. 

Verás  al  descubrille  el  pensamiento 
Aquella  austeridad  con  que  comienza. 
Que  no  parace  hai  cosa  que  la  venza, 

Y  que  es  imajinallo  perdimiento: 
Mas  todo  aquel  desden  y  encogimiento 

No  es  mas  que  hacer  la  salva  a  su  vergüenza , 

Y  un  darnos  a  entender,  cuando  concede. 
Que  es  porque  defenderse  mas  no  puede. 

Otras  razones  tienen  de  esquivarse. 
Mas  en  resolución,  por  mas  que  veas, 
Jamás  de  la  que  bien  quisieres  creas, 
Que  deja  de  quererte  y  abrasarse: 
Solo  hai  que  saben  mas  disimularse, 
Al  menos  cuando  ven  que  las  deseas. 
Lo  cual  conocen  ellas  claramente, 
Gomo  si  lo  escribieras  en  la  frente. 

Asi  que  no  te  añijas  desde  acora. 
Que  el  tiempo  hará  su  curso  si  le  place, 

Y  lo  que  en  muchos  años  no  se  hace 
Suele  después  hacerse  en  sola  un  hora: 
Qué  sabes  de  Milláura  si  te  llora, 

Y  en  este  mismo  punto  se  deshace, 
Sintiendo  en  lo  interior  del  pecho  suyo? 
Lo  mismo  que  tú  sientes  en  el  tuyo  I 
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Quererme  tú  curar  desa  manera» 
Estando  en  este  mal  tan  mal  experto,    « 
(Responde  Rengo)  es  duro  desconcierto 

Y  solamente  hablar  de  talanquera: 
Al  fin  como  del  mar  te  vés  tan  fuera. 
Gobiernas  bien  la  nave  desde  el  puerto 
Mas  si  te  vieras  dentro  en  fusta  luigosta 
Tú  dieras,  como  todos,  a  la  costa. 

No  pienses  (Leucotón  le  dijo  luego) 
Que  nunca  el  mar  de  amor  he  navegado, 
Yá  sus  furiosas  aguas  me  han  cercado, 

Y  entre  ellas  abrasádome  su  fuego: 
Ya  vi  su  vendabal,  ya  su  sallego, 

Y  sé,  de  puro  bien  acuchilladOj 
Que  nunca  ni  tormenta  ni  bonanza, 
Dejaron  de  rendirse  a  la  mudanza. 

Asi  los  dos  amigos  altercando. 
Sobre  este  y  otros  puntos  caminaban. 
Con  que  la  grave  pena,  que  llevaban, 
Camino  y  horas  iban  encañando: 
Hasta  que  en  largo  térmmo  llegando 
Adonde  los  demás  les  aguardaban^ 
Trataron  de  juntarse  nuevamente 
Para  volver  a  dar  en  nuestra  jente. 

Pues  quédense  tratando  agora  déisto. 
En  tanto  que  yo  vuelvo  dó  me  llama 
La  vagarosa  triste  y  sola  dama, 
A  quien  en  tal  estado  amor  ha  puesto: 
Prosigue  sin  parar  su  curso  presto, 
De  que  se  queja  bien  la  seca  grama 
Pues  puede,  si  parase  un  tanto  en  élla^ 
Su  blanco  y  tierno  pié  reverdeceliát 
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Mas  no  le  dá  lugar  (qué  bien  quisiera,) 
La  priesa  de  la  vara  y  acicate, 
Con  que  el  tirano  añaor  la  hrere  y  bate, 
Para  que  se  repare  en  la  carrera: 

Y  aunque  se  canse,  a  descansar  nú  es{>ér^, 
Temiendo  que  el  descanso  no  la  mate, 

Si  muere  (por  buscaVle  con  remanso) 
Aquel  en  quien  se  libra  su  descanso. 

Con  todo  aconsejarse  no  sabiendo, 
Ya  del  seguido  rumbo  desmentid, 
O  ya  por  él  de  nuevo  revolvía, 
Errática  y  furiosa  discuiriendo: 
Ya  sesga  de  tropel  iba  corriendo. 
Ya  sin  saber  a  qué  se  detenia, 
Enviando  allá  y  acá  la  vista  bella, 

Y  mil  áttspiros  Íntimos  Iras  ella. 

Cual  suélé  andar  la  vaca  si  ha  perdido 
El  tierno  becerrillo,  pcenda  cara, 
Que  ya  sin  orden  corre,  ya  se  para, 
Llamándole  con  hórrido  ronmiao: 
Ya  sobre  alguna  loma  del  ejido. 
Si  alguna  cosa  vé,  con  ella  encara. 
Alzando  la  cerviz  y  arm«ida  frente 
Con  un  feroz  denuedo  y  continente. 

Asi  Gualeva  andaba  con  k  pena. 
Agora  en  vaca  fiera  convertida. 
Agora  lamentándose  afliiida^ 
Ya  rota  de  sus  lágrimas  la  vena: 
Como  la  querellosa  PHomena^ 
Que  cuando  al  nido  M  con  la  oóMida, 
No  vido  en  él  sitio  esalg«mos  pelos, 
Reliquias  de  los  faaérfatios  hijweloi, 
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Llegada  en  fín  al  monte  escarecido, 
Se  lanza  en  él,  rompiendo  su  arboleda, 
üó,  sin  sentillo,  a  veces  se  le  queda 
De  alguna  rama  algún  cabello  asido: 
Porque  como  él  es  tal  y  vá  esparcido 
No  hai  árbol  tan  bermoso  (con  que  pueda) 
Que  alguna  partecilla  no  le  coja. 
Para  el  esmalte  y  lustre  de  su  hoja. 

Gran  rato  andubo  así  por  la  espesura , 
Pegando  fuego  al  aire  y  a  la  rama, 
En  fé  de  los  suspiros  que  derrama. 
Bastantes  a  encender  el  agua  pura: 
¿Adonde  estás  (clamaba)  ¡o  muerte  dura! 
Que  nunca  has  3e  venir  a  quien  te  llama, 
Si  por  llamarte  ahora  te  detienes. 
Ya  no  te  llamo,  ven,  por  qué  no  vienes? 

Mas  ai  I  qué  pides  ánima  perdida? 
No  vés  que  arguye  pecho  poco  fuerte 
Pedir  que  llegue  el  paso  de  la  muerte. 
Por  escusar  los  duros  de  la  vida? 
Qué  sabes  tú  si  aquel  que  en  ti  se  anida 
Aun  goza  de  la  luz?  mas  si  mi  suerte 
No  lo  permite  así,  salidme  fieras, 
y  haced  estas  mis  silabas  postreras. 

Ai  I  cómo  el  no  poder  certificarme 
Es  lo  que  me  detiene  y  me  refrena. 
Para  que  ya  que  falta  mano  ajena. 
Con  esta  propia  deje  de  matarme : 
Mas  pues  que  ya  no  acaba  de  acabarme, 
No  debe  ser  tan  áspera  mi  pena; 
Aunque  a  razón  de  como  yo  la  siento 
Esceda  toda  »uerte  de  tormento. 


dby  Google 


ARAUCO  DOMADO.  \  87 

Pues  cómo,  siendo  así,  viva  me  hallo? 
No  sé,  sino  es  que  al  cielo  injusto  place, 
Que  como  crece  el  mal  que  me  deshace 
Gresca  la  fuerza  en  mí  para  llevallo: 
Mas  si  en  así  querello  y  ordenallo 
Algún  favor  entiende  que  me  hace. 
Engáñase^  que  es  muerte  mas  esquiva 
Hacerme  que  muriendo  siempre  viva. 

Mas  dém^.  cuanto  mal  quisiere  el  cielo, 

Y  si  otro  le  quedare  mas  terrible, 
(Aunque  esto  a  mi  pesar  es  imposible) 
A  todo  estoi  dispuesta,  venga  y  délo: 
Que  siendo  por  tu  causa  Tuca  pelo 

No  dejará  de  ser  en  mí  sufrible. 
Con  tal  que  agora  mueras,  ora  vivas, 
En  ara  y  holocausto  lo  recibas. 

Acaba,  dime  pues,  a  dó  te  escondes? 
Mira  que  yo  te  busco,  sal  ya  fuera. 
No  sales?  tu  querida  es  quien  te  espera, 
Gualeva  es  quien  te  llama,  no  respondes? 
Ingrata  y  duramente  correspondes 
A  un  puro  corazón  hecho  de  cera. 
Que  regalado  en  su  amorosa  llama 
Por  estos  ojos  tristes  se  derrama. 

O  selvas,  campos,  riscos,  peñascales, 

Y  vos  sus  moradoras  bravas  fieras. 
Manchadas  tigres,  pardos  y  panteras, 
Marinos  peces,  aves  celestiales: 
Arroyos  claros,  fuentes  perenales, 
Umbrosos  valles,  húmidas  riberas, 
Si  percebis  la  voz  que  doi  en  vano, 
Llevádsela  a  mi  bien  de  mano  en  mano. 
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Obligación  tenéis  á  lo  que  os  pido. 
Porqué  si  estáis  seguras  y  adornadas, 
3in  ser  de  los  cristianos  infestadas. 
Es  porque  os  hace  sombra  mi  querido: 
Pues  dónde  le  téúeis,  decí,  escondido? 
Guiad  allá  mis  trémulas  pisadas. 
Para  que  llegue  a  tiempo  tan  dichoso, 
Que  cause  el  suyo,  el  vuestro  y  mi  repodo. 

Oisme  por  ventura?  estáis  óonmigot 
Mas  ai  I  qué  gran  locura  y  devaneo, 
Ál  aire  y  a  los  árboles  voceo. 
No  debo  estar  eü  mí;  no  estoi,  biéá  digo; 
Porque  si  estoi  sin  ti,  mi  dulce  amigó. 
Que  eres  el  yo  de  ser  que  en  mí  poseo, 
No  puedo  estar  en  mí,  como  solia, 

Y  solo  estoi  allá  en  la  pena  mia. 

Podráslo  éoíejir,  señót,  dé  Vetfñé 
Verter  por  estos  páraiíios  mis  quejai 
Adonde  tiadie  puede  darme  orejas, 
O  si  las  dá,  no  sabe  responderme: 
Eco  no  mas  Se  Cansa  por  valerme. 
Corriendo  con  mi  llanto  á  las  parejaéi; 
Mas  como  no  tiie  alcab2an  gus  alientó§^^ 
Responde  con  los  dltimos  ábentós. 

Asi  la  triste  bárbara  plañía. 
Asi  con  la  menor  dé  sus  querellas 
Tocaba  lafe  altísima^  feéttéUbs, . 

Y  el  bosque  resentido  rétenla: 
3us  ninfas  eú  sagrada  óompafeía, 
tos  faunos  y  los  sátiros  ccrü  etías, 
Al  tierno  y  alto  soú  dé  sws  clafnoté^. 
i^leyaban  tiernamente  Ips  tenofcSv 
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Mas  cuando  estuvo  ysi  de  medio  a  medio 
Tendido  por  la  tierra  el  negro  manto, 
Gualeva  en  los  estremos  de  su  llanto, 
Antes  que  fin  tuviera,  tuvo  medio: 
Porque  cuando  ella  mas  de  su  remedio. 
Desesperaba,  quiso  el  cielo  santo, 
Que  oyese,  no  mui  lejos  de  dó  estaba. 
Una  cansada  voz  que  se  quejaba. 

Paró  de  golpe  a  ver  lo  que  sería, 

Y  estúvose  clavada  en  el  asiento. 
Adonde  le  (pmó  el  cansado  acento^ 
Volviéndose  al  lugar  de  dó  salia: 
En  las  intercadencias  que  haci^ 

La  ronca  voz,  mostraba  el  poco  aliento 
Que  ya  gozaba  el  pecho  enflaquecidQ, 
De  donde  con  dolor  habia,  saligo. 

Oyólo  atenta,  el  viso  cudicíosQ 
Por  los  espesos  árboles  echando, 
Hasta  que  Fébes  ya  su  luz  prestando. 
Le  descubrió  sangriento  al  caro  esposo, 
Que  al  pié  del  roble  sólido  y  ñudoso 
Estaba  como  el  pece  palpitando 
En  una  grande  balsa  de  sus  venas, 
Ya  de  furor  y  no  de  sangre  llenas. 

Cual  águila  caudal,  que  desde  el  cielo» 
En  viendo  al  ballenato  dar  en  tierra, 
Prestísima  con  él  en  punta  cierra. 
Dejando  roto  el  aire  con  su  vuelo: 

Y  dando  con  las  alas  por  el  suelo 
Encima  del  se  arroja  y  del  se  afierra. 

Tal,  sobre  el  cuerpo  echado  en  sangre  roja> 
La  bárbara  frenética  se  arroja. 
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Allá  la  dama  célebre  de  Sesto 
Lijera  se  arrojó  al  galaa  de  Abido, 
En  las  arenas  búmidas  tendido, 
Solo  por  le  pagar  su  amor  con  esto: 
Mas  no  es  para  frisar  su  curso  presto 
Con  este  de  Gualeva  desmedido, 
Ni  aquel  de  la  pesada  piedra  cuando 
A  su  nativo  centro  va  llegando. 

Llegó  con  él  y  habiéndose  entregado 
Del  que  con  tantas  lágrimas  buscaba. 
Su  pecho,  rostro  y  boca  le  entregaba, 
Diciéndole,  qué  es  esto  dulce  amado? 
Quién  fué  el  traidor  que  os  puso  en  tal  estado, 

Y  yo  traidora  entonces  dónae  estaba 
Que  no  me  pude  hallar  al  trance  crudo 
Para  que  hubiera  sido  vuestro  escudo? 

Pero  volved  en  vos,  mi  bien,  agora, 

Y  tomareis  en  mi  venganza  desto. 
Sino  queréis  que  yo  la  tome  presto, 
Abriendo  puerta  al  alma  que  os  adora: 
Por  que  la  fé,  que  en  este  pecho  mora, 
Lo  tiene  ya  conmigo  asi  dispuesto: 
Pues  si  mi  vida  amáis,  como  ella  os  ama 
Mostradlo  en  responder  a  quien  o&  llama. 

En  tanto  que  esto  ansiosa  le  decia, 
De  su  delgada  túnica  rasgaba 
Con  que  las  grandes  llagas  le  ligaba, 
Por  dó  perder  mas  sangre  parecia: 

Y  la  que  en  el  afeado  rostro  via, 

Al  suyo  hermoso  y  limpio  la  pasaba, 
Sin  procurar  entonces  hermosura, 
Cosa  que  la  mujer  tanto  procura. 
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Mas  no  «e  disminuye  delta  nada 
Con  las  pegadas  máculas  sanguinas, 
Porque  parecen  antes  clabellinas, 
Sin  orden  esparcidas  por  cuajada: 
O  lo  que  suelen  ser  al  alborada, 
Cuando  nos  corre  Febo  sus  cortinas, 
O  cuando  quiera  ya  cerrar  el  velo, 
Los  rubios  arreboles-por  el  cielo. 

Ninguna  de  estas  cosas  vé  el  marido, 
Porque  de  baberse  tanto  desangrado, 
A  la  sazón  estaba  desmayado, 
Desde  que  su  mujer  le  vio  tendido: 
La  cual,  en  verle  ajeno  de  sentido, 
Se  cubre  de  un  mortal  sudor  bolado. 
Que  le  quitara  pena  y  vida  junto, 
A  no  volver  el  indio  en  este  punto. 

Volvió,  mas  de  la  rabia  que  tenia, 
El  seso  trastornado  en  sus  vacíos, 
Y  asi  diciendo  estraños  desvarios, 
Que  forma  la  revuelta  fantasía: 
£l]a  sin  entender  que  desvaría, 
Le  dice:  lumbre  de  estos  ojos  mios. 
Qué  es  esto?  qué  es  de  vos?  tan  flacamente 
Os  desmayáis,  teniéndome  presente? 

Apenas  bubo  dicbo  desta  suerte. 
Guando  responde  el  indio  a  sus  endechas , 
Quién  eres,  que  conmigo  asi  te  estrechas? 
Paréceme  que  quiero  conocerte: 
Ya  te  conozco  ¿  no  eres  tú  la  muerte? 
No  es  otra  ¿no  la  veis  con  arco  y  flechas? 
Sin  duda  que  es  la  muerte  poderosa; 
Mas  no,  que  para  muerte  es  mui  hermosa, 
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Pero  será  posible  que  lo  sea, 

Y  como  tanto  ha  ya  que  la  dese04 
El  gusto  y  afición  con  que  la  vex)^ 
Me  la  figure  hermosa,  siendo  fea: 
Acaba  muerte,  pues,  tu  jara  emplea, 

Y  goza  de  tan  próspero  trofeo. 

Qué  dudas?  no  te  llegas?  no  te  mueves? 
Aun  con  venir  armada  no  .te  atreves? 

Cómo?  tan  presto  tanto  desmerezco, 
(Dice  Gualeva  en  llanto  derretida) 
Que  ayer  me  confesabas  por  tu  vida» 

Y  agora  lo  contrario  te  parezco  ? 
Guando  por  ti  mas  duro  mal  padezco, 
Haciendo  prueba  dello  conocida. 

Mas  ai  I  que  es  condición  del  hombre  loco. 
De  quien  le  tiene  en.  mucho  darse  poco. 

Asi,  que  el  hombre  tiene  esa  costumbre  ? 
(Responde  el  trastornado  Tucapelo) 
Pues  mira  cuanta  lumbre  dá  en  el  cielo 
La  luna  en  competencia  de  tu  lumbre: 
No  ves  al  español  allá  en  la  cumbre, 

Y  a  Tuca  peí  echado  por  el  suelo? 
Mas  como  se  arrojó  de  alli  el  cobarde^ 
Para  morir  un  hora,  o  dos,  mas  tarde. 

Con  esto,  que  bastó  por  desengaño 
De  que  era  desacuerdo  y  desatino, 
'Gualeva  comenzó  a  perder  el  tmo, 
Haciendo  de  sus  lágrimas  un  baño: 
Mas  como  nunca  viene  solo  el  daño. 
El  compañero  deste  luego  vino, 
*Que  fué  tornar  el  bárbaro  sangriento 
A  suspender  el  curso  del  aliento. 
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Nc  pudo  ya  su  cara  compañera 
Dejar  ae  hacerle  cara  compañía, 
Quedando  sin  sentido  ea   tierra  fría 
Adonde  asi  quedara  quien  la  viera: 
Y  todos  quedaremos  con  espera 
De  que  descansará  la  mano  mia, 
Pues  bástale  de  ruda  ser  notada, 
Sin  que  también  la  noten  de  pesada. 
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Vuelto  en  si  el  llagado  Tucapel  de  su  desmayo  y  frenesí,  conoce 
a  BU  mujer,  llamándola  con  estrañas  ansias,  hasta  que  hecho  su 
poder,  la  torna  también  en  si.  Rehusa  el  indio  la  cura  de  sus  lla- 
gas, movido  de  su  acostumbrada  soberbia,  hasta  que  convencido 
por  Gualeva  la  consiente,  recibiendo  con  ella  alguna  mejoria. 
Oyen  los  dos  un  grande  ruido,  que  venia  rompiendo  por  lo  mas 
espeso  de  la  montaña,  adonde  el  suceso  queda  suspendido  por 
contar  lo  que  D.  Garcia  hizo,  y  le  sucedió  después  de  la  batalla. 
Concluye  el  canto  con  un  razonamiento  hecho  a  su  jeme,  y  una 
espantosa  nueva  que  un  mensajero  le  trujo,  dándole  aviso  de  có- 
mo venia  sobre  él  toda  la  tierra  junta. 

Qué  pocos  hai  en  esta  edad  presente, 
(Aun  de  los  que  se  precian  mas  de  amantes) 
Que  tengan  sentimientos  semejantes, 
O  sepan  qué  es  amar  perfectamente: 
Los  mas  ne  van  al  fin  de  su  accidente, 

Y  llaman  a  los  otros  ignorantes, 
Teniendo  a  cortedad  lo  que  es  pureza, 

Y  a  la  desenvoltura  por  íineza. 

Ya  no  hai  la  sencillez  y  noble  trato, 
Que  allá  en  aquel  dorado  siglo  habia^ 
Ya  va  lo  bueno  a  menos  cada  dia, 

Y  mas  que  a  mas  lo  malo  cada  rato: 

Ya  el  mundo  no  es  cual  fué,  sino  un  retrato 
De  engaño  de  traición,  de  alevosía, 
Aunque  esto  no  es  lo  malo  del,  ni  dello, 
5ino  preciarse  ya  de  parecdlo. 
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CuáD  lejos  anda  el  hombre  mal  discreto 
be  procurar  aquello  que  aprovecha, 
Pues  deja  por  el  mal  de  su  cosecha, 
El  bien  que  ha  de  venille  de  acarreto: 
Apenas  hai  quien  siga  lo  perfeto, 
Ni  atine  por  do  va  la  senda  estrecha. 
Que  como  de  tan  pocos  es  andada. 
Crece  la  yerba  y  tiénela  cerrada. 

Un  tiempo  los  humanos  ( tiempo  bueno ) 
Trataban  sin  doblez  verdad  entera, 
Sin  que  mostrasen  mas  en  lo  de  afuera. 
De  lo  que  estaba  allá  dentro  del  seno: 
Mas  la  malicia  corre  ya  sin  freno, 

Y  la  bondad  corrida  va  trasera, 
Echando  atrás  mas  pasos  que  adelante, 
Cual  por  la  seca  arena  el  caminante. 

O  bienaventurada  aquella  jente 
De  pecho  limpio  y  ánimo  sincero, 
Dó  vive  amor  tan  puro  y  verdadero. 
Que  no  publica  mas  de  lo  que  sientel 
Que  no  le  mueve  ilícito  accidente, 
Que  el  interés  con  él  nóvale  un  cero, 

Y  es  a  querer  de  solo  un  fin  movido. 
Cual  es  querer  no  mas  y  ser  querido. 

Gomo  Gualeva  quiere,  que  no  quiere, 
Sino  por  ser  querida  de  su  amado, 

Y  así,  de  verle  agora  en  tal  estado 
Casi  para  morirse,  casi  muere: 
Pues  (como  el  canto  sétimo  refiere) 
Le  da  la  pena  un  golpe  tan  pesado. 
Que  la  derriba  y  tiende  por  el  suelo, 
Envuelta  en  un  mortal  y  turbio  velo, 
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Esluvo  sin  sentido  larga  pieza 
Porque  del  gran  estrertío  en  que  sentia, 
En  el  de  no  sentir  venido  habia. 
Que  asi  del  fin  de  un  mal  otro  se  empieza: 
Volvió  su  amante  en  esto  la  cabeza. 
Que  ya  de  su  locura  en  si  volvia, 
Cobrando  aquel  aliento  de  que  agora 
Por  él  está  privada  su  señora. 

Revuelve  el  cuerpo,  vela,  mira  y  para. 
Los  ojos  clava  en  ella  y  se  demuda, 
Parécele  que  es  Guale,  pero  duda, 
Que  tanto  bien  le  dé  fortuna  avara: 
Estiende  el  brazo  y  llégale  a  la  cara, 
Dó  siente  que  un  sudor  helado  suda, 
Mas  visto  ser  su  bien,  su  mal  conoce, 

Y  por  la  causa  del  se  reconoce. 

A  levantarse  va  desatinado. 
Después  de  haberse  vuelto  boca  arriba. 
Mas  aunque  en  una  y  otra  mano  estriba, 
No  puede  alzar  el  cuerj^o  desangrado : 
Forceja  y  vuelve  de  uno  y  de  otro  lado, 
Mil  veces  prueba  y  tantas  le  derriba 
La  falta  de  la  sangre  que  era  mucha, 
y  asi  no  puede  mas  por  mas  que  lucha. 

Pero  sacando  fuerzas  de  flaqueza, 
(Que  della,  habiendo  amor  puede  sacarse, ) 
Si  no  se  levantó,  pudo  sentarse. 
Por  mas  que  lo  estorbó  naturaleza : 

Y  sobre  aquel  milagro  de  belleza 
Penadamente  empieza  a  derribarse, 
Cojiendo  de  sus  labios,  aunque  helados, 
Frutos  en  todo  tiempo  sazonados. 
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Do  luego  con  la  voz  debilitada, 
Que  a  fuerza  del  amor  del  pecho  sale, 
Le  dice  no  eres  tú  mi  amaaa  Guale  ? 
O  luna  y  esta  no  es  mi  Guale  amada? 
Pues  como  estás  asi  desfigurada 
Faltando  en  la  figura  quien  te  iguale? 
O  quién  te  dio  lugar  en  este  suelo. 
Debiéndole  tener  allá  en  el  cielo? 

Si  para  estar  señora  desa  suerte 
Ha  sido  parte  e}  ver  que  estoi  yo  desta, 
No  sabes  que  mi  vida  no  está  puesta 
Al  golpe  (si  tu  vives)  déla  muerte? 
Pues  vive,  y  torna  en  tí,  que  solo  el  verte 
Es  lo  que  ya  mas  siento  y  jnas  me  cuesta, 
No  mas,  no  mas^  amiga,  baste,  baste, 
No  vuelvas  a  perder  lo  que  hallaste. 

Responde  a  Tucapel  que  soi  yo  mismo. 
Yo  soi  el  que  tú  buscas,  yo  te  llamo. 
No  dice  mas,  y  al  eco  déste  bramo 
Torna  Gualeva  en  si  del  parasismo: 
Estaba  ya  eji  las  puertas  del  abismo, 
y  vino  como  el  pájaro  al  reclamo, 
Al  poderoso  grito  de  su  amante. 
Poniendo  en  él  su  pálido  semblante» 

Levántase,  <que  el  bárbaro  la  ayuda, 
Diciéndole,  qué  sientes  mi  señora? 
No  vés  delante  vivo  al  que  te  adora. 
Aunque  su  vida  has  puesto  en  hart,a  duda? 
Ella  con  esto  el  muerto  color  muda 
En  el  color  mas  vivo  de  la  aurora, 
Y  no  pudieudo  hablalle  de  contento, 
Le  ciñe  (^j^  ^us  brazos  .en  descuento. 
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Cómo  (pregunta  el  indio)  mi  querida 
Tan  grande  fué  la  pena  que  sentiste? 
Mas  ella  le  responde  luego  ai  triste : 
En  tal  peligro  vi  señor  tu  vida  I 
Pues  si  esa  ya  no  puede  ser  perdida  I 
(Replica  Tucapel )  pof  qué  temiste? 
Hai  juego  donde  pueda  yo  perdella. 
Si  en  el  de  amor  te  di  barato  della? 

Debieras  entender  de  Tucapelo, 
(Siquiera  por  ser  tuyo,  mi  Gualeva ) 
Cuando  tuvieras  dello  menos  prueba. 
Que  es  cosa  superior  a  tierra  y  cielo; 

Y  asi  lanzar  el  tímido  recelo, 
Que  a  tan  disparatado  fin  te  lleva, 
Como  es  pensar  que  en  este  pecho  fuerte 
Tiene  jurisdicción  la  flaca  muerte. 

Entiendes,  por  hallarme  asi  deshecho, 

Y  en  sangre  de  mis  venas  anegado. 
Que  ya  la  precisión  del  duro  hado 
De  mi  pretende  haber  algún  derecho? 
Engañaste,  que  solo  a  mi  provecho 
Aspira  con  ponerme  en  tal  estado, 

Y  si  él  también  entiende  que  me  daña, 
Entienda  juntamente  que  se  engaña. 

Hai  quién  me  pueda  a  mi  quitar  el  brio, 
Fuera  <íe  tu  querer  mi  dulce  amada? 
Tan  solo  del  mi  vida  está  colgada, 

Y  todas  las  demás  lo  están  del  mió: 

Y  aun  dése  rostro  y  deste  brazo  fio. 
Que  a  cuantos  alzan  hoi  en  Chile  espada 
Yo  solo  ( pues  en  mi  solo  me  fundo) 

Los  he  de  alzar  de  Chile  y  aun  del  mundo. 
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No  pienses  pues,  por  verme  desta  suerte 
De  sangre,  aliento  y  fuerza  enajenado, 
Que  el  nilo  de  mi  vida  está  arrimado 
A  los  agudos  filos  de  la  muerte: 
Pues  nadie  torcerá  mi  brazo  fuerte, 
Que  es  el  apoyo  y  base  del  Estado, 
Por  mas  que  su  vigor  pongan  a  una 
La  muerte,  el  hado,  el  tiempo,  la  fortuna. 

Asi  soberbiamente  blasonaba. 
Apenas  alcanzándole  el  resuello, 
Mas  a  la  bella  bárbara  de  vello. 
Oyendo  sus  locuras  le  pesaba: 

Y  en  tanto  que  las  pastas  le  limpiaba 
Con  el  sutil  cendal  de  su  cabello. 

Le  dice,  ai  I  como  no  es  el  menos  daño 
No  ver  señor  que  estás  en  este  engaño. 

Si  no  lo  vés,  da  crédito  a  quien  te  ama, 

Y  sábete  que  estás  como  el  que  sueña, 
Que  corre,  vuela,  salta  y  se  despeña, 

Y  al  fin  está  tendido  en  una  cama: 
Qué  importa  dime,  el  dicho  de  tu  fama. 
Si  el  hecho  lo  contrario  nos  enseña? 
Tú  quieres  que  prefiera  lo  que  creo 

A  lo  que  por  mis  propios  ojos  veot 

Bien  sé  aue  tienes  ánimo  valiente, 

Y  pecho  soWe  todos  levantado, 
Mas  no  has  de  estar  en  eso  confiado. 
Para  tener  en  poco  el  mal  presente: 
Pnes  la  nudable  diosa  no  consiente. 

Que  estén  las  cosas  siempre  en  un  estado. 
Ni  en  tu  poder  y  mano  está  su  rueda. 
Para  que  a  su  pesar  la  tengas  queda, 
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Y  cuando  te  asegures  de  tu  parte, 
Que  te  dará  el  favor  que  a  todos  niega, 
De  mi  cuya  desdicha  a  tanto  llega, 
Dime  con  qué  podrás  asegurarte? 
Concédete  que  quiera  reservarte, 
Pero  si  me  concedes  tú  que  es  ciega, 
Y  que  los  dos  vivimos  tan  en  uno, 

A  entrambos  no  dará  por  dar  al  uno? 

Si  cuando  sobre  ti  la  decendiera,. 
Pudiera  yo  señor  alzar  la  mano, 
O  procurara  hacer  el  golpe  vano, 
O  todo  sobre  mi  le  recibiera: 
Mas  no  pudiendo  ser  desta  manera. 
No  vés  que  no  será  consejo  sano 
Asegurarte  tanto  de  una  cosa. 
Que  cuando  está  mas  cierta  es  mas  dudosB» 

Y  aunque  es  verdad  que  muestras  en  el  talle 
No  ser  agora  tanto  el  mal  presente. 

Para  que  por  descuido  no  se  aumente. 
Importa  conocelle  y  remedialle: 
Mas  yo  que  en  tales  términos  me  halle? 
Tan  falta  del  recaudo  suficiente. 
Tan  sola  y  sin  favor  de  cosa  alguna. 
Que  solo  me  le  dé  la  blanca  lunal 

Ail  alma,  que  un  cuchillóte  atraviesa, 
De  ver  que  asi  tu  cielo  en  tierra  yace. 
Cómo  tanto  dolor  no  te  deshace, 
Y  mas  cargando  en  tí  con  tanta  priesa: 
Ail  cómo  el  mas  pequeño  pesar  pesa 
Mas  de  lo  que  el  mayor  placer  aplace, 
Pues  no  he  gozado  bien  siquiera  un  hora. 
Que  llegue,  ni  con  mucho,  al  mal  de  agorad. 
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Asi  la  delicada  y  frájil  hebra 
Deste  su  lamentar  Gualeva  hila, 
Hasta  que  poco  a  poco  se  deshila, 

Y  al  fin  con  un  suspiro  se  le  quiebra; 
Con  otros  muchos  íntimos  celebra , 

A  vueltas  de  las  lágrimas  que  estila, 
El  tierno  proceder  de  sus  razones, 
Agora  endurecido  en  mis  renglones. 

£1  bárbaro ,  por  ver  que  se  aflíjia , 
La  quiso  en  su  temor  dejar  segura. 
Viniendo  en  que  le  diese  al  fin  la  cura , 
Que  recibir  de  bravo  no  queria : 

Y  con  algún  despecho  le  decia. 

Bien  siento  que  esta  cura  es  mas  locura , 
Pero  por  tí  no  es  mucho  sino  poco. 
Que  un  hombre  como  yo  se  torne  loco. 

Así  diciendo  el  verde  suelo  baña 
De  sangre  que  en  copioso  flujo  vierte, 
Mas  la  mujer  cuidosa  que  lo  advierte^ 
Ligándole  otra  vez,  se  la  restaña: 
A  todo  sabe  fácil  darse  maña, 
No  se  poniendo  a  cosa  que  no  acierte^. 
Porque  necesidad  y  amor  la  incitan^ 
Dos  cosas  que  cualquiera  facilitan. 

Curóle  por  su  mano  Delicada 
Catorce  y  mas  heridas  que  tenia^ 

Y  por  la  mas  pequeña  parecía 
Poder  salir  el  ánima  holgada; 
Con  lauco  yerba  dellos  usitada» 

Que  en  Chile  por  cualquier  lugar  se  cría^ 
Pero  de  tal  virtud  para  este  efedo. 
Que  el  bálsamo  con  ella  no  es  perfecto^ 
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Echóle  desta,  pues,  a  mano  llena 
£1  estrujado  zumo  simplemente. 
Que  solo  sin  mistión  es  safíciente 
Para  sanar  la  llaga  menos  buena: 
Hipócrates,  Galeno  y  Avicena, 
Con  cuantos  hai  modernos  al  presente, 
Podrán  a  buen  seguro  de  su  fama 
Venir  a  practicar  con  esta  dama. 

La  cual  habiendo  al  indio  asi  curado, 

Y  puesto  ya  en  alguna  mejoria. 

Le  comenzó  a  contar  lo  que  en  la  via 
Con  Rengo  y  Leucoton  le  habia  pasado: 

Y  Tucapel  habiéndola  escuchado, 
Le  refirió  el  asalto  y  batería^ 
Contento  no  por  verse  fuera  della, 
Si  no  de  ver  allí  su  amada  bella. 

Estando  los  jenliles  como  cuento» 
( Jentiles  en  la  fé  y  en  la  belleza) 
Oyeron  un  rumor  por  la  maleza. 
Que  les  turbó  su  rato  de  contento: 
Levántase  la  bárbara  al  momento, 
Sin  jénero  de  miedo  ni  pereza, 
Que  ( como  ya  sabéis )  al  buen  amante 
Jamás  temor  le  para  por  delante. 

La  mano  dá  a  la  espada  y  el  oido 
Adonde  ve  moverse  mas  la  rama. 
Sin  apartarse  un  paso  de  quien  ama 
Queriendo  el  bien  o  mal  con  su  querido: 
Mas  yo  diré  después  lo  sucedido , 
Que  el  vencedor  ejército  me  llama, 

Y  tengo  de  acudir  allá  por  fuerza, 
Antes  que  mi  camino  mas  se  tuerza» 
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Es  el  discurso  lareo,  el  tiempo  breve, 
Cortísimo  el  caudal  de  parte  mía, 

Y  dánme  tanta  priesa  cada  dia, 
Que  no  me  dejan  ir  como  se  debe: 

Por  donde  si  a  disgusto  el  verso  mueve, 
No  yendo  tal  (señor)  como  podría. 
Es  porque  va,  cual  sale  de  su  tronco 
Asi  con  su  corteza  rudo  y  bronco. 

En  obra  de  tres  meses  que  han  corrido, 
Hé  yo  también  corrido  basta  este  canto. 
Mirad  si  para  haber  corrido  tanto. 
Es  mucho  no  ir  el  verso  tan  corrido: 
Mas  yo  con  él  quedara  bien  corrido. 
Si  no  corriera  todo  lo  que  canto, 
Derecho  a  socorrerse  de  un  mecenas, 
Que  bien  hará  correr  las  cojas  venas. 

Asi  que  no  me  angustia  ni  me  aflije 
El  ver  que  todo  lleve  su  defeto. 
En  viendo  la  grandeza  del  sujeto, 

Y  aquel  a  quien  mi  pluma  se  corrije: 
Por  este  lo  imperfeto  se  corrije, 

Y  en  este  cobra  nombre  de  perfeto. 
Pues  toma  el  ser  la  cosa  mala  o  buena. 
De  la  materia  y  fin  a  que  se  ordena. 

Bien  puedo  proseguir  con  tersa  frente 
Haciendo  en  esto  pié  la  grave  historia, 
Aunque  de  mi  no  quede  tal  memoria, 
Cual  della  ha  de  quedar  eternamente: 
Pues  digo  que  en  su  muro  nuestra  jente, 
Habida  ya  la  próspera  vitoria. 
Quedó  sin  prose^ir  con  el  alcance. 
Que  estando  a  pié  no  fuera  echar  buen  lance. 
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Dejólos  bien  cansados  el  asalto, 

Y  a  muchos  con  muchísimas  heridas, 
Mas  no  porque  en  alguna  de  sus  vidas 
La  muerte  (gran  ventura)  diera  salto: 
El  joven  ejemplar,  al  de  lo  alto 

Las  gracias  del  suceso  referidas. 
Repara  y  adereza  el  roto  muro. 
Para  contravenir  a  lo  futuro. 

Que  en  todo,  y  en  la  guerra  mayormente. 
Es  el  consejo  mas  seguro  y  sano 
Ganar  a  lo  futuro  por  la  mano, 

Y  no  se  embarazar  con  lo  presente: 
En  esto  D.  Hurtado  fué  eminente. 
Pues  siempre  tuvo  el  rostro  como  Jano, 
O  como  el  tiempo  lúbrico  y  lijero, 
Mirando  lo  pasado  y  venidero. 

Mandó  limpiar  la  fosa ,  casi  llena 
De  las  cabezas  bárbaras,  de  brazos. 
De  cuerpos  divididos  en  pedazos. 
Que  vistos  ya  sin  ira  daban  pena: 
Refuerza  mas  la  parte  fuerte  y  buena, 

Y  quita  de  las  tlacas  embarazos. 
Alzando  menos  lienzos  y  cortinas 
Por  lados,  por  traveses,  por  esquinas. 

Asi  con  brevedad  se  rehicieron 
Las  ya  deshechas  partes  mal  paradas. 
Quedando  por  aquellos  levantadas. 
Que  tanto,  defendiéndídas  hicieron: 

Y  los  que  estar  heridos  parecieron, 
Llevados  a  sus  tiendas  y  moradas 
Hizo  curar  al  pronto  don  Hurtado 
No  menos  que  con  todo  su  cuidado. 
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El  tiempo  que  gastó  la  batería, 
Fue  desde  que  asomando,  retoñece 
Aquella  aue  los  campos  humedece, 
Vistiéndolos  de  gracia  y  alegría: 
Hasta  que  ya  la  blanca  flor  del  dia, 
De  todo  punto  abierta  ,  resplandece, 

Y  el  coronado  rei  de  Creta  y  Délo 
Quiere  quemar  con  ella  las  del  suelo. 

Quedaron  de  los  bárbaros  altivos 
Seiscientos,  pocos  mas,  en  tierra  muertos. 
Ya  parte  dellos  frijidos  y  yertos, 

Y  parte  palpitando  medio  vivos: 
De  golpes  crudelísimos  y  esquivos 
Unos  desde  la  cinta  al  hombro  abiertos. 
Otros  se  ven  fajadas  las  cabezas, 

Y  muchos  de  las  piezas  hechos  piezas. 

O  cuánta  compasión  causara  el  vello, 
Al  uno  todo  un  muslo  cercenado, 
Al  otro  por  el  pecho  atravesado, 
O  cuerpo  trunco  solo  con  el  cuello: 
Cuál  echar  por  las  llagas  el  resuello. 
Cuál  vé  su  corazón  por  el  costado, 

Y  cuál  de  los  ajenos  pies  vecinos 
Hollados  sus  buUentes  intestinos. 

Allí  se  vieran  llagas  y  aberturas, 
Aunque  a  los  ojos  puestas,  no  creidas, 

Y  al  despedir  las  ánimas  perdidas, 
Visajes  espantosos  y  figuras: 

Mil  ñeros  ademanes,  mil  posturas. 
Sos  ojos  vueltos,  bocas  retorcidas 
Hacer  un  espetáculo  tremendo. 
Horrible,  pavoroso  y  estupendo. 
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Aquel  está  saltando  con  el  pechos. 
Este  los  pies  y  piernas  levantando. 
Esotro  contra  el  cielo  blasfemando, 

Y  al  fin  se  estira  todo  a  su  despecho: 
Pero  los  mas  se  ven  en  tal  estrecho 
Volverse  boca  abajo  agonizando, 
Qué  como  allá  los  lleva  su  destino, 
Se  ponen  desde  luego  en  el  camino. 

Qué  de  caliente  sangre  que  corria, 
Qué  de  sangrienta  carne  que  nadaba, 

Y  qué  de  hueso  a  vueltas  blanqueaba , 
Qué  de  médula  dentro  del  bullía: 

O  que  de  mechas  Átropos  hacia. 
De  los  vitales  hilos  que  corlaba, 
Para  gastar  su  noche  y  tiempo  eterno 
En  los  candiles  negros  del  infiernol 

A  dó  se  vio  jamás  en  el  rebaño 
De  simples  ovejuelas  y  corderos 
Por  los  hambrientos  lobos  carniceros 
Hacerse  tal  matanza,  risa  y  daño? 
O  locos  araucanos,  grande  engaño. 
Que  pretendáis  en  guerra  manteneros, 
Allá  con  el  que  habita  las  alturas, 

Y  acá  con  el  señor  de  las  venturas. 

El  cual  aquella  noche  receloso, 

Y  prevenido  a  todas  las  cautelas, 
Puso  las  vijilantes  centinelas 
En  cómodos  lugares  por  el  foso : 

Y  él  mismo,  sin  cuidar  de  su  reposo, 

( Aunque  le  daba  bien  de  las  espuelas) 
Después  que  requerido  las  habia 
En  vela  sobre  todas  se  ponia. 
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Su  misma  presaacion  les  encomienda 
Con  suavidad  y  peso  de  razones, 
Las  cuales  suelen  ser  a  veces  dones 
De  mas  estimación  que  la  hacienda: 
Y  así  no  hai  pecho  allí  que  no  se  estienda. 
Mostrando  corazón  y  aun  corazones, 
•Que  tanto  puede  y  es  de  tanto  efeto 
El  hombre  que  gobierna  si  es  discreto. 

Mas  como  del  haberse  lodo  el  dia 
Tan  exesivamente  trabajado. 
Estaba  cada  cuerpo  mas  cansado, 
De  lo  que  por  defuera  parecía: 
Mostró  de  tal  manera  su  porfía 
El  sueño  con  los  ojos  de  un  soldado, 
Valiéndose  del  sordo  tiempo  escuro, 
Que  le  postró  con  ellos  en  el  muro. 

El  Jeneral  solícito,  que  andaba 
Sus  postas  visitando  a  paso  quedo. 
Cuando  llegó  al  lugar  de  Rebolledo, 
Que  así  la  muerta  vela  se  llamaba: 
Halló  que  a  la  sazón  ardiendo  estaba; 
y  fué  (cuál  suele  ser )  que  el  mismo  miedo, 
Que  a  D.  Hurtado  en  sueños  aun  tenia, 
Le  despertó,  soñando  que  venia. 

Mas  de  le  ver  los  ojos  refregando. 
Como  quien  dellos  el  dormir  desecha, 
£1  joven  solertísimo  sospecha. 
Que  estaba  por  lo  menos  dormitando: 
Pero  de  solo  indicios  no  fiando, 
Le  obliga,  para  ver  si  le  aprovecha, 
Diciéndole  sagaz  a  la  pasada : 
Con  vos  segura  está  la  pahzada. 
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El  bueno  del  soldado  a  poca  pieza. 
Seguro  de  que  ya  no  volvería. 
Sin  ver  que  de  los  ojos  del  se  fia 
La  vida  de  sus  miembros  y  cabeza: 
No  hace  sino  dando  de  cabeza 
Permanecer  pesado  en  su  porfía, 
Hasta  que  ya  del  todo  en  ella  envuelto, 
Se  duerme,  sin  temor  a  sueño  suelto. 

Cuidoso  D.  Hurtado  torna  y  viene. 
Que  el  indiciado  es  quien  le  solicita, 

Y  como  sabio  médico  visita 

Mas  veces  al  que  mas  peligro  tiene: 
Llegado  al  fin  ( que  mucho  se  detiene. 
Según  su  natural  fervor  le  incita) 
Halló  como  un  Lirón  al  centinela. 
Debiéndole  hallar  cual  grulla  en  vela. 

Llamóle  en  alta  voz  la  vez  primera, 
Para  certificarse  si  dormia, 
Mas  visto  que  roncando  respondia. 
Airado  le  llamó  de  otra  manera: 
Porque  la  secutiva  espada  fuera, 
(De  que  era  digna  ya  su  letarjía). 
Le  dio  tan  duro  golpe  en  un  molledo. 
Que  de  llevalle  el  brazo  estuvo  un  dedo. 

Hirióle,  cuanto  justa  malamente, 
Mandándole  colgar  al  punto  luego, 
Mas  alcanzó  perdón,  mediante  el  ruego, 

Y  la  necesidad  que  habia  de  jente : 
Que  en  tierra  como  aquella  tan  reciente 
No  ha  de  llevarse  todo  a  sangre  y  fuego, 
Como  en  las  ya  políticas  famosas. 
Donde  tan  en  su  punto  están  las  cosas. 
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(Tsó  oéii  edto  el  joven  dé  cleme&cia, 
Sia  ctyo  acompañado,  la  jasticia 
Apenas  es  virtad,  porque  se  envicia 
Coa  parecer  crueldad  o  malquerencia : 

Y  es  donde  se  requiere  mas  prudencia. 
Porque  si  deste  medio  el  juez  desquicia. 
En  un  estrémo  viene  a  dar  forzoso 

Si  de  remiso  no,  de  riguroso. 

De  entrambos  se  «npartó  corrió  prudente 
Sguiendo  el  justo  medio  D.  Hurtado, 
Por  dó  ganó  de  justiciero  el  grado, 
ir  no  perdió  la  borla  de  elemente: 
Cumplió  consigo  propio  y  con  su  jente. 
Fuera  de  haberse  bien  con  el  soldado. 
Si  es  bien  perder  el  brazo  por  el  codo, 
A  trueque  de  ganar  el  cuerpo  todo. 

Curóse  al  i'ecebido  bien  tan  grato. 
Como  del  hecho  malo  arrepentido, 
Dejando  a  cada  cual  apercebido 
Para  vivir  en  todo  con  recato: 
Mientras  asi  pasaba  lo  que  trato^ 
« El  cielo  con  la  noche  escurecido 
Iba  cojiendo  el  velo  y  la  cortina. 
Para  mostrar  su  lumbre  matutina. 

Ya  las  alegres  aves  garladoras. 
Haciendo  con  sus  cánticos  la  salva 
A  los  purpúreos  átomos  del  alba. 
Burlaban  de  las  tristes  negras  horas: 

Y  envuelto  en  sus  pirámides  pintoras, 
Allá  por  la  cabeza  lisa  y  calva 

De  la  sublime  sierra  crespa  y  fria. 
El  hijo  de  Latona  parecía* 
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Al  tiempo  que  el  insigne  D.  Hurlado^ 
Al  blanco  pabellón  se  recojia. 
Que  de  la  disparada  ñecheria 
Estaba  todo  crespo  y  erizado; 
Como  el  espin  cerdoso  y  acosado 
Por  toda  la  montera  compañía. 
Cuando  se  encoje,  estrecha  y  comprehende 
Armado  de  las  puntas  con  que  ofende. 

Y  recojido  aquí  después  que  Délo 
Tendió  los  vivos  rayos  de  su  lumbre. 
Habiendo  tramontado  Ja  alta  cumbre. 
Que  de  robusto  Atlante  sirve  al  cielo: 
Llamó  su  bando  el  Hércules  novelo. 
Para  les  aliviar  la  pesadumbre 
Con  su  razonamiento  y  vista  junto. 
Alzando  el  grave  acento  en  este  punto. 

Magnánimos  varones  en  quien  veo 
Lo  mas  que  conceder  el  cielo  puede, 
Cuyo  valor  a  todos  taoto  escede. 
Que  pone  raya  y  límite  al  deseo: 
Ya  veis  la  fuerza,  el  garbo  y  el  meneo, 
Con  que  el  osado  bárbaro  procede, 
Y  veis  también  del  modo  que  su  diestra 
Los  pulsos  ha  tentado  de  la  vuestra. 

Si  en  esta  mas  que  célebre  vitoria, 
Por  esos  altos  ánimos  ganada. 
Pudiste  gobernar  tan  bien  la  espada 
Que  habéis  eternizado  vuestra  gloria; 
Conviene  que  tengáis  en  la  memoria 
Ser  todo  cuanto  habemos  hecho,  nada, 
Aespeto  de  lo  mucho  que  ha  de  obrarse, 
y  es  justo  de  vwotros  esperarse. 
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Qaiéli  duda  que  el  incrédulo  corrido 
De  verse  a  manos  vuestras  ya  deshecha, 

Y  mas  (como  se  sabe)  estando  hecho    . 
A  ser  el  vencedor  y  no  el  vencido; 
Querrá  colí^rar  el  crédito  perdido, 
Quedando  deste  agravio  satisfecho, 
Pues  que  de  su  denuedo  bien  se  prueba, 
Que  nada  soltará  que  se  le  deba . 

Es  jente  de  cerviz  en  toda  altiva^ 
Tan  dura  de  v«nir  a  la  melena, 
Que  por  llevar  al  cabo  lo  que  ordena, 
No  habrá  qué  «e  le  haga  cuesta  arriba: 

Y  dado  que  su  torre  al  fin  estriba 
£n  fundamento  menos  que  óe  arena, 
Estando  vuestros  brazos  de  por  medio. 
Con  todo  es  bieu  que  vamcos  al  remedio. 

Ya  ren  que  sois  tan  pocos  (aunque  buenos ) 
Tras  muro  no  mui  fuerte  reparados, 

Y  saben  que  estaremos  bien  cansados, 
Aunque  de  lo  que  piensan  mucho  menos: 
Por  dó  querrán  volver  los  campos  llenos 
En  esto  falsanfente  confiados. 
Creyéndonos  echar  del  homenaje, 
Ganada  a  pura  fuerza  de  coraje « 

Por  tanto  entienda  el  infido  enemigo, 
(Si  ya  no  lo  ha  entendido  a  su  despecho) 
Que  en  ese  valeroso  y  bravo  pecho 
Jamás  podrá  el  temor  hallar  abrigo: 

Y  para  cuando  llegue  el  campo  amigo, 
Nos  halle  ya  corrido  tanto  trecho. 
Que  si  quedar  no  quieren  atrasados, 
Procuren  de  ir  en  Vuelo  arrebelados. 
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Que  haber  salido  bien  con  lo  maenU 
Ganaueia  («luigos)  e»,  t»a9  np  ba»Uot% 
A  que  ese  pecho  y  áaimo  coustan^fi 
Se  pague  ae  tan  poco  bi  QOOt^o(QS 
Antes  será  perder  abiertamente 
No  la  llevar  con  otras  adelante, 
.  Si  pérdida  $ei  llama  por  veatura 
Tener  arrincoaada  la  ventura. 

Fuera  de  que  si  en  esto  nos  quedam^^i 
No  dando  a  la  vitoria  compañ/^ra, 
Dirán  y  con  ra^on,  que  la  primera 
Por  yerro,  y  no  por  hierro  la  acertampí^ 
Asi  que  no  es  e|  puesto  dó  llega (Qoa 
El  palio  que  remata  U  carrera, 
Para  que  a  sorabr«i  suya  descanseiPQa, 
Pues  al  partir  apenas  nos  ponemos* 

Bien  tengo  de  vo§<^lro&  entendiíl^, 
(Según  vuestro  valor  aventajado ) 
Qae  cuando  al  Cn  hHbierades  llegadQ, 
Os  pareciera  pocp  lo  corrido; 
Y  que  el  ganar  tendréis  por  buQU  parUdQ« 
En  cuanto  se  conserva  lo  ganado, 
Paes  no  está  la  victoria  en  ^loanzalla. 
Sino  (como  sabei^)  ba  ^§l€^atalU^ 

Porque  él  haber  ve^^cido  como  agoríl 
Es  desgarrón  a  veces  de  ventura, 
Mas  ir  con  ello  a  mas  prudencia  pura. 
Que  es  de  cualquiera  bien  conservadora; 
Cuánto  S9  gana  y  pierde  en  sola  uu  borai, 
Que  cn  mil  años  apenas  $e  a^gur^ 
Si  el  capitán  prudente  y  buei\  aoldad^ 
No  tsstiran  tíim  h  o^^rda  clet  Goidado. 
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Heme  alarido  en  esto,  tM>rque  os  juco, 
Ilustre  Y  valerosa  compañía^ 
Que  quien  de  ]o  presente  se  coüfiá, 
No  tiene  qae  esperar  de  lo  futuro: 
Mas  desto  y  de  vosotros  tan  «eguro 
Estoi,  que  dentro  en  Cuenca  (11)  no  eétaria 
^Con  mas  seguridad  m  mas  írnnqueta^ 
Que  recofido  en  vuestra  fortaleza. 

Solo  de  voi  quisiera  y  pido  en  estOi 
Que  no  con  otro  ñn  hagáis  la  guerra» 
Sino  de  que  se  plante  en  esta  tierra 
La  fé  que  en  nuestros  almas  Dios  ha  puesto: 
Porque  con  este  blanco  y  presupuesto 
Jamas  el  tiro  ¿alta  ni  Se  yerra^ 
Mas  si  la  mira  deste  fín  desmiente.. 
Avieso  ha  de  salir  (orzosameate. 

Y  que  tengáis  por  colmo  de  la  gloria 
Usar  con  el  vencido  de  clemencia. 
De  suerte  que  ú  furor  no  deis  liceacb. 
Para  manchar  con  sangre  la  vitoria; 
Que  asi  resonará  vuestra  mempria 
En  coftnia  ilustra  el  sol  con  su  presendia, 

Y  no  pondréis  la  mano  en  cosa  alguna 
Donde  la  suya  os  niegue  ta  fortuna, 

Ck>Q  esto  pone  fin  a  sus  razones , 
Dejando  con  la  (datica  nervosa, 
Dispuestos  a  emprender  cualquiera  cosa 
Toaos^ los  circunstantes  corazones: 

Y  muévelos  de  fuerte  ea  sos  rincones^ 
Que  el  mínima  de  iodos  no  reposa 

De  dar  apriesa  saltos  en  et  pechó, 
Teniendo  aquel  albergóle  por  estrecho.. 
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Asi  estuv^ieron  todos  aguardando^ 
No  lo  que  la  fortuna  dispusiese, 
Ni  qué  semblante  o  rostro  les  hiciese^ 
Seguros  ya  de  que  era  ledo  y  blando: 
Sino  con  vivas  ansias  aquel  cuando 
Segunda  vez  el  bárbaro  viniese. 
Para  subir  de  punto  sus  hazañas, 

Y  humedecer  en  sangre  las  campañas. 

Estando  pues  del  modo  que  refiero, 
AI  orden  todo  puesto,  y  sobre  aviso, 
Veis  donde  al  muro  llega  de  improviso . 
Alborotado  un  indio  mensajero : 
Vestido  de  un  peloso  duro  cuero, 
Al  hombro  su  carcaj  y  el  arco  liso 
Sirviéndole  de  báculo  en  la  mano. 
En  busca  del  famoso  Apó  cristiano. 

Lleváronle  a  su  tienda  brevemente,  » 
Adonde  en  su  presencia  arrodillado, 
Abrió  la  puerta'  al  pecho  fatigado. 
Diciendo  én  voz  cortada  lo  siguienter 
Yo  vengo,  ilustre  joven  floreciente  , 
Porque  tu  grande  nombre  me  ha  obligado,, 
A  solo  que  te  salve  de  algún  modo^ 
Que  viene  sobre  ti  el  Estado  lodo. 

Cuarenta  mil  y  mas Quedóse  hn  esto,. 

Y  atrás  como  turbado  se  desvia , 
De  ver  que  no  se  turba  don  Grarcía, 

Sino  que  está  más  grave  y  mas  compuesto:  / 
Mas  quiérelos  dejar  en  este  puesto. 
Hasta  que  vuelva  en  si  la  pluma  mia  , 
Porque  también,  demás  de  estar  cansada,. 
La  siento  con  el  bárbaro  turbada. . 
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En  que  el  gobernador  sabida  la  nueva,  despacha  al  capitán  La- 
drillero por  lámar  al  rtb  de  Maule  en  busca  de  la  jente  de  San- 
tiago. Adelántanse  cien  hombres  al  socorro  del  fuerle,  lo  cual 
entendido  por  los  enemigos  que  ya  venian  sobre  él,  se  vuelven 
no  osando  aeometélle-  Llega  todo  el  resto  del  campo  a  juntarse 
con  D.  García,  doiíde  pasados  algunos  dias,  se  hace  reseña  jene- 
ral  de  toda  la  jente  :,sefi¿lanse  en  ella  algunos  caballeros  partí- 
cula es,  no  por  compañías  ni  orden,  poir  no  se  babee  nombrado 
los  oficios  antes,  sino  de  pues  de  la  nuestra,  para  cuyo  efecto  se 
hizo.  Marcha  todo  el  campo  a  Biobio  para  pasar  al  Estada 
de  Arauco. 

El  jenefosa»  luerle  y  alto  pecho, 
Con  quien  el  miedo  sierapre^  andubo  a  inaU&^ 
No  sufre  que- le  arrime  sus  escalas^ 
Ni  llegue  adonde  está  con  largo  trecho i 
Porque  jamás  le  yiene  del  provecho, 
Sino  es  al  corazón  quebrar  las  ala&y  *. 

Para  que  nunca  suba  dó  subiera. 
Con  solo  que  el  temor  lanzara  fuera. 

Cual  es  acfuel  Olimpo  de  alto  nombre, 
Que  deja  el  aire  abajo  4e  su  cumbre. 
Sin  que  le  den  sus  vientos  pesadumbre, 
Tal  dfebe  ser  el  ánimo  del  hombre: 
Pues  no  ha  de  haber  encueiitro  que  le  asombre^ 
,Ni  cosa  qtie^lo  altere  ni  deslumbre, 
Sino  mostrarse  tal,  a  cuanto  venga, 
Que  el  propio  miedo  en  verle  se  fe  tenga, 

'  DigitizedbyLnOOQlC 


4í6  eAMTo  NOVEiie* 

'    A  cuanto  mal  fortuna  darle  pueda,  . 
A  tanto  ha  de  esperar  el  que  es  prudente, 
Para  que  nunca  venga  de  repente, 
Ni  turbación  le  dé  cuando  suceda: 

Y  a  las  contrarias  vueltas  de  su  rueda 
Debe  mostrar  igual  y  sesga  frente. 
Pe  suerte  que  con  rostro  tan  sereno 
Keciba  el  mal  suceso  como  elbueno. 

Porque  este  es  aquel  don  de  iotisXñV^ 
Be  que  los  hombre  mas  han  de  preciairae,. 
y  todo  lo  posible  avergonzarse , 
Dé  que  les  mire  al  rostro  la  flaqueza  : 
Mas  para  ostentación  de  su  grandeza, 
Conviéneles  tener  eu  qué^arresgarsp. 
Que  el  toro  no  se  muestra  allá  en  el  prado. 
Hasta  que  ya  en  el  coso  le  han  picado. 

No  quiero  ya  decir  que  el  hombre  ftéa, 
Un  Icara  soberbio- y  temerario. 
Para  que  dando  nombre  al  mar  Icario, 
Entre  sus  ondas  muerto  a)  fin  se  vea: 
Sino  que  si  jamás  errar  desea, 
A  nuestro  joven  siga  de  ordinario^ 
Al  cual  sin  ser  altivo  ni  arrogante 
No  hai  cosa  tan  terrible  que  lo  espante^ 

Pues  aunque  mas  el  ind^)  le  deota , 
Gomo  antes  de  prudente  lo  esperaba, 

Y  tan  apere  ibido  a  todo  estaba, 
Ningún  asombro  dello  recdwa: 

Ni  del  tranquilo  aspecto  desdeoia. 
Mas  tanto  aquella  nueva  le  agradaba, 
Que  habiendo  de  turbarr  su  faz  serena. 
Has  fuera  de  contento  que  de  pena, 
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Aunque  a  mi  Ter  la  caasa  mas  es  que  une 
De  DO  se  alborotar  un  punió  desto, 

Y  debe  ser  estar  con  Dios  bien  puesto. 
Que  el  que  lo  está  no  teme  cosa  alguna. 
Ni  rinde  vasallaje  a  la  fortuna, 

Ni  un  tanto  se  le  da  por  todo  el  resto, 
Porque  ese  pecho  está  lleno  de.  brío. 
Que  vive  de  peeado  mas  vado. 

Por  esto  pues  aquel  de  D.  Hurlado, 
Oye  tan  sin  temor  y  tan  entero 
La  nueva  del  amigo  mensajero 
Que  en  el  discurso  atrás  quedó  turbado? 
Pero  después  de  haberse  reportado, 

Sno  lo  pudo  hacer  tan  de  lijero, 
e  no  se  detuviese  alguna  pieza) 
Prosigue  alzando  el  de<K>  a  la  cábese. 

Cuarenta  mil  soberbios  eraucanoa. 
De  los  que  sobre  todos  se  descuellan, 

Y  causan  terremotos,  donde  huellan. 
Os  buscan,  oh  t  misérrimos  crtstianost 
Haced  cómo  libraros  de  sus  roanos. 

No  lo  libréis  por  esas,  que  os  degüellan, 
Has  antes  lo  librad  por  pies  lijeros. 
Si  libres  y  con  vida  queréis  v«ro6. 

Mirad  que  no  volveros  es  locura^ 
Sabiendo  ser  buscados  de  una  banda. 
Que  en  dar  con  otros  muchos  a  la  banda, 
Bien  poco  de  su  crédito  aventura: 
Mejor  es  que  apeléis  de  tierra  clara, 
Huyendo  el  trinunal  de  la  a^jua  bboda. 
Donde  sus  ondas  puedea  seros  tavros^ 

Y  aun  dudo  si  estaréis  allí  seguros, 
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Mas  dado  que  es  el  úUtmo  remedio, 

Y  no  podéis  tenerlo  de  otra  suerte. 
Huid  estrernos  de  prisión  o  muerte. 
Poniendo  con  el  agua  tierra  en  mecfío: 

Y  no  esperéis  a  yeros  en  asedio 

A  sombra  desle  muro  y  flaco  fuerte. 
Que  no  está  la  vitoria  en  solo  avella, 
Sino  en  privar  al  enemigo  della. 

Esto  es  a  lo  que  vengo  de  mi  parte, 

Y  de  la  del  cacique  Curaguano, 
Que  en  el  distrito  y  término  serrano 
Tenemos  una  gruesa  y  culta  parte: 
Hános  movido  a  bien  aconsejarte 

( Hijo  del  sol )  tu  nombre  soberano,    • 
Que  no  cabiendo  ya  en  la  baja  tierra,  . 
Nos  busca  en  lo  mas  alto  de  la  sierra. 

El  raro  jeneral  con  un  sonriso, 
Que  no  le  quita  adarme  de  su  peso. 
Pronóstico  del  próspero  suceso,    . 
Le  rinden  bien  las  gracias  del  aviso: 

Y  lleno  del  que  dalle  el  cielo  quiso, 

(  Que  a  ser  .en  otro  vaso,  fuera  esceso) 
Dos  capas  le  hace  dar  de  fina  grana. 
Aquella  guarnecida  y  esta  llana. 

Con  esto  y  el  viático  abuDdan^te 
Le  dice  que  se  vaya  al  cjiro  asientov 

Y  diga  a  los  demás,  tóxqo  su  intenta 
No  es  de  volver  airas  sino  ir  delaate; 
Por  donde  aiunque  Uiierra  se  levante, 

Y  se  le  contrapongan  mar  y  viento, 
Con  solo  ver  al  cielo  de  su  banda. 
No  torcerá  jamás  de  su  demanda. 
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Mas  antes  que  Puchelco  se  partiera, 
( Que  desta  saerte  el  indio  se  nombraba ) 
Quiso  que  a  vista  del,  su  j ente  braVa 
£n  orden  de  batalla  pareciera: 

Y  que  con  3U  denoedo  y  armas  viera 
La  prevención  y  aviso  con  que  estaba. 
Para  que  todo  así  lo  refiriese, 

Dó  quiera  que  este  bárbaro  se  viese. 

El  cual  por  una  inculta  senda  angosta 
Con  esto  se  partió  lleno  de  espanto, 

Y  el  providente  joven  entretanto 
Despacha  a  Ladrillero  por  la  posta: 
Que  en  un  batel  se  vaya  costa  a  costa. 
Rompiendo  el  mar  cerúleo  todo  cuanto 
La  fuerza  de- los  remos  alcanzare. 

Hasta  que  en  el  canddo  Maule  pare.  > 

A  dolftde  si  la  jente  (goido  piensa) 
Con  Juan  Remon  hubiera  ya  llegado, 
Le  dé  razón  allí  de  lo  pasado, 
Para  que  acuda  luego  a  su  defensa: 
Porque  el  poder  inmenso  y  fuerza  inmensa. 
Que  encierra  en  sus  entrañas  el  E3tado, 
^-^e  junta  para  dar  en  la  albarrada 
De  boga  (como  dicen)  arrancada. 

Y  caso  qne  «I  ejérctio  tardjo 
No  hubiera  ya  llegado  a  la  ribera. 
Le  manda  que  prosi^  su  carrera, 
RuscándoJe  agua  arriba  por  el  rio: 
De  suerte  aue  jamás  esté  baldío 
£1  remo  sobre  el  agoa  lisonjera,     . 
Hasta  topar  h^ente  y  avisalla, 
Del  término  y  estado  en  que  se  halla. 
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Navegan  Alareon  y  Ladrí^ra, 
Hasta  llegar  a  Maule  su  paraj«^ 
Dó  vea  ocupadisimo  el  pasaje 
Por  el  amigo  ejército  torrero: 
El  cual  habiendo  visto  al  mensajero, 

Y  la  resolución  de  sn  mensaje, 
Gran  opinión  del  nuevo  Apó  conciba, 

Y  a  socorrelle  Inego  se  apercibe. 

De  cuatrocientos  bélicos  soldados 
Los  ciento  se  adelantan  orgullosos, 
Labrando  los  hijares  cosquillosos 
De  fáciles  caballos  alentados:  ' 
Trastornan  cerros,  lomas  y  coUados, 
Pasando  mil  esteros  cenagosos 
A  vado  basta  la  cincha  y  la  reátia, 

Y  en  góndolas  a  Ñable  con  Itata. 

Con  estos  y  con  mas  in6on.veñí6iMt  * 
Prosigue  la  centuria  sajornada. 
De  mas  de  treinta  legnas  prolongada 
Esquivas,  intratables,  inclementes! 
Las  cuales  caminaron  delijentes 
Antes  de  )a  segunda  las  dorada, 
Llevados  como  en  vuelo  sin  pararse 
Tras  la  fogosa  gana  de  mostrarse. 

A  vista  pues  de  Pénoo  en  alto  poesi» 
Divisan  los  ganosos  castellanos, 
Algunos  corredores  Arftiicanos> 
De  los  que  at  muro  vam-oon  pasa  presto: 
Espérenlos  con  áaiino dispuesto. 
Para  venir  con  elloB  a  las  ousita, 
Mas  visto  su  denuedo:  y  lozanía^ 
Tomaron  lo»  iofíeks  otra  m. 
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'Madaroa  el  Camino  y  el  inteoto 
Ase  llevar  el  muro  enderezado, 
Y  esto  a  pesar  del  número  abreviado, 
Qae  los  siguiera  viéndolos  sin  coento: 
Mas  frenan  se  los  ímpetus  atento 
Que  están  a  vista  ya  tle  D.  Hurtado, 
A  quien  quisieron  mas  guardar  la  cara^ 
Que  el  bien  que  de  seguillos  resultara. 

A  tal  sazón  se  juzgan  los  del  muró 
Tan  lejos  del  vecino  campo  amigo, 
Cuan  cerca  ya  del  bárbaro  enemigo 
Pero  mostrando  a  iodo  pecbo  duro; 
Que  cada  cual  se  tiene  por  seguro. 
Teniendo  en  su  defensa  y  en  su  abrigO| 
No  la  barrera  fuerte  ni  ancbo  íbso, 
Sino  el  valor  del  joven  milagroso. 

Mas  qniere  Dios  que  estando  en  tal  espert 
Puesta  la  suya  en  él  tan  solamente^ 
Asome  de  improviso  nuestra  jen  te, 
Cubriendo  el  cbapitel  de  una  ladera; 
Venia  del  muro  y  a  la  faz  primera. 
Creyendo  ser  el  bárbaro  insolente» 
Tocan  al  arma,  al  arma,  y  a  sus  puestos» 
Acuden  animosos  y  dispuestos. 

Mas  el  dichoso,  engaño  fué  deshecho^ 
Con  mas  atentos  ojos  divisando 
Cual  vienen  vebcisimos  cortando 
De  arriba  abajo  el  áspero  repecho: 
Los  unos  se  adelantan  largo  trecho. 
Sus  ajiles  caballos  arrojando,. 
Los  otros  por  la  ubiya  los  manijan» 
Y  todos  de  tropa  al  mwo  aguijan. 
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Alegrasen  los  tristes  corazones, 
Estiébdense  los  pechos  encojtdos; 
Ocúpanse  de  gozo  los  sentidos , 
Responden  al  contento  los  cañones: 
Esplicase  la  jente  con  razones. 
Las  bestias  con  relinchos  y  bufidos. 
Tanto,  que  el  aire  lleno  de  algazara, 
Ronipiera  si  el  placer  no  lo  ensanchara. 

No  puede  humanamente  exajerarse 
£1  sumo  regocijo  no  pensado, 
El  darse  el  bienveniao,  el  bien  hallado, 
£]  nuevo  conocerse,  el  abrazarse: 
A  recibillós  quiso  adelantarse 
Fuera  de  la  muralla  D.  Hurtado, 
Que  como  el  alma  snya  de  alegría, 
Su  cuerpo  asi  del  término  salia. 

Pues  sale,  como  estaba  en  la  barrera 
Tranzado  de  ia  cima  hasta  la  planta. 
Un  blanco  arnés  que  esparce  lumbre  tanta,. 
Cuanta  nos  dá  la  deifica  lumbrera: 
Sobre  la  frente  alzada  la  visera, 
Con  que  su  garbo  al  cielo  se  levanta^ 
A  recibir  y  dar  su  pecho  a  todos 
Por  diferentes  graves  dulces  modos. 

Admiranse  mirando  al  bello  mozo 
be  aquel  su  proceder  en  todo  bueno. 
No  menos  que  de  ver  el  campo  lleno 
De  la  matanza  y  bárbaro  destrozo: 
Mas  luego  prorúmpiendo  en  alborozo, 
Sacan  allá  de  lo  intimo  del  seno. 
Los  bravos  y  contentos  corazones 
Envueltos  en  politicas  razones. 
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Después  qae  lo  posible  celebraroa 
El  desigual  contento  del  socorro, 

Y  algún  espacio  en  rüpda  y  ancho  corro 
Cosas  alegres  y  útiles  trataron; 

£n  escoiido  sitio  se  alojaron 
De  mucha  yerba  y  agua  bajo  el  morro, 
Armando  luego  tiendas  y  moradas 
De  valerosos  pechos  ocupadas. 

Y  habiendo  ya  llegado  a  pocos  dias 
£1  rezagado  resto  de  la  jente, 
Se  renovaron  mas  cumplidamente 
Los  jilbilos,  las  fiestas  y  alegrías:    • 
Mas  como  el  jeneral  por  todas  vias 
Cudicia  que  su  campo  se  acreciente. 
Despacha  a  la  Imperial  por  mas  soldados^ 
Frontera  dó  los  hai  acrmtados. 

En  tantd  en  el  seguro  alojamiento 
Se  estuvo  con  su  escuadra  belicosa, 
Que  estaba  por  estremo  cUdiciosa 
De  reprimir  el  bárbaro  ardimiento: 

Y  con  las  ansias  ya  de  dar  un  tiento 
Al  pecho  de  la  varia  y  ciega  diosa, 
Culpando  la  tardaiiza  mal  sufrida, 
De  verse  una  semana  detenida. 

Mas  quiso  el  cauto  Apó  que  remitiese 
Del  trabajoso  y  áspero  camino, 
A  fin  de  que  el  soldado  y  el  vecino  > 
Sus  bestias  y  servicio  rehiciese: 
Pues  como  en  este  tiempo  concluyese 
Todo  lo  que  al  propósito  convino. 
Holgó  de  ver  un  viernes  en  la  tarde 
A  su  lucido  ejército  en  alarde. 
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Sabido  ya  de  todos  el  decreto^ 
£1  jaeves  precedente  por  uii  baodo» 
Los  vierades  andar  aderezando 
Quién  la  celada,  quién  el  doro  peto^ 
Ninguno  tiene  el  ánioao  atiieto 
En  toda  aquella  noche,  deseand» 
La  tarda  perezosa  y  nueva  lumbre, 
tjüe  ya  mostraba  un  monte  por  su  cambra. 

Salió  con  un  riquísimo  tocado 
En  perlas  escondido  y  pedrería. 
Que  de  su  mal  cuajada  arjentería 
Ornaba  el  monte,  el  valle,  el  soto,  el  prado: 
Adonde  por  haber  participado 
De  aquellas  tembladeras  que  esparoift, 
<}uedaban  florecilla  y  yerbesuelas 
Sus  cuellos  adornados  de  arandelas* 

Salió  también  cpn  hábito  de  fiesta. 
Para  poder  hallarse  ea  la  presente 
Filesio  por  las  puertas  del  Orientdi, 
Rayando  la  corona  de  una  cuedt»: 
La  suya  de  oro  fino  saca  puesta 
Con  mil  piropos  nuevos  por  la  frénle, 
Y  dentro  de  un  lustroso  y  nu^vo  coeb^ 
Triunfando  mas  que  nunca  de  la  aoabe. 

Asi  de  su  palacio  al  rubio  Apolo 
A  visitar  la  tierra  y  mar  salia, 
Enderezando  el  coche  al  medio  di» 
De  donde  hiere  mas  o  nuestro  polo: 
Guando  para  que  el  sol  uo  vaya  solo^ 
Catad  aquí  dó  sale  D.  García, 
Con  tanto  resplandor  y  lúa  ta«  rara^ 
<}ue  no  salir  Apolo  no  importarais 
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Llagada  es  la  sazón  sacro  museo 
Que  consagráis  el  monte  de  Elicona, 
Poniendo  vuestros  pies  en  su  corona, 
De  conspirar  conmigo  en  mi  deseo|^ 
Porque  según  la  altura  en  que  me  veo, 

Y  el  váguido  mortal  de  mi  persona^ 
Forzoso  habrá  de  ser  precipitarme. 
Si  todas  no  venís  a  confortarme.       • 

Pero  de  vuestras  alas  confiado, 
O  musas!  echaré  a  volar  mi  pluma. 
Diciendo  aunque  en  ceñida  y  breve  suma 
Las  cosas  deste  alarde  señalado: 
Pues  ya  que  vino  el  término  aplazado, 
Entró  por  donde  el  cano  mar  se  espuma, 
Delante  de  su  jente,  el  nuevo  Marte 
Con  el  regd  católico  estandarte. 

Mandando  que  a  un  lugar  de  la  ribera, 
Se  ponga  la  veloz  caballería, 

Y  en  otro  la  valiente  infantería, 
Unos  delante  de  otros  en  hilera: 
Paró  su  corso  luego  toda  esfera, 

Y  Febo  aue  eú  la  suya  se  movia, 
Echóse  el  viento,  el  mar  se  puso  en  calma ^ 
Quedándose  mas  llano  que  la  palma. 

A  cuyo  igual  tablado  prominente 
Subió,  tras  Dóris,  Glauco  y  Aretusa, 
El  amador  tan  caro  de  Medusa 
Con  un  coral  ganchoso  por  tridente: 

Y  el  padre  universal  de  toda  fuente, 
Con  quien  de  mil  regalos  Tétis  usa, 
Sube  también,  trayéndola  de  mano. 
Sobre  la  haz  del  mar  tranquilo  y  llano. 
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Sentáron&e  a  mirar  en  alias  rocaft 
Con  Acis,  la  hermosa  Galatea^ 
Palemón  y  su  madre  Leucotea, 
Que  al  ita'cense  rei  prestó  sus  tocas: 

Y  esotro  multiforme  con  las  focas 
Deió  su  cavernosa  gruta  fea. 
Dejaron  por  entonces  suspendidos 
Caribdis  j  la  Scila  sus  laaridos. 

Cercado  de  una  gruesa  compañía 
Llegaste  de  los  últimos  Nereo, 
For  ser  tu  habitación  el  mar  Ejeo, 
•Que  tanto  del  chileno  se  desvia: 
Tritón  el  de  la  cencha  te  seguía, 
K  quien  mató  dormido  el  Tanagreo, 

Y  tus  Nereidas,  hijas  la  Melite, 
Con  Cimodóce,  Glatice,  y  Anfritrite. 

Que  esmaltan  el  estrado  cristalino, 
Mediante  aquel  color  de  sus  cabellos, 
Tan  verde  que  las  mismas  ovas  dellos 
Debieron  de  tomar  su  verde  fíno: 
Al  fin  ningún  cerúleo  dios  marino 
QijKMllófM  el  mas  humilde  pez  con  ellos, 
Que  Bo  saliese  a  ruego  de  la  nuestra, 
Haciendo  sobre  el  mar  taisabien  su  muestra.: 

Los  cárcavos' y. caevas  se  vaciaron, 
Saliendo  sus  lamosos  dueños  dellas, 

Y  todas  las  selváticas  doncellas, 
Subidas  por  los  árboles  miraron: 
Las  cumores  de  lojs  montes  ocuparon 
Sus  moradoras  ninfas^  y  con  ellas 
Salieron  de  sus  lóbregos  boscajes 
Los  sátiros,  Iop  faunas,  los  salvajes 
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Cuanto  camina  y  repta  por  la  tierra, 
Cuanto  sustenta  eLaire  en  fé  del  vuelo, 
Cuanto  produce  el  fértil  rico  suelo 
£n  soto,  en  valle,  en  jQionte,  en  llano,  en  sierra: 
Cuanto  sostiene,  influye,  cuanto  encierra 
Ese  convexo  y  cóncavo  del  cielo. 
Tanto  se  enfrena,  para  y  tiene  a  raya 
Por  ver  esta  reseña  de  la  playa. 

Mostróse  pues  de  todos  el  primero 
Aquel  que  puede  serlo  en  toda  parte. 
Representando  a  Júpiter  y  a  Marte, 
No  menos  manso  en  paz  que  en  guerra  fiero: 
Su  rostro  entre  benévolo  y  severo, 

Y  el  acabado  cuerpo  de  tal  arte. 
Que  claro  por  de  fuera  descubría 
Al  ánima  que  dentro  lo  movia.  (12) 

Sobre  un  caballo  rucio  poderoso 
De  rodesuelas  cárdenas  manchado. 
Que  por  el  firme  rostro  y  enarcado 
Cuello  sacude  anhélito  espumoso: 
Midiendo  con  las  manos  de  fogoso 
Lo  que  desde  las  cinchas  hai  al  prado, 

Y  tanto  en  los  metidos  pies  estriba,    . 
Que  todo  sobre  el  anca  se  derriba . 

Oblígale  sentir,  que  lleva  encima 
El  que  de  ser  y  vaso  todo  el  peso 
Armado  va  un  arnés  lucido  y  grueso 
Con  la  visera  de  oro  por  la  cima: 
Donde  grabado  está  por  mano  prima 
De  todas  sus  hazañas  él  proceso, 
Mirad  con  que  primor  y  sutileza. 
Pues  tanto  cupo  en  tanto  de  eslrecheza. 
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Mostraba  sobre  el  campo  del  escudo 
A  la  fortuna  lúbrica  rendida, 

Y  a  la  ocasión  por  el  copete  asida 
Con  poderosa  mano  en  ciego  ñudo: 
Esto  es  lo  que  forjar  Vulcano  pudo 
Contra  la  voluntad  de  su  querida, 
Dó  el  arte  deja,  yéndose  de  vuelo, 
A  la  naturaleza  por  el  suelo. 

Llevaba  su  derecha  y  fuerte  mano 
El  cuento  de  un  bastón  de  plata  pura,     - 

Y  fijo  el  olro  cuento  en  la  cintura 
Con  milagroso  término  lozano: 

Asi  poniendo  asombro  al  mar  insano, 

Y  fuego  en  su  rejion  helada  y  pura. 
Se  muestra  nuestro  joven  es'celente. 
Llevándose  los  ojos  de  la  jente. 

Detúvose  en  pasando  un  poco  afuera, 
Adoiíde  puesto  en  frente  de  Neptuno, 
Mandó  pasasen  todos  uno  a  uno, 
Para  de  cada  cual  juzgar  quién  era: 

Y  que  después  la  banda  caballera, 
(Sin  reservarse  dellos  hombre  alguno) 
Probase  en  la  marina  sus  caballos, 
Por  ver  los  que  supiesen  manijallos. 

Sale  del  cuerno  diestro  el  hijo  caro  (i  3) 
De  aquel  que  fué  en  Alcántara  Clavero, 
Calado  un  morrión  de  limpio  acero. 
Con  quien  se  pone  a  brazos  el  sol  claro: 
Donde  el  metal,  que  es  Dios  para  el  avaro, 
Revuelve  por  cordón  un  drago  fiero, 

Y  en  leva  y  diestra  mano  escudo  y  lanza, 
Sobre  su  rabicano  se  abalanza. 
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Bien  puesta  en  un  peceño  la  persona 
Sucede  Juan  Ramón  al  de  Toledo, 
Con  tal  demostración  y  tal  denuedo, 
Que  satisface  a  Palas  y  a  Belona: 
Celada,  cota  y  cuera  fanfarrona 
Con  flno  pasamano  por  el  ruedo, 

Y  haciendo  de  una  lanza  rehilete 
Que  puede  ser  entena  de  trinquete. 

Don  Pedro,  aquel  del  rostro  ya  nevado  {\  4) , 
Blasón  de  Portugal,  ilustre  viejo, 
No  menos  en  la  edad  que  en  el  consejo. 
De  una  coraza  fuerte  sale  armado; 
Encima  de  un  overo  sosegado, 

Y  en  obras  tan  ealan  como  en  pellejo, 
De  medio  a  niedio.  el  hasta  bien  terciada 
Sobre  el  derecho  muslo  atravesada. 

Preséntase  otro  Pedro  aquel  de  Aguayo 
En  la  famosa  Córdoba  nacido. 
Un  jaco  lucidísimo  vestido. 
Que  brota  cada  malla  un  vivo  rayo: 
A  la  jineta  en  un  castizo  bayo, 
Que  ai  mar  y  al  aire  altera  su  bufido, 

Y  con  oreja  viva  punza  el  cielo, 
Barriendo  con  la  cola  todo  el  suelo. 

Fertilizando  aquella  estéril  playa 
Con  bello  garbo  y  término  elegante, 
Jentil  de  cuerpo,  grato  en  el  semblante. 
Se  muestra  D.  Felipe  luiciendo  raya:  (15) 
Podrá  tener  al  cielo  sin  que  caya. 
Cuando  se  cansen  Hércules  y  Atlante, 

Y  aun  es  lijerá  carga  la  celeste. 

Si  la  han  de  sustentar  los  hombros  deste. 
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De  escamas  de  metal  resplandecienlcf^ 
Qu«  hacen  claros  mil  y  mil  escaros, 
Guarnece  los  fornidos  miembros  duros 

Y  de  templado  yelmo  su  ancha  frente: 
Por  asta  lleva  un  mástil  suficiente 

A  derribar  de  un  golpe  fuertes  muros^ 
Que  silba  en  las  orejas  de  un  tordillo^ 
Cimbrándole  cual  vara  de  membrillo. 

El  claro  D.  Cristóval  de  la  Cueva  (16) 
En  un  rocillo  suelto  mas  que  un  pardo. 
Haciendo  muestra  de  animo  gallardo, 
De  nuevo  su  intención  probada  prueba: 
Las  aceradas  armas  todas  lleva. 
Con  círculos  y  esmaltes  de  oro  y  pardo, 

Y  por  su  rostro  (aun  antes  que  se  acerque) 
Se  vé  lucir  la  sangre  de  Alburquerque 

Procede,  el  que  de  Córdoba  se  nombra 
Después  de  Capitán  Peroyernandez,  (17) 
Cual  veterano  milite  de  FFandes. 
Con  un  orguUa  tal  que  a  Marte  asombra: 
Dando,  como  pariente,  un  aire  y  sombra 
Al  grande  capitán  entre  los  grandes, 
El  cual  si  engrandecerse  mas  pudiera, 
Por  este  gran  varón  se  engrandeciera. 

Siguióse  D.  Alonso,  aquel  Pacheco, 
Aquel  de  rico  talle  y  rara  vista; 
Con  una  bien  cuajada  sobrevista 
De  cadenilla  de  oro,  espiga  y  flueco: 
Jugaba  en  weí  de  lanza  un  roble  seco. 
Como  si  fuera  alguna  seca  arista. 
Hollando  en  un  picazo  la  ribera. 
Con  uñ  galán  penacho  en  la  testera. 
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Al  celebrado  Zúüiga  de  Ercila,  (18) 
Eterna  y  dulce  voz  del  araucano, 
Por  cuya  fértil  pluma  y  fértil  mano 
Castálido  licor  Apolo  estila; 
Gozó  de  ver  aquí  la  mar  tranquila 
Airoso,  vistosísimo,  galano, 
Con  plumas,  martinetes,  con  airones. 
Trencilla,  banda,  cintas  y  listones. 

Armado  de  armas  fuertes  y  lucidas 

Y  haciendo  jentilezas  con  su  lanza, 
En  un  frison  melado  se  abalanza 

Ese  que  goza  el  nombre  de  Bastirlas:  (49) 
Bizarras  plumas  lleva  qué  tenidas 
De  celo,  cautiverio  y  esperanza. 
Sobre  el  creston  al  aire  se  menean, 

Y  el  rostro  blandameiite  le  ventean, 

Gabriel  de  Villagraá  de  ilustre  casia. 
Asoma  en  un  colérico  morcillo, 
Trepado  y  mas  redondo  que  el  ovillo. 
Con  peto  y  morrión  de  fina  pasta: 
De  quien  el  encendido  aspecto  bast^ 
Para  poner  el  bárbaro  amarillo, 

Y  basta  su  vigor,  por  mas  que  pesa^ 
Para  blandir  un  asta  dura  y  gruesa. 

Sacaron  dos  adargas  embrazadas 
En  dos  caballos  candidos,  lozanos?. 
Vibrando  dos  enteoas  en  las  manos^. 
Dos  armas  cada  cual  acuarteladas: 
Dos  crestas  de  penachos  adornadas, 
Aquellos  dos  Verdugos,  dos  herpianos 
Mellizos,  mas  iguales  en  el  suelo. 
Que  Polu?:  y  Castor  allá  e,^  el  ci¿lp.  (3|flJ 
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Mas  firme  en  los  arzones,  que  un  peñasco, 
Batiendo  los  hijares  de  un  sabino 
Con  fuerte  lorigon  de  temple  fino, 

Y  un  duro  capacete  sobre  el  casco; 

Se  arroja  aquel  ipsigne  de  Velasco,  (21) 
Terciando  fácilmente  un  grueso  pino, 

Y  unido  el  ancbo  escudo  al  ancho  pecho. 
Que  siempre  fué  de  Marte  amigo  estrecho. 

Rodrigo  de  Quiroga  pasa  luego 
Con  silla  tachonada  en  un  castaño 
Feroz  que  en  arrimándole  el  calcaño, 
Parece  convertirse  en  vivo  fuego: 
Un  arjentado  almete,  donde  ciego 
Se  torna  en  natural  autor  del  año, 
De  su  loriga  armado  y  fuerte  escudo, 

Y  al  hombro  (ved  qué  lanza)  un  fresno  rudo.  (22) 

Con  escamosa  malla  y  doble  cuera 
Encima  3e  un  dorado  castañuelo. 
Que  huella  el  aire  vano  mas  que  el  suelo, 
y  apenas  cabe  en  toda  la  ribera; 
Parece  D.  Marino  de  Lo  ver  a 
Aficionando  a  tierra,  mar  y  cielo. 
Varón  ejercitado  en  la  milicia, 

Y  noble  caballero  de  Galicia  (23) 

El  frasco  atrás,  al  hombro  la  escopeta 
Armado  una  lustrosa  coracina, 

Y  encima,  de  oro,  seda  y  lana  fina 
Una  listada  y  corta  camiseta: 

En  un  soberbio  zaino  a  la  jineta. 
Que  pisa  como  en  fuego  en  la  marina, 

Y  en  su  fogacidad  se  abrasa  y  arde, 
Gómez  de  Lagos  entra  en  este  alarde. 
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Gallardo  se  presenta  aquí  Murguia 
En  hacedor  cuatralbo  lista  blanca, 
Que  la  marina  besa  con  el  anca, 

Y  con  las  manos  della  se  desvia: 

Sus  armas  dan  la  luz  que  al  medio  dia 
£1  Cintio  suele  dar  con  mano  franca, 

Y  su  denuedo,  traza  y  apostura 

Mil  buenas  esp^^ranzas  asegura.  (24) 

Cerrado  y  puesto  bien  a  la  estradiota 
En  alazán  de  huello  tan  liviano, 
Que  en  resurtir  del  suelo  con  la  mano. 
Escede  a  la  recíproca  pelóla: 
Con  un  estofo  doble  y  fina  cota 
Sale  por  la  ribera  del  mar  cano, 
£1  capitán  Reinoso  a  su  paseo 
Con  desdeñoso  y  libre  contoneo.  (25) 

Tras  éste,  D.  Simón  ocupa  el  puesto, 
Aqnel  de  Lusitania  respetado,  (26) 
Las  armas  todas  y  hábito  morado. 
Creyendo  qué  el  amor  se  paga  desto: 
Al  cual  en  el  escudo  lleva  puesto, 

Y  al  sanguinoso  Marte  al  otro  lado. 
Que  entrambos  a  la  par  le  dan  favores, 
Cubriéndole  de  palmas  y  de  flores.  . 

Sale^  del  hierro  asida  la  asta  dura 
Qué  vá  dejando  rastro  por  la  arena^ 
Bernal,  que  en  esta  edad  presente  suena^ 

Y  sonará  mejor  en  la  futura. 

Con  una  fuerte  y  lucida  armadura, 
Dó  Febo  dá  su  luz  ^  mano  llena, 

Y  haciendo  a  un  alazán,  tostado  el  pelo, 
Que  solo  con  los  jpiés  estampe  el  suelo.  (27)  . 
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En  bayo  cabos  negros  y  ironlino. 
Que  el  freno  espumosísimo  tascando. 
De  todos  cuatro  pies  se  vá  quemando^ 
Sale  un  ilustré  y  claro  vizcaíno: 
En  armas,  talle  y  garbo  peregrino, 
A  quien  el  viejo  Proteo  contemplando 
Dice,  a  Neptumno  vuelto,  aquel  Gamboa 
En  Chile  dejará  perpetua  loa.   (118) 

La  rienda  y  el  escudo  en  la  sinies^a 
Sobre  un  furioso  rucio  plateado. 
Compuesto,  repulido  y  alheñado, 

Y  el  asta  de  dos  hierros  en  la  diestr»: 
Hace  de  su  valor  y  estirpe  muestra 

El  caballero  de  Olmos,  lodo  armado 
Desde  el  bridón  estribo  hasta  la  frente 
De  limpio  acero  y  malla  relueiente.  (Sd^ 

En  un  cuartago  negro  snas  que  endrino;, 
Con  el  copete,  cola  y  din  tranzada, 
El  pecho  y  lá  cadera  encubertada, 
Va  López  Ruiz  hundiendo  la  marina:  (3d) 
Con  un  jubón  de  malla  jacerina, 
Cubierta  de  garzotas  la  celada, 

Y  la  ñudosa  lanza  al  diestro  laido 
Cojida  con  el  codo  entre  el  costado « 

Juntando  los  estramofi  de  tu  lanza, 

Y  a  la  secreta  barra  de  la  tilla, 
Como  clavado  el  muslo  y  la  rodillo 
Con  altivez  y  justa  oonnanza; 
Mostrando  tu  valor  y  tu  pujanza. 
Mas  para  contemplalla  que  deoilta. 
Saliste  a  la  reseña  Diego  Cano, 

Horror  del  indio  y  gloria  del  hispano.  (34) 
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Y  tú,  Túl  padre  caro,  mas  (>erdoii«. 
Que  Bo  he  de  dar  motivo  coa  loarte, 
A  qae  diciendo  alguno  que  soi  parte, 
Ofenda  nai  verdad  y  tu  persona: 
Por  esto  callaré  lo  que  pregona 
La  voz  univBrsal  en  toda  parte, 
•  Y  perderás,  por  ser  mi  padre  amado, 
Lo  (pie  por  ser  tu  hijo  yo  he  ganado.  (3^) 

Solo  diré  que  en  guerras  te  criaste, 
En  guerras  (como  eñ  crédito)  creciste, 
En  guerras  tu  principio  recchiste, 

Y  en  guerras  hecho  piezas  acabaste: 
Donde  el  servir  al  rei  solo  ganaste, 

Y  por  mejor  serville  te  perdiste, 
Dejando  a  los  que  somos  de  tu  casta 

No  mas  que  el  bien  de  serlo  y  este  basta» 

Dejemo»  lo  demás,  pues  no  aprovecha^ 

Y  siento  que  la  oreja  ya  me  zumba, 
Aunque  por  ser  verdad  que  asi  retumba, 
Sospecho  aue  carece  de  sospecha: 

Pues  que  de  tu  alma  a  Dios,  por  quien  (oé  boch» 
Hasta  cobrar  su  cuerpo  de  la  tumba, 
Que  yo  me  vuelvo  al  hilo  de  la  historia, 
Casi  quebrado  ya  con  tu  memoria. 

Cortés,  Riberos,  Gáceres,  Miranda, 
Godinez,  Bustamante  y  Andicano-, 
Arana,  Lira,  Niebla,  Bantillano, 
Montiel,  Villegas,  Avalos,  Aranda*. 
Con  toda  )a  demás  lucida  banda,. 
No  menos  se  mostraron  en  lo  llano 
Todos  con  sus  adargas  y  per  ellas 
El  cielo,  el  sol,  la  luna,  las  estrellas. 
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No  poco  en  este  alarde  señalados 
Se  vieron  otros  únicos  varones, . 
En  paso  y  plumas  gallos  y  pabones, 

Y  en  la  batalla  tigres  enojados: 
Caballos  ricamente  encubertados 
Con  símbolos,  empresas  y  blasones. 
Gentiles,  fuertes,  bravos  y  galanes, 
En  rostros,  armas,  cuerpos,  ademanes. 

Las  bandas,  los  collares,  las  cadenas, 
Lorigas,  yelmos,  cotas  relucian. 
Los  visos  y  las  aguas  que  hacían, 
Dejaban  las  del  mar  de  envidia  llenas: 
Hirbiendo  se  mostraban  las  arenas 
Al  fuego  de  los  pies  que  las  batían. 
La  tierra  se  apretaba  con  su  centro, 

Y  el  mar  sé  retiraba  mas  adentro. 

En  toda  la  reseña  no.hubo  alguno, . 
Que  en  algo  no  mostrase  algún  esceso, 

Y  de  seiscientos  que  era  el  bando  grueso. 
De  presentarse  aquí  dejó  ninguno: 
Quisiera  yo  acudir  a  cada  uno. 

Mas  fuérase  la  historia  toda  en  eso. 
Baste  que  en  otras  parles  puesto  vaya 
Quien  puesto  no  se  viere  en  esta  playa. 

Yo  voi,  én  lo  que  puedo,  tan  sucinto. 
Que  poco  habrá  de  ser  lo  que  me  aguarde, 

Y  adviértele  demás,  que  en  este  alarde 
No  van  por  orden  todos  los  que  piolo: 
Para  que  ni  por  cuarto,  ni  por  quinto, 
Ni  por  llegar  temprano,  ni  por;  tarde, 
Ni  porque  lo  mejore  ni  empareje. 
Ninguno  lo  agradezca  ni  se  queje. 
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Si  yapara  salir  ea  este  día 
Nombrados  capitanes  estuvieran, 
Por  orden  todos  ellos  se  pusieran. 
Siguiendo  a  cada  cual  su  compañía: 
Mas  como  en  esta  mu«;stra  D.  García, 
Para  nombrallos  quiso  que  salieran. 
Poner  particulares  fué  forzoso, 

Y  para  mi  no  poco  trabajoso. 

Hiciéronse  a  una  banda  los  piqueros. 
Que  un  gran  cañaveral  de  sí  formaban, 

Y  en  otra,  donde  menos  ocupaban 

El  hórrido  e&cuadron  de  arcabuceros: 
Con  mil  amigos  bárbaros  flecheros, 
Que  al  dar  el  salto  un  pece  lo  clavaban, 
Poniéndose  unos  a  otros  con  mirarse 
Solícitos  impulsos  de  estrellarse. 

Gozoso  los  miraba  D.  Hurtado, 

Y  allí  nombrados  ya  los  oficiales. 
Personas  beneméritas  calíales 
De  traza,  de  consejo,  de  cuidado: 
Les  hizo  un  parlamento  concertado 
Con  sólidas  palabras  sustanciales, 
Como  le  hiciera  aquel  romano  Julio 
Con  toda  la  retórica  de  Tulio. 

Mostrándoles  en  él,  que  quiexe  luego, 
(Pues  tiene  tal  ejército  delante ) 
Buscar  al  fiero  bárbaro  arrogante. 
Ganándole  de  mano  en  este  juego: 

Y  pues  en  todos  hai  tan  vivo  fuego, 

Y  en  todo  la  presteza  es  importante. 

Que  el  sábado  siguiente  marche  el  campo^ 
En  viéndosa  con  luz  el  verde  campo. 
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Qué  larga  aquella  itoche  les  parece  * 
Qué  lerda,  que  sin  pies  la  clara  lumbrel 
No  vén  algún  asomo  de  vislumbre. 
Cuando  engañados  piensan  que  amanece: 
No  temen  el  trabajo  que  se  ofrece. 
No  baí  cosa  que  los  cause  pesadumbre. 
Si  no  es  el  detenerse  tanto  el  día, 
Que  ya  lloviendo  aljófares  venia. 

Levántase  el  real  en  este  punto, 
Y  bien  cubierto  de  armas  y  rocío 
Se  vá  la  vuelta  luego  de  Biobio, 
Por  donde  con  el  mar  se  vé  mas  junto: 
Pero  descanse  ya  mi  voz  un  punto, 
En  tanto  que  la  jenie  llega  al  rio. 
Porque  según  el  paso  y  priesa  della 
Cansá()o  mal  poaré  tener  con  olla. 
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Llega  «I  campo  al  r^o  grande  de  Biobio,  donde  (contra  «I  pare- 
cer de  todos)  el  gobernador  se  resuelve  de  pasarle,  usando  para 
«lio  de  un  maravilloso  ardid  de  guerra,  con  que  desvela  al  ene- 
migo, que  de  la  otra  baada  le  esperaba  fortificado.  Pasa  toda  la 
jente  y  «avia  9.  Hurtado  a  correr  la  tierra  tres  leguas  adelante 
para  haber  de  asegurar  su  alojamiento.  Dan  veinte  mil  indios  en 
les  contedores,  viénense  retirando  hasta  el  asiento  de  su  real^ 
4oBde  «e  traba  la  batalla  que  llaman  de  Biobio,  por  haber  sido 
«a»  a  s«  ribera.  Cuéntase  io  que  pasó  entre  Orompello  y  Gal- 
bañno  sobre  la  muerte  de  Hernán  Guillen  que  ios  indios  mata*- 
ron  per  haberse  desmandado  del  real  a  comer  frutilla^ 

NiniguTia  baena  suerte  habrá  segura^ 
Habiendo  en  la  milicia  neglijencia, 
Paes(como  dicen  bien]  la  dilijencia 
Es  madre  de  !a  próspera  ventura: 

Y  aquel  saber  gozar  la  coyuntura 
Es  el  sutil  primor  de  la  prudencia,^ 
Mas  esos  que  le  saben  son  contados, 

Y  solo  con  el  dedo  señalados* 

Gon  cuántas  cosas  sale  fácilment» 
El  capitán  solicito  y  mañoso, 
Con  que  salir  no  puede  el  poderoso, 
En  siendo  descuidado  y  neclijente: 
Mas  vale  mucho  el  flaco  y  dilijente 
De  lo  que  vale  el  fuerte  y  perezoso, 
Que  al  fin  (como  el  vulgar  proverbio  suena) 
No  hizo  la  pereza  cosa  buena. 
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Ni  menos  hai  alguno  que  se  haga, 
Como  calor  no  lleve  en  compañía, 
Sin  quién  el  mismo  fuego  no  seria, 
Pues  donde  no  hai  calor  presto  se  apaga: 
Caliente  sufre  cura  cualquier  llaga 
Con  mas  facilidad  que  estando  fria^ 

Y  el  hierro  mientras  mas  calor  tuviere. 
Hará  el  martillo  del  cuanto  quisiere. 

Quiero  decir  por  término  mas  llano, 
Que  en  todo  y  mas  en  esto  es  grande  parte 
Poner  calor  y  usar  de  industria  y  arte. 
Para  que  la  fortuna  dé  la  mano: 
El  fuego  que  entendemos  por  Vulcano, 
Dicen  allá  que  tienen  preso  a  Marte, 
Pero  que  el  dios  Neptuno  lo  desprende 
Por  quien  el  agua  frijida  se  entiende. 

Enséñanos  la  fábula  con  esto 
Como  para  entregarse  de  la  guerra. 
Que  dentro  de  su  nombre  Marte  encierra 
Es  menester  calor  y  paso  presto: 
Mas  si  interviene  el  dios  iNeptuno  en  esto 
Forzoso  habrá  de  dar  con  todo  en  tierra, 
Esto  es,  que  donde  vé  tibieza  alguna 
Allí  se  muestra  tibia  la  fortuna. 

Quién  hizo  al  qne  por  África  se  nombra' 
Scipion  el  africano  tan  famoso? 
Sino  seguir  al  Peno  fervoroso, 

Y  nunca  le  dejar  a  sol  ni  sombra: 

Y  el  Cesar,  cuyo  nombre  al  mundo  asombra, 
Salió  por  otro  medio  vitorioso. 

Sino  porque  su  huella  se  estampaba 
Donde  Pompeyo  fresca  la  dejaba? 
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Asi  que  lo  que  en  esto  mas  avuda 
Es  ir  a  los  alcances  del  contrarío, 
Trayéndole  seguido  de  ordinario. 
De  suerte  que  no  tenga  donde  acuda: 
Pues  como  el  joven  ínclito  no  duda 
Ser  esto  sobre  todo  necesario, 
Veloz  para  seguille  parte  luego. 
Cual  a  su  pura  esfera  el  puro  fuego. 

En  busca  va  del  bárbaro  atrevido, 
En  si  y  en  esta  máxima  fundado, 
Que  vale  mas  buscar  que  ser  buscado, 

Y  acometer  que  ser  acometido: 

Y  búscale  en  su  tierra  y  propio  nido, 
Adonde  el  pajeril  lo  desarmado. 
Aun  con  el  animal  mas  bravo  rifa, 

Y  opuesto  a  la  defensa  el  cuello  engrifa. 

Mas  nada  en  su  valor  enjendra  miedo, 
Ni  cosa  su  cerviz  enbiesta  inclina^ 

Y  asi  con  paso  intrépido  camina, 
Mostrando  como  el  ánimo  el  denuedo: 
El  padre  de  Faetón  con  rojo  dedo 
Rayaba  el  chapitel  que  mas  se  empina, 
Bordando  cielo  y  nubes  de  arreboles, 

Y  haciendo  de  las  aguas  toro  asóles. 

Al  tiempo  que  el  ejército  pujante 
Al  arenoso  término  v^enido, 

Y  habiéndose  el  bagaje  recojido 
Para  cortar  el  agua  resonante: 
Algunos  con  recelo  mal  sonante 

No  tienen  el  pasar  por  buen  partido, 
Sino  por  una  cosa  recia  y  dura, 
Diiicil,  temeraria  y  mal  segura. 

^«  r       I 
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Con  estos,  otros  pláticos  varones 
No  tienen  el  pasar  por  sano  hecho, 
Probando  aue  es  ponerse  en  mucho  estrecho 
Con  sobra  ac  argumentos  y  razones: 
Mas  contra  sus  indignas  opiniones 
Se  opone  aquel  ardiente  y  bravo  pecho. 
Resuello  en  que  se  pase  el  ancho  rio, 
Resolución  bien  digna  de  su  brio. 

El  misero  suceso  de  Valdivia 
Le  ponen  los  antiguos  por  delante, 
Diciéndole  que  el  bárbaro  constante. 
Su  natural  ardor  jamás  entibia  : 
Mas  que  su  cuerpo  y  ánima  se  alivia 
Con  el  trabajo  mas  desemejante, 
Por  donde* está  en  razón  que  a  la  otra  banda 
Oculto  espere  a  ver  quién  se  desmanda. 

'  Y  siendo  asi,  en  pasando  los  primeros, 
Que  pueden  cuando  mucho  ser  cuarenta, 
Saldrá  con  gana  rábida  y  sedienta 
De  dar  color  de  sangre  a  sus  aceros: 
Donde  antes  de  pasar  los  compañeros 
Habrán  pasado  a  dar  a  Dios  su  cuenta. 
Porque  de  haber  en  medio  tal  distancia 
No  se  podrá  esperar  otra  ganancia. 

El  agua  que  las  márjenes  desvia. 
De  latitud  alcanza  tanta  parte. 
Que  puesto  un  grueso  toro  a  la  otra  parte 
Casi  de  sí  ninguna  especie  envia: 
Condénase  el  pasar  por  esta  via, 
Y  en  varios  pareceres  se  reparte 
El  vario  parecer  del  vulgo  incierto 
Que  alguna  vez  por  yerro  da  en  lo  cierto. 
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Profundo  el  capitán  lo  considera, 

Y  haciendo  que  un  rubor  su  rostro  liña, 
Vuelve,  revuelve,  tienta  y  escudriña, 
Advierte,  mira  y  corre  dentro  y  fuera: 
Hasta  que  al  fin  hallando  la  manera. 

Se  cierra  con  su  campo  de  campiña, 
Diciendo  que  el  pasar  es  necesario 
Para  cortar  los  pasos  del  contrario. 

Con  esto  les  ordena  que  al  momento 
Comiencen  a  subir  el  agua  arriba, 
Al  son  de  su  corriente  fujitiva 
Tres  leguas  poco  mas  de  aquel  asiento: 
Sin  divisar  el  blanco  de  su  intento, 
Ni  ver  el  fundamento  donde  estriba. 
Se  mueven  sus  escuadras  obedientes, 
Aunque  los  mas  plegándose  las  frentes. 

Pasadas  las  tres  leguas  adelante 
Mandó  parar  su  jente  presurosa, 
Que  estaba  desabrida  y  congojosa, 
Como  del  buen  propósito  ignorante: 
Mas  el  discreto  joven  al  instante 
La  saca  de  su  duda  temerosa. 
Ejecutando  allí  un  ardid  estraño, 
Con  que  salieron  todos  de  su  engaño. 

Fué  pues  que  todo  el  tercio  congregado, 

Y  habiendo  descargádose  el  bagaje, 
Dá  muestra  de  escojer  aquel  pasaje, 
Finjiendo  grande  máquina  y  recado: 
Para  que  el  enemigo  desvelado, 
Solo  por  este  puesto  los  ataje, 

Y  deje  abajo  libre  el  precedente, 
Por  donde  todos  pasen  francamente. 
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Y  para  que  su  ardid  mejor  saliese, 
Hizo  qu«  se  ocupase  la  ribera 
De  cargas  de  tolora  y  de  madera, 
Como  que  por  al  I  i  pasar  quisiese: 
Pues  como  todo  a  punto  se  pusiese. 
La  trázale  salió  de  tal  mauera, 
Que  vino  a  conformarse  todo  el  hecho 
A  la  medida  justa  de  su  pecho. 

-  Gastaron  el  presente  y  otro  dia 
En  estos  aparatos  ardidosos, 
A  vista  de  los  indios  orgullosos. 
Que  ya  esperaban  llenos  de  alagría: 
Mas  luego  que  llegó  la  noche  fría 
Se  va  de  allí  con  pasos  presurosos 
El  joven  con  un  tercio  de  su  jente, 

Y  a  los  contentos  bárbaros  desmiente. 

Al  antes  eleiido  puesto  viene^ 
Adonde  la  ancha  boca  de  Bíobio, 
Entrando  en  el  amargo  señorío, 
Gran  trecho  de  agua  dulce  lo  mantiene: 

Y  aquí  con  la  presteza  que  conviene 
Capaces  balsas  hace  dar  al  rio, 

De  gruesas  vigas  toscas  mal  doladas 
Con  el  bejuco  y  cáñamo  trabadas. 

También  a  la  sazón  habían  llegade 
Por  orden  del  sagaz  caudillo  esperto 
Las  barcas  y  bateles  desde  el  puerto. 
Seis  millas  destas  aguas  apartado; 
'  Algunos  el  temor  aun  no  lanzado 
Le  hacen  el  peligro  y  daño  cierto, 
Mas  él  a  su  demanda  satisfizo, 
Haciendo  lo  que  Alcides  nanea  hizo, 
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Oculto  porque  nadie  le  estorbase, 
Con  un  denuedo  y  ánimo  valiente 
Se  arroja  en  una  barca  dilijente, 
Mandando  que  su  rucio  en  otra  pase; 

Y  solo  permitió  le  acompañase 
Pasando  sus  caballos  juntamente 
Bastida,  Juan  Bamon  y  Die^o  Gano, 
Bastantes  a  poner  el  mundo  llano. 

Al  agua  todos  cuatro  asi  se  entregan, 

Y  vánla  encaneciendo  con  las  palas. 
Que  siendo  para  el  barco  prestas  alas, 
A  la  marina  en  breve  espacio  llegan: 
Donde  tan  solo  un  punto  no  sosiegan. 
Mas  de  sus  prestos  pies  baciendo  escalas, 
Dejan  el  bordo  y  prora  por  la  silla, 
Saliendo  en  sus  caballos  a  la  orilla. 

Apriétanse  en  las  frentes  las  celadas^ 
Arriman  las  adargas  a  los  pecbos, 

Y  con  los  puños  fuertes  y  aerechos 
Las  gruesas  astas  tientan  ya  terciadas: 
Así  por  las  arenas  desechadas 

En  belicosa  cólera  deshechos. 

La  tierra  adentro  arrojan  los  caballos. 

Que  llegan  a  las  cinchas  con  los  callos. 

Doá  millas  el  rebelde  suelo  pisan ^ 

Y  el  enemigo  sitio  reconocen. 

Mas  no  topando  cosa  que  destrocen, 
Que  todo  raso  y  limpio  lo  devisan: 
Volviéndose  a  los  timidofl  avisan, 
Los  cuales  cuando  súbito  conocen, 
Que  el  animoso  joven  ha  pasado. 
Están  par»  ^dsar  a  pié  y  a  nado. 

Digitized  byCnOOQlC 


246  CANTO  DÉCIMO. 

Confusos,  vergonzosos  y  corridos, 

Y  a  su  temor  inúlil  despidiendo, 
Atropelladamente  van  corriendo 
Derechos  a  los  barcos  detenidos: 
Adonde  parte  dellos  conducidos, 
(Quedándose  los  otros  deshaciendo) 
Con  espumoso  rastro  el  agua  cortan, 

Y  al  bien  asegurado  puerto  aportan. 

Sin  descansar  los  remos  un  momento 
Llegan,  revuelven,  tornan  y  acarrean, 
Las  aguas  se  alborotan  y  blanquean 
Heridas  con  el  ímpetu  violento: 
Los  astros  del  sublime  firmamento 
Debajo  de  las  ondas  centellean, 
Supliendo  con  su  luz  aunque  noturna, 
La  de  la  ardiente  lámpara  diurna. 

Pues  tanto  en  esto  fué  la  dilijencia, 
Que  no  era  bien  pasado  el  cuarto  dia, 
Cuando  pasado  ya  también  habia 
El  español  con  toda  su  potencia: 
Sin  que  por  embarcarse  en  competencia 
Desgracia  sucediese  ni  avería. 
Mas  eslo,  aquella  mano  se  atribuya. 
Que  a  la  ventura  tiene  de  la  suya. 

De  aquellos  que  al  engaño  arriba  estaban. 
En  ocupando  el  mundo  el  turbio  velo, 
Bajaban  a  pasar  con  raudo  vuelo 

Y  siempre  la  mitad  allá  quedaban: 
De  suerte  que  los  indios  que  miraban 
Tuvieron  de  contino  algún  señuelo ^ 
Con  cuya  vista  y  cebo  detenidos. 
Quedaron  (como  dije)  desmentidos. 
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Es  mui  tle  encarecer  que  un  rnozo  tierna. 
No  tanto  de  esperiencia  acompañado, 
Usase  de  un  ardid  tan  estremado, 

Y  en  todo  lo  demás  de  tal  gobierno: 
No  dudo  que  el  espíritu  superno 
Estuvo  siempre  en  él  aposentado, 
Pues  mal  pudiera  a  tanto  fuerza  humana 
Sin  asistir  allí  la  soberana. 

Los  rápidos  caballos  de  Timbreo 
Sus  medidos  copetes  asomaban , 
Que  del  profundo  piélago  sacaban. 
Peinados  por  las  hijas  de  Nereo: 

Y  de  sus  galas,  hábito  y  arreo. 

Los  valles  ya  sin  luto  se  adornaban, 
Al  tiempo  que  dejando  la  marina, 
En  orden  el  ejército  camina. 

Todos  por  sus  cuarteles  y  escuadrones 
A  la  vedada  tierra  van  entrando, 

Y  con  el  fresco  céfiro  luchando 
Banderas,  estandartes  y  pendones: 
Los  tersos  y  lucientes  morriones 
Ya  con  la  luz  del  sol  se  van  alzando. 
Que  franco  y  liberal  preslalles  quiso, 
Mas  ya  se  vé  del  préstamo  arrepiso. 

Marchaba  nuestro  campo,  como  digo. 
En  buen  concierto,  forma  y  ordenanza 
Ganoso  de  medir  su  dura  lanza 
Con  la  mortal  del  bárbaro  enemigo: 
Cuando  llegó  el  socorro  y  bando  amigo 
Que  enviaba  de  Canten  la  rica  estanza, 
Cjon  tanta  provisión  y  bastimento. 
Cuanta  señal  de  júbilo  y  contento. 
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Cinoueuta  de  a  caballo  solos  fueron 
Los  que  de  la  Imperial  aquí  llegaron, 
A  quienes  sus  lugares  señalararon, 

Y  por  los  capitanes  repartieron: 
Pues  cuando  todos  juntos  estuvieron, 
Al  bravo  Andalican  enderezaron, 
Cubriendo  aquellos  campos  con  el  suyo 
Alegres  por  la  vista  de  su  cuyo. 

La  delantera  lleva  D.  Hurtado, 
Para  escojer  el  sitio  y  buen-  asiento. 
Adonde  bacer  seguro  alojamiento 
Que  siempre  le  mataba  este  cuidado; 

Y  habiendo  media  milla  caminado. 
Ordena,  que  dejando  atrás  el  viento, 
Reinoso  con  los  suyos  se  adelante, 
Corriendo  algunas  leguas  adelante^ 

Los  cuatro  dias  atrás  continuamente 
Enviaba  desta  suerte  corredores 
En  ajiles  caballos  voladores. 
Que  diesen  el  aviso  brevemente: 
Los  cuales  de  un  cerrillo  puesto  en(rente^ 
Bien  como  del  otero  los  pastores. 
La  vista  en  ancho  circulo  tenclian. 
Mirando  si  los  lobos  parecian. 

Para  lo  mismo  agota  va  Reinoso, 
Que  como  a  capitán  su  vez  le  vino, 

Y  en  tanto  marcha  y  sigue  su  camino 
El  español  ejército  vistoso: 

Mas  ya  el  celeste  cirio  luminoso, 
De  Venus  y  su  adúltero  vecino, 
Enviaba  por  igual  su  luz  ardiente , 
Partida  entre  el  ocasQ  y  el  oriente.. 
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Cuando  el  gobernador  la  rienda  coje, 
Haciendo  todos  alio  en  parle  buena, 
Dó,  por  estar  4e  pasto  y  agua  llena, 

Y  no  haber  cosa  en  torno  que  la  enoje; 
Al  campo  dá  licencia  que  se  aloje, 
Antes  que  el  sol  abrase  mas  la  arepa, 
Tomando  por  ipollido  lecho  y  caraca 

El  delicado  heno  y  verde  grama. 

No  lejos  deste  puesto^  a  la  una  ipanq, 
Lavando  el  bajo  pié  de  una  alta  cuesca, 
En  cuya  cumbre  el  cielo  se  recuesta, 
Se  vé  una  grande  ciénega  y  pantapq: 
Que  de  totora,  juncia  y  jun^o  vano, 
Tiene  su  márjei^  hi!iq)iaa  connpuesta. 
Adonde  en  importuno  y  ro^op  acenso 
La  rana  está  enfadapdo  aquel  asiento. 

No  b^en  desde  el  estribo,  el  pié  derecho 
Por  el  trasero  arzón  volado  ha^bia, 

Y  a  repelar  la  ye^ba  se  tendia 

El  cuello  del  rocin  mal  s»atisfec'ho: 
Cuando  se  oyó  del  sitio  poco  trecho, 
Confusa  grita  y  alta  vocería, 
Estrépito,  tropel,  estruendo  y  turba. 
Que  súbito  a  los  mas  osados  turba. 

Mas  luego  saltap  ajiles  y  prestos. 
Sin  esperar  estribos  9  las  sillar,, 

Y  en  ellas,  apretaindo  la$  r<^dill45, 

Se  muestran  inas  que  nastrmole^  enjbiestosr 
Repártelos  el  jóvep  por  sus  pii0»tos. 
Formando  las  Ip^ileifaa  y  cuadri^la^, 

Y  en  un  provino,  s^  punto  de  batalla 
Esperan  a  la  bárbara  canalla. 
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Mas  presto  ven  la  causa  del  ruido ^ 
Llegando  tras  los  gritos  y  clamores, 
Reiiioso  coa  sus  treinta  corredores 
De  veinte  mil  sacrilegos  corrido: 
Que  desde  aquel  otero  referido, 
Rasgando  el  cielo  a  gritos  y  clamores, 
Le  habian  venido  siempre  dando  caza 

Y  haciéndole  probar  la  dura  maza. 

Estaban  estos  indios  emboscados, 
No  lejos  de  la  cuesta  Andaücana, 
Para  en  llegando  allí  la  jente  hispana 
Cercalla  de  repente  por  los  lados: 

Y  viendo  a  solos  treinta  desmandados 
Andar  corriendo  al  pié,  la  tierra  llana, 
Salieron  con  estruendo  repentino, 
Cerrándoles  el  paso  y  el  camino. 

Que  como  en  el  pasaje  no  hubo  efeto 
Su  pretensión  y  frivola  esperanza, 
Mediante  aquel  tan  digno  de  alabanza, 
Ardid,  no  menos  útil,  que  discreto: 
Quiso,  para  suplir  este  defeto. 
Moviéndole  su  vana  confianza, 
Ponerse  en  este  paso  peligroso. 
De  donde  agora  va  contra  Reinóse. 

El  español  que  vio  calar  la  jente, 

Y  della  en  tanto  número  cercarse. 
Quisiera,  mas  no  pudo  retirarse, 
Que  el  paso  le  tomaron  prestamente: 
Mas  con  des{}echo  y  ánimo  valiente 
Por  todos  determina  de  arrojarse. 
Abriendo,  a  su  pesar,  alguna  via 
Para  llevar  la  nueva  a  D.  Garciu. 
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Pues  hechos  una  pina  recojidos, 

Y  mas  que  rocas  firmes  en  las  sillas, 
Embisten  con  las  bárbaras  cuadrillas 
Do  son  en  duras  picas  recibidos: 
Mas  rompen  aunque  rolos  y  heridos, 
Tornándose  las  astas  en  astillas, 

Y  habiendo  despachado  del  encuentro 
Algunas  almas  pérfidas  al  centro. 

Sin  aguardar  a  mas  a  rienda  suelta 

Y  alzando  polvoroso  remolino. 
Tomaron  a  su  ejército  el  camino 
Siguiéndolos  la  turba  desenvuelta: 
Alguna  vez  forzados  dan  la  vuelta, 
Haciendo  rostro  al  bárbaro  vecino, 
Mas  viéndose  con  él  en  duro  estado 
Revuelven  al  camino  comenzado. 

Arriman  lo  que  pueden  los  talones, 
Juzgándose  feliz  quien  mas  los  mueve, 
Pero  tras  ellos  tanta  flecha  llueve, 
Gomo  palabras  llenas  de  baldones: 
Cobardes  esperad,  teneos  ladrones. 
Volved  por  el  tributo  que  se  os  debe, 

Y  a  recibir  la  paz  que  os  dá  la  tierra. 
Pues  sois  tan  enemigos  de  la  guerra. 

Reinoso,  en  quien  no  reina  miedo  alguno, 
(Aunque  es  atrevimiento  temerario) 
Revuelve  muchas  veces  al  contrario. 
Templando  bien  el  ímpetu  importuno: 
Mas  como  de  los  indios  no  hai  ninguno 
Menos  que  toro,  león  o  sajitario, 
Unido  en  escuadrón  le  apura  y  carga 
Haciéndole  tomar  carrera  larga. 


dby  Google 


Í52  CANTO   DÉCIMO. 

Bien  000)0  la  corrieole  arrebatada, 
Que  fuera  de  su  curso  el  valle  abajo^ 
Arranca  gruesos  árboles  de  cuajo 
No  habiendo  quien  estorbe  su  jornada: 
Con  flacos  tajaniares  atajada, 
Se  ensaña  mas,  llevándose  el  atajo^ 
Asi  con  mas  furor  el  indio  lleva 
A  quien  embarazar  su  curso  prueba. 

Tres  leguas  desla  suerte  los  llevaron 
Gon  furia  grande  y  término  insolente. 
Hasta  que  a  vista  ya  de  nuestra  jente 
En  medio  la  campana  los  dejaron: 
Adonde  recojidos  repararon. 
Volviendo  acá  y  allá  la  altiva  frente, 
Y  puestos  ala  mira  en  ordenanza, 
Para  si  menester  fuese  la  lanza. 

Y  estando  así  la  vista  revolviendo 
Por  todp  el  espacioso  verde  llano. 
Vieron  hacia  el  ejército  cristiano, 
A  pié  dos  hombres  solos  ir  huyendo: 
Partieron  Galbarino  y  Alcaguendo^ 
Tras  Orompello,  Talca  y  Titasuano^ 
Con  otros  bravos  indios  orgullosos 
De  hahellos  a  las  manos  cudiciosc». 

No  corren  al  venado  loa  ventores^ 
Tendiéndose  cosidos  con  el  suelo,. 
Ni  el  gavilán  hidalgo  da  tal  vuelo. 
En  viendo  los  zorzales  silbadores: 
Ni  siguen  los  oemicalos  y  aiaores 
Con  tan  batidas  alas  al  naoohaelQ,. 
Cual  todos  estos  van  eoo.  pies  Uirianos 
Corriendo  tras  los  míseros  cristianos. 
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Los  caales  el  real  habían  dejado, 

Y  adelaatados  del  como  una  milla, 
Por  ocupar  los  vientres  de  frutilla 
Andaban  a  cojella  por  el  prado: 

Do  habiendo  los  estómagos  colmado, 
Sintieron  a  la  bárbara  cuadrilla, 
Huyendo  al  mismo  punto  por  salvarse 
Mas  no  pudieron  ambos  escaparse. 

Que  al  triste  Hernán  Gnillen  a  poco  trecho 
Los  fieros  enemigos  dan  alcance, 
Mas  él,  que  vé  su  vida  en  este  trance. 
Donde  mostrar  espalda  no  hai  provecho: 
Resuélvese  en  mostrar  osado  pecho, 
De  su  poder  haciendo  alU  balance, 

Y  vuelto  de  través  con  presto  salto. 
La  rijida  cuchilla  saca  en  alto. 

Con  Alcagoendo  intrépido  se  junta, 
Hallándole  a  su  lado  mas  vecino, 

Y  con  rabiosa  furia  y  desatino 

Le  cose  entrambos  muslos  de  una  punta: 
A  Talca  por  el  hqmbro  descoyunta, 
Señala  de  un  revés  a  Galbarino, 

Y  luego  de  otro  al  fiero  Titagnano 
A  cercen  le  derriba  maza  y  mano. 

Defiéndese  y  oféndelos  de  suerte. 
Volviéndose  furioso  a  todos  lados. 
Que  de  sus  duros  golpes  redoblados 
Aun  huye,  coa  temor  la  propia  muerte: 
En  sacudir  se  muestra  un  cierzo  fuerte, 
Que  remover  parece  los  costados, 

Y  abate  gruesos  líbanos  al  suelo, 
Llevándose  los  céspedes»  en  vuelo. 
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Jamás  se  muestra  el  hombre  mas  valieDte, 
Qde  cuando  está  a  morir  determinado, 
Entonces  fuerza  y  ánimo  doblado 
Hace  sentir  sus  golpes  y  él  no  siente: 

Y  entonces  viene  a  estar  como  el  doliente 
Por  muerto  de  los  físicos  dejado, 

Que  no  se  guarda  y  come  ya  de  todo 
Sin  orden,  regla,  término  ni  modo. 

Así  Guillen,  la  muerte  ya  tragada. 
Se  esfuerza  mucho  mas  con  este  estrago 
Haciendo  en  los  indómitos  estrago, 

Y  cosas  memorables  por  la  espada: 
Aunque  la  tiene  en  sangre  barnizada, 

Y  de  la  de  sus  venas  hecho  un  lago. 
Que  en  abundante  flujo  y  grueso  hilo 
Caliente  va  saliendo  tras  el  filo. 

Los  indios  su  furor  en  él  descargan 
Con  rabia  desigual  y  saña  horrible, 

Y  haciendo  todos  juntos  lo  posible 
De  golpes  pesadísimos  le  cargan: 

Mas  si  una  vez  se  llegan,  dos  se  alargan. 
Llevados  de  aquel  ánimo  invencible 

Y  sin  poder  llevar  su  intento  al  cabo 

A  causa  de  que  siempre  está  mas  bravo. 

Vinieron  al  principio  de  concierto, 
Para  tomarle  a  manos  preso  y  vivo. 
Mas  juega  de  las  suyas  tan  esquivo 
Que  dieran  algo  ya  por  velle  muerto: 
Porque  como  su  fin  tiene  tan  cierto, 
O  verse  de  los  bárbaros  cautivo. 
Antes  de  ver  su  vida  en  tal  miseria 
Quiere  vendclla  cara  en  esta  feria. 
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Bien  muestra  que  combate  por  la  vida, 
Según  con  los  incrédulos  se  habiene. 
Pues  dellos  a  sus  pies  tendidos  tiene, 

Y  dellos  para  el  Orco  de  partida: 
Mas  veis  aquí  con  rápida  corrida 
Al  joven  Orompello  donde  viene, 
Diciendo  en  alta  voz,  afuera,  afuera, 
Quien  sabe  asi  matar,  no  es  bien  que  muera. 

No  pudo  el  noble  pecbo  jeneroso. 
De  que  el  bidalgo  mozo  era  dotado, 

Y  aquel  su  buen  respeto,  esmalte  dado 
Al  oro  de  su  esfuerzo  valeroso: 
Juzgándolo  por  becbo  vergonzoso 
Sufrir  que  allí  muriese  tal  soldado, 

Y  asi  determinó  de  darle  vida, 
Visto  cuan  bien  la  tiene  merecida. 

Gallardo  pues  se  arroja  con  la  maza 
En  medio  del  borrisono  combale, 

Y  los  espesos  golpes  le  rebate. 
Haciendo  en  breve  espacio  grande  plaza: 
Con  esto  al  español  desembaraza, 

Cuyo  vivir  andaba  ya  en  remate, 
Diciéndole,  cristiano  vete  presto, 

Y  paga  a  tu  valor  la  deuda  desto. 

La  vida  te  concedo  libremente. 
Asi  porque  supiste  defendella, 
Como  porque  también  esté  con  ella 
Tu  poderoso  campo  mas  potente: 

Y  no  por  esto  quiero  que  a  mi  jentc. 
Ni  a  roí  (pudiendo)  deje  de  bacer  mella 
Mas  quiero  combatiéndome  contigo. 
Jactarme  de  que  fuiste  mi  enemigo. 
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Agora  me  estuviera  mal  hacelló, 
Por  ser  cotí  ua  herido  cosa  baja. 

Y  acometer  a  nadie  con  ventaja 

Ni  fué,  ni  es  cosa  digna  de  Orompello: 
Después  podrás  (pagándome  con  ello 
El  darte  mi  favor  en  tal  baraja) 
Venir  a  mi  llamado  en  la  pelea, 
Adonde  tu  valor  pagado  sea. 

Pues  vete  luego  en  páiz  y  di  a  tu  jeilté^ 
En  lo  que  yo  reputo  su  ardimiento, 
Pues  el  poaer  y  fuerzas  de  alimetito 
Dejándole  un  soldado  tan  valiente: 
Confuso  y  grato  al  hecho  estrañamenta 
Dejaba  ya  Guillen  aquel  asiento, 
íiuando  tras  él  se  lanza  en  el  caminó 
€on  un  bastón  el  impío  Galbarino. 

Alcáníale(o  traidorl)  a  rostió  vuelto, 

Y  en  medio  la  cabeza  fo  dura  suertel ) 
Descarga  el  poderoso  bfazo  fuerte, 
En  furia  desigual  y  en  ira  eávnelto: 
Haciendo  que  del  alma  el  ñudo  suelto 
Por  la  furiosa  mano  de  la  muerte. 
Dejase  ya  sin  vida  el  cuerpo  helado, 
Entre  su  sangre  y  sesos  revolcado. 

Era  este  Galbarin  de  mal  respetó, 
De  mala  inclinación,  enorme  y  crudo, 
Asi  para  lo  bueno  torpe  y  rudío, 
Como  en  lo  malo  platico  y  discreto: 
De  quien  jamás  se  tuvo  buen  conceto, 
Doblado,  contnmaz  y  Cabezudo, 
Soberbio  en  condición,  humilde  eri  casta 
y  a  todo  bien,  ingrato,  que  esto  basta. 
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Descúbrese  lo  dicho  en  este  hecho, 
De  cuya  atrocidad  estremecido, 

Y  en  áspide  Orompello  convertido, 
Saltó  en  ardiente  cólera  deshecho: 
Mas  con  dificultad  y  a  su  despecho 
Fué  de  varones  graves  detenido, 
Diciéndole  escusase  aquel  enojo> 
Teniendo  al  enemigo  tan  al  ojo. 

Por  esto  comedido  se  repara. 
Diciendo  en  fiera  voz  al  homicida, 
Qué  le  movió  a  querer  quitar  la  vida 
Al  que  de  tantos  la  compró  tan  cara? 
Por  qué  no  le  saliste  cara  a  cara, 

Y  fuera  tu  braveza  conocida  , 
Sino  como  traidor  de  aleve  pecho? 

Por  cierto  que  emprendiste  un  grande  hechol 

Del  cielo  venga  el  áspero  castigo 
En  esas  manos  crudas  aviltadas. 
Que  yo  no  dudo  vértelas  cortadas 
A  manos  del  hespérico  enemigo: 
Porque  si  lo  dudara  yo  te  dieo, 
Que  nunca  fueran  estas  estorbadas, 
A  te  sacar  mil  almas  que  tuvieras, 

Y  encomendar  tus  carnes  a  las  fieras.     ' 

El  indio  le  responde  encarnizado, 
Pues  alto,  sus,  que  filos  tengo  buenos. 
Mas  para  darte  yo  los  puños  llenos. 
Es  poca  la  ocasión  que  tú  me  has  dado: 
No  miras  Orompello  mal  mirado. 
Que  de  los  enemigos  mientras  menos, 

Y  que  si  en  esto  a  mí  no  soi  honroso, 
A  todos  habré  sido  provechoso? 

17 
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Airado  el  sucesor  de  Mauropande  (33) 
Con  obras  a  lo  dicho  replicara, 
Si  a  tiempo  no  viniera  Tulcomara, 
Mandando  que  ninguno  se  desmandé: 
Bastó  por  ser  de  oficio  y  nombre  grande,^ 
A  lo  que  todo  el  mundo  no  bastará,- 
Aunque  dejó  a  los  bárbaros  insanos 
Mordiéndose  de  cólera  las  manos. ' 

El  triste  de  Guillen  quedó  tendido, 
Causando  aun  a  los  infidos  mancilla, 
Adonde  presto  fué  de  la  abubilla, 
Y  de  funestos  cóndores  (Si)  comido: 
Este  es  (mirad  qué  acedo  y  desabrido) 
El  fruto  que  sacó  de  la  frutilla, 
O  gula,  cuan  de  atrás  nos  haces  guerra! 
Testigo  es  el  que  Dios  formó  de  tierra. 

Qué  cosa  tan  culpable  y  arresgada 
En  los  soldados  es  el  desmandarse, 
Pues  el  mayor  desmán  suele  causarse 
De  ser  una  persona  desmandada: 
La  oveja  que  se  vá  de  la  manada, 
O  presto  la  veréis  abarrancarse, 
O  que  el  hambriento  lobo  dá  con  ella 
Donde' el  pastor  no  puede  socorrella. 

Román  de  Vega  el  otro  desmandado, 
Que  con  Hernán  Guillen  habia  venido, 
Fué  menos  animoso  y  atrevido, 
Mas  hízole  el  temor  mas  alentado: 
Y  asi  llegó  al  ejército  alojado^ 
Sin  huelgo,  sin  color  y  sin  sentido, 
Poco  después  que  allá  Reinoso  estaba, 
Diciendo  al  jeneral  lo  que  pasaba. 
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El  joven  avisado  manda  luego, 
Que  salga  Juan  Ramón  (35)  a  ver  lo  que  era, 
Entresacando  diez  de  cada  hilera, 
De  los  que  son  mas  diestros  en  el  juego: 
Pues  con  cincuenta  bravos  como  el  fuego, 
En  polvorosa  y  súbita  carrera, 
Determinado  sale  a  lo  que  digo, 

Y  no  para  envestir  al  enemigo. 

No  bien  estaba  fuera  de  su  asiento 
Guando  cubierto  mira  el  verde  llano 
Del  orgulloso  ejército  pagano, 
Que  con  sus  alaridos  rompe  el  viento: 
Repárase ,  mirándolos  atento. 
Con  gana' de  probar  allí  la  mano, 
Jfas  a  despecho  suyo  se  detiene. 
Por  no  pasar  del  orden  con  que  viene. 

Hasta  que  ya  Hernán  Pérez  mal  sufrido 
Les  dice:  a  qué  venimos?  que  hacemos? 
No  es  esta  la  ocasión  en  que  podemos 
Sonar  sobre  las  aguas  del  olvido? 
Apenas  hubo  dicho  el  atrevido, 
Cuando  blandiendo  al  asta  los  estremos, 
Bate  con  el  caballo  la  campana. 
Diciendo:  Santiago,  cierra  España. 

Los  otros  al  tropel  y  voz  amiga 
A  un  tiempo  el  riguroso  hierro  meten, 

Y  al  ventajoso  número  acometen. 
Que  ya  con  su  arrogancia  les  obliga: 
La  jente  de  cristianos  enemiga. 

En  viéndolos  tan  raudos  arremeten, 
Abajan  a  un  compás  las  astas  gruesas 
Gomo  una  espesa  pluvia  y  mas  espesas. 
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Al  talle  que  ai  mover  del  viento  airado 
Las  fértiles  espigas  levantadas 
Derriban  sus  cabezas  aristadas. 
Haciendo  rubias  ondas  sobre  el  prado: 
Desa  manera  el  colmo  del  Estado 
Cala  sus  altas  picas  apiñadas, 
Los  cuentos  apoyados  del  pié  diestro, 
Al  súbito  mover  del  bando  nuestro. 

Mas  no  por  ver  las  puntas  de  diamante^ 
£1  español  del  ímpetu  desiste, 
Pues  antes  con  mayor  coraje  embiste 
Al  afrontado  bárbaro  pujante: 
El  cual  con  fuerza  y  ánimo  arrogante 
Su  rauda  furia,  firme  el  pié  resiste. 
Quebrando  de  las  astas  en  sus  pechos, 
Cual  si  de  pedernales  fueran  hechos. 

Rompieron  del  encuentro  la  muralla, 
Dejando  los  cincuenta  al  diestro  lado, 
El  pérfido  escuadrón  aportillado. 
Aunque  sembrando  algunos  sangre  y  malla: 
Trabóse  fiera  luego  la  batalla, 
Y  comenzó  a  tremer  el  monte  y  prado 
De  los  terribles  golpes  y  heridas. 
En  los  tronantes  yelmos  recebidas. 
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Siguen  los  nuestros  la  retirada  y  los  indios  el  alcance,  hasta  que 
(llegados  a  entrar  casi  por  el  campo )  mediante  el  orden  y  pres- 
teza del  señor  gobernador  son  resistidos:  y  revolviendo  sobre 
ellos  que  iban  derramados,  los  hace  recojer  en  la  ciénega,  don- 
de la  arcabucería  con  el  principio  de  la  noche,  da  Bu  a  la  batalla 
dejando  los  mas  desbaratados  y  muertos.  Señalanse  en  esta  pe- 
lea algunos  particulares  de  l^s  caballeros  españoles,  con  loi 
mas  bravos  de  los  araucanos. 


Jamás  ha  de  tener  temor  cabida, 
Ni  puerta  para  entrar  al  pecho  humano, 
Que  siempre  es  a  la  entrada  chico  enano 

Y  altísimo  jayán  a  la  salida: 

Su  condición  tan  solo  es  atrevida. 

En  si  le  dais  el  pié  tomar  la  mano, 

De  suerte  que  después  no  está  en  la  vuestra 

Dejarle  de  seguir  por  donde  os  muestra. 

Ni  en  burlas  parezcáis  al  temeroso, 
Pues  nunca  fué  seguro  parecerlo. 
Asi  como  jamás  dejó  de  serlo 
El  parecer  valiente  y  animoso: 

Y  si  estuviere  el  sello  en  ser  medróse, 
Tened  aviso  grande  en  conocerlo, 
Que  suele  disfrazarse  el  miedo  helada 
Alguna  vez  con  máscara  de  osado. 
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No  digo  yo  que  fuese  mal  intento 
Querer  asi  burlar  al  enemigo, 
Mas  en  las  burlas,  aun  con  el  amigo. 
Han  menester  los  hombres  ir  con  liento: 
Y  deja  bien  probado  el  argumento 
Lo  que  de  nuestra  jente  arriba  digo. 
Donde  por  dar  al  miedo  puertas  francas, 
Trocó  lugar  el  pecho  con  las  ancas. 

Quisieron,  sin  saber  de  burlas  nada, 
Prestar  consentimiento  a  las  primeras, 
Juzgándolas  entonces  por  lijeras, 
De  donde  vino  a  serles  tan  pesada: 
Porque,  sino  es  la  burla  moderada. 
Es  llano  que  de  burla  salta  en  veras. 
Gomólo  muestra  bien  la  referida. 
Adonde  no  iba  menos  que  la  vida. 

Mas  como  ya  el  temor  habia  crecido. 
Llevándolos  sin  orden  por  el  prado. 
Dábales  priesa  el  bárbaro  alentado. 
Colérico,  feroz,  embravecido: 
Porque  de  ver  que  el  ánimo  han  perdido, 
El  suyo  largamente  se  ha  ganado. 
Tomando  de  la  ajena  cobardía 
Avilantez,  orgullo  y  osadia. 

Huyendo  van  los  nuestros  por  su  daño 
De  la'pesada  mano  y  pié  lijero, 
Gomo  del  enemigo  carnicero, 
Sin  su  pastor,  el  tímido  rebaño: 
Apriesa  juegan  todos  de  calcaño, 
Batiéndolos  con  todo  el  cuerpo  entero, 
Según  sus  alas  bate  la  paloma, 
Si  vé  que  el  gavilán  transido  asoma. 
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De  tanto  golpearse  van  quebrados 
Hijares,  pies,  estómagos,  arzones, 
Y  cual  sino  tuvieran  corazones 
Robada  la  color  y  despulsados: 
Porque  los  pulsos  todos  derramados. 
Se  juntan  de  temor  en  los  talones. 
Haciéndolos  pulsar  con  mas  presura. 
Que  el  pulso  de  la  recia  calentura. 

Pero  por  mas  apriesa  que  los  batan, 
Con  mucba  mas  los  indios  atrevidos 
Alzando  fieras  voces  y  alaridos 
Los  corren,  los  aquejan,  los  maltratan: 
Innumerables  golpes  malbaratan. 
Que  al  aire  y  a  la  tierra  van  perdidos. 
Mas  el  que  bien  aciertan  es  tan  caro, 
Que  no  padece  contra  de  reparo . 

Millones  de  palabras  afrentosas, 
Injurias,  vituperios,  perrerías, 
Envueltas  en  agudas  ironías, 
Despiden  por  sus  lenguas  venenosas: 
Volved  acá  esas  manos  hazañosas. 
Que  para  agora  son  las  valentías, 
Tened,  tened  un  poco  la  carrera, 
Que  nadie  os  llevará  la  delantera. 

Tan  poca  estima  hacéis  de  vuestra  gloria? 
Triuníos  tantos,  lauros  y  guirnaldas 
Tan  presto  las  echáis  a  las  espaldas 
Manchando  (por  la  vida)  su  memoria? 
Mirad,  que  se  os  derrama  la  vitoria, 
Volved  a  recojella  en  esas  faldas,. 
Parad  y  no  temáis  nuestros  poderes, 
Que  nunca  hicimos  daño  a  las  noHJJereSv 
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Aquel  enorme  y  duro  Galbarino, 
Mas  raudo  y  encendido  que  una  bala 
Les  va  gritando,  tente,  hala,  hala, 
A  ver  si  te  valdrá  el  poder  divino: 
Por  dónde  vais?  que  es  largo  ese  camino. 
Les  dice  el  orgulloso  Gadeguala, 
Hermanos  por  acá,  que  a  ser  hermanos, 
En  vez  de  pies  usárades  de  manos. 

Asi  diciendo,  el  bárbaro  se  arroja, 

Y  asido  de  un  caballo  por  la  pierna. 
Casi  le  descoyunta  y  desgobierna 
Doblando  al  triste  dueño  la  congoja: 
Mas  no  pudiendo  mas  la  deja  coja, 

Y  como  si  la  cola  fuera  tierna. 
Estira  della  el  indio  con  un  brazo 

Tan  recio,  que  le  arranca  todo  el  mazo. 

Velo  rabioso  y  muérdese  la  mano, 
Mordiendo  juntamente  de  las  cerdas, 

Y  dicese,  frenético,  asi  muerdas 
£1  corazón  infame  del  cristiano: 
Con  esto  las  entrega  al  aire  vano, 
Diciéndole,  ten  cuenta  y  no  las  pierdas. 
Que  tantas  como  son  serán  las  vidas. 
Por  estas  crudas  manos  fenecidas* 

Sin  mas  decir,  esquiva  de  la  yerba 
Su  voladora  planta  el  indio  fiero, 
Siguiendo  a  nuestra  jente  el  delantero, 
Con  furia  mas  que  rábida  y  proterva: 
No  menos  vá  la  bárbara  caterva. 
Juzgándose  por  mísero  el  postrero. 
Bien  como  los  vaqueros  tras  las  vacas, 
Alzando  mil  confusas  alharacas. 
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Con  tal  tesón,  tal  ímpetu  y  denuedo. 
Los  contumaces  bárbaros  seguían, 
Que  ya  los  pocos  nuestros  no  se  vían 
De  la  tisera  de  átropos  un  dedo: 
Hasta  que  al  fín,  llevados  por  el  miedo, 
Al  campo,  en  breve  término,  volvían, 
De  donde,  con  vergüenza  de  su  jente, 
Hicieron  rostro  al  pérfido  insolente. 

Cual  galgo  que  de  mucbos  perseguido 
Por  una  y  otra  calle  huyendo  pasa. 
En  viéndose  en  la  puerta  de  su  casa, 
Suele  cobrar  el  áninK)  perdido: 

Y  allí  del  miedo  torpe  sacudido, 
Revuelve  contra  todos,  vuelto  en  brasa, 
Mostrándoles  colmillos  regañados. 

En  vengativa  cólera  amolados. 

Asi  volvió  rabiando  nuestra  jente, 

Y  ardiéndose  en  coraje  de  corrida 
Por  verse  de  los  bárbaros  corrida, 
A  vista  de  su  ejército  potente: 

El  cual,  como  el  contrario  vé  de  frente, 
Entrársele  con  furia  desmedida, 
Movió  su  fuerza  toda  a  recebillo. 
Habiéndolo  mandado  su  caudillo. 

Mas  el  furor  y  estrépito  era  tanto 
Con  que  el  poder  incrédulo  venia. 
Que  salvo  en  el  valor  de  D.  Garcia, 
En  otros  cualesquier  causara  espanto: 
Estuvo  por  los  suyos  puesto  a  canto 
De  peligrar  su  crédito  aquel  dia. 
Por  solo  haber  tenido  tal  desorden, 
A  no  le  hallar  los  bárbaros  en  orden. 
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Si  el  que  les  dio  guardaran  los  cincuenta, 
Conforme  le  llevó  Ramón,  preciso 
Para  reconocer  y  dar  aviso, 
No  los  pusiera  el  indio  en  tal  afrenta: 
Mas  como  por  su  mal  erró  la  cuenta, 

Y  luego  acometer  sin  orden  quiso. 
Volvió  forzosamente,  a  cual  figuro. 
Poniendo  en  continjencia  lo  seguro. 

Aunque  solia  también  e\  desconcierto, 
Que  vino  a  ser  en  parte  necesario, 
Para  que  derramándose  el  contrario 
Fuese  mejor  vencido  en  campo  abierto: 
Sacó  fortuna  aqui  del  yerro  acierto, 
Porque  esta  no  tan  solo  de  ordinario 
Humilla  a  D.  Hurtado  la  cabeza, 
Mas  lo  que  vá  torcido  le  endereza. 

Movióse  pues  ( cual  dije )  con  su  jente 
A  resistir  la  bárbara  violencia, 

Y  fué  con  tal  valor  la  resistencia. 
Que  el  pérfido  bajó  la  altiva  frente: 
Porque  retrujo  luego  la  corriente. 
Topando  con  la  hispánica  potencia, 

Y  a  no  rejilla  el  brazo  mendocino. 
También  se  la  llevara  de  camino. 

Como  las  ondas  túmidas  que  vienen 
Sus  vientres  mas  que  hidrópicos  alzando, 

Y  al  trono  celestial  amenazando, 
En  dando  con  las  peñas  se  detienen: 

Y  como  allí  les  hacen  que  se  enfrenen. 
En  su  dureza  el  ímpetu  quebrando. 
Se  ven  asi  quebrar  las  indas  olas 
Llegadas  a  las  peñas  españolas. 
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Mas  biea  como  esas  ondas  no  pudiendo 
Romper  por  las  barreras  peñascosas, 
Revientan  de  coraje  y  espumosas 
Están,  aun  siendo  frijidas,  hirviendo: 
Asi  los  enemigos  no  rompiendo 
Las  contrapuestas  armas  poderosas, 
Comienzan  a  hervir  con  nueva  rabia 
Subiendo  ya  su  cólera  a  la  gavia. 

Revuélvense  los  campos  en  un  punto, 
El  poderoso  Arauco  y  fuerte  España, 
Cuya  mezclada  sangre  al  suelo  baña. 
Nadando  en  ella  el  vivo  y  el  difunto: 
El  humo^  el  fuego,  el  polvo,  todo  junto, 
Al  sol,  al  cielo,  al  aire,  a  la  campaña, 
Ofusca,  ciega,  turba  y  escurece, 

Y  el  mar  de  tanto  golpe  se  ensordece. 

Por  todo  el  escuadrón  a  toda  priesa. 
Con  sus  falcadas  ruedas  hiende  y  parte 
El  fiero  belicoso  y  crudo  Marte, 
Alzando  polvorosa  nube  espesa: 

Y  todo  en  sangre  tinto  se  atraviesa. 
Haciendo  que  por  una  y  otra  parte 
Crezca  la  furia  y  cólera  en  los  pechos. 
Las  iras,  los  furores  y  despechos. 

La  Furibunda  y  bélica  Belona, 
En  carro  ardiente  rápido  y  lijero, 

Y  de  lucientes  láminas  de  acero 
Armada  su  fortísima  persona: 
Con  la  sangrienta  lanza  no  perdona 
La  malla,  el  escaupil,  ni  doole  cuero. 
Airada  vála  Némesis  con  ella. 

Que  contra  el  mas  soberbio  se  descuella. 
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En  raedío  destas  dos,  vibrando  el  asta. 
Con  el  aspecto  duro  y  denodado. 
Se  representa  el  joven  D.  Hurtado, 
Mostrando  a  iodos  bien  que  st)lo  basta: 
No  tresdoblada  piel,  ni  fina  pasta. 
Es  parle  a  resistir  su  golpe  airado. 
Pues  cuando  se  le  pone  alguno  a  tiro, 
Le  hace  dar  el  último  suspiro. 

Encuentra  con  el  reprobo  Chilcote^ 
Que  velle  blasfemeanao  le  provoca 
A  le  ensartar  el  asta  por  la  boca, 
En  pena  de  su  culpa  y  justo  azote: 
De  alli  la  saca  recio  y  de  otro  bote, 
A  Chaco,  que  soberbio  al  mundo  apoca,. 
Le  esconde  el  rojo  hierro  en  el  costado 
Tendiéndole  sin  alma  sobre  el  prado. 

Desnuda  luego  en  alto  la  cuchilla, 

Y  por  la  espesa  hueste  abriendo  plaza, 
Desmiembra,  descoyunta,  despedaza. 
Cercena,  corla,  rompe  y  acrebüla: 

Con  lengua  y  mano  exorta  a  su  cuadrilla 
Incita,  mueve,  rije,  ordena  y  traza, 

Y  tanto  menos  cólera  le  ciega. 
Cuanto  se  mete  mas  en  la  refriega. 

Con  tal  ferocidad  embiste  y  parte 
Don  Luis,  aquel  famoso  de  Toledo, 
Que  el  pecho  dó  infundiere  poco  miedo 
Ha  de  tener  infuso  dentro  a  Marte: 
Aguayo  y  Juan  Ramón,  por  otra  parle 
Aplacan  bien  el  bárbaro  denuedo, 
Poniendo  cada  cual  con  brazo  fuerte 
Mil  vidas  en  los  brazos  de  la  muerte* 
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Don  Pedro,  aquel  Néstor  de  luengos  años, 
Habiendo  ya  llegado  a  la  postrera, 
Como  en  la  juvenil  edad  primera, 
Los  golpes  que  descarga  son  estranos: 
Asómanse  intestinos  v  redaños. 
Por  donde  vá  la  espada  carnicera 
Del  capitán  Renjifo  y  la  de  Ulloa, 
Dignos  de  mucho  mas  que  desta  loa. 

No  menos  del  ejército  araucano 
Se  dan  a  conocer  en  daño  nuestro, 
Lincoya  y  Millanturo,  mozo  diestro, 
Que  nunca  descargó  la  maza  en  vano: 
El  duro  Galbarin,  de  rabia  insano, 
La  clava  juega  a  diestro  y  a  siniestro, 
Mas  fíero  que  la  víbora  pisada, 

Y  que  mujer  por  celos  enojada. 

Haciendo  mil  volcanes  de  la  vista, 

Y  tósigo  mortal  del  cuerpo  y  cara, 
Se  mete  por  los  nuestros  Tulcomara, 
Sin  que  tan  preslo  alguno  le  resista: 

No  hai  hombre,  ni  caballo,  que  no  embista. 
Ni  cosa  que  le  oponga  lo  repara. 
Por  todo  rompe  y  vá  desaforado 
De  morir  o  vencer  determinado. 

Mancón  y  Rengo,  siguen  al  Sárjenlo, 
Entrándose  tras  él  por  nuestro  bando, 

Y  parte  del  hiriendo  y  maltratando 
Con  un  furor  indómito  y  violento: 
Caballo  que  les  pone  impedimento. 
Ninguno  se  va  dellos  alabando, 
Pues  por  armado  y  rápido  que  venga, 
Mancón  lo  manca  y  Rengo  lo  derrenga. 
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£1  alto  D.  Felipe  que  los  mira, 

Y  vuelve  a  sus  pasados  la  memoria^ 
Ganoso  de  apoyar  aquella  gloria 
Solo  contra  tos  dos  derecho  tira: 
Alzó  Mancón  la  maza  envuelta  en  ira, 
Contando  ya  por  suya  la  Vitoria, 

Mas  hizo  errar  la  cuenta  y  golpe  fiera 
£1  español  destrísimo  y  lijero. 

Un  salto  dá  al  través  el  suelto  Infante^ 

Y  el  ponderoso  leño  biene  a  tierra, 
Adonde  mas  del  miedo  se  sotierra, 
£mbarazando  al  bárbaro  arrogante: 
Mas  antes  que  furioso  lo  levante 

El  español  con  él  aguija  y  cierra, 
La  pica  en  ambos  puños  apretada, 

Y  al  enemigo  vientre  encaminada. 

Rengo,  que  vé  venir  el  bote  fiero. 
Le  impide  su  camino  con  la  maza, 
Que  el  duro  fresno  quiebra  y  despedaza. 
Sacando  del  peligro  al  compañero: 

Y  luego  mas  que  un  pájaro  lijero 
Se  arroja  cudicioso  tras  la  caza, 
Enderezando  un  golpe  temerario 

A  las  herradas  sienes  del  contrario. 

Mas  tuvo  D.  Felipe  tal  ventura, 
( Por  lo  que  tiene  al  fin  de  D.  Garcia) 
Que  cuando  Rengo  el  brazo  decendia, 
Rajaba  yá  Mancón  su  mano  dura: 

Y  como  cada  cual  por  sí  procura 
Hacer  un  mismo  efecto  y  una  via, 
Por  dar  Mancón  el  go)pe  al  enemigo 
Le  dá  sobre  la  clava  dei  amigo. 
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Sóbrela  cual  cruzado  el  duro  leño, 
Hace  probar  su  furia  al  verde  llano, 

Y  líbrase  de  entrambos  el  cristiano. 

Que  deshiciera  un  monte  él  mas  pequeño: 
O  que  sañudo  rostro  y  bravo  ceño 
Volvió  por  esto  Rengo  al  Araucano, 
Diciendo,  qué  se  espera  de  nosotros, 
Si  ya  nos  impedimos  unos  a  otros? 

Pues  aunque  pese  al  cielo  y  a  la  tierra, 

Y  pese  al  ancho  mar  y  al  hondo  abismo. 
Yo  solo  contra  todo  el  cristianismo. 
Sustentaré  la  maza  en  cruda  guerra: 

Ya  toda  la  infernal  canalla  perra, 

Y  al  mismo  Eponamon,  si  viene  él  mismo, 
Haré,  si  me  lo  estorba,  entre  estos  brazos 
Mil  piezas,  mil  añicos,  mil  pedazos. 

£a  tanto  el  español  su  espada  fuera, 

Y  déla  tierra  alzando  un  roto  escudo. 
Contra  Mancón  levanta  el  filo  agudo, 
Enviándole  derecho  a  la  mollera: 
Sobre  la  maza  el  bárbaro  lo  espera. 
Mas  tanto  el  vigoroso  brazo  pudo, 

Que  el  golpe  sin  haber  corlado  el   leño 
En  tierra  sin  sentido  puso  al  dueño. 

Al  estallido.  Rengo  se  rodea « 

Y  viendo  al  compañero  derribado. 
Revuelve  a  D.  Felipe  de  Hurtado, 
Con  término  de  darle  a  la  pelea: 
Gojiéndole  por  bien  que  se  lade «, 
Con  la  crujente  clava  el  diestro  lado, 
A  cuyo  son,  por  poco  que  le  alcanza, 
Entrambos  piés  hicieron  su  mudanza. 
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Bajara  el  fiero  golpe  a  la  cabeza. 
Símenos  ella  del  se  desviara, 

Y  el  casco  con  los  hombros  igualara, 
Echando  por  su  parte  cada  pieza: 
Sentido  el  caballero  se  endereza, 

Y  del  segundo  golpe  se  repara, 
Metiéndose  debajo  de  el  escudo, 

Y  cerca  del  contrario  lo  que  pudo. 

Guardóle  el  aguardar  con  tal  postura, 
A  causa  de  que  dio  la  dura  maza 
Abajo  del  codillo  media  braza. 
Que  es  casi  con  la  misma  empuñadura: 
Mas  alcanzó  a  romper  del  armadura 
Con  parte  del  escudo  y  la  coraza. 
Dejándole  del  golpe  estremecido, 
Cual  roble  por  el  viento  sacudido. 

Corvó  el  erguido  cuello  y  la  rodilla 
Por  merecer  el  golpe  tal  crianza 
Mas  presto  se  endereza  a  la  venganza, 
Tendiendo  el  cuerpo,  el  brazo  y  la  cuchilla: 
Ya  Rengo  que  esperaba  rebatilla 
Le  engaña  su  reparo  y  esperanza, 
Porque  con  ademan  de  darle  un  tajo, 
Le  hiere  de  una  punta  mas  abajo. 

Por  el  derecho  lado  entró  la  espada, 
Sacando  un  grueso  caño  a  la  salida 
De  sangre  mas  en  cólera  encendida 
Que  del  color  nativo  acompañada: 
Mas  fué  tan  al  soslayo  la  estocada, 
Que  no  sacó  del  bárbaro  la  vida. 
El  cual  a  la  sazón  está  de  suerte. 
Que  tiene  del  temor  la  misma  muerte. 
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Sobre  las  puaUs  últimas  se  empina, 
La  temerosa  clava  levantando, 
Y  viene  con  tal  furia  descargando. 
Que  el  aire  solo  a  muchos  desatina: 
A  la  cabeza  el  indio  la  encamina, 
MasD.  Felipe,  el  cuerpo  desviando, 
Remite  .el  duro  golpe  al  suelo  duro^ 
Cuya  respuesta  dio  ea  el  reino  escuro. 

No  pierde  la  ocasión  el  batizado. 
Mas  viendo  al  fiero  bárbaro  impedido, 
Se  tiende  con  el  diestro  pié  metido. 
Tirándole  un  revés  desalmado: 
Llevárale  con  él  sin  duda  un  lado. 
Si  Rengo  con  un  salto  desmedido, 
De  la  corriente  espada  no  huyera. 
Salvando  quince  pies  de  la  ribera. 

El  español  hiriendo  ál  aire  vano, 
Volvió  por  ver  al  indio  donde  estaba, 
Que  ya  tornado  en  áspide  tornaba 
La  maza  y  muerte  en  ana  y  otra  mano: 
Guando  Mancon  del  verde  y  rojo  llano 
Su  derribado  cuerpo  levantaba. 
No  tanto  en  su  bestial  sentido  vuelto. 
Cuanto  en  furor  y  viva  saña  envuelto» 

Levanta  su  bastón  ñudoso  en  alto« 
¥  contra  D.  Felipe  salta  presto. 
Que  como  está  con  Rengo  no  está  en  esto, 
Ni  al  enemigo  vé  ni  siente  él  salto: 
Por  donde  le  pusiera  el  nuevo  asalto 
Quizá,  do  no  quisiera  verse  puesto, 
A  no  venir  Bemal  por  esta  p^te. 
Haciendo  de  la  suya  lo  que  Marte. 

18 

Digitized  byCnOOQlC 


ál?4  CAUTO  ONCElTO. 

Al  panto  pues,  qae  el  bárbaro  furioso 
Llegaba  a  secutar  el  golpe  esquivo, 
Emparejó  Bernal  trasuato  al  vivo 
De  aquel  Bernardo  célebre  y  famoso: 
A  su  caballo  arrima  pié  y  estribo 

Y  visto  el  duro  trance  peligroso. 
Bajando  el  asta  y  brazo  firme  al  pecbo, 
Al  de  Mancon  incrédulo  derecho. 

Tan  súbito  el  católico  arremete, 

Y  el  indio  va  de  cólera  tan  ciego. 
Con  el  armado  T^ce  de  su  juego 
Que  por  la  lanza  él  mismo  se  le  mete: 
Falso  la  punta  al  duro  coselete, 

Que  no  le  falsaria  el  mismo  fuego, 

Y  entrando  por  los  pechos  impelida. 
Salió  por  las  espaldas  con  la  vida. 

Quedó  Mancón  tan  fiero  y  espantable. 
Tan  bravo,  tan  feroz  y  tan  sañudo, 
'Que  con  estar  de  espiritu  desnudo 
Estaba  al  parecer  incontrastable: 
Tras  cuya  negra  faz  abominable. 
El  cuerpo  laso,  indómito  y  membrudo 
Cayó  sin  alma  en  tierra  del  encuentro, 

Y  el  ánima  sin  cuerpo  mas  adentro. 

Mas  no  ^e  fué  Bernal  sin  pago  desto. 
Porque  le  dio  tal  solpe  el  brazo  inerte 
Con  la  vascosa  rabia  de  la  muerte 
Qué  casi  le  dejó  en  sus  manos  puesto: 
Pues  mal  su  grado  en  estasis  traspuesto. 
Por  tres  o  cuatro  partes  sangre  vierte. 
Dejando  sin  acuerdo  larga  pieza 
Torcida  sobre  el  pecho  la  cabeza. 
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Llevóle  su  caballo  así  dorroido 
Sin  que  le  despertase  tanto  estruendo, 
Hasta  que  ya  los  parpados  abriendo, 
Echó  de  ver  en  si  lo  sucedido: 

Y  mas  por  ser  de  un  bárbaro  sentido 
Que  el  fiero  golpe  rústico  sintiendo. 
Revuelve  a  señalarse  en  la  batalla 
Haciendo  su  blasón  de  cuanto  halla. 

A  Rengo  y  D.  Felipe  de  Mendoza 
Un  punto  en  su  combate  no  les  vaga, 
Porque  si  presta  el  uno  el  otro  paga, 

Y  si  éste  despedaza  aquel  destroza: 
Hierve  el  furor,  la  cólera  reboza, 

Y  el  encendido  fuego  no  se  apaga. 
La  corajosa  fiebre  no  declina 

Ni  la  fortuna  lúbrica  se  inclina. 

Con  fuerza,  con  tesón,  con  arte  y  mana. 
Se  aguardan,  se  reciben  y  se  tientan. 
Se  hieren,  se  quebrantan,  se  atormentan, 
Creciendo  mas  y  mas  su  cruda  saña: 
Aniégase  en  la  sangre  la  campaña 
Que  los  sensibles  órganos  revientan, 

Y  del  espeso  huelgo  el  aire  vano 
Está  para  tomarse  con  la  mano. 

Bien  es  verdad  que  el  indio  ya  gastaba 
De  sus  hinchadas  venas  el  4esoro, 

Y  pródigo  también  por  cada  poro 
Sudor  caliente  y  grueso  derrraraaba: 
Mas  no  por  esto  minima  bajaba 

Del  entonado  punto  en  su  decoro, 
Atates  por  ir  subiéndole  mas  alto. 
Estaba  a  la  sazón  de  aliento  falto. 
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Pues  como  el  enemigo  asi  le  siente. 
No  porque  menos  bravo  el  golpe  lira, 
Sino  por  qué  pesado  se  retira, 
Procura  darle  priesa  mas  ardiente: 
Con  que  torndao  Rengo  una  serpiente 
y  del  cabello  al  pié  deshecho  en  ira. 
No  solo  el  brazo  válido  no  dobla 
Mas  golpes,  fuerza  y  ánimo  redobla. 

Con  todo  lo  pasara  no  sé  como, 
A  no  venir  Purén  a  socorrello, 

Y  el  valeroso  joven  Ororopello 

Con  un  bastón  pesado  mas  que  el  plomo, 
Para  que  el  español  abaje  el  lomo; 
Mas  hallánle  tan  lejos  de  hacello. 
Qué  a  recebillos  va  determinado 

Y  el  cerro  mas  que  nunca  levantado. 

En  esto  Pedro  Dolmos  de  Aguilera, 
Don  Pablo  de  Espinosa  y  Diego  Cano, 
Cubriendo  de  cadáveres  el  llano 
Por  este  lado  tuercen  la  carrera: 
Al  tiempo  que  el  valiente  mozo  espera 
Alegre,  contentísimo  y  ufano. 
La  suerte  venturosa  aue  le  sale 
Para  mostrar  al  mundo  lo  que  vale. 

Pesóle  de  que  en  blanco  le  saliese, 
Saliendo  los  que  d^o  a  la  parada, 
Por  entender  que  al  filo  de  su  espada 
Quitaban  la  mitad  del  interese: 
Mas  presto  vé  ser  yerro  que  le  peso, 
Porque  la  mano  pérfida  y  pesada 
A  su  pesar  le  carga  de  manera. 
Que  dalle  alguno  el  pésame  pudiera. 
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Principiase  el  horrísono  combate^ 
Soplando  el  belicoso  vivo  íaego, 

Y  entablase  también  el  duro  juego 
Que  lleva  cada  cual  seguro  el  mat^: 
Mas  eslf  s  ocasión  de  que  se  empate 
Llegar  un  gran  tropel  de  jente  luego. 
Que  el  ajedrezarixiado  de^barata^ 

Y  los  trebejos  bárbaros  maltrata. 

Bien  se  desquita  desto  Cadeguala 
Que  coo  macana  rústica  y  maciza. 
Amaina  presto  al  brazo  que  mas  m^ 

Y  al  Que  es  mas  señalado  le  señala: 
Con  ella  quiebra,  hiende,  barre  y  tala. 
En  hombres  y  caballos  hace  riza 
Pues  nunca  la  levanta  para  el  cielo. 
Sin  que  derribe  alguno  por  el  suelo. 

Entre  ellos  vá  el  infiel  con  saña  esquiva 
Sin  perdonar  su  calera  a  ninguno, 

Y  al  buen  Rodrigo  Palos  le  &  uno, 
Con  que  molido  en  tierra  lo  derriba: 
A  Pacho  y  Perantón  del  seso  priva, 
A  Sancho  de  Esquivel  no  deja  ayuno, 
Porque  también  probó  su  dura  mano, 

Y  aun  vino  dando  dellas  a  lo  llano. 

Encuentra  coa  el  misero  Tirnea, 
Ami^o,  natural  del  fértil  Guaseo^  (36) 

Y  asiéntale  tal  golp  sobre  el  casco. 
Qué  envuelto  con  tos  sesps  lo  machuca: 
A  Pilmaiquen  sin  ánima  trabuca, 

Y  a  Levocan  mas  fuerte  que  un  peñasco 

Lo  estrella  de  otro  golpe  y  de  otro  a  Gnerpa 
Le  desfigura  y  muele  todo  el  cuerpo. 
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Al  descargar  la  maza  sobre  Guebra 
Lijero  se  hurtó  del  golpe  insano, 

Y  como  con  tal  impeta  dá  en  vano, 
Por  tres  6  cuatro  partes  se  le  quiebra: 
Qué  víbora,  qué  sierpe  ni  culebra. 
Se  puede  comparar  al  araucano? 
Quemar  parece  al  cielo  con  miralle, 

Y  helársele  de  miedo  todo  el  valle. 

Luego  la  amiga  turba  congregada. 
Por  ver  que  está  sin  artíaa  el  indio  fiero. 
Con  ansias  de  le  hacer  su  prisionero, 
Lo  enviste  de  temor  asegurada: 
Mas  él  entonces  dá  tan  gran  puñada 
£n  medio  de  las  sienes  al  primero. 
Que  cual  si  fuera  el  casco  de  manteca. 
Le  sume  dentro  el  puño  y  la  muñeca. 

Tras  esto  en  el  estómago  de  Cuento 
Tal  coz  enviste  el  pié  del  mdio  crudo 
Que  puesto  en  la  garganta  un  grueso  ñudo 
Dejó  cerrado  el  paso  del  aliento: 
Al  punto  los  deroas  con  escarmiento, 
Se  apartan  del  y  déjanlo  sañudo, 
Brotando  por  los  ojos  mas  que  fuegos, 

Y  desquiciando  al  cielo  con  reniegos. 

Airado  Julián  de  Valenzuela, 
De  ver  en  los  amigos  tal  matanza, 
Enristra  contra  el  bárbaro  sú  lanza. 
Jugando  al  mismo  tiempo  de  la  espuela: 
Por  la  cerrada  jente  raudo  cuela, 

Y  al  crudo  infiel,  colérico  se  lanza 
Que  espera  esento,  firme  y  temerario 
Al  temeroso  encuentro  del  contrario» 
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El  caal  caballo. y  asta  junto  envía 
Al  desarmado  y  áspero  gaerrero, 
Mas-el  audaz,  que  sabe  ser  lijero, 
De  todo  con  un  salto  se  desvia: 
Con  otro  y  con  diabólica  osadía, 
(Después  de  haber  pasado  el  bote  fíero ) 
Cual  gato  al  enemigo  se  abalanza. 
Echándole  las  presas  a  la  lanza. 

Y  aunque  la  tiene  bien  la  recia  mano. 
Mas  fácil  que  una  mal  asida  estaca. 
De  los  cerrados  puños  se  la  saca, 

Y  contra  su  señor  la  vibra  ufano: 

El  cual  se  aparta  un  poco  a  poner  mano 

Y  vale  dando  el  bárbaro  matraca, 
Creyendo  que  de  flaco  no  le  espera. 
Mas  Vele  revolver  la  espada  fuera^ 

Trabara^  batalla  tan  reñida, 
Que  fuera  bien  de  ver  a  costa  dellos, 
A  causa  de  que  son  de  erguidos  cuellos, 

Y  poco  estimadores  de  la  vida: 

Mas  fué  la  furia  de  ambos  impedida, 
Llevándolos  de  allí  por  los  cabellos 
Un  bárbaro  escuadrón  sobresaliente. 
Con  otros  diez  o  mas  de  nuestra  jen  te. 

Quedo  con  tal  vergüenza  y  coirinciíento 
Por  la  perdida  lanza ,  el  fiero  hispano. 
Que  de  cobralla  él  mismo  por  su  mano 
Hace  mirando  al  cielo  juramento: 
No  puede  verse  agor»el  cumplimiento. 
Mas  no  es  de  presumir  que  jura  en  vano. 
Quien  tiene  ya  de  atrás  en  mil  contiendas   . 
Tan  bien  aseguradas  estas  prendas. 
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En  esto  yá  la  cosa  está  de  modo, 
Qué  en  mar  bermejo,  el  campo  se  convierte, 

Y  tanto  dan  que  hacer  aquí  a  la  mxierte. 
Que  dudo  si  podrá  acudir  a  todo: 
Arrolla  cuerpos  bárbaros  a  rodo. 

Sin  reservar  humilde  ni  alta  suerte, 

Y  de  cortar  a  piiesa  tanto  hilo 
Tiene  mellado  ya  su  agudo  filo. 

Por  donde  el  valeroso  D.  García, 
Con  Juan  Ramón,  Bastida  y  Diego  Cano, 
Quirogay  D.  Simón  el  Luátano, 
Adelantado  a  Marte  desourria: 
£1  infido  escuadrón  se  retraia 
Alas  inmundas  aguas  del  pantano, 
Porque  para  librarse  de  su  fuego, 
Al  agua  es  menester  que  acuda  luego. 

Los  otros  en  la  resta  van  haciendo 
Tal  riza,  tal  matanza,  tal  estrago, 
Que  ya  también  los  van  al  hondo  lago, 
(Por  mas  que  se  detienen)  recojiendo: 
Mas  no  por  esto  dejan  de  ir  siguiendo, 

Y  porque  allí  no  queden  sin  su  pego, 
De  los  caballos  saltan  di  instante 
Entrando  por  la  ciénega  adelante. 

Donde  el  pTebeyo  bandk)  a  qni^n  espanta ' 
De  la  terrible  muerte  el  duro  encuentro. 
Se  métela  laguna  mas  adentro, 
Hasta  tener  el  agua  a  la  garganta: 
Mas  cuando  la  desdicha  sé  adelanta, 
Aunqn^e  se  meta  el  hombre  allá  en  el  cewtro, 

Y  en  sus  cavernas  últimas  se  atoje, 
Allá  lo  vá  a  buscar  y  aBá  lo  coje. 
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Allí  U  fuerte  manga  de  herreraelos 
Por  Pedro  del  Castillo  gobernada. 
Les  d¿  tan  presurosa  rociada , 
Que  ya  no  deja  el  humo  ver  los  cielos: 

Y  aunque  entre  el  agua  esconden  frente  y  pelos, 
Al^n  para  salvarse  todo  es  nada, 

Pues  bien  no  se  descubre  un  dedo  dellas, 
Guando  la  dura  bala  está  con  ellas* 

Allí,  como  a  los  patos  en  el  agua, 
Apuntad  arcabuz  y  el  plomo  asieoia, 
Alli  con  sangre  el  agua  se  ensangrieata, 

Y  el  puro  humor  sanguino  alli  se  agua: 
Ya  hterve  el  negro  lago  vuelto  enfragua. 
Que  la  espumosa  sangre  lo  calienta. 

Ya  el  cuerpo  en  esta  ciénega  se  ahoga , 

Y  en  la  de  Flejelfon  el  alma  boga. 

Trasunto  es  este  lago  del  averno. 
Según  está  humoso  y  pestilente, 

Y  porque  tiene  en  sí  calor  ardiente, 
Con  el  contrario  efecto  del  invierno: 
Para  que  coando  baje  al  hondo  infierno, 
A  profesar  tormento  eternamente, 

£1  indio  rntserable  y  desdichado 
Haya  tenido  aquí  sn  noviciado. 

Por  todas  portes  ya  la  muerte  esquiva 
Ha  puesto  a  su  vivir  mortal  atajo. 
Agora  con  el  agua  por  abajo. 
Agora  con  el  fuego  ppr  arriba: 
Mas  esta  jei^  indómita  y  altiva, 
Aunque  se  vé  en  lan  áspero  trabajo, 
Cercada  de  oonirarioB  elementos. 
No  quiere  desistir  de  sus  intentos. 
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Tienen  sus  almas  reprobas  sujetas 
A  dura  obstinación  de  tal  manera. 
Que  están  ( con  ver  la  Parca  y  su  tisera ) 
Diciendo  ( como  dicen )  tiseretas: 
Qué  tiene  que  hacer  los  masajetas? 
Qué  los  caribes  fieros?  qué  la  fiera 
Criada  en  la  arenosa  libia  ardiente 
Con  esta  endurecida  y  cruda  jente? 

De  alli  con  ver  su  daño  sin  remedio^ 
Ya  que  dañar  no  pueden  de  otro  modo, 
Trabajan  por  cerrar  a  piedra  y  lodo 
La  puerta  de  cualquier  partido  y  medio: 

Y  aun  con  estar  la  muerte  y  agua  en  medio^ 
Queriendo  algunos  ya  romper  con  todo, 

Se  vienen  desalmados  a  la  orilla 
Midiendo  con  su  maza  la  cuchilla. 

El  uno  dellos  es  el  bravo  Rengo 
Que  tiene  por  afrenta  retirarse, 

Y  que  por  ello  viene  a  deslustrarse 
Su  ilustre  sangre  estirpe  y  abolengo: 

Y  así  .con  un  ramón  ñudoso  y  luengo, 
( Que  pudo  por  su  mano  desgajarse, ) 
Empieza  a  mantener  de  nuevo  guerra,     ^ 
Ganando  por  las  mismas  aguas  tierra. 

Tan  junto  vino  a  estar  el  indio  della, 
Que  a  la  rodilla  el  agua  no  le  toca, 

Y  como  es  de  aquellos  que  en  la  poca 
Se  suelen  ahogar,  se  va  por  ella: 

Donde  con  dos,  con  tres,  con  mas  se  estrella, 
Haciéndoles  pensar  que  es  una  roca. 
Según  las  muchas  olas  que  lo  baten 

Y  lo  poquito  o  nada  que  le  abaten. 
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Un  golpe  descargó  de  tal  manera 
Encima  del  dispuesto  Guralongo, 
Que  le  dejó  en  el  cieno  como  hongo 
Con  1á  celada  sola  y  cuello  fuera: 

Y  entrándole  a  herir  en  delantera 
Hernando,  un  atrevido  negro  congo, 
Con  otro  tan  redondo  lo  derriba, 
Que  ya  no  dá  señal  de  cosa  y  iva. 

Un  esforzado  joven  que  se  afrenta 
De  ver  pasar  así  ñereza  tanta. 
Por  el  estero  arriba  se  adelanta 
A  Rengo  que  de  cólera  revienta: 
Mas  en  llegando  el  ramo  se  le  asienta 
Tan  lleno  de  vigor,  que  como  a  planta 
Que  tiene  ya  su  foso  abierto  a  mano. 
Le  planta  medio  cuerpo  en  el  pantano. 

No  puede  tolerar  el  bravo  Andrea, 
Como  de  atrás  estaba  amordazado, 
( Aun(!{ue  entendiera  entrar  con  él  a  nado  , 
Que  el  indio  se  sustente  en  la  pelea: 

Y  asi  en  la  márien  húmida  se  apea. 
Por  acabar  alli  lo  comenzado , 
Poniendo  escudo,  espada  y  mano  a  punto 
Encaminado  a  Rengo  todo  junto. 

Es  tanto  lo  que  el  bárbaro  se  agrada, 

Y  tiene  desto  el  alma  tan  gozosa,  - 
Que  con  estar  en  agua  cenegosa, 
Se  baña  de  contento  en  la  rosada: 

Y  muéstralo  én  salille  a  la  parada 
Tres  paso&de  la  ciénega  lamosa. 
Poniéndose  en  peligro  manifiesto, 

A  trueque  de  topar  con  él  mas  presto; 

Digitized  byCnOOQlC 


284  CANTO  OHCBNO. 

Encuéntrase  y  el  bárbaro  gallardo 
Es  el  primero  en  dar  su  golpe  fuerte. 
Del  cual  se  aparta  y  libra  de  la  muerte 
El  de  Levante,  suelto  mas  que  un  pardo: 

Y  en  respondelle  fuera  menos  tarao, 
Si  el  rudo  leño  diera  de  otra  suerte, 

Mas  dio  en  el  agua,  alzado  della  un  golpe. 
Que  le  cerró  los  párpados  de  golpe. 

Con  todo  le  tiró  tal  puata  a  tienta. 
Cosiéndole  con  ella  una  costilla. 
Que  si  algo  mas  encarna  la  cucbilla, 
Le  priva  del  vital  y  dulce  aliento: 
Por  donde  tanto  crece  ta  ardimiento, 
O  bárbaro  soberbio  en  la  rencilla, 
Que  alguno  por  mirar  ks  nmnos  tuya». 
Olvida  lo  que  tiene  entre  las  suyas. 

Con  sú  troncen  el  iosdío  se  revuelve^ 

Y  acá  y  allá  furioso  lo  rodea, 

Mas  con  su  espada  rijida  ei  Andrea 
Metiendo  puntas,  entra,  sale  y  vuelve: 
El  uno  y  otro  en  cólera  se  envuelve, 

Y  el  agua  a  costa  de  ambos  bermejea, 
Mas  nadie  de  su  punto,  punto  baja, 
Ni  se  conoce  punta  de  ventaja. 

Cual  Buelecmnfaatir  el Pcne-^^spada 
En  medio  el  ancho  mar  con  la  batteita. 
Donde,  si  con  la  esf^da  aquel  barrena, 
Aquella  con  la  cola  dá  colada: 

Y  el  agua  por  eniraimbos  alterada^ 
En  desacorde  y  ronco  acento  saetas 
Mostrando  el  cano  rostro  enrojecido 

Y  el  manto  azul  de  púrpura  tenido. 
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Asi  los  dos  se  avieaen  en  su  lago, 
Donde  si  con  la  espada  el  nuestro  acude, 
Con  su  ramón  el  bárbaro  sacade, 

Y  aun  raras  veces  dá  con  él  en  vago: 
Mas  no  por  esto  oueda  sin  su  pago. 
Porque  le  hace  ei  i  tal  o  que  sude, 

Y  así  padecen  ambos  de  tal  arte. 
Que  bien  parecen  mártires  de  Marte. 

Mas  antes  que  les  diese  la  corona 
Llegaron  ( suspendiendo  su  fortuna ) 
Guainez  y  Juan  Alvares  de  Luna, 
Pe()ro  Cortés,  Montiel  y  Barahona: 
Poniendo  cada  cual  por  su  persona 
Sus  hechos  en  el  cuerno  de  la  luna, 
Mas  por  subir  los  suyos  sobre  Apolo, 
Espera  a  todos  seis  el  indio  solo. 

Jamás  la  tigre  en  África  nacida 
Al  cenegal  espeso  retirada. 
Cuando  es  por  los  monteros  acosada, 

Y  vé  toraaao  el  paso  a  la  guarida; 
Sacude  tan  feroz  y  embravecida 
Al  un  ventor  y  otro  manotada 
Como  ales  seis  el  bárbaro  desnudo, 
Al  recio  revolver  del  ramo  rudo. 

Mas  dale  tanta  priesa  nuestra  jen  te. 
Que  viendo  lo  que  puede  allí  ganarse, 
Determinó  guardándolos,  guardarse 
Para  mejor  sazón  c{ue  la  presente: 

Y  sin  volver  la  altiva  y  dura  frente. 
Su  paso  a  paso  empieza  a  retirarse, 
Entránd^  algo  mas  al  hondo  cieno, ' 
De  lodo,  de  sudor,  de  sangre  lleno. 
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Abajo,  arriba  y  dentro  del  pantano^ 
Revuelto  ya  también  andaba  todo. 
Sin  límite,  sin  término,  sin  modo. 
Dañándose  a  pié  quedo  y  mano  a  mano: 
Con  todo  lo  que  hallan  a  la  mano, 
A  palo,  a  hierro,  a  puño,  a  diente,  a  lodo, 
Después  que  rompen,  baten,  muerden,  ciegan 
Con  agua  de  la  ciénega  se  riegan» 

Cuál  turaba,  cuál  impele,  cuál  arroja. 
Cuál  entra,  cuál  se  hunde,  cuál  atasca. 
Cuál  sale,  cuál  se  impide,  cuál  se  enfresca, 
Cuál  traba,  cuál  aprieta,  cuál  afloja: 
Quien  con  su  propia  sanere  se  remoja, 

Y  helados  cuajarones  della  masca. 
Quién  traga  espeso  lodo,  quién  la  muerte, 
Que  sobre  todos  es  el  trago  fuerte. 

Bastida,  Luis,  Cherinos,  Hortigosá, 
Valdivia,  Perogomez,  Castañeda, 
Riberos,  Lira,  Cáceres,  Cepeda, 
Carranza,  Payo,  Córdoba,  Espinosa: 
Urbina,  Diego  Pérez,  Hinojosa, 

Y  el  noble  caballero  de  Pineda, 

Han  muerto  por  sus  manos  tanta  jente. 
Que  sirve  ya  en  la  ciénega  de  puente. 

Matienzo,  Marcos  Veas  y  Murguía, 
Pantoja,  Sanlillan  y  los  verdugos. 
Del  indio  son  tan  ásperos  Verdugos, 
Que  tienen  hecha  del  carniceria: 
Los  fuertes  Albarados  y  Mejia 
Deshacen  cuerpos  grandes  en  mendrugos, 
De  Villagran,  de  Viezraa  de  Abendaño 
Recibe  el  enemigo  sumo  daño. 
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Tasco  Jaarez  de  Avila  y  Pacheco, 
Manrique,  Vaca,  Zdñiga  y  Castillo, 
Gaspar  de  la  Barrera  y  Delgadillo, 
Matando  arrastran  indios  a  lo  seco: 
Jamás  el  .doro  Kolpe  dan  en  hueco, 
Aranda,  Juan  de  Barrios,  ni  Carrillo, 
Pues  Peñalosa  y  Peña,  por  ser  hombres, 
£n  medio  de  las  aguas  son  sus  nombres. 

También  acá  en  lo  llano  se  oía 
De  golpes  y  caballos  gran  ruido, 

Y  era  que  del  ejército  esparcido 
Alguna  jente  allí  quedado  habia: 
Que  retirarse  al  lago  no  quería. 

Ni  darse  ( con  ser  pocos )  a  partido. 
Sino  mori^  prímero  en  la  campaña. 
Que  oir  cantar  victoria  por  España. 

Algunos  y  los  mas  gozaron  dello 
Quedando  sin  las  vidas  en  el  prado, 

Y  los  demás  con  ellas  mal  su  grado 
Rindieron  al  cordel  muñeca  y  cuello: 
Ecepto  el  enemigo  de  Orompello, 
Aquel  rebelde  crudo  y  obstinado. 
Aquel  enorme  y  duroGalbarino, 
Que  quiso  echar  por  áspero  camino. 

Pues  este  pertinaz,  que  mas  desea 
La  muerte  del  contrario  que  su  vida. 
Por  mas  que  vé  a  los  suyos  de  caida 
No  pierde  sujuror  en  la  pelea: 
Antes  mejor  que  nunca  se  rodea 
Con  la  pesada  porra  descreida, 
Tan  fiero  espumaj6so  y  emperrado. 
Que  es  cuerdo  quien  procura  dalle  lado. 
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Alcanza  Con  un  golpe  a  QuiracoIIa, 

Y  aprénsale  los  cascos  sobre  el  pecho, 
A  Lléuto  deja  manco,  a  Chol  contrecho 
y  toda  la  faicion  a  Rulco  abolla:/ 
Celadas,  picas,  bárbaros  (37)  arrolla, 
Por  todos  vá  llevándolos  a  hecho, 

Sin  que  repare  o  mire  quien  le  hiere, 
Que  ya  morir  matando  solo  quiere. 

Mas  visto  lo  que  pasa,  tres  varones 
Con  el  divino  autor  déla  Araucana, 
Queriendo  refrenar  su  furia  insana. 
Batieron  contra  el  indio  los  talones: 

Y  dánle  tan  terribles  encontrones. 
Que  a  su  pesar,  el  bárbaro  se  allana. 
Poniendo  las  espaldas  con  el  suelo 

Y  las  curtidas  plantas  en  el  cielo. 

Cargaron  cudiciosos  al  momento 
De  los  amicos  indios  maltratados, 
Por  verse  del  incrédulo  vengados, 

Y  desquitarse  del  a  su  contento: 
Mas  él  se  defendió  de  roas  de  ciento 
A  coces,  a  puñadas  y  bocados. 
Hasta  que  al  fin  al  número  añadido^ 
Dificultosamente  fué  rendido: 

En  esto  esotra  jente  del  pantano, 
Que  ya  sufrir  el  daño  no  podia. 
Del  todo  por  las  aguas  se  metia 
Alzando  del  combate  el  pié  y  la  mano: 

Y  en  fin  al  bosque  lóbrego  y  cercano, 
Tomaron  por  la  ciénega  la  via. 
Quedando  su  pestífera  hondura 
Hecha  de  muchos  cuerpos  sepoUura. 
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No  fueron  del  católico  seguidos. 
Por  ser  lugar  tau  áspero  y  fragaso, 

Y  para  entrar  por  él  dificultoso 
A  cansa  dé  los  árboles  tejidos: 
Fuera  de  que  jamás  con  los  vencidos 
Usó  del  crudo  filo  riguroso. 

Sino  del  mas  suave  y  mas  templado 
fil  noble  corazón  de  D.  Hurtado. 

Demás  de  que  saliendo  del  tridente, 
Efttrabd  recajiendo  los  pastores, 
Aquella  que  confunde  los  colores 
T  al  trabajar  enfrena  la  corriente: 
Mostró  con  ella  el  prado  mustia  frente^ 
Quedando  como  lánguidas  las  flores, 

Y  era  que  luto  el  orbe  se  ponía 
Por  denotar  las  muertes  deste  día. 

Los  «raestros  de  la  noebe  convidádoil» 

Y  del  trabajo  duro  eonstrínidos. 
Privando  del  sentir  a  los  sentidos. 
Suspenden,  sin  descuido,  sus  cuidados: 
En  taQto,  pues  qué  duermen  los  cansadoSi 
No  es  bien  que  yo  despierte  los  dormidos» 
Que  desto  servirán  mis  cantos  muertos 

Y  no  de  que  se  duerman  los  despiertoft. 
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Hace  Galbarino  una  invectiva,  reprehendiend»  a  los  indios  ami- 
gos, que  le  traen  preso  para  ser  Justiciado.  Mindanle  cortar  las 
manos,  donde  muestra  el  indio  su  crecido  esfuerio  y  obstinado 
coraton,  instando  en  que  le  den  muerte,  mas  envianle  vivo  por 
ejemplo  a  su  tierra.  Cuéntase  lo  que  a  Tucapel  y  Guale  va  suce- 
dió en  el  bosque,  prosiguiendo  su  estrafia  y  maravillosa  aventu- 
ra. Parece  Talcagueno  vivo  ante  ellos  habiendo  sid«>  yá  llorado 
por  muerto:  promete  contar  las  grandes  cosas  que  le  ban  pasado. 
Dase  en  la  moralidad  y  principio  del  canto,  la  razón  de  ser  los  in-. 
dios  antes  del  nuevo  gobernador  siempre  vencedores  y  después 
en  su  gobierno  vencidos. 

*  Es  9I  iniíieDso  Apó  (38)  ian  jusliotero 
Qae  no  hai  dejar  amigo  ni  enemigo, 
Aquel  sin  premio»  ni  éste  sin  castigo 
Cumplido  el  plazo  y  término  postrero: 
A  todos  lleva  Dios  por  un  rasero         >^ 
Al  grande,  al  chico,  al  próspero,  al  mendigOi 
Que  todos  han  de  ser  en  esto  iguales 
Asi  como  lo  son  en  ser  mortales. 

O  cuánto  sufre,  pasa  y  disimula. 
Haciéndose  de)  sordo ^  ciego  y  mudo. 
No  para  que  sospeche  el  hombre  rudo, 
Que  su  poder  sin  limite  se  anula: 
Mas  porque  se  aproveche  desta  bula, 
Y  no  lo  espere  hacer  al  punto  crudo, 
Porque  es  como  el  pastor  con  su  ganado 
Que  sabe  usar  del  silbo  y  del  cayado. 
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Procure  pues  el  hombre  estar  alerta, 

Y  mire  que  si  el  tiempo  gasta  ea  vano^^ 
Cuando  se  juzgue  en  medio  del  verano 
Dará  el  invierno  golpes  a  su  puerta: 

Y  aun  que  este  llegue  tarde,  es  cosa  cierta. 
Haber  de  parecerle  que  es  temprano, 
Porque  jamás  lo  espera  ni  previene 

Y  hasta  que  está  sobre  él  no  vé  si  viene. 

^  Al  paso  que  dilata  Dios  la  pena. 
Su  culpa  el  nombre  ingrato  multiplica. 
Con  que  su  causa  el  uno  justifica 

Y  el  otro  por  la  suya  se  condena: 
Pues  aunque  la  divina  mano  llena 

No  es  menos  franca  y  pródiga  c{ue  nca^ 
No  hai  cosa  tan  menuda  ni  olvidada. 
Que  no  la  tenga  vista  y  apuntada. 

Quién  como  nuestro  Dios  en  lo  criado 
Que  allá  sobre  los  ánjeles  reside, 

Y  a  nuestras  causas  mínimas  preside 
Como  si  no  tuviera  mas  cuidaido? 

Él  es  quien  a  Isayal  como  al  brocado. 
Siempre  con  una  propia  vara  mide. 
Sin  aceptar  linaje  de  persona 
Desde  el  cayado  al  cetro  y  la  corona. 

Bién  es  rerdad  que  lejos  de  intereses, 
Castiga  Dios  oon  mano  mas  pesada 
La  conocida  res  de  su  manada. 
Que  las  que  no  conoce  por  sus  reses: 
Mas  como  todos  son  sus  feligreses, 

Y  viven  por  el  tiempo  que  íe  agrada, 
A  todos  por  su  bueno  y  por  su  malo 
Hac«  probar  al  fin  del  pan  y  el  p;vlo. 
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No  teme  Terse  Dios  necesitado^ 
Para  que  no  castigue,  en  su  hacieída 
Aunque  caal  justo  padre  en  la  costioada 
Castigue  mas  al  hijo  que  al  criador 
Mas  cuando  vive  el  tal  desenfrenado, 

Y  el  hijo  sujetándose  a  la  rienda» 

No  quiere  Dios  ni  debe  hacer  tal  yerro 
Que  quite  al  hijo  el  pan  por  dalb  al  perri^. 

Mil  pruebas  tiene  desto  lo  profano, 

Y  en  el  voldmen  sacro  las  tenemos, 
Mas  para  qué  tan  lejos  las  queremos^ 
Teniéadolas  aquí  tan  a  la  mano? 
Mientras  sulcó  el  ejército  cristiano 

En  Chile,  el  mar  del  vicio  a  vela  y  remosi, 

Jamás  gozó  de  próspera  fortuna 

Porque  sin  Dios,  mal  puede  haber  algiiiHi. 

Mas  tuando  yá,  mudándoles  la  guia 
Con  el  piloto  diestro  mendocino. 
Dejaron  su  derrota  y  mal  caoúno. 
Tomando  nuevo  rumbo  y  otra  via: 
Pasóseles  la  noche,  y  vino  el  db. 
Soplóles  el  espíritu  divino. 
Ganando  al  enemigo  el  barlovenk), 
Como  parece  claro  por  mi  cuento. 

Dos  veces  los  derriban  de  suSs  ciam^brM^ 
No  porque  agora  fuesen  menos  fuerte^,, 
Mas  porque  van  trocándose  las  suertes. 
Al  paso  que  se  truecan  las  costumbres:  (39) 
Que  aquel  por  nombre  el  padre  de  las  lumbn^s, 
De  vidas  es  autor,  que  no  de  martes, 

Y  asi  no  mata  Dios  mas  bien  mirado^ 
A  cada  cual  le  m&ta  su  pecado. 
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Arauco  en  sus  Vitorias  y  blasone*, 
O  por  tener  tan  bravera  esouaiirón^l 
Tener  a  su  mandar  la  luz  de  Apolo^: 

Y  el  crudo  Galbarino  por  ser  solo^, 
Bien  se  creyó  pasar  entre  renglon^s^ 
No  viendo  (por  estar  de  lumbre  íaho| 
Que  nada  se  le  pasa  a  Dios  por  alto. 

Patente  está  el  engaño  del  primero. 
Pues  ya  en  las  dos  batallas  qué  ha  tenido 
De  siempre  vencedor  se  vé  vencido, 

Y  es  porque  va  el  Garzón  por  otro  apcrd:  {it) 

Y  para  que  sepáis  el  del  postrero^ 
Gomo  llevó  también  su  merecido» 
Oid,  Señor,  un  tanto  si  os  agrada^ 

Y  entonareis  mi  vo2  desentbnadá* 

Ya  debe  estar  alguno  descontento 
De  ver  lo  aue  he  tardado  en  este  pttntO|, 
Mas  no  lo  aice  e^  hombre  todo  junto^ 
Por  no  tener  anjélico  talento: 
Ullra  de  que  es  el  blanco  de  mi  iütéhlo^ 
Que  entre  estos  cantos  suene  un  contrapunto 
De  cosas  del  espíi^itu  morales, 
Para  que  tengan  música  los  teles^ 

Siguiendo  pues  el  hilo  de  la  historia^ 
En  lo  que  vino  a  ser  de  Galbarino, 
Después  que  por  su  misero  destino, 
Cantaron  ios  hespéricos  vitoría: 
Asi  como  a  Titán  le  fué  notoria, 
Apresuró  por  verla  su  camino, 

Y  por  tomar  a  Tétis  residencia, 

Que  gobernabd  el  munde  por  su  ausmiéi«« 
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No  bien  al  trono  claro  del  Oriente 
A  presidir  el  deifico  subia, 

Y  ae  miralle  el  prado  se  reía 
Limpiándose  las  rugas  de  su  frente; 
Cuando  un  crecido  número  de  jente^ 
Acompañando  al  bárbaro  venia, 
Asi  porque  pudiesen  con  el  preso 
Como  por  ver  el  fin  de  tal  sucedo. 

En  medio  viene  el  indio  maniatado 
Sirviendo  a  los  demás  de  mofa  y  juego, 

Y  echando  por  los  ojos  vivo  fuego 
Sú  rostro  ferocísimo  y  airado: 

El  cual  de  golpe  cárdeno  y  manchado 
De  polvo,  sangre  y  mas  de  enojo  ciego, 
La  tierra  y  turba  fiero  en  tomo  mira 

Y  al  techo  celestial  envuelto  en  ira. 

Vestido  de  una  rota  camiseta. 
Que  deja  el  muslo  casi  descubierto^ 
Con  arrogante  paso  y  cuerpo  yerto 
Camina  al  ronco  son  de  una  corneta: 
Grita  le  dá  la  cáfila  indiscreta, 
Y.  todos  gran  lanzada  a  moro  muerto. 
Mas  él  encara  en  ellos  de  tal  modo 
Que  con  mirar  se  paga  bien  de  todo. 

Estira  por  quebrar  el  atadura, 
Que  como  está  fortisima  y  revuelta 
No  solo  no  la  rompe  ni  la  suelta, 
Mas  antes  apurándola  se  apura: 

Y  lleno  de  infernal  desenvoltura, 

Al  menos  con  la  lengua  que  está  suelta, 
Los  hiere,  los  baldona,  los  agravia, 
Diciéndoles  asi  deshecho  en  rabia. 
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(41)  Pensáis  que  por  llevarme  de  esla  saerte 
Ya  me  tenéis  vencido  vil  canalla, 
jO  qae  forzado  voi  a  la  batalla , 

Y  rigoroso  trance  de  la  muerte? 

Pues  entended  que  el  golpe  menos  fuerte, 

Y  mas  a  mi  contento  es  el  pasalla. 
Por  mas  pesado  tengo  y  mas  esquivo 
Oaedarme  de  vosotros  nombre  vivo. 

Mas  aonqoe  no  lo  puede  hacer  mi  diestra, 
No  dejo  d&  morir  con  alegria, 
Muriendo  por  la  dulce  patria  mta, 
Que  es  una  misma  cosa  con  la  vuestra: 

Y  no  es  mi  voluntad  llamarla  nuestra, 
Por  no  contarme  en  vuestra  compañía. 
Ni  conceder,  o  Chile,  que  te  llames 
Enjendrador  de  hijos  tan  infames. 

De  qué  nación  tan  bárbara  se  sabe, 
Que  ofenda  su  linaje  y  propia  tierra. 
Por  escusar  el  peso  de  la  guerra, 
Juzsando,  que  el  servir  es  menos  grave: 
Traidores,  en  vosotros  solo  cabe, 

Y  en  esos  pechos  pedidos  se  encierra, 
( Según  lo  que  tenemos  hoi  delante ) 
Atrocidad  y  crimen  semejante. 

Por  no  sufrir  el  peso  de  la  lanza , 
Un  peso  para  el  hombre  tan  pequeño. 
Sufrís  cargar  la  leña  y  aun  el  leño. 
Que  suele  serla  parte  que  os  alcanza: 
Ponedme  cada  peso  en  su  balanza 
Veréis  (si  ya  no  estáis  en  torpe  sueño) 
Que  al  cielo  vá  de  leve  la  primera , 

Y  al  suelo  do  pesada  la  postrera. 
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Qué  deis  ta  libertad?  iadigoos  della^ 
Por  ser  contra  nosotros,  en  bdtalla 
Qué  mas  pudiera  hacerse  por  boscaUa». 
De  aquello  que  habéis  hecho  \y)v  píQrd^lU? 
Así  que  asi  no  veis  que  sin  ienelU 
Andáis  con  el  acero  y  con  la  malla^ 
Sin  escusar  trabajo  de  nigua  modo* 
Sino  que  le  tenéis  doblado  ea  iodo, 

Pi^s  b\  pasáis  la  misma  pesadumbre 
Tan  libres  como  siervos,  jenle  dura» 
No  fuera  mas  honor  y  mas  cordura 
Pnsalla  en  libertad  que  en  servidftmbro? 
No  veis  que  ua  libre  tiene  duloedumbro 
Para  poder  templar  el  amargura 
Del  áspero  trabajo  mas  acerbo. 
Lo  cual  es  imposible  siendo  sienro^ 

La  natural  premótica  no  manda. 
Que  por  la  eara  patria  los  mortak» 
Padezcan  todo  jénero  de  males, 
Aunaqe  hayan  de  morir  en  la  defvkaodft? 
Mirad  que  cometéis  maldad  nefanda 
Pues  va  contra  las  leyes  naturales, 

Y  que  es  roostriv)SÍdad  tan  gran  Ciaq«e9fft 
Pues  quita  lo  que  dá  naturaleza. 

Pareceos  que  es  mas  Heita  la  gmrm 
Contra  el  pariente  propio  y  et  amigo,; 
Que  con  estrauo  y  áspero  enemigo^ 
Tirano  usurpador  de  vuiastra  tíetralf 

Y  si  temor  el  iuxma  os  alierra» 
Para  seguir  la  causa  que  yo  sigo, 
Temed  morir  mil  reees  con  desboimib» 

Y  no  ana,  yez  qjue  muero  yo  eoik  Kobimi. 
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Yo  mvero  casta  vil  porque  defieiulo 
La  tierra  que  pisáis  y  os  ha  enjendrado, 
Yosotros  por  haber  dejenerado, 
( Pensando  que  vivis )  estáis  muriendo: 
Envidia  nae  tenéis  a  lo  que  entiendo 
Yo  lástima  y  pesar  de  vuestro  estado, 

Y  de  que  dejo  carnes  como  aquestas 
En  suelo  que  tal  jente  adufre  acuestas. 

Su  juíita  increpación  á&}6  con  esta, 

Y  todos  los  amigos  que  escuchaban 
Tarbados  y  perplejos  se  miraban 
Tan  solamente  hablando  por  el  jesto: 
Con  que  cesó  el  escarnio  descompuesto, 

Y  la  confusa  grita  que  le  daban. 
Quedando  a  su  decir  enmudecidos, 

Y  del  vencido  bárbaro  vencidos. 

Mil  cosa&en  lo  hondo  de  snpecho^ 
Sus  rostros  en  el  suelo-  revolvian. 
Que  alzarlos  al  del  indio  no  podian. 
Por  ver  fax  bien  que  ha  dicho  y  mal  que  has  hecho: 
Hasta  que  ya  pasado  poco  trecho, 
Llegaron  al  paraje  do  Tenían, 
Para  que  fuese  el  preso  psticiado, 
Según  la  gravedad  d^  su  pecado^ 

En  cumpliioieAtO!  pues  de  to  qoe  dtga» 
Le  sentenciaran  luego  los  hispanos^ 
En  (ffx^  se  lo  corlasen,  ambas  mafios^ 
Para  terror  y  ejemplo  al  enemigo: 
Porque  temiendo  el  áspero  castigp^ 
Dejase  de  sog^isir  inteaiosi  vadnos, 

Y  a  trueque  de  nof  véva^s  cor tadas^ 
Las  manee  a  la  paz-  viniese  atadas,. 
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En  siendo  pronunciada  la  sentencia, 
No  bien  se  las  habieron  desatado, 
Cuando  con  ademan  desenfadado. 
Una  tras  otra  ofrece  en  competencia: 

Y  sin  indicio,  rastro  ni  apariencia 
De  temeroso,  triste  ni  turbado. 
Mas  animoso,  alegre  y  con  sosiego, 
Pide  que  se  las  corten  luego,  luego. 

Encima  de  un  tablón  sentó  la  diestra 
Con  tanta  voluntad  y  leda  cara. 
Como  si  en  la  de  alguno  la  sentara. 
Teniendo  ya  en  el  aire  la  siniestra : 

Y  dijo  asi:  corlad  la  muerte  vuestra. 
Cortad  las  que  las  vidas  os  cortara. 
Que  para  mi  es  la  gloria  deste  hecho. 
Como  para  vosotros  el  provecho. 

Saltó  del  crudo  golpe  la  derecha, 

Y  con  estar  de  vida  ya  privada, 
Quedó  tan  bien  impuesta  y  enseñada. 
Qué  al  rostro  de  un  cristiano  fué  derecha: 
Mas  poco  del  encuentro  satisfecha. 

Se  reheleó  en  la  tierra  ensangrentada, 
Adonde  haciendo  araños  y  señales, 
La  dio  de  sus  espíritus  vitales. 

No  se  despide  bien  de  su  muñeca 
Sin  sombra  de  dólór  la  diestra  fuerte, 
Cuando  la  que  es  y  fué  siniestra  en  suerte. 
Lugar  con  la  truncada  mano  traeca: 

Y  cual  si  la  tuviera  el  dueño  seca, 
O  fuera  de  otro  cuerpo  desa  suerte, 
Recibe  en. ella  el  golpe  tan  sin  miedo 
Cuanto  con  rostro  firme  y  bra^so  quedo. 
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Y  no  tan  presto  vuela  deslazada 
Del  corporal  arnés  la  fuerte  pieza, 
Cuan  presto. baja  el  indio  la  cabeza 
Tendiendo  la  cerviz  jamás  domada: 

Y  en  el  tablón  de  bruzas  arrojada. 
La  tiene  sin  moverse  en  larga  pieza,. 
Diciendo :  dadme  aqui  tercer  herida 
Veremos  si  a  las  tres  va  la  vencida. 

Meted  el  filo  ya  por  ese  cuello. 
Por  qué  dudáis  malditos  de  segallo? 
Pues  todo  el  bien  os  viene  de  cortallo, 

Y  todo  el  mal  a  mí  de  suspendello: 
Mirad  vuestra  ganancia  en  concedello. 
Que  si  miráis  mi  pérdida  en  negallo 
Vuestra  pasión  es  tal  rencor  y  enojo, 
Que  por  sacarme  dos  daréis  un  ojo. 

No  me  entendéis?  pues  dí^o  desta  suerte, 
(Quizá  mi  petición  será  admitida) 
Que  por  hacerme  el  mal  de  darme  vida 
Os  quitareis  el  bien  de  darme  muerte: 
Mas  si  me  dilatáis  el  trago  fuerte, 
Por  solo  ver  si  quiero  su  bebida, 
Qué  prueba  ni  señal  queréis  mas  firme, 
De  que  la  quiero  yo  que  no  venirme? 

O  &i  aeabar  conmigo  yo  pudiera 
Aborrecer  la  muerte  aborrecible. 
Porque  (según  mi  suerte)  es  infalible, 
Que  por  el  mismo  caso  me  viniera: 
O  si  finjillo  licito  me  fuera, 
Mas  esto,  como  esotro  es  imposible, 
Pues  aunque  mas  redunde  en  mi  provecho 
No  es  para  mí  finjir  cobarde  pecho. 
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Yo  juro  al  potoQlisinio  Pillaoo^ 
Que  si  una  mano  sola  poseyera. 
Nunca  las  vuestras  débiles  pidiera^ 
Que  diesen  a  mi  vida  sacomano: 
Mas  no  dejarme  alguna  fué  malsano 
Si  acaso  pretendéis  que  nunca  muera. 
Porque  si  no  es  mi  mano  la  homicida, 
Qué  mano  me  podrá  quitar  4a  vida? 

Tales  bravozas  y  otras  Jes  decía, 
Por  solo  que  los  nuestros  de  escuchalle 
Viniesen  irritados  a  matalle. 
Tanto  el  vivir  amable  aborrecía: 
Mas  viendo  ser  inútil  su  porfía « 

Y  que  con  vida  al  fin  querían  dejalle 
Para  que  a  todos  íuese  ejemplo  vivo., 
Estuvo  por  un  rato  pensativo. 

Mas  luego  &e  levanta  de  la  ttenra, 

Y  puesto  con  desden  en  pié  derecho 
Les  dice :  asora  sé  que  tenéis  pecho 
Con  que  poder  sufrirnos  en  la  guerra. 
Pues  ánimo  y  valor  en  él  se  encierra 
Para  tan  atrevido  y  raro  hecho, 
Gomo  es  dejarme  vivo  y  agraviado» 
Habiendo  conocídome  y  probado. 

Debéis  de  Bodpechar  que  ya  no  btt«do, 
Estando  asi,  dañaros  de  al^n  modo» 
Pues  mientras  no  me  veis  deshecha  lo<k 
Yo  os  di^o  que  podéis  tenerme  miedo: 
Porque  smo  pudiere  alzar  el  dedo, 
Alzar  podré  la  voz  y  dar  del  code^ 

Y  aaiiQ[n6  me  falten  inanes,  tengo  mane 
Con  el  cabildo  v  códcUt*  arancaao. 
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Allá  Ijes  voi  a  dar  este  mensaje, 

Y  breve  os  volveré  coa  ]a  respnesta. 
Sin  mas  decir  cvial  vira  de  ballesta 
Se  parte  el  contumaz  de  aquel  paraje: 

Y  lleno  de  ardentísimo  coraje 

A  cielo,  a  tierra  y  piélago  denuesta, 
Mirándose  los  troncos  desangrados. 
Que  casi  va  comiéndose  a  bocados 

Aqui  señor  veréis  abiertamente 
Si  fué  profeta  el  joven  Orompello,  (4.2) 

Y  como  no  es  de  esencia  para  sello 
Tener  la  crisma  y  bálsamo  ea  la  frente; 
Que  bien  lo  pnede  ser  pagana  jen  le  ^ 
Pues  testimonios  bai  en  prueba  delki, 
Si  vale  aquel  lan  célebre  de  aquellas 
Jentiles  y  proféiicas  doncellas. 

Mas  para  qué  sin  término  meteama 
La  peligrosa  hoz  en  mies  ajena? 
Allá  lo  trate  el  docto  enoral>ttena^ 

Y  acá  del  crudo  bárbaro  tratemos: 
Aunque  mejor  será  que  lo  dejeoMS». 

Y  en  tanto  que  destoga  tanta  pena, 

A  Tucapel  (si  os  place)  nos  volvamos 
Que  en  el  rumor  del  bosque  lo  dejamos. 

En  pié  se  puso  iatrépida  Qualevft, 
Cebando  (cuál dijimos)  el  otdo^ 
En  la  vecina  parte  del  raido 
Adonde  su  azorada  vista  ceba: 

Y  si  adelante  el  ánimo  la  llevo» 

La  vtt<»i^  el  casia  amor  de  su  mahdo^ 
Mas  ella,  que  cumplir  con  arabos  qisere^ 
Espera  firme  allí  W  que  vionere. 
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Estando  pues  la  dama  ca  tal  paraje, 
Alerta  y  paesta  a  punto  la  persona. 
Que  representa  a  Venus  y  a  B/elona, 
Al  vivo  en  la  belleza  y  en  el  traje: 
Echó  de  si  rompiéndose  el  boscaje 
Una  feroz  y  rábida  leona. 
Espumajosa  fiera  y  enojada, 
Las  uñas  y  la  boca  ensangrentada. 

La  bárbara  que  vé  la  salvajina, 
No  teme,  no  se  turba,  no  se  corta. 
Mas  todo  lo  posible  se  reporta, 
Enviando  al  corazón  la  sangre  fina: 
A  tal  sazón  la  estrella  matutina. 
Con  sus  alegres  rayos  la  conorta, 

Y  aun  visto  de  Gualeva  el  traje  y  traza, 
La  juzga  por  la  diosa  de  la  caza. 

.  Mas  presto  la  de  Cipro  vé  que  yerra,. 
Hallánaola  en  su  ser  (ie  humano  velo. 
Porque  Gualeva  viéndola  en  el  cielo. 
Se  pone  de  rodillas  en  la  tierra: 
Aquellas  blancas  manos  alza  y  cierra, 
Por  toda  la  serviz  tendido  el  pelo, 

Y  levantando  voz  y  rostro  junto 
Invoca  su  fayor  en  este  punto. 

O  tu  deidad  sagrada,  o  Venus  bella, 
De  aquel  tercero  polo  moradora,  . 
Alegre  mensajera  de  la  aurora, 
O  símbolo  de  amor,  o  clara  estrella! 
Pues  sabes  lo  que  puede  su  centella, 

Y  el  bien  y  mal  de  una  alma  que  lé  adora. 
No  niegues  tus  favores  a  esta  raia 

En  tan  dudoso  trance  y  «"^gonia. 
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Por  atajar  la  muerte  de  mi  amante, 
Qaiero  poner  la  vida  en  aventma, 
Entranao  en  desigual  batalla  dura,  .    . 

Con  esta  bestia  cruel  que  vés  delante: 
Pues  (o  luz  alma  y  astro  rutilante) 
Renueva  en  tu  memoria  el  amargura, 
Que  un  tiempo  te  c  usó  tu  dulce  amado 
Del  fiero  javali  despedazado. 

Advierte  lo  que  entonces  tú  sentiste, 

Y  siente  lo  que  agora  yo  sintiera. 
Si  al  dueño  de  mi  vida  muerto  viera 
Según  al  de  la  tuya  muerta  viste: 
£scusa  un  espectáculo  tan  triste, 
No  pagues  al  amor  de  tal  manera, 

Y  mira  que  pues  eres  madre  suya. 
La  causa  que  defiendo  es  propia  tuya. 

Apenas  pasa  fin  al  justo  ruego. 
Cuando  el  planeta  amigo  de  repente, 
I^nzó  de  sí  una  luz  resplandeciente» 
Al  talle  que  una  ilámula  de  fuego: 
Con  que  se  puso  en  pié  Goaleva  luego, 
Sintiéndose  ya  de  ánimo  valiente, 

Y  llena  de  alborozo  y  alegría, 
Sin  atinar  de  adonde  procedía. 

El  rústico  animal  estando  en  esto 
De  súbito  volvió  su  vista  brava 
A  la  vecina  parte  donde  estaba 
La  bárbara  esperándole  en  el  puesto: 
Pues  visto  su  despojo  manifiesta, 

Y  que  tan  buena  presa  le  esperaba, 
Bajándola  t^acude  su  cabeza 

Y  allá  sus  iorfos  pasos  endereza. 
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La  Tucapela  viéndola  que  vieae, 
El  blanco  pié  no  mueve  temerosa, 
Cual  hizo  la  de  Pframo  famosa 
Según  allá  su  fábula  contiene: 
Mas  al  combale  ríjido  previene 
Su  tierna  mano  candida  y  hermosa. 
Poniéndola  con  térmimo  estremado, 
Al  cortador  alfanje  de  su  lado. 

El  fiero  Tucapel  que  vive  apenas, 

Y  de  su  sangre  corre  un  grueso  rio, 
Del  mismo  aprieto  saca  fuerza  y  brio 
Llenándose  de  cólera  las  venas: 

Y  con  facilidad,  estando  llenas, 
Levanta  el  cuerpo  lánguido  y  tardío, 
Mostrándose  tan  ájil  y  liviano 
Como  si  ya  estuviera  bueno  y  sano. 

Cual  suele  acontecer  en  un  doliente 
A  tal  flaqueza  y  término  llegado. 
Que  ya  para  volverse  de  algún  lado 
Ha  menester  la  mano  del  pariente: 
Cuando  le  dá  una  fiebre  de  repente 
Veréis  que  salta  recio  y  «dentado, 
Mandando  todo  el  cuerpo  de  manera. 
Cual  si  tuviese  ya  salud  entera. 

Asi  también  el  indio  con  Tá  fiebre. 
Solo  del  amoroso  humor  nacida, 

Y  agora  mas  ardiente  y  encendida 
Saltó  de  allí  <;ual  ^algo  tras  la  liebre: 
O  cuál  irison-castizo  del  pesebre. 
Si  la  guerrera  irompa  es  del  oida^ 

O  (por  hablar  mas  propio)  cual  aAanté 
Que  el  riesgo  áb  so  amada  vé  plante. 
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LlQgdse  pues,,  diciéo4Qla  en  \^l  clara, 
No  temas,  Tucapel  está  contigo. 
Ni  yo  pues  que  Gualeva  está  conmigo, 
Cuya  memiNria  o  nombre  me  basAara; 
Con  ese  tu  arco  y  {Lechas  le  ayudara 
Si  fuera  de  rasoo  el  enemigo, 
Que  para  ti  se  viene  dulce  amiga. 
Mas  una  bestia  a  palos  se  castiga. 

Y  cuando  no  se  viera  en  su  figura, 
Ser  animal  cual  es  y  bruta  fiera. 
Clarísima  señal  de  serlo  fuera 
Él  no  rendirse  en  viendo  tu  hermosura: 
Asi  diciendo,  aguija  a  la  espesura, 

Y  al  mas  vecino  roMe  que  le  espera, 

El  pié  CA  su  tronco  puesto  con  el  brazo 
Le  quita  ^  fuerza  dellos  un  pedazo. 

Con  este  vuelve  bravo  Tucanelo 
Adonde  su  querida  le  agualdaba, 
A  tiempo  que  la  bestia  ya  llegaba 
Alzando  la  cabeza  y  pardo  pelo: 
Mas  para  acometer  la  baja  al  sueio^ 

Y  su  fogosa  vista  en  Guale  clava. 
La  cuál  con  el  espada  firme  espera, 
£1  acometimieato  de  la  fiera. 

Mas  esta  que  la  imra  de  postuí^. 
Se  muestra  perezosa  ronceando^ 
Con  los  traidores  oíos  asechando 
La  entrada  por  la  parte  mas  segura: 

Y  cuando  )e  parece  coyuntura 
Embebe  el  cuerpo  y  súbito  saltando, 
La  embiste  por  un  lado  ardiendo  en  ira. 
Mas  Guale  oiesUameote  ¿e  retira*  . 
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Y  áándole  ua  revés  coa  furia  esquiva 
Al  tiempo  del  pasar  ea  la  pospierna 
Mas  fácil  que  si  fuera  vara  tierna 
La  carne  y  hueso  a  cercen  le  derriba: 
Con  que  la  bestia  ardiendo. en  rabia  viva, 

Y  envuelta  mucho  mas  que  la  de  Lerna, 
Segunda  vez  embiste  a  desgatralla, 

Mas  aunque  mas  la  basca  no  la  halla. 

No  estaba  en  esto  el  bárbaro  baldío, 
<3ue  al  revolver  la  coje  por  un  anca. 
De  suerte  que  la  deja  medio  manca 
Moviéndose  con  paso  mas  tardío: 
Ya  por  el  muslo  vierte  un  rojo  rio. 
Que  no  sé  mengua  mínima  ni  estanca, 

Y  menos  su  bestial  furor  se  mengua. 
Pues  ya  lo  brota  fuera  con  la  lengua. 

Al  monte  con  bramidos  atronaba 
Al  cielo  espuma  en  copos  escupía. 
Con  que  después  cayendo  se  cubría 
Su  cuerpo  saguinoso  y  muestra  brava: 
La  tierra  con  asombro  la  miraba, 
Turbado  estaba  el  aire  que  la  oía. 
Mas  juntos  aire,  tierra,  monte  y  cielo 
<jrozaban  de  Gualeva  y  Tucapelo, 

Tras  quien  el  animal  encarnizado 
Se  lanza  a  devoralle  sin  remedio. 
Si  no  se  pone  la  india  de  por  medio 
Poniéndole  a  la  boca  su  terciado: 
Mas  como  por  estremo  vá  enojado, 
No  espera  ni  repara  a  ver  el  medio, 
Metiéndose  furioso  por  la  punta. 
Hasta  que  con  la  cruz  la  boca  junta. 
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Aquí  soltó  la  bárbara  su  espada, 
Huyendo  el  bello,  rostro  y  brazo  fuerte 
De  aquellas  duras  garras  de  la  muerte^ 

Y  no  se  vido  dellas  casi  nada: 
Porque  la  bestia  en  cólera  bañada 
Por  el  carcaj  la  traba  de  tal  suerte, 

Que  la  hace  dar  de  espaldas  en  la  tierra 
Por  solo  habellas  vuelto  en  esta  guerra. 

Alli  la  desmembrara  y  deshiciera, 
A  no  faltalle  fuerza  y  vida  junto, 
Asi  porque  el  marido  en  este  punto 
Le  descargaba  el  tronco  en  la  mollera^ 
Gomo  porque  la  punta  carnicera, 
Que  sus  entrañas  cose,  daba  el  punto, 
Con  que  el  mortal  vestido  se  acababa 

Y  el  nilo  de  su  vida  se  cortaba. 

Tendióse  con  el  último  bramido, 
Que  estremeció  las  cumbres  y  los  llanos, 

Y  habiendo  ya  estirado  pies  y  manos. 
Quedó  sin  movimiento  ni  sentido: 
Con  esto  asegurado  su  partido, 
Gualeva  levantó  sus  miembros  sanos, 
Corrida  por  estremó  y  vergonzosa 
De  haber  al  fin  mostrádose  medrosa. 

-  Mas  este  corrimiento  vergonzoso 
El  rostro  le  regó  con  sangre  fina. 
Sembrado  de  azucena  y  clavellina. 
Tornándole  si  pudo  mas  hermoso: 

Y  como  del  combate  congojoso 
Un  tanto  de  sudor  por  el  camina, 
Parece  fresca  rosa  no  tocada. 
Del  matutino  aljófar  coronada. 
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'    Asi  tan  enojada  cnanto  bella, 
Cerró  con  el  cadáver  de  la  bruta, 
En  le  quitar  la  vida  resoluta 
Si  a  dicha  le  quedase  f  astro  deHia: 
Mas  viendo  que  del  todo  falta  en  ella^ 
Aquel  enojó  y  cólera  conmuta 
En  gozo  y  en  contento  desmedido 
Volviéndose  con  él  a  su  querida. 

Echado  por  los  hombros  el  cabello, 

Y  el  corazón  abierto  con  los  brazos, 

Y  a  fuera  de  peligros  y  embarazos. 
Le  bu^a  para  ecnárselos  al  cuello: 

Y  como  él  iba  en  busca  della  y  delk), 
Hallároose  con  íntimos  abrazos, 
Donde  se  dan  tras  guerra  desabrida 
Sabrosa  paz  mil  veces  repetida. 

Al  fin  habia  de  ser  tu  mano  fuerte 
(Le  dice  Tucapel)  aquella  mano, 
Que  a  mi  dudosa  vida  dio  la  mano 
Estando  ya  en  las  manos  de  la  muerte: 
No  pude  yo  ser  libre  de  otra  suerte, 

Y  la  razón  amiga  está  en  ]a  mano. 
Pues  esta  sola  pudo  libertarme ' 
Que  sola  tuvo  mano  en  cautivattud. 

No  pude  yo  de  nadie  ser  valido 
Mejor  que  de  tu  mano  valedora, 
¿Ni  tú  de  qui^n  pudiste  ser  fautora 
Mejor  que  de  quien  has  favorecido? 
No  fuera  yo  de  menos  defendido. 
Ni  fueras  tú  de  menos  defensora^ 
Porque  esto  ni  ttt  punto  lo  quisiera 
Ni  mi  valor  esotro  consintiera. 
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Mas  como  fué  seaora  ii^to  el  hecho  ^ 
Hános  veaido  todo  tan  al  justo^ 
Qae  siendo  tan  conforiae  a  nuestro  gu&to 
Parece  que  ha  fundádose  en  derecho: 
Si  nace  desie.daüo  tal  provecho, 

Y  tanto  gusto  sale  de  un  disgusto. 

Quiero  de  Uoi  mas  comprar  disgusto  y  (JgiñQ, 

Y  no  me  II ajuaré  j.aQ^ás  a  engaño. 

A  ti  se  4eben  4ar  las  gracias  de  eso 

ÍSu  amada  le  respocude  placentera ) 
^ues  solo  tu  valor  ,raató  U  fiera. 
Comunicado  al  4aro  tronco  grujeso; 
Mas  Tucapelo  dice,  ¿cómo  es  eso,, 
Tu  espada  rUo  le  dio  la  muerte  fikra? 

Y  haber  quedado  asi  no  «s  buea  .testigo, 
Que  está  verific^ado  loqve  digo? 

Ella  replica  .en  ipuro  ampr  deshecha , 
Quedar  asi  mi  espada  por  memoria 
Es  mas  que  haber  meaiado  la  vltoria. 
Que  fué  por  ,tí  enterada  y  satisfecha: 
Pues  medio  ni  principio  aué  aprovecha 
Si  dicen  que  se  cania  al  na  la  gloria, 

Y  nadie  se  corona  s\  primero 
No  prueba  ser  lejítimp  guerrero? 

Por  donde  si  lo  miras  desta  suerte 
La  gloria  del  suceso  a. tí  es  debida, 

Y  a  mi  ,1a  Justa  pena  merecida 

Por  no  permanecer  en  pecho  fuerte; 
Mas  ciando  al  bruto  dier?i  yo  la  muertí-, 
No  es  llano  que  i^e  diste  «tú  la  v|dá? 
Pues  cuáivto  mas  «s  darla  a  mi  personal 
Que  haber,&ela 'quitado. a  la  leona? 
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El  indio  en  vivas  llamas  encendido, 
Le  armaba  nuevos  lazos  por  el  cuello, 

Y  viendo  con  el  suyo  el  rostro  bello, 
A  replicar  tornaba  enternecido: 

Ya  yo  rae  diera  en  esto  por  vencido, 
Si  en  algo  dulce  amor  pudiera  sello, 
Mas'^aunque  lo  desdigan  tus  razones. 
Yo  digo  que  te  quitas  y  me  pones. 

Mas  dado  aue  yo  deje  convencerme, 

Y  concedienao  ya  lo  que  he  negado, 
La  vida  ( como  dices )  te  haya  dado 
Qué  tienes  dallo  tú  que  agradecerme? 
Si  quise  en  ese  término  ponerme, 

Es  porque  estoi  a  dármela  obligado, 

Y  de  la  tuya  sé,  sabré  y  sabía 

Que  pende,  penderá  y  pendió  la  mia. 

En  esta  amorosisima  contienda 
Se  están  a  la  sazón  los  dos  amantes. 
Diciéndose  conceptos  elegantes 
Que  amor  les  dá  larguísima  la  rienda: 
Al  fin  ninguno  dellos  hai  que  entienda 
Haber  sus  fuerzas  sidole  bastantes. 
Mas  cada  cual  se  exime  de  la  gloria 
Atribuyendo  al  otro  la  vitoria. 

Gualeva  la  sacude  de  su  palma, 

Y  Tucapel  la  vuelve  de  su  mano. 

De  suerte  que  se  estaban  mano  a  mano 

Jugando  a  la  pelota  con  la  palma: 

Mas  dése  ( pues  entrambos  son  un  alma, 

Y  por  igual  han  dádose  la  mano, 
Matando  entrambos  juntos  la  leona) 
A  entrambos  juntamente  lo  corona. 
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Al  fin  quedó  por  ambos  la-porfia, 

Y  en  amoroso  vínculos  trabados. 
Debajo  de  unos  árboles  copados. 
Esperan  el  crepúsculo  del  dia: 

Do  ( al  son  de  aquella  roélode  armonía    . 
Enviada  por  los  cuellos  entonados 
De  los  acordes  pájaros  gozosos)  . 
Se  mezclan  sus  anbélitos  sabrosos. 

Estando  en  medio desta  mezcla  y  junta,- 
Brot0  un  suspiro  intrínseco  el  amante, 

Y  demudando  súbito  el  semblante, 
AI  cielo  con  los  ojos  dio  una  punta: 
Ella  de  verle  así  quedó  difunta, 

Y  llena  de  temor  en  un  instante. 
Porque  (si  bien  se  mira)  los  amores, 
¿Qué  son  sino  solícitos  temores?    .. 

Y  con  el  accidente  mal  sufrida 
Le  pide  la  ocasión  desalentada. 
De  ver  la  novedad  con  ella  usada 
Diciendo  ya  celosa  y  desabrida: 
Tu  alegre  faz  tan  presto  entristecida 
Me  tiene  con  razón  maravillada, 
¿Qué  pudo  en  el  sosiego  desta  gloria 
Alborotar  con  pena  tu  memoria? 

Pesar  te  viene  aquí  mi  dueño  y  cuyo, 
Estando  con  Gualeva  labio  a  labio? 
No  ves  que  a. nuestro  amgr  se  bace  agravio. 
En  preferir  algún  cuidado  al  suyo? 
Pensaba  yo  ten.er  domado  el  tuyo,  ,.    - 

Y  agora  me  descubres  tal  resabio? 
A  fé  que  está  la  tuya  bien  doliente 
Pues  tienes  mú  teniéndome  presente. 


dby  Google 


Si 2  ci«w  ttoDÉtiíó: 

Dijo,  calló,  y  quitániiole  <kl  cuello 
Los  brazos  qae  ceñidos  le  tenia. 
Con  muestras  <le  enojada  se  éesvia 
Que  poco  han  menester  para  hacello: 

Y  recojiéndo  el  rostro  en  el  cabelto, 
Al  suelo  algunas  lágrimas  envia. 
Mirad  los  que  al  amor  habéis  tratadb, 

*  Qué  no  hará  con  esto  de  da  ama¿h). 

Levántase  a  tenella  y  ^laícblla. 
Soldando  con  sñ  fuego  la  cadena 
Que  la  mujer  quebró  de  enojo  llena, 

Y  aun  quebrei^n  con  él  cualquier  ntifalla: 

Y  dicele,  mi  bien,  mi  Guale,  calla. 
Que  yo  diré  la  causa  xle  mi  pena. 
Si  vuelves  para  mí  tus  ojo^  Dello^ 
Pues  mal  podré  decírtela  sin  vellos. 

Levanta  el  rostro  y  mira  qnfe  te  iíiiro, 
Mírame  pues,  que  ya  por  verte  nfuéro. 
Verás  también  el  blanfco  y  d  terrero, 
Adonde  fué  tirado  mi  aspiro: 
No  pienses  oüe  con  ^\  te  níbe  ttr6. 
Por  que  es  au^dar  lo  muchb  que  te  ^uieii», 

Y  dello  tienes  hecha  mi  Gttaieva, 
A  costa  de  los  dos  bastante  prueba. 

Miróle  y^  cón  ésto  <é^nveñ<rida, 

Y  no  lo  estaba  menos  dé  la  sana. 
Si  no  qué  la  inufer  es  ^osa  mtía^ 
Que  quiere  ^ser  en  todo  compelída: 

Y  aunque  sá  propio  ^l^  lá  íiMmvidav 
Sino  la  dan  loombate  no  se  «llaniai,  / 

Y  es  porque  soto  tiene  Jíortalefea 
En  ocultar  al  hombre  su  flaquiezb. 
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Verdad  es  que  la  mueve  causa  bueaa, 
Porque  e&  por  lio  romper  <>oa  propia  inaao 
El  velo  da  vergüenza  ( %x  esiá  sano ) 
PadtéDdele  t^omper  con  mano  ajena; 
Pero  si  ya  una  vez  se  deaeufr^aa.» 
No  hai  cosa  qu«  la  pueda  ir  a  la  mana. 
Mas  voime  yo^  no  oi^an  si  echo  el  resta^ 
Que  a  falta  de  Haatoria  irato  desle. 

Tomando  tpües  al  kilo  de  m  ^HMalo^ 
Asi  como  Gualeva  alzó  los  o^s 
Al  bárbaro  ^ue  anie  ella  está  úe  hmoío8« 
La  dijo  asi,  sentándola  «ji  «u  aBÍente: 
Si  estando  ^n  lo  meior  de  <\m  contento, 

Y  en  medio  áb  tan  i^eó^peres  ^despf^as^ 
Me  vino  aquella  siíibita  tristeza, 

No  fué  por  inoonatanoia  ni  fla^pieaa. 

Mas  fué  por>aeoidaifme  de  cu  am^gv, 
Amigo  a  las  derechas  fído  y  bueno, 

Y  boieno  pufos  ne  «s  otro  que  Talguano, 
TalguenOy  \nbn  coaeoes  al  que  (^go: 
Digo  que  me  libré  de  un  enemigo,  (43) 
Un  enemi^  ial^,  que  en  lo  terrena, 
Terreno  tan  «aliente  ne  hai  ruinj^no*, 
Ninguno  llanaaieBte  tónp  es  uno. 

Y  éste  íes  4»  iíeimo  jóren  florbcieate 
Que  a  penas  le  despunta  el  véUe  J^eUe, 
Mas  aunque  tall  ««cMnía  4e  su  >cueUe 
Está  la  c^ue  es-calMiza  de  «ü. jeii4e: 

Y  aun  piejiflo  4pM  «B  el  otroeu  MrietUe» 
Eu  el  valor  al  ¡menos  ^Hieden  sello^ 
Pues  pudo  oómbatióiime  -ceiUBigQ^ 
Bacenáe  qoe  d^esele  q^e  digo. 

Digitized  byCnOOQlC 


34  4  CANTO  DUODÉCIMO. 

Mostraba  ua  caerpo  casi  jigauteo, 
Un  ¿niino  y  esfuerzo  mas  que  humano» 
Yo  tengo  para  mí  que  fué  Pillano»  (44) 
Porqoe  pensar  que  es  hombre  es  devaneo: 
Pillano  fué  que  tuvo  algún  deseo 
De  combatir  conmigo  mano  a  mano» 
A  fín  de  c[ue  faltándome  en  el  mundo 
En  él  pudiese  yo  tener  segando. 

Estando  pues  cpn  este  en  lid  trabada 
No  pocos  de  sus  golpes  apurado, 
Con  uno  el  diestro  músculo  pasado 
Y  de  otro  media  maza  derribada: 
Al  tiempo  de  tirarme  una  estocada 
Qué  (por  estar  con  otros  ocupado) 
Entiendo  te  dejara  sin  tu  amante, 
Llegó  Talgueno  y  púsose  delante^ 

Y  la  furiosa  punta  rebatiendo 
Al  enemigo  inaómito  retrujo, 
Con  que  de  muerte  a  vida  me  redujo. 
La  suya  en  el  camino  posponiendo: 
Entonces  yo  los  ojos  revolviendo. 
No  vide  al  español,  mas  vide  un  fhijo. 
Que  echaba  ae  su  sangre  penetrado 
El  misero  Talguén  por  el  costado. 

El  ver  la  llaga  fresca  me  hizo  cierto 
De  haberla  por  mi  causa  recibido, 
Sobre  tener  su  cuerpo  denegrido 
Con  otras  cmdel  (simas  abierto: 
Miréle  el  rostro  y  vísele  de  ratierto,- 
Mas  luego  con  .la  trápala-  y  ruido 
Se  me  despareció  no  sé -por  dónde  j  * 
Ni  agora  sé  qué  tierra  o  mar  Jo  esconde* 
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No  tuve  mas  lugar  para  buscalle, 
Que  para  respirar  no  me  era  dado, 

Y  auQ  pienso  que  si  no  me  hubiera  echado 
Por  el  peinado  cerro  al  hohdo  valle: 
Nuestro  partido  andaba  ya  de  talle, 

Que  no  sé  lo  que  fuera  de  tu  amado, 
Mas  ojalá  quedara  allí  tendido 
Porque  pagara  bien  lo  bien  debido. 

Tuviera  yo  a  Talgueño  compañía, 
Pues  yá  (según  le  vi)  la  Parca  fiera 
Habrá  por  él  metido  su  tisera, 
,  Y  lo  que  siento  mas  a  causa  mia: 
El  suelo  habrá  perdido  su  valia, 

Y  el  cielo  de  Quidóra  (45)  su  lumbrera. 
La  cara  madre  Llámoca  su  abrigo, 

Y  el  triste  Tucápel  tan  buen  amigo. 

O  prueba  dfo  amistad  jamás  oida. 
Que  quiso  con  estar  de  aquella  suerte. 
Por  atajar  e\  filo  de  mi  muerte 
Atravesar  la  estambre  dé  su  vida  1 
Paréccme  que  dices  mi  querida. 
Ser  justo  mi  dolor  y  aun  poco  fuerte. 
Pues  yo  me  estoi  entero  entre  estos  brazos 

Y  Talgue  dividido  en  mil  pedazos. 

Esta  pues  fué  la  causa  del  suspiro, 

Y  de  ponerse  triste  mi  semblante, 
Parécete  señora  que  es  bastante? 
De  solo  imajínaílo  me  retiro: 

Y  en  regla  de  amistad  le  hago  tiro. 
Con  procurar  vivir  de  aqui  adelante, 
Sin  que  se  ponga  en  ello  punto  y  páusa^ 
Muriendo  tal  persona  por. mi'Causa.:     ■   :.. 
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Por  cierto  (respofidié  Gaal^vA  U^o) 
De  gran  fidelidad  usó  contigo. 
Gras  pérdida  aos  fué  la  de  ese  amigo., 

Y  tu  razoa  es  grande,  no  lo  aiegp; 
Mas  si  me  comeres  bien  f^r  mi  \e  Ff^ego 
Asi  jamás  ie  apartes  de  eooimgo^. 

Que  tiemples  tu  dolor  y  ipeaa  ^^invja^^ 
Pues  por  vjemmra  puede  sor  que  viv:^. 

Oírtelo  decir  tine  aBHe  tan^tp. 
Que  el  triste  corazón  tdesde  w  «^uto. 
Quiere  salir  en  busca  dd  ali^tfi, 

Y  sale  por  los  ojos  vuelto  «^  Uawt^: 
Agora  Tucapelo  ao  me  espato, 

Que  en  medio  de  mi  gloria  y  tu  «onten^ 
(Rompiendo mufisirog  laso»  y  pslr©pb<eaai) 
Éntrase  a  colocacse  la  ti;Í9tp»a. 

Mas  esta  sken^pre  tiene  biea^uiiF^riat 
En  medio  deesas  4os  lugar  seguro» 
Pues  no  se  vio  jamás  placear  taia  p«vp 
Que  luego  de  |>esar  oo  fuese  aguado: 
A  la  fuljente  Iws  del^ol  dorado 
Sucede  el  tieiupo  lóbrego  y  ^espurq^ 
Y^  v^tas  de  tas  flores  y  acabares,, 
Suelen  estar  los  itcibulos  y  a7aiPe$» 

Tras  .esló  «na  aigua  ^ica  ide^tiWba^ 
Sacada  de  Ja  y^erbaife  Cufido, 
El  cual  con  su  calor  babia  subido 
El  húmido  vapor  tiüe^n  «lia  estaba: 
Con  esta  306 (mejillas  Kooiaba, 

Y  al  araucano  el  vQsjtro  y  ^l'VestMlQ, 
Por  4(mde  todQ«q[«el  luf^r  /olia 

^  A  cosa  que  de  caato  amor  -salía. 
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Mas  cuando,  el  rabio  padre  de  Faetoale 
Coa  su  eopíasa  luz  había  bañado 
El  soto,  el  yalle,  el  meo  y  el  colbdoy 
Daado  perfiles  de  oro  al  órizonte: 
Gualeva  por  el  pié  de  ua  alto  monte 
Vido  veoír  un  indio  ensangrentado, 
Que  casi  a  cada  paso  se  paraba, 

Y  al  cielo  rostro  y  manos  levantaba. 

Llegóse  á  poco  rato  óerca  dellos, 
Mas  conocer  quién  fae6e  úo  podían, 
Porque  su  rostro  cárdeno  cubrían 
Tapido^  6oa  la  sangre  los  cabellos: 
Hasta  qve  al  fn  estando  ya  sobre  eltoa^ 

Y  no  creyendo  apenas  lo  que  vían, 
Cerraron  todos  juntos  cuatro  bracos 
A  dar  a  su  Talgueno  mil  abrazos. 

¿Qué  es  eato?  Tucapel  al  cielo  clama. 
Es  cosa  de  tanta68|ia  lo  qtie  v^eo? 
Eres  Talgueno,  dtme?  no  lo  creo. 
Ni  mi  ventura  a  tanto  bien  tte  llama: 
Él  es,  feapond^  atónita  la  dbma, 
Él  es^  que  no  tné  éngaia  mi  deseo. 
Él  «é  y  vuelven  jantes  a  miralle,- 

Y  juntos  no  M  ean#an  de  abraaalle. 

Mil  veces  encarecen  su  destino, 
MH  lágrimas  derraman  de  alegría, 
Mil  cosas  le  preguntan  a  porfia 
De  cómo  se  escapó  de  cómo  vino: 
Talgueno  que  también  está  sin  tino, 
De  verse  con  aquella  compañía, 

Y  ver  atravesada  allí  la  fiera, 
Sacó  la  voz  asi  del  pecho  afaera. 
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Amigos  el  naufrajio  padeciclo, 
En  que  (si  pudo  ser)  rae  vide  muerto, 
A  trueque  cíe  surjir  en  este  puerto, 
Le  tengo  por  feliz  y  biea  sulrido: 
Mas  para  responder  a  lo  pedido,' 
Contando  de  mi  suerte  el  desconcierto, 
Demás  de  ser  por  sí  cosa  tan' alta 
La  lengua  y  el  espíritu  me  falta. 

En  especial  quién  hai  tan  alentado. 
Que  diga  en  breve  término  las  cosas, 
Kstrañas,  estupendas,  milagrosas, 
Que  esta  pasaoia  noche  me  han  pasado: 
Aun  dudo  si  en  habiendo  descansado. 
Tendré  para  ello  fuerzas  poderosas. 
Con  esto  se  dejó  venir  al  suelo 
Sentándose  entre  Guale  y  Tucapelo. 

Razón  sepa  que  yo  también  me  siente 
A  descansar  con  ellos  algún  tanto. 
Que  para  cosas  altas  y  de  espanto 
No  es  ya  mi  bajo  tono  suficiente: 
Gallemos  hasta  cuando  el  indio  cuente, 
Y  empezaremos  junios,  cuento  y  canto^ 
Pues  no  es  menor  mi  canto  que  su  cuento, 
Para  que  yo  uon  él  no  tome  aliento. 
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Párlense  los  dos  amigos  con  Gualeva  del  bosque,  guiándblos 
Talgueno:  cuéntales  por  e(  camino  el  proceso  de  su  prodijiosa 
historia.  Llegan  al  anochecer  a  la  cabana  dé  unos  pastores,  a 
donde  siendo  cariciosamente  albergados,  después  de  cena  tratan 
un  poco  de  la  vida  pastori!.  Concluye  el  canto  con  una  vehemen- 
te sospecha  entre  los  tres,  de  que  Quidora,  mujer  de  Talgueno 
estaba  mas  adentro  en  la  misma  choza. 


Qué  gusto?  qué  descanso?  qué  consuelo^ 
Qué  bien  niayor?  que  bienaventuranza. 
Qué  gozo?  qué  placer  igual  se  alcanza. 
Qué  gloria  frisa  mas  con  la  del  cielo. 
Si  alguna  puede  haber  eñ  este  suelo, 
Que  tenga  con  aquella  semejanza, 
( Salvo  lo  que  es  tener  a  Dios  consigo) 
Cuál  es^  sino  tener  un  fiel  amigo? 

El  hinche  de  placer  aquel  vacio, 
Que  tiene  de  pesar  lo  mas  interno. 
El  sabe  endurecer  un  pecho  tierno 

Y  enternecer  a  tiempo  el  duro  y  frió: 
Él  es  la  fresca  sombra  del  estío, 

Él  es  el  sol  caliente  del  invierno, 
Porque  los  grandes  males  son  menores 

Y  los  pequeños  bienes  son  mayores. 
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Go  suma  aquel  que  halla  un  buen  amigo, 
( Riqueza  que  de  pocos  es  hallada, 

Y  casi  de  ninguno  conservada) 
Para  cualquier  borrasca  tiene  abrigo: 

Y  aun  tiene  mas  que  es  poco  lo  que  digo. 
La  vida  tieoe  en  parte  duplicada. 

Pues  tiene  quien  por  dársela  infinita» 
En  siendo  necesario  se  la  quita. 

Depongan  desto  PUades  y  Orestes, 
Damoo  y  Pitias;  Pirito  y  Theseo; 
Lelio,  Sctpion;  Dtmata  con  Hoplee,. 

Y  aquellos  que  mataron  turcas  huestes: 
Mas  si  queréis  testigos  mas  contestes, 
Volved  atrás  que  poco  es  el  rodeo ^ 

Y  oid  su  dicho  al  dueño  de  Gualeva, 
Que  solo  bastará  para  la  prueba. 

Veréis  en  )o  que  dice  de  Talgueno, 
Cuan  buen  ami^  debe  ser  llamado, 
Si  basta  ser  amigo  y  aprobado 
Para  tener  el  título  de  Dueno: 
£1  cual  aunque  ha  sentádose  en  el  heno» 
Ser  puede  sin  escrúpulo  asentado 
Con  otra  mejor  pluma  que  la  mía. 
Por  uno  de  la  estrecha  eofradfa. 

^  Sentado  pues  el  bárbaro  sangriento 
En  medio  del  amante  y  de  sn  amada, 
Les  dijo  asi  con  voz  debilitada. 
Cortando  a  cada  silaba  el  aliento: 
Mientras  que  yo  descanso  en  este  aírente 
Os  pido  (si  decírmelo  os  agrada, ) 
Que  me  digáis  el  cómo  aquí  venistes, 

Y  desta  salvajina  os  defendiste, 
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(jrualeva  le  contó  lo  sácedido, 
( Por  escusar  a)  dueño  del  trabajo ) 
De  cómo  se  arrojó  del  cerro  abajo, 
Entrando  por  el  bosque  entretejido: 
De  cómo  le  halló  después  tendido 
Al  pié  del  roble  grUeso  boca  abajo. 
Desfallecido  el  seso  y  la  persona^ 

Y  cuanto  les  pasó  con  la  leona. 

Tras  esto  Tucapel  también  le  cuenta 
Todo  lo  que  a  la  oárbara  le  avino , 
Con  Rengo  y  Leucoton  en  el  camino, 
Que  ya  se  habían  de  todo  dado  cuenta: 
Talgueno  con  la  mente  y  faz  atenta, 
Oye  el  discurso  raro  y  peregrino. 
Manifestando  bien  lo  que  se  admira 
En  la  eficacia  grande  con  que  mira. 

Después  que  le  dejaron  satisfecbo 
En  cuanto  preguntaoo  les  había, 

Y  Fébo  coa  sus  jáculos,  hería 
A  la  fecunda  Téhis  íH  derecho: 

Le  dice,  puea  te  habernos  dado  el  pei^ho/ 
Mostrando  cqani^  on  él  haber  podía, 
Razón  seca  tpie  tú  nos  des  el  tuyo, 

Y  muestres  el  nstajor  secreto  «uyo. 

Respóndeles  el  indios  soi  tmntettti),-  - 
Mas  ha  de  -ser  dejaédo  el  moni^  escuro, . 
Que  BgQra  yo  no  tengo  por  jegUEO,  -     - 

(Estando  como  estaasosl -^steasienio:...     .  ^ 
Salgamos  del,  sin  «las  «éteñimiciita, . 

Y  preveng5iitDa$  bien  flb mal  futuro-, '  *-.  :.  H 
Porque  esperqr  aquí  sin  fuerza  alguna  -  ?a 
Será  querer  t^entar  a  la  fortuna.    '  ■  • '  ->  •*'^a 
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No  lejos  desta  lóbrega  montaña, 
( Si  por  ventura  no  he  perdido  el  tino  ) 
Enfrente  de  aquel  álarao  Acecino, 
Unos  pastores  tienen  su  cabana: 
Importa  que  nos  demos  buena  maña^ 
Hasta  que  bien  salgamos  al  camino, 
Que  luego  en  abajando  aquella  loma. 
Por  parte  menos  áspera  se  toma. 

Aprueba  el  parecer  la  bella  dama, 
Mas  Tucapel  con  ánimo  perplejo, 

Y  echándose  el  capote  y  sobrecejo, 
Responde  convertido  en  viva  llama: 
Mi  gran  reputación  mi  nombre  y  fama 
Condenan  (por  salvarse)  tal  consejo, 

Y  tu  Talguen  con  dármele  has  manchad(í 
El  resplandor  del  crédito  ganado. 

Quién  hai  o  puede  haber  si  solo  es  hambre, 
Tan  lejos  de  temer  la  muerte  dura, 
Que  un  paso  quiera  dar  en  la  espesura 
A  dó  retumba  el  eco  de  mi  nombre? 

Y  cu9ndo  tal  zumbido  no  le  asombre. 
Quién  ha  de  ver  airada  mi  figura. 
Qué  luego  de  pavor  no  caiga  muerto^ 

O  ( si  se  queda  en  pié )  no  qoéde  yerto? 

Por  verme  estos  rasguí&oé  y  señales, 
Que  no  merecen  nombre  de  heridas, 
Pensáis  que  son  mis  fuerzas  fenecidas, 

Y  al  ánimo  que  muestro  desiguales? 
O  pese  a  cuántas  forias  infernales 
Están  en  grutas  negras  escondidas. 
Asi  diciendo  Válgase  las  vendas, 
Abriéndose  las  llagas  estupendas. 
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Cual  hembra  que  del  hombre  oiaUratada, 
A  causa  de  la  prenda  mas  querida, 
Aquel  amor  de  madre  a  hijo  olvida, 
Por  verse  de  su  padre  en  él  vengada: 

Y  arremetiendo  a  golpe  y  a  puñada 
Deshace  al  niño  tierno  endurecida, 
Asi  sus  llagas  rompe  el  indio  bravo. 
Creyendo  que  ellas  son  sus  menoscabo. 

Comienzan  a  correr  de  cada  un» 
Al  punto  mil  arroyos  por  el  prado, 
Tornándole  de  verde  colorado, 
De  tierra  seca  en  hámtda  laguna: 
Mas  Guale  que  lo  yé  sin  sangre  alguna, 

Y  sin  aliento  cierra  con  su  amado, 
Diciéndole,  señor  por  qué  te  ofendes? 

Por  qué  mi  muerte  (ai  mísera)  pretendes? 

Asi  por  desplacerme  te  desplaces? 
Asi  por  maltratarme^  te  maltratas? 
Asi  para  que  muera  yo  te  matas? 
Por  solo  deshacerme  te  deshaces? 
Por  qué  para  tan  poco,  tanto  haces? 

Y  el  todo  por  la  parte  desbaratas? 
Si  quieres  que  mi  vida  se  concluya, 
Por  qué  ha  de  ser  a  costa. de  la  tuya? 

Acaba  Tucapel  y  dio^  claro. 
Si  quieres  dar  tu  vida  por  mi  muerte. 
Para  que  lo  disponga  yo  de  suerte, 
Que  a  ií  y  a  mi  nos  cueste  menos  caro: 
Pues  no  me  ha  sido  el  cielo  tan  avaro. 
Que  roe  negase  mano  y  pecho  tuerte,   . 
Para  con  élTa  abrírmele  sin  miedo,  ; 

Primero  que  por  mí  le  falle  un  dedo, 
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Mezcladas  estas  cosas  que  deoia^ 
Con  blandas  persuasiones  de  Talgüeno^ 
Pudieron  ser  aniídolp  al  veaeoo, 
Que  el  bárbaro  de  cólera  tenia> 

Y  poco  ya  este  tósigo  podía. 
Estando  el  amoiH>so  allá  en  su  seno. 
Porque  este  deja  mansos  los  leones, 

Y  blandos  les  mas  duros  corazones, 

En  fín  por  agrada] la  mal  su  grado 

Y  por  tomar  la«  lágrimas  que  Hora, 
Dejó  tomar  la  sangre  a  su  señora. 
Diciendo  llegaea  ya  pues  soi  forzado: 
Que  pues  me  habéis  el  ánima  ligado. 

No  es  mucho  que  liguéis  mi  cuerpo  agora. 
Mas  entended,  que  sola  aquella  liga. 
Es  quien  a  copsentir  en  esta  obliga. 

Calló  can  esto  el  indio  temerario, 

Y  habiendo  segundádole  la  eura, 
Determinó  salir  de  la  espesura, 
Mas  no  por  parecelle  necesario: 
Sino  por  no  mostrar  querer  contrario 
Del  que  su  bien,  y  cómodo  procura, 
Ni  ser  ingroto  al  íntimo  Talgueno, 
Que  solo  esta  razón  le  pone  freno. 

No  es  poco  de  estimar  que  tal  fiereza 
Por  freno  de  razan  le  lleve  y  rija, 

Y  mas  habiendo  esptiela  qv«  le  aflija, 
Con  puntas  de  arrogancia  y  de  braveza: 
Mas  donde  hubiere  punta  de  nobleza 
No  es  mucho  «pie  uni|  Qera  se  corrua. 
Que  el  pecho  que  regare  sanare  noblo, 
A  penas  puede  6er  ingrato  y  doble 
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Aunque  era  Tucapel  dcseníreoaclo^ 

Y  de  una  condición  tan  escabrosa, 
Era  también  de  sangre  jenerosa, 
Que  es  freno  de  recísimo  bocado: 

Y  ser  de  clara  estirpe  bien  mirado^ 
Jamás  se  ba  de  estimar  por  otra  coda, 

Pues  tal  estima,  en  tanto  al  hooabre  es  btt^n^ 
En  cuanto  para  el  vicio  le  refrena. 

Pues  esto  al  desbo(iado  Tucapelo 
En  medio  de  su  furia  tiene  y  para. 
Porque  sino  con  ella  atrepellara 
(Según  su  parecer)  al  mismo  cielo: 
Mas  aplacado  ya  desdeña  el  suelo, 

Y  despedido  el  ceño  de  la  cara. 
Se  vá  con  el  amigo  y  su  querida. 
Adonde  la  leona  está  tendida. 

Y  habiendo  todos  puéstose  con  ella, 
Gualeva  le  sacó  su  cruda  esfyada, 
Talgueno  de  la  piel  ensangrentada 
En  breve  y  por  entero  la  desuella: 
El  fiero  Tu^pel  cubierto  della 
Comienza  con  entrambos  la  jornada, 

Y  el  hijo  de  la  Llámoca  en  su  Ott€»fito, 
Hiriendo  a  fuerza  deata  voz  el  viento. 

Después  que  con  mortíferas  heridas, 

Y  con  la  que  me  dio  la  dura  mano 
De  aquel  esforzadísimo  ci'istiano. 
Que  solo  a.  mas  da  mil  quitó  las  vidas: 
Aquel  de  pecho  y  fuerzas  tan  C4*eoÍda«, 
Que  las  probó  coaUgo  nlasK)  a  mano, 
Aqnel^e  puesto  ea^iroa  la  muraUe^  •  ^ 
Pudierí^  «star  debajo  y  s«5t««tsalli.  ,i 
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Después  que  ya  labrado  a  hierro  puro. 
De  pica,  dardo,  alfanje  y  partesana?, 

Y  sm  tener  mi  cuerpo  parte  sana. 
Que  de  vivir  me  diese  algún  seguro: 
Después  que  me  arrojé  de)  alto  muro. 
Rompiendo  por  su  fuerte  barbacana. 
Abiertas  mis  entrañas  y  redaños, 

Y  de  mi  sangre  echando  gruesos  caños. 

Después  que  ya  tratado  desta  suerte, 
Siguiendo  la  cobarde  retirada, 
Me  despidió  de  si  la  palizada, 
No  por  terber  la  imájen  de  la  muerte: 
Sino  porque  el  amor  no  menos  fuerte 
Alli  me  presentó  la  de  mi  amada. 
Tras  cuya  vista  anjélica  llevado, 
Por  fuerza  me  aparté  del  estacado^ 

Oí  qu&  ya  el:  relox  se  apresuraba, 
Oueriendo  dar  las  doce  de  mi  vida, 
Senti  aue  ya  la  parca  endurecida 
A  diviair  mis  partes  caminaba: 

Y  vi  que  como  ciego  el  ñudo  estaba. 
Que  al  alma  con  el  cuerpo  tiene  unida, 
Por  no  se  detener  en  desatallo 
Llegaba  con  tijeras  a  cortallo. 

Pues  como  conoci  llegar  la  hora, 

Y  el  punto  postrimero  de  partirme. 
Quise  primero  (amigos)  despedirme, 
De  aquella  que  no  sé  si  vive  agora: 
Para  satisfacer  a  mi  Quidora, 

De  que  era  mi  probada  fé  tan  firme, 
Que  le  entregaba  el  cuerpo  en  la  (>artida, 
Habiéndole  entregado  el  alma  en  vida. 
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Y  porque  yo  sin  esto  pretendía, 
Que  viendo  fenecer  su  aulce  amigo. 
La  hiciese  amor  allí  acabar  consigo, 
Hacerme  en  la  jornada  compañía. 
De  modo  que  su  muerte  me  placía, 
A  trueque  de  llevármela  conmigo, 

Y  porque  (siendo  hembra )  no  quedase 
A  riesgo  de  que  el  tiempo  la  mudaise. 

Confieso  que  era  crudo  pensamiento, 
(Gomo  de  quien  estaba  encarnizado) 

Y  que  el  amor  fué  entonces  mal  mirado, 
Mas  cuando  tuvo  el  ciego  miramiento? 
Al  fin  después  que  yo  con  este  intento 
Salté  del  rojo  muro  al  verde  prado^ 
Me  vine  para  el  monte  medio  ágatas 
Haciendo  de  las  yerbas  escarlatas. 

Fuilas  regando  bien  por  el  camino, 
A  costa  de  la  sangre  de  mis  venas, 
Hasta  que  a  ver  las  húmidas  arenas, 
Sudado  de  correr  Apolo  vino: 
Que  al  cóncavo  pequeño  de  un  espino 
Llegué  con  este  cuerpo  a  duras  penas. 
Pagando  el  hospedaje  a  sus  espmas 
Con  darles  el  color  de  clabellinas. 

No  bien  el  tabernáculo  pnnjente. 
Estuvo  con  mis  miembros  ocupado, 
Cuando  senti  salirmo  por  un  lado, 
Con  silbos  tomerosos  un  serpiente: 
Vile  venir  moviéndose  la  frente, 
Cabeza,   cuello  y  pecho  levantado^    ' 
Jirando  con  la  cola  por  el  heno,  ; 

Y  echando  por  los  ojos  su  veneno.  ;  / 
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A  mas  andar  llegándose  teüia 
Jugando  de  m  lengaa  tan  Hjera, 
Que  no  sé  yo  por  cierto  si  lo  era, 
Mas  ella  de  tres  puntas  parecía: 
Yo  triste  que  moverme  no  podia, 
Ni  sin  dolor  echar  el  huelgo  fuera. 
Por  fuerza  huhe  de  estarme  dé  ine  estaba 

Y  con  mi  riesgo  ver  en  que  paraba. 

Verdad  é¿  que  jamás  acá  en  mi  {^eho^ 
(Después  de  aquel  primero  sobresalto) 
£1  pálido  temor  me  hizo  salto 
Aunque  pudiera  en  otro  haberle  hecho; 
Bebiólo  dé  causar  {según  sospecho) 
El  verme  ya  de  vida  casi  falto^ 

Y  estar  sm  esperanza  de  tenella 
Porque  esto  quita  el  miedo  de  pefdtelTa^. 

O  fué  que  el  corazón  me  daba  indicio^ 
(  Con  su  seguridad)  de  algún  seguro. 
Pues  que  decir  por  señas  lo  futuro, 
Bien  vemos  que  jo  tiene  por  oficio: 
Al  fin  para  mi  mal  o  beneficio 
Yo  estuve  de  la  suerte  que  os  figuro. 
Sin  que  esperase  ya  salud  ninguna 
Sino  es  que  no  esperalla  fuese  algund. 

Pues  ctt'aindo  el  engrifado  cülebresno 
(Por  serme  ya  tan  próximo  y  vecino) 
Me  vino  a  ver  debajo  del  espino, 
Tendió  su  lonjitud  a!  pié  de  nú  fresno: 
De  dó  (cuan,ii^anSa  bestia  de  buen  tyestio) 
Reptando  Ruancamente  á  tñí  se  vino, 
Humilde  con  ]4  pferte  que  es  supreíftá; 

Y  haciendo  fnil  arillos  de  la  estrctna. 
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Llegóseoae  domésiico  y  tratable 
Mostrando  coa  halagos  y  caricias 
Haber  librado  todas  sus  delicias, 
Endeliciar  mi  cuerpo  imserable: 

Y  désliciando  el  suyo  delesnable    . 
Me  estuvo  allí  pidiendo  como  albricias 
De  alguna  baeoa  nueva  que  me  diese « 
Como  si  para  mi  posible  fuese. 

Tal  vez  de  largo  a  largo  se  tendió, 

Y  el  vario  bmo  nso  me  mostraba, 
Tal  vez  en  una  Troya  se  lomaba, 
Tal  vez  un*8oló  circulo  haciai: 
Agora  ya  conmigo  se  media, 
A^ora  ya  por  medio  atravesaba, 
Mi  cuerpo  sanguinoso  paseando 
Con  tacto  eosqaüloso  mole  y  blando. 

Mas  ya  despves  de  haber  lo  dicho.  I^eeho, 
Me  etrcondó  tres  veces  blandamente, 

Y  a  la  tercera  vuelta  fieramente 
Enarboló  otra  vez  cabeza  y  pecbo: 
Por  donde  "tvM  asi  volvió  derecho. 
Silbando  y  sacudiendo  cresta  y  (rente, 

Y  con  su  vibradora  lengua  esquiva 
Lanzando  fuego  y  sangre  por  saliba. 

Quedé  mu  uit'prodijio  tan  estraño, 
G'tstando  el  pensamieataen  mil  quimeras^ 

Y  aunque* ersr  caUa  cual  de  cien  maneras, «  C 
Se  conformaban  todas  en  mi  dono:  '^v^ 
Mas  como  yo  da«bba  él  dcrangaio  -  ^  '*  " 
Viniéronme,  a  tiacer  ú  íía  -esperas;^  -  /  '^  \ 
Haciendo  ya  mi  cietto'  mal  dudoso  -      ,  -  -   \ 

Y  ^  mí  por  esta  causa  temerose.        '  ^       ' 
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De  suerte  que  ea  viniendo  la  esperanza 
En  ese  mismo  punto  vino  el  miedo, 
Mas  hube  de  esperallos  a  pié  quedo, 
Que  cada  cual  probase  en  mí  su  lanza: 
Si  aquello  fué  señal  de  buena  andanza,  (46) 
Pensar  amigos  menos  yo  no  puedo, 
De  que  el  feliz  agüero  se  ha  cumplido, 
Pues  a  los  ojos  vuestros  he  venido. 

Mas  atended  agora  que  esto  es  nadu, 
Contaros  he  por  orden  lo  restante. 
Si  yo  tuviere  espirita  bastante, 
O  si  el  prolijo  cuento  ya  no  eaCada; 
Antes  en  tanto  grado  nos  agrada, 
Que  si  con  él  .no  pasas  adelante, 
(Gualeva  le  responde)  con  el  cuento 
Se  quedará  el  camino  y  el  contento. 

Prosigue  luego  el  bárbaro  sn  historia, 
Diciendo,  pues  estuve  de  esta  suerte. 
Conmigo  batallando  y  con  la  muerte 
Por  quien  estaba  cierta  la  victoria: 
O  lo  que  fué  revuelto  en  mi  memoria, 
O  lo  que  padeció  mí  pecho  fuerte. 
Sin  dársente  de  alivio  ni  un  momento 
En  seis  mortales  horas  de  tormento. 

Su  curso  tenehrost)  habia  iñedtado 
La  negra  libertada  de  la  noche 
Que  va  en  él  pavonado  y  lerdo  oodhe. 
De  buhos  y  morciélagos  tirador 

Y  el  celestial  bohemio  turone&ado,    - 
Adonde  resplandece  tanto  broche, 

A  cuantos  tienen  ojos  embozaba, 

Y  al  éueño  mas  proiundo  convidaba. 
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Callado  estaba  el  aire,  el  mar,  el  suelo^ 

Y  mudas  aves,  |)eces,  animales, 
En  plácido  silencio  los  mortales, 

Y  solamente  hablaba  el  claro  cielo: 
Las  flores  por  tener  echado  el  velo 
Encima  de  sus  rostros  virjinales. 
Negaban  a  la  vista  la  belleza 

Qué  para  ver  les  dio  naturaleza. 

Estando  pues  entonces  yo  despier^, 

Y  en  medio  de  esperanzas  y  temor^eifi 
í)espierto  digo  y  vivo  en  mis  dolare*, 
Que  para  lo  demás  dormido  y  mutrio: 
Oí  que  del  silvestre  y  rudo  buMto 
Salió  tras  unos  disones  rumores, 

'Un  triste  y  profundísimo  jecnidó, 
Allá  de  lo  mas  hondo  procedido. 

Un  ai  que  claramente  pareoia 
Que  tras  de  isí  por  fuerza  se  llevaba 
Al  ánima  del  cuerpo  que  lo  daba: 

Y  del  me  como  yo  lo  recibia: 
Un  ni  (jamás  pensé  que  tal  habia ) 
Al  mas  'delgftao  hilo  semejaba 

De  las  sutiles  telas  cordiales 
Colado  por  las  rimas  infernales. 

En  dando  el  intensísimo  jemido, 
Que  me  dejó  erizado  todo  el  pelo, 
Me  apareció  de  súbito,  dirélo? 
\0  caso  de  horror  jamás  oidol 
Portento  raro  inmérito  dé  olvido, 
No  sé  si  tolo  diga  Tncapelo,  - 
Temblando  te  lo  cuento  amigo  caro» 
.  Qué  digo?  aparecióse  me  Lautaro. 
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Lautaro  fué  no  error  de  fantasía, 
No  sueño,  no  qnimórtcos  antojos 
Que  yo  le  vi  con  estos  propios  ojos, 

Y  entonces  mas  que  agora  no  <k>rmia: 
No  con  gallardo  téroiíno  venia 

Ni  llenos  de  los  prósperos  despojos. 
Que  trujo  cuando  cerca  de  este  llano 
Metió  Id  CoDcepcion  a  sacomano. 

Guán  otro  le  tí  yo  de  aquel  Lautaro,  (47) 
Que  solo  su  valor  ( st  al  cielo  plugo) 
Sacó  nuestra  cerviz  del  grave  yugo. 
En  que  estuviera  agora  á  snelo  caro: 
Aquel  que  siempre  fué  nuestro  repaDo 

Y  de  cristianos  áspero  verdugo, 
Aquel  que  ea  la  batalla  de  ^Idivia, 
Asi  nos  encendió  b  sangre  tibia. 

O  cuan  enajenado  y  diferente 
De  aquel  por  quien  la  caesta  i^nddlicana 
Agora  y  para  siempre  a  jente  hispana 
Asombra  con  el  nombre  áolarmente; 
O  cuaa  distinto  garbo  f  ooñtinente. 
Pe  cuando  sobre  ei  muro  y.  barbacana, 
Enamorando  a  mil  silvestres  deas, 
&n  Mataqulto  habló  con  MaroosVeas. 

Acuérdotiie  de  aquella  lo2anid, 
De  aquel  donaire  del  Un  cortesano,    '  ? 

Con  que  tomó  del  ^r^n  Caupolicand 
El  cargo  qne  taMbien  8»  le  defatti 
De  aquella  tan  insólita  otiddia;    -  -    ^ 
Con  que  le  prometió  de  lldno  en  l]«no;    - 
Postrar  a  Mafpochó  y  súfk  ambos  potes, 
pi  solo  con  quinientos  hambres  solas, .         ^ 
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Quién  tal  imajÍDárR?  quien  dijera 
Que  a()ue|  robusto  cuerpo  y  rostro  bello, 
Que  sin  envidia  nadie  pudo  vello, 
Alguno  ya  con  léstima  lo  viera? 
Pues  yo  le  vide  asi  que  no  debiera, 
Por  ser  (Íomí^  las  plant2)s  al  cubillo. 
De  horrores  y  miserias  todo  j^nVa 
El  mas  berreado  y  mís^r^  (rasunto.. 

Vi  su  cabeza  casi  on  casco^  mondo. 
Con  cuál  y  cuál  por  ella  largo  pelo, 
Sus  ojos  que  alegraban  tierra  y  cielo, 
Sumidos  en  un  triste  abismo  hondo:  .^ 

Vi  por  las  cuencas  dellos  en  redondo 
Un  cárdeno  color,  un  turbio  velo, 
Vi  del  mortal  y  pálido  cubierta, 
Su  faz  desiiguraaa  triste  y  muerta. 

Su  boc9  ya  de  lobo  y  mas  escura, 
Lanzaba  espeso,  humo  por  aliento. 
Sudaba  un  engrosado  bumor  sangriento 
Su  laso  cuerpo  y  lóbrega  figura: 

Y  por  la  fiera  Haga  y  abertura 
Que  tanto  apresuró  ^ufiu  violento, 
Mostraba  el  coraron  que  fué  tan  bravo 
Vertiendo  ya  no  sangre  piuo  tabo. 

Asi  le  vi,  y  en  viéndole  d^^ante, 
Un  yelo  temeroso  al  mismo  panto 
Cayó  sobre  mi  cuerpo  y  alosa  junto, 
Con  un  sudor  helado  en  mi  semblante: 
Que  lue^Q  por  loa  huesos  adelante 
Se  difundió  dajándom»  difunto, 

Y  con  la  SQQgre  ya  cuajada  y  frió 

Si  alguna  en  su  lugar  quedado  habia. 
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Pegóse  al  paladar  im  lengua  helada^ 
Cerróme  la  garganta  uq  grueso  ñudo, 
Huyeseme  el  sentido,  quedé  mudo, 
Con  toda  la  cabeza  enerizada: 
Pero  la  negra  sombra  a  mi  llegada 
No  sé  que  pudo  hacer  mas  tanto  pudo, 
Que  luego  me  sentí  con  pecho  fuerte, 
Para  poder  hablalla  desta  suerte. 

Quién  eres  o  espectáculo  funesto? 
Que  aunque  este  corazón  me  dice  claro 
Tener  ante  mis  ojos  a  Lautaro, 
Lo  contradicen  ellos  viendo  el  jesto: 
Así  le  dije  yo  mas  el  tras  esto 
Soltó  la  voz  diciendo  amigo  caro, 
No  des  agora  crédito  al  sentido 
Por  ser  al  corazón  mejor  debido. 

Con  esto  allá  de  lo  intimo  del  seno 
Sacó  segunda  vez  un  ai  prolijo, 

Y  luego  en  arrancándole  me  dijo, 
Lautaro  soi,  cdnócesme  Talgueno? 
Entonces  yo  sintiéndome  ya  bueno, 
(Aunque  me  tuvo  un  rato  absorto  y  fijo) 
Me  levanté  de  allí  por  abrazallo, 

Mas  nunca  pude,  ai  triste  secutallo. 

Tres  veces  alargué  mi  cuello  y  brazos 
Para  ceñir  el  suyo  macilento. 
Mas  tantas  me  dejó  burlado  el  vienta, 

Y  di  a  mi  pecho  inútiles  abrazos: 

Con  que  estuviera  haciéndome  pedazos, 
A  no  cortar  Lautaro  el  vano  intenta, 
Diciéndome  no  tienes  que  cansarte, 
Que  en  eso  tú  ni  yo  seremos  parte, 
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De  mí  te  satifaz  y  ten  por  cierto, 
Que  no  te  lo  negué  por  serle  esquivo. 
Mas  porque  le  es  vedado  al  hombre  vivo 
Tratar  de  tal  manera  con  el  muerto: 
Por  tanto  cese  ya  tu  desconcierto, 
Que  sobre  mis  tormentos  le  recibo, 
De  ver  que  no  te  doi  en  todo  gusto. 
Por  no  me  ser  posible  siendo  justo. 

Yo,  visto  ser  aquel  intento  rudo 
Le  dije  todo  en  lágrimas  bañado, 
O  muro  defensivo  del  Estado,  (48) 
O  tü  del  español  cuchillo  agudo: 
Quién  mancillar  asi  tu  rostro  pudo? 
Quién  ha  tu  fuerte  cuerpo  maltratado?  • 

En  qué  lugar  has  hecho  (49)  tanta  mora? 
De  dónde?  cómo?  a  qué  veniste  agora? 

El  triste  simulacro  respondiendo, 
O  fiel  Talgueno,  dijo  caro  amigo. 
Esfuérzate  y  escucha  lo  que  digo, 
Que  ha  mucho  que  decirlelo  pretendo: 
Mas  helo  dilatado  conociendo. 
Que  cuando  te  faltase  todo  abrigo, 
Según  y  como  agora  te  faltaba, 
Entonce^  el  decírtelo  importaba. 

Porque  de  mi  venida  se  siguiese. 
Hallándote  metido  en  tal  estrecho, 
Tu  cura,  tu  salud  y  tu  provecho, 
Mi  bien,  mi  salvación  y  mi  interese: 
Y  porqve  haciendo  yo  lo  que  en  mí  fuese^ 
Pagado  té  dejase  y  satisfecho, 
Si  es  paga  suficiente  darte  sano, 
Para  lo  que  pretendo  de  tu  mano. 
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DiciéDdomQ  y  boQÍeodo,  vas^  al  prado, 
De  donde  con  sus  roanos  descaroada^ 
Arranea  aierta$  yerbas  desusadas. 
Volviéndose  a  rai  cuerpo  de^a^rado: 

Y  con  el  zunH)  liobiéaoolo  es.(rajade, 
Por  todas  mis  heridas  mal  cootadas, 
Se  roe  cepraron  luego  todus  ellas, 
Dejándoroe  aunque  débil  sano  dallas» 

Pues  hechfi  ya  la  cura  desta  suerte» 
Me  comenzó  a  decir  en  tdl  masera. 
Tu  peligrosa  vida  ya  está  fuera 
Del  peligroso  paso  de  la  muerte: 
Agora  será  bien  satisfacerte, 
Que  estando  cuál  estabas  no  lo  fuera 
De  lo  que  yo  pretendo  y  preguntaste   ^ 
Diciéndote  de  todo  h  que  paste. 

Sabrás  qtte  Gatirái>  «quel  9&t¥(to    - 
Cacique  principal  emparentado^, 
Fué  causa  d^  mi  fia  acelerado, 

Y  de  ponerse  Arauco  tríate  luto: 
Llevóle  su  apetito  comp  a  bruto 
Del  i  reno  de  fí^on  desenfreo^do^ 

A  dar  consigo  en  un  delito  enorme, 

De  cuantos  p^ede  haber  el  mas  di&fQra)d* 

£1  crimen  fti^  traición  y  eav/sa  cteUa 
(Si  no  lo  fue  mi  propia  desventura) 
I.a  célebre  y  costosa  hermosura  :        .     - 
De  mi  Guacolda  un  tiempo  cara-^  bellai 
Sus  ©jos  éste  aleve  pit$o  en.  etb,  -    v  . 

Y  no  en  mi  voluntad  sincera  yí-punn 
Pues  por  asegurar  su  mal  ti»teñto> 
Determinó  privarme  del  aUento. 
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No  reparó  siquiera  en  la  privanza, 
Que  siempre  tuvo  el  p<isinio  conmigo, 
Ni  haberle  yo  tratado  como  amigo» 
Haciendo  del  en  todo  confianza: 
Porque  él  como  traidor  me  hincó  la  lanza, 
Mezclado  con  el  pérfido  enemigo 
La  noche  del  asalto  sobre  el  fuerte 

Y  pudo  bien  haeello  desta  suerte. 

Salióse  de  su  casa  el  alevoso. 
Porque  de  amor  en  ella  no  eabia, 

Y  vínose  frenético  a  la  mia. 
De  me  quitar  la  Wda  codicioso: 
Creyendo  que  la  suya  y  su  reposo 
En  mi  temprana  muerte  consistía, 

Y  que  si  yo  no  estaba  de  por  medio 
Se  posibilitaba  su  remedio. 

E3r  areo  trujo  y  flechas  en  la  aliaba. 
Con  la  de  amor  temblándole  en  el  pecho^ 

Y  enfrente  de  mi  puerta  poco  trecho 
Se  puso  a  ver  si  acaso  yo  asomaba; 
A  solo  que  saliese  me  aguardaba 
Para  salir  el  crudo  con  su  hecho, 
Sacada  ya  la  pública  saeta, 

Con  que  sacar  pensaba  I9  secreta. 

Y  por  tener  en  ellas  tanta  graeia 
Que  siempre  fué  su  tiro  señalado, 
Se  vino  en  solo  flechas  confiado, 
( Aunque  mejor  piidiera  en  mi  desgracia ) 
Pues  cuando  ya  perdida  la  eficacia, 

Y  de  espiarme  allí  desesperado^ 
Volver  para  su  tienda  se  quería. 
Vio  dar  los  enemigos  en  la  mia. 
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EntoDces.pado  bien  por  ser  escuro, 
Mezclarse  coa  aquella  jente  insana, 
Que  dando  su  favor  a  la  cristiana, 
Por  una  parte  vino  sobre  el  muro: 

Y  pudo  juntamente  a  su  seguro 
Síilir  con  su  intención  que  no  fué  vana, 
Al  tiempo  que  sallando  de  mi  lecho. 
Salí  con  el  rumor  desnudo  el  pecho. 

Por  él  me  penetró  la  jara  fuerte,  ^' 

Y  dando  en  el  asiento  de  la  vida, 
La  derribó  de  allí  desposeída^ 

Y  en  su  lugar  subió  la  ñera  muerte: 
¡O  cuan  apriesa  vienes  dura  suerte, 
A  quién  recela  menos  tu  venida. 
Pues  cuando  yo  la  daba  por  incierta. 
Estabas  aguardándome  a  la  puerta ! 

Cuan  cérea  está  del  bien  la  desventura, 

Y  el  acabar  cuan  próximo  a  quien  ama, 
Pues  fué  sacar  mis  pies  de  la  ancha  cama, 
Metellos  en  la  estrecha  sepultura: 

Y  dar  en  los  de  aquella  parca  dura, 
Dejar  los  tiernos  brazos  de  mi  dama, 
La  cual,  aunque  de  culpa  estuvo  ajena. 
Fué  causa  de  que  pague  yo  la  pena. 

Cumpliósele  al  infame  su  deseo. 
Matándome  cual  ves  con  asechanzas, 
Mas  no  sus  fementidas  esperanzas 
Fundadas  en  amor  lascivo  y  feo: 
Pues  para  mas  honor  de  su  trofeo 
Adorno  y  e&plendor  de  sus  estanzas, 
Llev^aron  a  Guacolda  los  cristianos 
A  ruego  de  los  jóvenes  lozanos. 
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SiguióKa  Galirai  disimulado, 
A  sombra  de  un  amigo  su  pariente, 

Y  sigue  a  los  cristianos  al  presente, 
A  trueque  de  seguir  a  su  cuidado: 
Mas  nada  en  su  propósito  dañado. 
Ha  sido  con  Guacolda  suficiente, 
(Aunque  ella  está  del  crimen  ignorante) 
Para  que  muestre  al  inSio  buen  semblante. 

Mas  ai  amor  de  hembra,  burla  y  juego; 
¿De  qué  le^rvedi,  mujer  aleve, 
Tener  con  uno  el  pecho  tan  de  nieve. 
Teniéndole  con  otro  tan  de  fuego? 
¿Qué  importa  haber  amádome  si  luego 
En  viénclome  acabar  lá  vida  breve. 
Deseosa  de  hacer  la  tuya  larga,  [ 

Buscaste  nuevo  amor  y  nueva  carga? 

Al  ytigo  de  un  hispano  sometiste. 
El  cuello  de  que  siempre  me  colgaste^    - 
Así  la  prometida  fé  guardaste?  '  *  "' 

Y  lo  que  aquella  noche  me  dijiste?     ' 

En  vida  soljamente  me  seguiste,  "  ^     -^ 

Y  en  muefté  (como  soml)rá)  me  dejare,-  '\ 
Que  dura  mientras  luce  el  sol  dorado,       .    " 

Y  acabase  en  habiendo  algún  nublado:      -  '^' 

Si  fué  que  no  pudiste  flac9ménté  "  '  - 
Acompañar  mí  muerte  acerva  y  cruda,  * 

Quedaras  como  tórtola  viuda '  -  '   .    ;-. 

Guardando  soledad  peÍT)etuament'e;  '  -  ' .  ;:, 
Mas  fuiste  golondrina-  diferente,  -.  •  * "  -  •} 
La  cual  mudado  el  tiempo-  se  Üos  muda;  *- - 
Pues -viene  con  el  mozo  del  veiranó  * 

Y  vase  cuando  ve  el  invierno  cano, 
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Mas  para  que  Guacp14^  t^  cpnclen^, 
Si  acudes  a  tu  ^e^^o  fenoeniao? 
PerdÓDame  qu9  e^  claro  4^^atiqo 
Pedir  un  fuerte  rp})1e  al  0app  heno: 

Y  tú  también  perdóname,  Tal^ue9p, 
Que  el  ciego  amor  ipa  saca  deT  Qamipo, 
Dejemos  pues  tan  áspera  vereda, 

Que  §p  tippjpo  d(?  dppirte  lo  (yie  qiii^df. 

Ya  t«  mostré  q^ien  es  p|  hppúci49. 
Agora  es  bien  ^^p^trarte  lo  qu^  quiero, 
Venganza  dól  t^  pido  por  entero, 
(Si  basta  que  Ldutaro  te  la  pida:) 
Solo  vefi|^9o^a  pueda  darn^e  vid^, 
Porque  sui  ella  infau^t^  muertp  n)uei:a, 
Pues  solo  por  estar  aun  no  vagado, 
Eetoi  de  los  elíseos  desterrado. 

Pues  vefiga  )a  vaqg^aza.  cara  fmigí?, 

Y  venga,  si  es  posible,  por  la  vía 
De  tu  nnujer  y  pfijpoa  beroifiaa  paia.. 
Para  que  iqqs  OODÍunda  al  pxi(^ffii^; 

Y  della  mas  agora  uo  t^  4igPt 

De  cp^  UA  de;*úoo  pr4»pfir9^  la  guift 
Por  medio  triste  y  ^fp^^Q  Sf|.i|^p 
A  fin  al^gr^  y  dfi}i^/p^r^^ro. 

Segunda  va^  rpe  dijp,  T^lgu^i,  mm 
Que  vepg^  pof  Quidora  ipi  repafo. 
Porqué  será  mas  gloria  dp  ly^i^if^P 

Y  pena  ma^  terrible  ii¿  Catira: 

Él  tiene  el  rica  Lti^uto  d^  pkaquira, 
Que  f«^  4f^l  vf^pefabk  PailjaM^ro, 
Devisa  cojí^  ai^  e»tr^  P>x^  i^wb?  jfat^, 
De  lejos  s^  dJftvi^a  cJauaraení^. 
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Este  es«  Taigueno^  el  ñú  dé  mi  veñul», 
Aunque  el  priméis)  fué  de  remediarte. 
No  quieras  pues  én  cosa  descuidarte 
A  donde  va  la  fé,  mi  gloría  y  Tidií: 
Dirás  lo  que  te  digo  a  tu  querida; 

Y  a  Tucapel  darás  de  todo  jparte; 
Al  cual  en  despuntando  la  luz  naeva 
Verás  en  este  monte  con  Gaaleva. 

A  todos  ettoomiendo  niucho  el  brío, 

Y  que  mostréis  valor  trasordinario « 
Qué  bien  es  menester  con  tal  eontrarío^ 

Y  tal  que  ya  pudiera  serlo  mto: 

Mas  donde  están  los  vuestros  vb  oon&o 
Que  no  será  ríii  brazo  necesario; 
Verdad  es,  qne  no  siéndolo  al  présenle 
Ni  fué  ni  lo  ha  de  ser  eteroanlcnte. 

Agora  que  la  lúhríc»  fortüda^ 
Al  parecer  os  itinéstra  mal  semblante. 
La  resistid  con  ánimo  constante^ 
Pues  todo  le  ti'ojistefis  a  la  cunfa: 
Que  su  voluble  rueda  no  es  eolwna^ 
Ni  D.  Hurtado  es  Mórcales^  ni  Atlante, 

Y  aun  dado  qtte  lo  fttesé,  me  GdnsUelo^ 
Con  que  pesaia  vosotros  mas  que  el  oielo^. 

No  tengo  que  decirte  mas;  Tt^nteaé, 
Ni  puedo  porqué  yá  la  sombra  fría^ 
Queriendo  hacer  lá^ar  al  claro  dia^ 
Desembaraza  el  hnlmido  terreno: 
Pues  vete  qne  ya  estás  ámifo  bnenv^  . 
(Me  dijo  señalándome  la  vía ) 
Que  yo  me  voi  ai  sótano  y  festanz*^ 
De  do  podfá  SQcármife  la  vengaim. 
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Así  dio  fin  el  triste  y  al  momento" 
En  exhalada  forma  convertido, 
Se  arrebató  de  mi  desvanecido^ 
Dejando  con  horror  aquel  asiento: 

Y  a  mi  con  un  estraño  sentimiento, 
Asi  de  haber  sus  lástimas  oído. 
Como  de  bo  poder  allí  a  sus  ojos 
Satisfacer  su^ muerte  y  mis  enojos. 

Catad,  aquí  en  sus  términos  la  historia, 

Y  el  desigual  suceso  relatado. 

De  lo  que  en  esta  noche  me  ha  pasado ^^ 
Que  no  se  pasará  de  mi  memoria: 
Ni  pienso  yo  tener  eumplida  eloria, 
Hasta  tener  cumplido  su  mandado. 
Ni  es  bien,  que  tú  gallardo  Tucapeb 
Recibas  (hasta  dársele)  consuelo. 

Acuérdate  si  debes  acordarte, 
De  aquel  amor  intenso  que  te  tuvo, 

Y  mira  cuantas  veces  te  detuvo. 
Cuando  iba  tu  furor  a  despeñarte: 
Advierte  como  siempre  de  tu  parte 
En  trances  tan  difíciles  estuvo, 

No  porque  te  faltase  allí  tu  diestra, 
Mas  porque  de  su  fé  sobrase  muestra. 

Mal  bago  en  persuadirte,  ya  lo  veo,- 
Teniendo  yisto  ya  tu  pecho  claro. 
Mas  el  dolor  que  tengo  de  Lautaro 
Me  hace  prornmpir  en  débanéo: 

Y  tanto  su  venganza  le  deseo. 
Que  no  me  pareciera  precio  caro 
Comprársela,  no  digo  a  puraé  penas^ 
Mas  aun  a  pura  sangre  ae  mis  venasir 
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Aquí  paró  Talguen  poniendo  punto 
A  la  rodada  cláusula  del  cuento 
Quedándole  su  rostro  macilento 
£n  forma  de  tristisimo  trasunto: 

Y  el  duro  Tucapel  por  el  difunto 

Se  enterneció  llorando,  gran  portento, 

ÍO  amor  aqut  cifraste  tus  hazañas, 
)omando  tan  indómitas  entrañasl 

Bien  vido  su  consorte  la  estrañeza, 
( Por  mas  que  quiso  el  bárbaro  enoubrilla ) 
Causándole  terror  y  maravilla 
Que  tanto  se  ablandase  tal  dureza: 
Dóblesele  por  ello  la  tristeza, 

Y  de  rosaaa  púsose  amarilla. 
Haciendo  de  sus  ojos  dos  vertientes 
De  cristalinas  lágrimas  calientes. 

Pasaron  largas  pláticas  en  esto. 
Mil  cosas  confiriendo  sobre  el  caso, 
Las  cuales  en  silencio  digno  paso. 
Por  no  venir  en  todo  a  ser  molesto: 
Pues  cuando  ya  Titán  en  curso  presto 
Hollaba  los  umbrales  del  ocaso, 
Pusieron  ún  con  él  a  su  jornada. 
Llegados  a  la  rústica  majada. 

A  donde  ya  las  mansas  ovejuelas 
Al  paso  del  zagal  se  recojian. 
Trayendo  lo  que  ya  pacido  habian 
De  su  doblado  estómago  a  las  muelas: 

Y  dentro  de  las  trémulas  chozuelas 
Los  encendidos  fuegos  relacian. 
Cercados  á&  pastores  y  pastoras, 
Para  engañar  allí  las  negras  horas. 
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A  la  verdosa  falda  de  un  repeche 
Entraron  los  famosos  peregrinos, 
Por  entre  dos  arroyos  cristalinos, 
Que  cercan  el  primer  pajizo  techo: 
A  donde  con  sencillo  y  ancho  pecho, 
( Juntándose  pastores  convecinos ) 
Les  dieron  dulce  albergue  y  acojida. 
Conforme  a  la  inisería  de  su  vida. 

Tres  blandas  y  lanosas  pieles  tienden , 
Sentándolos  en  ellas  junto  al  fuego. 
Con  que  los  encojidos  nervios  luego 
Metidos  en  calor  se  les  estienden; 
Allí  saber  los  rústicos  pretenden 
De  cómo  fué  el  asalto  y  duro  jnego^ 
Mas  tan  oenoso  aspecto  en  ellos  miran. 
Que  yenao  a  preguntallo  se  retiran. 

Gonvidanles  humildes  con  la  cena^ 
Que  fué  de  un  recental  cabrito  grueso. 
Con  leche,  requesón,  cuajada  y  queso, 
De  que  la  ruda  choza  estaba  llena; 
Mas  como  los  guerreros  con  la  pena 
Del  referido  lúgubre  suceso. 
Tienen  un  ñudo  al  cuello  atravesado, 
No  pueden  sin  dolor  pasar  bocado. 

Sacáronle  piñones,  arellanas. 
Frutilla  seca,  mádi  enharinado, 
Maiz  por  las  pastoras  confitado  (50) 
Al  fuego  con  arena  en  las  callanas:  (51 ) 
Y  en  copas  de  madera  no  medianaá 
Les  dan  licor  de  molle  regalado, 
Mudai  Pérper  y  el  Ulpo  su  bebida,  (5f ) 
Que  sirve  juntamente  de  comida^ 
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De  todo  mas  de  fuerza  que  de  grado, 
Los  huéspedes  probaron  casi  nada, 

Y  siendo  yá  la  mesa  levantada, 
(Si  puede  ser  el  suelo  levantado), 
Por  desfoaar  un  poco  su  cuidado, 
Talgueno  levantó  la  voz  cansada. 
Diciendo  al  mayoral  de  acpiella  jenté, 
Con  atención  de  todos  lo  siguiente. 

Hermano*  asi  jamás  el  enemigo 

Y  carnicero  lobo  te  haga  daño 
Én  la  menor  cabeza  del  rebaño, 

Y  siempre  al  cielo  tengas  por  amigo: 
Asi  se  multiplique  con  su  abrigo 

El  año  veniaero  mas  que  ogaño. 

Nos  digas  en  lugar  de  sobrecena, 

Si  es  esta  buena  vida,  y  cómo  es  buena. 

Guemápu,  la  pregunta  apercebida. 
Responde,  puedes  bien  satisfacerte. 
Que  nadie  está  contento  con  su  suerteA 
Si  no  es  aquel  que  goza  de  esta  vida: 
Sin  ella  me  pareoe  que  otra  vida 
Forzoso  ha  de  tener  sabor  de  muerte. 
Mas  esta  es  una  vida  tan  suave,  • 
Que  todo  cuanto  tiene  a  vida  sabe. 

A  vida,  sabe  el  son  del  caramillo 
A  sombra  de  la  haya  contemplando 
Cuál  va  la  terde  loma  despojando 
Del  rico  pasto  el  pobre  gaaadillo: 
A  vida,  ver  i$ú  lucio  al  cabritillo 
Travieso  con  los  otros  retozando; 
A  vida  ver  los  claros  arroyuelos 
Hacer  al  sol  mil  visos  y  espejuelos. 
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A  vida  sabe  andar  por  In  floresta 

Y  entresacando  dclla  varias  flores, 
De  varios  y  finísimos  colores. 
Tejer  una  guirnalda  bien  compaesta: 
A  mas  que  vida  sabe  allá  en  la  siesta 
Decir  a  la  zagala  sus  amores, 
Vencellelos  garzones  en  la  lucha, 
Gazalle  la  perdiz,  pescar  la  trucba. 

Pues  que  0i  el  árbol  vemos  qa«  reitoña, 
Prenuncio  xle  la  fértil  primavera, 
Aquel  llevar  el  agua  lisonjera, 

Y  al  pájaro  el  tenor  con  la  zampona: 
Pues  para  si  el  ganado  tiene  roña, 
Aquel  sacar  el  cuerno  de  la  miera, 

Y  untándole  cron  ella,  verle  sano 
Tundir  seguramente  el  verde  llano. 

Aqui  no  llega  el  fasto,  ni  la  pompa, 
No  cabe  aquí  soberbia,  ni  cudicia. 
Aquí  no  tiene  entrada  la  malrcia. 
Que  nuestros  simples  ánimos  corrompa: 
Aquí  no  suena  pífaro,  üi  trompa, 
Perturbadora  voz  de  la  milicia. 
Que  nunca  e\  manso  pan  custodio  nuestro 
Gustó  del  iracundo  Marte  vuestro. 

En  fin  Cacique  ten  por  entendido 
Que  es  gran  ganancia  andar  con  el  ganado^ 

Y  que  ese  s6lo  puede  andar  ganado. 
Pues  mal  podrá  con  él  andar  perdido: 
Talgueno  le  responde  oonvoncidé, 

O  verdaderamente  fortunado. 
Pues  nada  se  te  da  por  la  forturta, 
Ni  por  subir  al  cuerno  dé  la  luna. 
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Mas  Tucape]  que  ya  con  ceño  bravo 
Aquellas  alaban7.as  escuchaba. 
Soltó  diciendo,  el  hombre  que  esto  alaba , 
No  tiene  corazón  que  valga  un  clavo: 
Espantóme  de  tí  que  estás  al  cabo, 
Talgueno,  de  lo  que  es  la  guerra  brava, 
Haber  sufrido  tanto  que  se  alabe 
La  vida  que  jamás  a  guerra  sabe. 

A  vida  sabe  al  gusto  no  estragado. 
Arderse  en  un  furor  de  viva  saña, 

Y  revolver  la  rijida  guadaña 

En  medio  del  palenque  y  estacado: 
A  vida  sabe  el  son  de  Marte  airado, 

Y  ver  n^dar  en  sangre  la  campana; 

A  vida  sabe  y  dulce  vida  encierra         .  . 
Perdulla  por  la  patria  en  justa  guerra. 

Igual  por  cierto  fuera  que  esta  jcnte 
De  tan  inútil  vida  se  dejara, 

Y  de  abultar  siquiera  aprovechara 
Al  belicoso  ejército  potente: 

Que  lo  demás  es  cosa  impertinente. 
Porque  el  ganado  él  solo  se  guardara, 
O  cuando  no  coraun  a  todos  fuera. 
Teniendo  mas  en  él  quién  mas  pudiera. 

En  t&nto  que  esto  el  bárbaro  decía,. 
Mostraba  tan  feroz  y  duro  jesto. 
Que  de  lemor  Guemápu  con  el  resto 
Quedó  sin  mas  decir  cual  nieve  fría: 
Pero  Talguen  que  ya  le  conocía. 
No  quiso  repUcalle  mas  en  esto. 
Sabiendo  que  es  unión  de  corazone» 
Saberse  bi«n  llevar  las  condicione»» 
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Demás  de  que  Gueleva  recelosa, 
Temiendo  que  el  negocio  se  enconase. 
Con  tiempo  le  rogó  qne  lo  dejase, 
Jurándole  la  vida  da  su  esposa: 
Mudó  Talguén  la  pláticii  enconosa, 

Y  como  á  su  Quidó^a  le  dc6hla^e. 
Un  inlimo  suspifo  dio  p6t  élVá, 

Que  de  su  llama  ardienio  fué  oentólU. 

Entonces  U  pastora  Ghabraáúif&^ 
Que  a  un  lado  de  Gualeva  eStaná  junt^, 
Llegándose  al  oído  le  pregunta, 
Quién  es  por  ciuién  el  bárbaro  suspifát 
Es  una  perfección  que  al  cielo  ádtfiifü, 
( La  buespeda  responde  á  su  pr^unU  ) 
Es  la  preciosa  prenda  de  Su  pecho 

Y  el  misero  no  Sabe  que  se  ba  hecho. 

Si  fuese,  (dijo  luego  lá  pastora, 
Volviéndose  a  Guemápu  SU  tnariito) 
Aquella  que  diez  horas  ha  doi^mido, 

Y  aun  duerme  de  Cansada  hasta  agora: 
Hoi  vino  con  los  pasos  de  la  aurora 

A  nuestra  humiicie  choía  V  pobre  úiáx). 

Una  mujer  tan  triste  como  bella. 

Que  os  diera  compasión  y  enyklta  VeHa. 

Andubo  sin  parar  la  noche  én  pé^, 
( Según  me  dijo]  én  busca  de  gn  árhádd, 

Y  el  bello  rostro  én  lágridiaS  ba&ádó 
Testificaba  él  itiiSéro  Suceso: 

S»  pena  debe  Ser  én  ñAuCho  &ttéfáO, 
Pues  luego  sin  poder  tomar  bocaéb, 
Ahí  dentro  se  arrojó  tras  esa  puédá» 

Y  alU  se  está,  ttO  sé  si  Viva  o  muéftar. 
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Sin  mas  poder  safrir,  Talgueno  salta, 
El  corazón  saltándole  en  el  pecho; 

Y  Tacapel  se  pone  en  pié  derecho, 
Diciendo,  si  ella  faese  qué  nos  falta? 
Gaaleva  dice  atónita  en  voz  alta, 

Qae  tal  tesoco  tnovbre  no  pqbr^  teqho? 
Sin  duda,  que  es  Quidora,  vamos,  vamos, 
Adonde  está?  mostrádmela,  veamos? 

Con  esto  se  levantan  a]  ipst^qte, 
X  \oÍq§  juntos  van  en  busca  della, 
Ye  solo  me  podré  qaedar  ^in  v^ll?, 
Porque  a  moverme  ya  no  soi  bastante: 
¥  pues  llevar  la  voz  tan  adelante 
Me  tiene  tan  cansado  como  a  ella, 
Bazon  también  será  dormir  un  tanto, 

Y  despertar  con  ella  en  otro  canto. 
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Halla  Talgueno  a  su  Quidora,  reciiiense  alegremente,  4^nse 
cuenta  de  lo  que  a  cada  uno  le  ha  pasado,  después  que  se  aparta' 
ron,  cuenta  la  india  las  cosas  estra&as  que  ha  Yítto  en  saeftos, 
profetizando  las  felicidades  de  D-  García  en  los  tieamos,  res- 
pecto de  entonces  venideros.  Comienza  a  referir  la  rebelión  de 
la  ciudad  de  Quito  sobre  no  querer  admitir  las  alcabalas  junta- 
mente puestas  por  el  rei  nuestro  señor. 


El  bien  que  de  propósito  esperamos, 
Qae  tarde  o  nanea  llegue  es  cosa  cierta, 
Y  si  a  llegar  alguna  vez  acierta. 
Es  porque  en  el  camino  le  encontramos; 
Mas  cuando  de  esperalle  no  tratamos. 
Entonces  se  nos  entra  por  la  puerta, 
Causando  cuanto  menos  esperada. 
Tanto  mayor  placer  con  su  llegada. 

No  sé  que  pueda  ser  la  cá\ísa  de  esto. 
Porque  si  ya  dijese  que  lo  ordena 
Fortuna  para  darnos  gloria  llena, 
Trayéndonos  el  bien  asi  tan  presto: 
Diránme  que  es  engaño  manifiesto, 
Porque  la  varia  diosa  no  es  tan  buena, 
Que  para  darnos  gusto  busque  modos, 
Pues  para  le  quitar  los  usa  todos. 
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De  donde  por  certísimo  concluyó, 
Que  en  esto  nos  enseña  el  gran  maestro 
No  estar  el  bien  en  solo  querer  nuestro, 
Sino  que  pende  mas  del  alto  suyo: 
Porque  si  por  la  traza  y  medio  tuyo, 

Y  disponetlo  todo  como  diestro. 
Hallases  lo  que  buscas,  pensarías 
Que  de  tu  mano  sola  dependías. 

Pues  para  que  eñ  tan  gran  erroi*  no  eayas, 
Te  niega  Dios  los  fines  a  que  atiendes, 
Si  solo  por  tus  medios  lo  pretendes. 
Que  es  como  hacer  en  aire  vano  rayas: 
Todo  porque  con  él  en  todo  vayas, 

Y  acaoes  de  entender,  si  no  le  entiendes, 
Que  si  él  en  tu  favor  no  da  algún  paso. 
Por  mas  que  corras  tú  no  hace  al  caso. 

Y  no  de  lo  que  trato  se  me  arguya, 
Que  puedes  según  esto  descuidarte. 
Haz  tú  lo  que  pudieres  de  tu  parte, 

Y  Dios  lo  que  quisiere  de  la  suya: 
Mas  digo  que  el  suceso  se  atribuya 
A  la  mejor  y  mas  segura  parte, 
Porque  demás  de  ser  forzoso  hacello, 
Obligarás  al  mismo  Dios  con  ello. 

Estáse  cuanto  digo  tan  probado. 
Que  lo  esperimentamos  bien  agora, 

Y  mas  lo  que  es  hallar  en  sola  un  hora  > 
Lo  que  mil  años  no  cuando  es  buscado: 
Talgueno  lo  dirá  que  descuidado 
Estaba  de  hallar  a  su  Quidqra, 

Y  si  con  grandes  ansias  la  buscara, 
O  menos  breve  o  nunca  la  hallara. 
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Esto  es  lo  que  soléis  llamar  acasé, 
Como  si  por  abrir  algún  cimienio, 
Hallásedes  un  rico  nacimieaio 
De  venas  qae  os  hiciesen  mas  al  ca^o: 

Y  entiénd^e  (digámoslo  de  paso) 
Respecto  del  humano  entendimianio, 
Pues  fuera  temerario  desatino 
Poner  fortuna  o  easo  en  el  divino. 

Porque  sino  es  el  easo  bien  n^irado, 
Sino  venirnos  algo  ^in  sabello, 

Y  menos  entender  la  causa  dello. 
Por  ser  de  entendimiento  limitado: 
Ponello  en  el  de  Dios  ilimitado, 
Fuera  tocalle  en  mas  que  en  el  cabello, 
Pues  es  decille  claro  que  no  sabe, 
Cosa  que  en  su  grandeza  tal  no  cab^. 

Demuestran  esto  lÁen  los  naturales, 
Poniendo  solo  el  caso  y  la  fortuna 
£n  las  que  estáp  debajo  de  la  luna^ 

Y  no  en  las  otras  causas  celestiales: 
Mas  eso  lo  podrán  seguir  los  tales, 
Aunque  su  oficio  al  nuestro  no  repua?, 
Pues  antes  donde  no  hai  filosofía, 

No  puede  haber  lejítima  poesía. 

Has  vamonos  de  aqui  que  ya  me  temo 
Ko  den  tras  mi  las  venas  de  romanqe, 
Que  si  me  ven  es  cierto  darme  alci^nce. 
Por  ser  de  pies  livianos  en  estremo: 
Huir  es  menester  a  vela  y  remo. 
Por  no  me  ver  con  ellos  en  mal  trance, 

Y  quiero  mas  volverme  a  los  pastores 
Que  dar  en  mano  destos  pecadores. 
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De  súbito,  enál  dije,  levaniado, 
Talgueno  con  los  otros  en  xm  punto, 
En  busca  de  su  vida  va  difanto, 
El  rostro,  y  corazón  alborotado: 

Y  habiendo  en  el  cancel  pajizo  entrado, 
Dó  estaba  aquel  anjélico  trasunto. 

La  vé  primero  el  bárbaro  delante, 
Que  es  mui  iijero  el  ojo  de  un  amante. 

Sobre  el  derecho  lado  recostada, 

Y  la  siniestra  en  jaspe  traducida 
Por  el  siniestro  músculo  tendida. 
Sirviéndole  la  diestra  de  almohada: 
Su  faz  de  nieve  y  púrpura  bañ»da, 
La  ropa  honestamente  recojida, 

Y  el  sitio  lagrimado  por  su  dueño. 
Estaba  sumerjida  en  alto  sueño. 

Su  negro  y  sutilísimo  cabello 
Por  la  cerviz  abajo  se  esparcia, 
Que  rasgos  airosísimos  hacia 
En  el  papel  bruñido  de  su  cuello: 
Tan  alto  y  transparente  que  el  resuello 
Al  caminar  por  él  se  traslucía, 

Y  aun  era  necesario  traslucirse. 
Para  que  asi  pudiera  percebirse. 

No  estaba  el  Teucro  joven  avisado 
Por  quien  dejó  sus  términos  Elena, 
Con  tan  hermosa  faz  ni  tan  serena, 
Al  pié  del  verde  aliso  recostado: 
Ni  el  terno  de  las  diosas  a  su  lado. 
Gozó  de  vista,  viéndole,  tan  buena, 
Gomo  la  ven  los  bárbaros  agora 
En  el  dormido  rostro  de  Quidora. 
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A  qaien  el  sueño  tiene  entretenida, 
Rogándola  que  duerma  y  no  despierte. 
Mas  ella  en  su  dormir  está  de  suerte, 
Que  nadie  la  juzgara  por  dormida: 
Morféo  como  en  casa  conocida. 
En  sus  cansados  miembros  se  hace  fuerte, 
Hasta  salir  en  viéndola  despierta, 
Votando  por  la  dura  y  cornea  puerta . 

Mas  entre  tanto  él  mismo  la  rocía 
Con  agua  olvidadiza  lisonjera. 
Cubriéndola  con  flor  de  adormidera, 
Que  toma  de  su  efeto  nombradia: 
Cualauier  íinjida  forma  le  desvia, 

Y  toda  se  la  imprime  verdadera, 
Fantasos  con  Icnon,  sus  hermanos, 
Andaban  en  servilla  de  las  manos. 

Suspéndense  de  ver  su  traza  bella 
Los  valerosos  subditos  de  Marte, 

Y  el  rústico  pastor  por  otra  parte 
Astrólogo  se  hace  de  esta  estrella: 
Las  de  sus  ojos  tiene  ocultas  ella, 

Y  estar  asi  debió  de  ser  eran  parte. 
Para  que  tan  de  espacio  la  miraran. 
Porque  sino  los  mas  se  deslumhraran. 

Tan  fuera  de  medida  fué  el  contento 
Que  recibió  de  súbito  el  amante 
Con  ver  su  vida  y  ánima  delante 
Que  estuvo  por  un  rato  sin  aliento: 

Y  no  fué  menos  prueba  y  argumento. 
De  ser  su  pecho  y  ánimo  constante 
Suírir  el  bien  y  gloria  deste  punto. 
Que  todo  el  mal  pasado  y  pena  junto. 

Digitized  byCnOOQlC 


ARAUCO  DOMADO  355 

Soltar  la  voz  el  bárbaro  qaeria, 
Mas  Qo  salió  probándolo  con  ello, 

Y  fué  que  le  estorbó  para  el  bacello^ 
Querer  echar  He  golpe  el  alegría: 
Bien  como  el  vaso  lleno  de  agua  fría 
De  vientre  mui  capaz  y  angosto  cuello. 
Que  no  dará  una  gota  sin  quebralle 
Guando  de  golpe  quieren  derramalle. 

Lo  mismo  agora  al  indio  le  sucede, 
Que  como  tiene  estrecha  la  garganta. 
Si  quiere  echar  por  ella  gloria  tanta 
Embaza,  que  pasar  de  allí  no  ptiede: 
Mas  puesto  que  esl^  paso  se  le  vede. 
Por  otra  parle  cuela  y  se  adelanta, 

Y  si  salir  hablando  no  le  vale, 
Al  menos  en  color  al  rostro  sale. 

Por  ana  parte  quiere  despertalla , 
Porque  de  verle  goce  mas  aína, 
Por  otro  le  parece  cosa  indina 
De  aquella  tan  serena  faz  turballa: 
Razones  por  entrambas  partes  halla, 

Y  asi  suspenso  no  se  determina. 
Hasta  que  yá  la  bárbara  despierta. 
Las  opiniones  dísonas  concierta. 

Corrió  Quidora  el  velo  delicado 
De  sus  inaccesibles  ojos  bellos, 

Y  tanto  que  por  no  morir  de  vellos, 
£1  mismo  amor  los  suyos  ha  vendado: 

Y  cómo  los  hubiese  levantado. 
Reverberó  en  su  luz  la  lumbre  dellos, 
Mas  ella  ño  creyendo  el  bien  que  via, 
Creyó  que  lo  soñaba  todavía. 
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Quedóse  al  mismo  punto  que  le  vido 
Los  ojos  tan  abiertos,  y  elevada, 
Cuál  ave  con  la  laz  encandilada, 
Qae  la  tomáis  a  manos  en  el  nido: 
No  acaba  de  dar  crédito  al  sentido» 
Mas  viendo  su  persona  ensangrentada, 
Ser  muerto  en  la  batalla  le  parece, 

Y  que  por  eso  alli  se  le  aparece. 

No  estuvo  tan  incrédula  mirando 
Penélope  la  casta  junto  al  fuego, 
A  su  tan  esperado  y  cauto  griego 
En  la  postiza  forma  reparando: 
Como  Quidora  el  viso  levantando, 
De  ver  al  que  del  alma  le  hizo  entrego, 

Y  es  porque  menos  que  ella  no  le  amaba, 
Ni  con  menores  ansias  le  esperaba. 

Mas  revolviendo  al  fín  su  lisa  frente 
Al  copo  de  la  nieve  preferida, 

Y  viendo  a  Tucapel  con  su  querida 
Entre  la  pastoral  y  simple  jente: 
Que  todos  a  una  voz  alegremente 
Le  culpan  como  tanto  está  dormida, 
Dice  entre  si,  verdad  es  lo  que  veo. 
Mas  tanto  bien  por  junto  no  lo  creo. 

Todo  esto  sin  moverse  considera, 

Y  todo  lo  revuelve  en  un  momento, 
Por  ser  como  se  sabe  el  pensamiento 
La  cosa  sobre  todas  mas  lijera: 

Mas  ya  que  bien,  mirado,  vio  ló  qué  era, 

Apenas  acabara  dé  contento. 

Que  un  súbito  plácet  crecido  y  fuerte 

No  es  menos  que  un  pesar  en  dar  la  muéfte. 
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Pues  como  a  conocer  su  cielo  viao, 
Se  levantó  del  suelo^  dó  vacia, 
X. tiempo  qae  Talgueno  aecendia, 

Y  asi  partieron  ambos  el  camino: 

gqaién  tuviera  injenio  peregrino, 
n  pluma  diferente  de  la  mia, 
Para  sacar  al  vivo  en  fiel  trasunto 
El  desigual  contento  deste  puntol 

Con  vínculos  recíprocos  se  traban. 
El  pecho  de  alabastro  y  de  diamante, 
El  de  Quidora  digo  y  die  su  amante, 

Y  con  gozosas  lágrimas  los  lavan: 
De  darse  dulces  ósculos  no  acaban 
Por  todos  los  espacios  del  semblante, 
Ni  de  cruzar  encima  de  los  cuellos 
Los  rostros  y  aun  las  ánimas  con  ellos. 

No  está  la  umbrpsa  vid  tan  abrazada 
Al  olmo  retorciéndose  lasciva, 
Ni  trepa  por  el  viejo  muro  arriba 
La  yedra  tan  revuelta  ni  enlazada: 
Ni  a  la  pendiente  peña  levantada. 
Que  casi  sobre  el  agua  se  derriba. 
Se  arrima  tanto  el  pulpo  pegajoso, 
Cuanto  Quidora  al  pecno  de  su  esposo. 

El  uno  al  otro  mira  y  no  se  habla. 
Mas  esto  no  es  aqui  negocio  bravo. 
Porque  si  de  contento  están  al  eabo, 
Que  mucho  que  también  estén  sin  habla? 
Demás  de  que  mejor  su  juego  entabla, 

Y  lleva  la  ganancia  mas  al  cabo 
Aquel  que  en  estos  lances  nunca  toca 
La  mal  segura  pieza  de  la  boca. 
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Estuvo  sin  moverse  en  larga  pieza 
A  causa  de  le  haber  cojido  el  freno 
El  demasiado  gozo  que  en  su  seno 
Para  salir  de  golpe,  se  adereza: 
Reclina  el  cuello  lánguido  v  cabeza 
En  el  de  su  Quidora  su  Taígaeno, 

Y  ella  también  del  suyo  suspendida, 
Se  qneda  al  parecer  amortecida. 

Mas  ya  que  el  mar  del  alma  sosegado, 
Por  ser  pasado  el  recio  torbellino 
Del  íntimo  contento  repentino 
Dejó  salir  al  fin  la  lengua  a  nado: 
Dice  Talgueno,  el  rostro  levantado, 
O  mas,  que  ameno  al  áspero  camino. 
Pues  tras  la  pena  y  mal  de  la  jornada 
Sois  vos  mi  bien  y  gloria  la  posada. 

Felice  yo  (responde  su  querida) 
En  rematar  mi  sueño  desta  suerte. 
Pues  si  perdí  la  imájen  de  la  muerte. 
En  tí  señor  hallé  la  de  mi  vida: 
Alegres  y  altas  cosas  vi  dormida, 
Pero  despierta  mas  lo  ha  sido  verte, 
Dichoso  el  sueño  y  mucho  mas  la  vela, 
Aunque  entre  lo  que  en  él  se  me  revela. 

No  dice  mas  Quidora  al  tierno  amante, 
Porque  Gualeva,  en  medio  de  alegría, 

Y  de  los  dos,  al  bárbaro  desvia. 
Juntando  con  el  della  su  semblante: 

Y  dícele  aunque  esté  Talguen  delante, 
Te  quiero  yo  abrazar,  amiga  mia, 
Pues  en  estar  conforme  con  la  tuya 
Mi  voluntad  no  es  menos  que  la  suya. 
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Goniéntese  qué  en  ser  después  le  sigo, 
Porque  en  amarte  no  hai  a  quien  yo  siga, 
Que  tan  primera  soi  en  cuanto  amiga^ 
Como  él  lo  puede  ser  en  cuanto  amigo: 
Yo  (dice  la  de  Talgue)  asi  lo  digo. 
Aunque  ninguno  habrá  que  nó  lo  diga, 

Y  asi,  Gualeva,  tienes  en  mi  seno 
Tan  intimo  lugar  como  Talgueno. 

También  aquel  indómito  y  altivo 
Llegarse  y  abrazalla  bien  quisiera, 
Aunque  es  de  condición  esquiva  y  fiera, 
Pero  con  la  mujer  no  hai  hombre  esquivo: 
Mas  teme  que  es  tocar  en  lo  mas  vivo 
A  su  mujer,  celosa  de  que  quiera, 

Y  no  se  quiere  ver  en  tal  presura. 
Cuál  fué  la  del  suspiro  en  la  espesura. 

Verdad  es  que  amistad  entre  ellas  via. 
Mas  la  envidiosa  hembra,  si  entra  el  celo, 
Dá  con  la  mas  amiga  por  «1  suelo. 
Porque  el  amor  no  sulre  CQmpañia: 

Y  asi  sin  abrazalla  cual  querría. 
Le  dice  desde  afuera  el  Tucapelo, 
Con  tal  que  asi  te  hallásemos  Quidora, 
Yo  digo  que  te  pierdas  cada  hora. 

Ella  responde,  ya  por  mí  lo  hallo, 
(Y  no  sé  si  mi  bien  diciente  dello) 
Ser  mas  la  grave  pena  de  perdello, 
Que  la  Ujéra  gloria  de  hallallo: 

Y  como  quieras  bien  considerallo. 
Famoso  Tucapel,  no  hai  mas  en  ello. 
De  que  coino  este  bien  está  presente 

Y  el  mal  es  ya  pasado,  no  se  siente. 

Digitized  byCjOOQlC 


360  CAUTO  CATOKCEKO. 

Llegóse,  h^bieiMiú  dicho  desta  soerte, 
Al  sangaUvo^  P0#Uo  da  si^  aiQad? 
Dicténdola:  qpé  es  es44)7  estés  llagado? 
Qae  yo  |o  #8toi,  señor,  de  solo  veit^; 
£1  dice,  auoqiMB  i»e  babiem^  dado  maerCo 
Hubiera  della  ya  resacitado 
Ck)n  solo  baberos  visto  vida  mia» 
Paes  no  bai  morir  eo  mestra  ^mpaoia. 

Mas  no  ba  millares  de  boras  lo  €¡0»  digo„ 
Ni  es  lejos  dó  a^»  vi  la  muerte  a)  ojo^ 
No  por  pa|)enp^  yo  mostrado  floi^. 
Que  Tncjipel  es  desto  tuiefi  t^stígoi 
Sino  por  ser  taq  bravo  e}  eof  ipígo. 
Que  Marte  se  gobierna  por  su  antojo,. 
Mas  ya  de  mis  heridas  aunqve  tales. 
Apenas  me  h99  quedado  la^  señales. 

Ella  refdio^  entonces,  yo  ^e  foego^ 
Me  digas  deso  el  dónde  y  U  manera. 
Salgamos  ( dice  el  bárbaro )  epá  fuera 
Que  yo  lo  contaré  per  orden  luego; 
Salieron  y  sentados  jui|to  ^1  fnego 
La  maliciosa  jen^  y  Ú  sincera. 
Persuaden  a  la  biiósped^  que  pene" 

Y  pon  decir  sus  penas  les  4e8pene. 

La  cual  condeceodiendo  fácilmente 
(Que  no  la  obliga  a  menos  su  concento). 
Toma  lo  que  le  |)as(a  por  sustente 
A  un  cuerpo  que  su  alma  ve  preseiite: 

Y  empieza  a  referir  con  sesga  frente 
El  desigual  dispursp  de  su  cueptO), 
Desde  que  eph^iide  nacidos  a  su  vida,. 
Andubo  sola,  prófuga  y  perdida.  ^ 
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No  canlo  por  sus  puntos  el  suceso 
Por  ser  el  mismo  cast  de  Gualeva, 

Y  en  él  no  haberse  visto  cosa  nueva, 
Mas  que  dolores  y  ansias  en  esceso: 
Andubo  nna  prolija  noche  en  peso 
Haciendo  de  su  fé  costosa  prueba. 
Hasta  qu&  al  asomar  del  tardo  día 
Se  vio  cpn  esta  inculta  compañía. 

La  cual  atiende  en  júbilo  bañada, 
De  ver  que  aquella  misera  trajedia 
Se  concluyese  eft  próspera  comedia 
Allí  en  su  tosca  y  rústica  morada: 
Duró  la  dulce  historia  en  ser  contada 
Por  los  Quidóreos  labios  hora  y  media, 

Y  luego  le  pidió  so  alegre  dueño 
Contase  las  grandeza»  de  su  soeoo. 

Mas  ella  dijo  bien  será  que  a  vecea 
Lo  sucedido  a  entrambos  ae  refiera. 
Yo  quiero  coa  mi  sueño  ser  postrera 
Seeura  de  que  no  serán  las  neces: 

Y  digan  los  que  están  como  jueces, 
Si  debes  tú  llevar  la  delantera 
Encesto  del  contar,  que  en  ser  amante 
Yo  voi  con  muchas  leguas  adelante. 

Que  pues  TalgueUi  agora  en  este  punto 
Yo  acabo  de  cantar  lo  que  be  pasado, 
Tú  debes  como  diestro  y  descansado 
Echar  sobre  mi  vo9  tu  contrapunto; 
Cantando  sin  faltar  en  solo  un  punto, 
Lo  que  después  que  faltas  de  mi  lado 
Has  hecho  y  padecido  como  fuerte. 
Hasta  luchar  ( cuál  dices)  ooa  la  muerte. 
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Juzgaron  laego  todos  qae  era  justo 
Asi  por  la  razón  que  le  sobraba, 
Gomo  porque  a  Talgueno  le  bastaba 
Ver  que  a  Quidora  en  ello  daba  gusto: 
Rendida  pues  el  bárbaro  robusto 
En  breve  relató  lo  que  pasaba. 
Habiéndole  primero  referido 
El  caso  de  Gualeva  y  su  marido. 

Contóle  del  asalto  en  la  muralla. 
Del  nuevo  jenéral  que  estaba  en  ella, 
De  su  valor  y  pecbo  en  defendella^ 

Y  con  tan  poca  jente  sustentalla: 
De  como  se  salió  de  la  batalla 

Por  acabar  su  vida  en  brazos  della, 
De  la  feroz  culebra  el  trance  raro, 

Y  aparición  tremenda  de  Lautaro. 

Oyeron  admirados  los  pastores 
Tan  grandes  y  estupendas  maravillas^ 

Y  aun  daban  solamente  con  cillas 

A  veces  dentelladas  y  temblor^Si  ' 

Oyó  Quidora  lejos  de  temores, 

Y  sin  mudar  color  en  sus  mejillas, 
Como  la  que  sin  ver  ha  visld  tanto,     ' 
Que  nada  ya  le  puede  dar  espanto. 

Mas  caúsale  dolor  ea  sumo  gradó 
Oir  aquellas  lástimas  djsl  primo 

Y  ver  que  asi  la  quiera  por  arrimo, 
Para  quedar  del  pérfido  vengado: 

Con  esto^elcótlá»^  se  letiá  estrujado, 
Bien  como  eá  «U  lugar  ío  está  el  racimo, 
De  cuya  cofnpresion  un  agua  sale 
Que  cada  gota  nías  que  perlas  vale. 
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Protesta  atlá  en  lo  hondo  de  su  pecho 
De  trastornar  la  máquina  del  mundo, 

Y  aun  de  bajar  al  báratro  profundo 
Para  dejar  su  agravio  satisfecho: 

Yo  desde  agora,  ya  lo  doi  por  hecho, 

Y  es  esta  la  razón  en  que  me  fundo» 
Que  la  mujer  ya  paesta  en  una  cosa 
Hasta  salir  con  ella  no  reposa. 

Esto  revuelve  y  esto  determina. 
Resuelta  en  que  ninguno  será  parte, 
A  que  de  su  propósito  se  aparte. 
Ni  tuerza  un  paso  el  pié  de  dé  caminar 
Mas  en  cubriendo  aquel  dolor  y  espina, 
(Aunque  la  penetró  de  parte  a  parte,) 
Para  ocasión  mejor  que  la  de  agora, 
Asi  responde  al  bárbaro  Quidora. 

Apoya  de  mi  vida,  bien  entiendo, 
Que  piensas  de  mi  fráiü  pecho  blando. 
Que  ya  de  haberte  oido  estoi  temblando 
Por  ser  de  suyo  el  caso  tan  horrendo: 
Pues  sábete  que  he  visto  mas  durmiendo. 
Que  lo  que  tú  pudiste  ver  velando, 

Y  que  es  tu  cuento  estraño  cop  el  mió. 
Como  con  todo  el  mar  un  solo  rio. 

Mas  ya  estarán  los  huéspedes  cansados^ 

Y  es  tiempo  que  G  naleva  ¿on  .'su  esposo, 

Y  tú  mi  amado,  rindas  al  répok) 
Los  no  rendidos  miembros  trabajados: 
Estamos  (dicen  todos]  tan  eevadoá, 

Y  cada  cual  por  si  tan  deseoso 

De  que  nos  cuentes  ya  tu  rara  historia^ 
Que  no  hai  de  sueno  gana  ni  memoria. 
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Lo  que  pudiera  ser  incoaveoiente 
Fuera  no  haber  Quidora  tu  dormido, 
Que  de  nosotros  ten  por  entendido 
Ser  el  descanso  oírte  solamente:  x 

Y  cuando  no  durmamos  al  presente, 
Haráse  allá  después  de  amanecido. 
Que  agora  de  la  escura  noche  fria 
Con  tu  presente  luz,  haremos  dia. 

Pues  visto  por  la  dama  su  deseo, 

Y  como  están  colgados  todos  della. 
Abrió  para  la  vos,  la  puerta  bella. 
Que  cerca  del  coral  lo  deja  feo: 
Diciendo,  fuerza  es  esta  a  lo  que  creo, 
Mas  yo  quiero  de  grado  padecella. 

Si  orejas  me  dais  vos,  y  el  cielo  santo 
Favor,  si  darle  puede  para  tanto. 

Al  mismo  nuevo  Apó,  caudillo  raro. 
Que,  (como  me  pintáis)  vosotros  vistes. 
He  visto  yo  también  como  pudistes, 

Y  aun  por  ventura  yo  le  vi  mas  claro : 
Mas  hai  un  punto  solo  en  que  reparo 
Por  donde  conocerle  no  devistes 

Y  es  talle  verde,  edad  vuestra  pintura. 
Habiéndole  yo  visto  en  la  madura. 

Aunque  (sino  me  engaño)  en  este  instante 
Acabo  de  entender  la  causa  dello. 
Que  en  mi  revelación  debi  de  vello, 
Según  será  los  tiempos  adelante: 
Porque  él  estaba  en  reino  bien  distante, 
Habiendo  deste  ya  domado  el  cuello, 
De  donde  no  sin  cansa  conjeturo 
Que  han  sido  mis  visiones  dé  futuro. 
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Virei  le  vi  del  reinó  Piraaao, 
Siguiendo  en  gobernalle  tal  camino, 
Gomo  si  algún  espirítu  divino 
En  todo  le  llevara  de  la  mano: 
Estaba  aquel  distrito  tan  ufano. 
Que  desde  el  mar  del  sur  al  ponto  Euxino 
Su  próspero  contento  se  estendia, 

Y  a  mas  la  clara  voz  de  Don  García. 

Donde  antes  que  él  viniese  andaba  todo 
Pestilencial,  bambriento  y  misefable; 
Después  que  vino  andubo  saludable, 
El  mal  escasamente,  el  bien  a  rodo. 
En  lo  desmoderado  puso  modo, 
A  lo  que  vacilaba,  en  ser  estable, 

Y  al  fin,  tocar  sus  pies  aquel  terreno 
Fué  deshacer  lo  malo  con  lo  bueno. 

Él  fué  tras  el  invierno;  primavera, 

Y  tras  escura  noche,  claro  dia 
Después  de  triste  muerte  yerta  y  fría, 
Alegre  vida  fácil  placentera: 

En  pos  de  tempestad  horrible  ^  fiera 
Bonanza  dulce  y  llena  de  alegría^ 
Por  secos  arenales,  fresco  rio, 

Y  sobre  mustias  flores,  el  rocio« 

Bien  como  cuando  va  por  alto  Cima, 
El  claro  sol  por  brájüla  saliendo, 
Qué  luego  los  nublados  van  huyendo, 
Con  miedo  que  su  lumbre  los  oprima: 
Asi  del  propio  n^odo  vi  yo  en  Lima 
Al  refuljeate  Apó,  que  en  pareciendo. 
Fueron  fas  pestes,  males  y  pecados 
Deshechos  pon  su  luz  como  nublados* 
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Los  terremotos,  antes  temerarios, 
Soberbios  edificios  humillaban. 

Y  los  corruptos  aires  penetraban 
Causando  efectos  mil  trasordinarios: 
En  gruesa  multitud  los  males  varios 
A  costa  de  la  tierra  caminaban. 
Sin  perdonar  ninguno  cosa  alguna, 
De  cuantos  hai  debajo  dé  la  luha. 

Trataban  al  servicio  de  manera, 
Que  siempre  andaba  en  casa  el  dueño  insano 
Con  el  rebenque  y  látigo  en  la  mano, 
Mas  áspero  que  cómitre  en  galera: 
Los  miserables  indios  porque  quiera 
Rodaban  sanguinosos  por  el  llano, 

Y  a  bien  librar  por  montes  y  por  cerros 
Andaban  garleando  como  perros. 

Cesaron  luego  todos  estos  males, 

Y  en  cambio  de  los  techos  derribados 
Del  suelo  al  cielo  fueron  levantados 
Colejios,  monasterios,  hospitales: 
Los  pobres  beneméritos,  leales, 
Eran  en  breve  del  remunerados. 
Distribuyendo  rentas  y  pensiones 
Por  las  humildes  casas  y  rincones. 

A  todos  alivia  su  grave  carga, 

Y  al  indio  en  especial  (difícil  cosa) 
Redujo  a  vida  próspera  y  sabrosa. 

De  muerte  mas  que  mísera  y  amarga: 
Entre  ellos  asentó  con  mano  larga 
Un  modo  de  vivienda  gananciosa. 
Que  a  la  delgada  tierra  en  adelante 
Dejó  de  bienes  gruesa  y  abundante. 
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Al  fín  lo  puso  todo  en  tal  manera, 
Que  presto  pareció  la  mejoría 
De  lo  que  en  otro  tiempo  ser  soUa, 
A  lo  que  ya  con  él  entonces  era; 
Parece  (por  difícil  que  ello  fuera) 
Que  todo  al  gusto  suyo  se  media^ 

Y  aue  con  libertad  su  dura  planta 
Hollaba  a  la  fortuna  la  garganta. 

Honrábale  en  común  la  ruda  jente 
Con  titulo  de  bien  ^fortunado, 

Y  en  esto  como  vulgo  andaba  errado, 
Pues  no  es  el  ser  dichoso,  ser  prudente: 
Quien  hace  algún  buen  lance  de  repente^ 
No  habiendo  para  hacelle  pieza  alzado, 
Se  dice  venturoso  en  buen  romance, 

Mas  no  quien  antes  tuvo  armado  el  lan   *. 

Así,  cuando  al  que  digo  vez  alguna 
£1  fin  dichoso  a  caso  le  saliera. 
Sin  que  los  medios  únicos  pusiera. 
Dijéramos  causallo  su  fortuna: 
Pero  si  cosa  próspera  ninguna 
Le  sucedió  mirándola  de  afuera. 
Sino  poniendo  el  medio  conveniente, 
Por  qué  ha  de  ser  íeliz  y  no  prudente? 

Pues,  cuando  como  digo  todo  estuvo 
Haciendo  en  punto  música  melosa, 

Y  puesta  ya  en  el  suyo  cada  cosa. 
Adonde  se  estendiese  mas,  no  tuvo: 
Tres  años  en  tranquila -paz  mantavo, 
Al  mar  soberbio  y  tierra  polvorosa. 
Sin  c[ue  sobre  esla  polvo  se  hiciese. 
Ni  viento  sobre  aquel  se  removiese. 
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Mas  yo  no  sé,  que  faé  la  causa  dello, 
Qué  cuando  estaba  el  cielo  de  su  estado 
Mas  limpio,  mas  sereno  y  espejado, 
Para  mirarse  en  él,  y  para  vello: 
Salió  con  presunción  de  escurecello, 
Por  donde  no  pensaban  un  nublado, 
£1  cual  según  llevaba  ya  el  camino 
Amenazaba  recio  torbellino. 

Ora  la  causa  fuese  muchedumbre 
De  túrbida  materia  vaporosa. 
Que  en  la  cabeza  vaguida  y  temblosa 
Turbase  a  la  razón  su  clara  lumbre: 
Ora  lo  fuese  el  hábito  y  costumbre 
De  que  se  precia  el  mundo  en  cada  cosa 
Que  es  no  tener  susten  en  cuantas  tiene, 
Ora  que  nunca  un  bien  tras  otro  viene. 

Ora  (Tue  su  dichosa  estrella  quiso, 
Poniéndole  en  peligro  semejante, 
Darle  capaz  materia  y  abundante 
Adonde  echase  el  reato  de  su  aviso: 

Y  necesariainente  fué  preciso. 
Para  mostrar  su  pecho  de  diamante 
(Echando  fuera  el  ánimo  de  dentro) 
Tal  golpe,  .tal  borrasca,  tal  encuentro. 

En  menos  campo  que  este  no  pudiera 
Tirar  de  su  valor  la  barra  grave, 

Y  aun  pienso  (por  el  mucho  que  en  él  cabe) 
Que  si  te  echara  todo,  no  cupiera: 

Con  todo  fué  el  negocio  de  manera, 
Que  a  no  saber  (yo  os  juro)  lo  que  sabe, 
Causara  tal  pedrisco  aquel  nublado, 
Qua  hubiera  ya  perdídose  el  ganado. 
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En  esto  si  diremos  fué  dichoso 
Aquel  goberaádor  por  excelencia^ 
Que  tuvo  quien  le  hiciese  resistencia, 
Para  mostrar  su  brazo  vigoroso: 
Y  como  a  sol ,  su  signa  venturoso 
Le  puso  tal  nublado  en  competencia, 
A  fin  de  que  teniendo  a  quien  hiriese, 
La  fuerza  de  sus  rayos'descubriese. 

Fué  como  los  que  venden  atriaca. 
Que  dejan  de  una  vibora  morderse. 
Para  que  su  fineza  pueda  verse, 
Pues  luego  el  mal,  tomándola,  se  aplaca: 
Asi  fortuna  de  esta  nube  saca. 
Que  venga  el  claro  sol  a  conocerse. 
Pues  cuanto  mas  dé  opaco  hubiere  en  ella, 
Arguye  mas  virtud  el  resolvella. 

Por  donde  me  parece  y  no  me  engaño. 
Que  fué  su  dicha  causa  de  este  hecho, 
Para  que  la  ganancia  y  el  provecho 
Corriesen  con  la  pérdida  y  el  daño: 
Indicio  grande  fué  de  amor  estrano 
Ponerle  su  fortuna  en  tal  estrecho, 
Solo  para  que  así  desta  manera 
Mas  claro  se  pudiese  ver  quién  era. 

Y  no  es  en  el  varón  pequeña  gracia 
Hallar  asi  ocasión  en  que  arrojarse, 
Gomo  por  falta  del  las  el  quedarse 
£s  en  fogosos  ánimos  desgracia: 
No  descubriera  el  fuego  su  eficacia. 
Faltándole  materia  en  que  cevarse, 
Ni  fueran  lo  que  son  los  araucanos. 
Sí  nunca  hubieran  sido  los  cristianos. 
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Asi  SU  fortaleza  Dou  Hartado 
Ni  su  saber  tan  claro  demostrara, 
Ni  tanto  su  renombre  levantara. 
Si  no  se  hubiera  Quito  levantado: 
AUi,  pues,  era  el  túrbido  nublado. 
Mas  para  que  la  historia  vaya  clara, 

Y  no  trabaje  nadie  en  percebilla. 
Quiero  tomar  de  atrás  la  correndilla. 

Soñaba,  pues,  qué  digo?  no  soñaba. 
Mas  verdaderamente  así  lo  via, 
Que  cuando  aquel  insigne  Don  García 
l)e  todo  bien  pacífico  gozaba: 
Allá  el  remoto  Quito  se  alteraba. 
Sobre  pagar  lo  justo  que  debía, 

Y  por  alzarse  el  misero  con  ello. 
Del  yugo  de  su  rei  alzaba  el  cuello. 

Mandaba,  el  sumo  Apó  que  se  cobrase 
Por  mil  razones  licitas  movido, 

Y  estaba  el  cumplimiento  cometido 
A  quien  por  él  en  Lima  gobernase: 
Mas  como  largo  tiempo  se  pasase 
Sin  que  se  hubiese  a  términos  traído. 
Porque  ninguno  a  tanto  se  atrevía. 
£n  práctica  el  que  digo  lo  ponia. 

Para  este  se  guardaba  tal  empresa, 
Dignísima  de  un  ánimo  y  un  pecho, 
Que  solo  por  hallar  un  paso  estrecho, 
Por  infinitos  anchos  atraviesa: 
Los  hechos  mas  difíciles  profesa, 

Y  todo  se  le  deben  de  derecho, 
Gomo  este  que  por  serle  tan  debido. 
Por  él  y  no  por  otro  fué  cumplido. 
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Mas  antes  (íue  el  virrei  ejecatase 
La  cédala  real  y  mandamiento, 
Quiso  para  fundallo  mas  de  asiento 
Que  el  grave  caso  en  junta  se  tratase: 

Y  como  allí  sobre  ello  se  altercase, 
Hallóse  de  común  consentimiento. 
Ser  cosa  razonable  y  conveniente, - 
Aunque  era  con  algún  inconveniente. 

Sin  esperar  a  mas  se  pregonaban 
En  todo  su  distrito  mil  papeles. 
Por  donde  mucha  copia  de  aranceles. 
Haciendo  algún  estrépito  marchaban: 
Los  unos  cuesta  arriba  lo  tomaban, 
Mas  otros  que  vasallos  eran  fieles, 
(Anteponiendo  el  débito,  al  trabajo) 
Rodaban  al  cumplillo  cuesta  abajo. 

Quién  al  común  y  público  interese/ 
El  que  es  privado  y  propio  prefería. 
Quién  pliegues  en  la  frente  se  hacia, 
Porque  su  bolsa  no  lo  deshiciese: 
Cuál  (como  de  maduro  seso  fuese) 
Alegre  aquella  carga  recibia, 

Y  cual  mostraba  echándose  con  ella, 
El  poco  suyo,  mas  que  el  peso  della. 

Según  en  lo  interior  estaba  el  seno, 
Agora  firme,  agora  vacilante, 
Se  daba  a  conocer  por  el  semblante. 
Feroz,  turbado,  plácido  y  sereno: 
Mas  otros  a  la  lengua  echado  el  freno, 
(O  cosa  tanto,  en  estas,  importante) 
Manifestaban  una  por  la  frente. 
Quedándose  con  otra  diferente. 
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Es  un  profundo  abismo  de  cordura 
En  tales  ocasiones  ser  callado, 

Y  estando  el  corazón  alborotado, 
Finjir  tranquila  y  mansa  la  figura: 
£1  rio  mientras  tiene  mas  hondura 
Veréis  que  va  mas  sesgo  y  sosegado. 
Disimulando  a  causa  de  su  fondo, 
Aquel  raudal  que  lleva  por  lo  hondo. 

Algunos  coa  verdad  o  coa  mentira 
Brotaban  mil  palabras  descompuestas) 
Aunaue  después  lloviéndoles  a  cuestas^ 
Las  llamas  apagaban  de  su  ira; 
Estaban  otros  muchos  a  la  mira, 
En  todas  las  demandas  y  repuestas, 
Que  ni  eran  bien  traidores,  ni  leales. 
Sino  del  tercio  jénero,  neutrales. 

Mas  todos  cual  de  fuerza,  cual  de  grado» 
Cual  de  vergüenza  pura,  cual  de  miedo. 
Pasaban  con  buen  ánimo  y  denuedo 
El  desabrido  gusto  del  bocado: 

Y  aunque  por  le  tener  tan  estragado, 
Les  era  por  entonces  bien  acedo. 
Ver  el  provecho  grande  que  hacia 
Causaba  ya  menor  el  acodta. 

Como  era  tanta  pues  la  dilijencia. 
Con  esto  el  visorrei  solicitaba. 
Ya  el  dos  por  ciento  en  Lima  se  cobraba, 

Y  en  todo  el  territorio  de  su  audencia: 
Llevábanlo  ya  todos  en  paciencia. 
Mas  quién  aieno  della  lo  llevaba, 
Mostraba  del  vil  ánimo  las  heces. 

Y  al  fin  al  fin  llevábalo  en  dos  veces. 
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Pues  (como  tengo  dicho)  dado  caso, 
Que  la  razoQL  coxii  machos  no  valia^ 
El  miedo  tan  a.  vaya,  los  tenia 
Que  nadie  osaba  dar  un  soIq  paso: 
Poraue  según  el  ánimo  era  escaso 
En  dar  al  reí  lo  poco  q.ue  pedia. 
Lo  andaba  en  con>eter  sus  desatinos, 
Que  nanea  ^oa  osados  los  mezqutaos. 

Si  algún»  a!]é^  conmigo  retirado 
Daba  lugar  a  alg'OfQ  intento  loco^ 
Se  le  representaba  luego  el  coco, 
Y  cont  semblante  fiero  Mon  Hurtado: 
Que  aun  en  su  pensamiento  asegurada 
No  le  dejaba  estar  mucho  ni  poco, 
Tal  es  entre  las  otxas  esta  ofensa.,. 
Que  no  bai  seguridad  e^  quién,  la  piea/sa. 

Asi  que  per  temor  o  miramiento 
De  aquel  segundo  Cesar  Africano^ 
No  solamente  se  iban  a  la  saano^ 
Mas  (como  tengo  dicho)  al  pensamiento: 
Cortaba  su- furor  y  atrevimiento 
Tenerle  (por  su  mal)  taa  a  la.  mano> 
Que  no  era  levantada  bien  la  dallos, 
Cuando  la  del  estaba  ya  sombre  ellos. 

Mas  Qmto>  pop  estar  tan  apartado^ 
Jamás  im ajinó  qa&  liegario< 
El  radiante  sol  de  Don  Ganeía, 
A  deshacer  su.  túrbido  nublado: 
Pero  quedóse  el  minero  buvlado, 
Pues  cuando  nueaosi  delloise-  temia. 
Tan  prestQ«amanedó  sobiK&sa  asiettU», 
Que  no  le  dlsnaualeaiice'eVpeDsamieislinj 
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Pues  ya  que  en  todo  Lima  y  su  distrito, 
En  buen  estado  y  punto  estaba  puesto 
Lo  por  el  rei  católico  dispuesto, 
Soñé  que  su  vii^rei  lo  enviaba  a  Quito: 

Y  que  por  dar  fovor  al  apetito, 

( Si  hubiese  desabridose  con  esto ) 

Razones  tan  lejitimas  Tes  daba, 

Que  si  ellos  fueran  della  les  bastaba. 

Mostrábales  por  térn>ino  discreto 

Y  con  palabras  graves  y  amorosas, 
Las  causas  necesarias  y  forzosas. 

Que  tuvo  el  grande  Apó  para  el  efecto: 

Y  que  era  al  fin  tenerle  mas  aceto, 
Para  el  despacho  bueno  de  sus  cosas, 
£1  aceptar  de  grado  la  presente. 
Con  limpia  voluntad  y  llana  frente. 

Diciéndoles  también  que  con  hacello 
En  si  y  en  su  interés  cada  uno  hacia 
Pues  el  hispano  ret  no  lo  queria, 
Con  fin  de  acrecentar  sus  propios  dello: 
Mas  para  que  la  tierra  y  mar  con  ello 
Pudiese  estar  seguro  de  averia, 
Pues  nadie  aun  en  su  casa  lo  estuviera, 
Si  a  costa  del  católico  no  fuera. 

Demás  de  que  en  razón  estaba  puesto,. 
(Cuando  esta  no  valiera  como  vale,) 
Que  diesen  a  su  rei  si  quiera  el  vale. 
Habiéndoles  él  dado  toao  el  resto: 
De  suerte  que  era  lícito  y  honesto, 
l'ues  que  del  justo  limite  no  sale 
Quién  trata  con  el  súdbito  de  modo,. 
Que  pide  alguna  parte  por  su  todo. 
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Rogábales  con  este  ianlamente 
Mirasen  el  solicito  cuidado. 
Que  en  lodo  lo  demás  habían  mostrado, 
Con  pecho  fino  y  ánimo  obediente; 

Y  como  no  era  bien  que  lo  presente 
Dejase  de  seguir  a  lo  pasado, 

Mas  antes,  pues,  cauaal  había  bastante. 
Llevasen  su  buen  crédito  adelante. 

Con  un  estilo  y  término  tan  bueno 
Qué  bolsa  tan  de  hierro  do  se  abriera, 
O  quién  tan  corto  de  ánimo  no  diera 
Lo  propio  y  (si  era  lícito)  lo  ajeno? 
Qué  potro  no  tomara  bien  el  freno. 
Por  mala  y  recia  boca  que  tuviera, 
Si  para  que  sabroso  lo  tascara. 
Con  esta  sal  envuelto  se  le  echara? 

Oblígame  por  cierto  a  que  me  espante, 
Que  no  tomasen  bien  aquel  bocado. 
Por  mas  que  fuera  tósigo,  y  bocado. 
Con  esta  sal  y  falsa  por  delante: 
Mas  toda  la  del  mundo  no  es  bastante 
Para  salar  un  ánimo  dañado, 
Como  lo  estaban  muchos  antes  desto^ 
Aunque  por  ocasión  tomaron  esto. 

Achaque  solo  fué  de  aquella  jente,^ 

Y  una  malicia  llena  de  igtiorancia, 
Que  tan  sin  fundamento  ni  sustancfa 
Quisiese  alzar  el  bélico  accidente: 
Ganar  quisieron  cetro  llanamente. 
Mas  yo  no  les  arriendo  la  ganancia, 
Porque  si  de  la  sal  no  hicieron  cuenta, 
A  fé  que  se  les  dio  su  salpimienta. 
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Llevadas  ya  las  cédulas  a  Quito, 
€on  cartas  al  cabildo  y  a  la  audiencia^ 
Que  por  su  majestad  y  su  excelencia, 
Para  obligares  mas  se  habian  escrito: 
Soñé  que  del  olor  el  pueblo  ahito. 
Aun  antes  de  llegar  a  su  presencia 
Como  tan  mal  estómago  tenia 
Lanzaba  lo  que  dentro  del  habia. 

Y  dando  penosísimas  arcadas, 
Que  aun  referillo  a  vómitos  provoca 
Su  mal  humor  echaban  por  la  boca, 
A  vuelta  de  parábolas  preñadas: 

Y  en  cónclaves  y  pláticas  fundadas, 
Mostrando  su  intención  dañada  y  loca^ 
Trataban  de  que  nadie  permitiese, 
Que  tal  imposición  se  recibiese. 

La  cual  no  solamente  procuraban, 
Que  se  contradijese  dentro  en  Quito, 
Mas  toda  su  diócesis  y  distrito. 
Para  el  efecto  mismo  convocaban: 

Y  aun  a  los  otros  pueblos  despachaban^ 
Queriéndolos  meter  en  el  garlito, 

Al  Cuzco,  a  Chuquisaca  y  a  los  Reyes, 
De  su  vírei  diciéndolas  mil  leyes. 

Y  en  especial  pidiendo  a  cada  una, 
Que  en  tanto  que  apelasen  para  España 
En  resistir  se  diesen  buena  maña. 
Aunque  era  la  mejor  hacerse  a  una: 
Mas  cuando  no  bastase  traza  alguna. 
Por  ello  se  pusiesen  en  campaña, 
Clamando  libertad  para  hacello, 

Y  no  lo  fué  pequeña  el  pretendell<). 
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A  tal  razón  venidos  los  recados, 
Al  removido  y  mal  seguro  aliento, 
Mandó  la  real  audiencia  en  cumplimiento 
Que  fuesen  como  fueron  pregonados: 
Mas  luego  los  del  pueblo  convocados 
Con  mucha  libertad  y  atrevimiento 
Se  fueron  ya  dispuestos  a  violencia, 
Con  la  suplicación  ante  la  audencia. 

La  cual  habiendo  visto  la  tormenta. 

Y  determinación  de  aquella  jente, 
Puso  silencio  en  ello  cautamente, 
Hasta  (jue  al  visorrei  se  diese  cuenta: 
Pues  diósele  diciendo  cuan  esenta 
Estaba  la  ciudad  inobediente, 

Y  como  por  entonces  mal  su  grado 
Alzar  la  ejecución  habian  mandado. 

Que  como  la  justicia  aquel  denuedo, 

Y  alborotado  espíritu  notase, 
Temiendo  que  su  vara  se  quebrase, 
Le  pareció  tener  el  brazo  quedo: 

Pues  cuando  aquesta  tiembla  y  tiene  miedo, 
Que  es  del  sosiego  público  la  base, 
Ya  el  edificio  y  fabrica  se  inclina, 
Amenazando  súbita  ruina. 

Contando  iba  del  sueño  asi  Quidora, 
Atentos  los  guerreros  y  pastores, 
Cuando  con  dulce  son  los  ruiseñores 
Alegres  nuevas  daban  del  aurora: 
Mas  canten  solos  ellos,  que  yo  agora 
Quiero  que  se  suspendan  mis  tenores. 
Porque  será  locura  y  desvario. 
Que  suene  con  su  canto  el  ronco  mió. 
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En  que  prosiguiendo  Quidora  su  milagroso  suefto,  cuenta  la  ya 
declarada  rebelión  de  Quito.  Despacha  el  virei  al  jeneral  Arana 
con  algunos  soldados,  para  que  sin  alboroto,  ni  ser  sentido  pro- 
cure entrar  a  la  ciudad  y  sosegalla:  sábese  en  ella  antes  que  lle- 
gue su  venida,  retirase  constreñido  dos  veces,  persistiendo  el 
pueblo  y  creciendo  mas  cada  dia  en  sus  alteraciones  y  alborotos. 
Muere  Bellido,  Maese  de  Campo  de  los  rebeldes,  por  6rden  de 
Arana.  Entran  de  noche  los  conjurados  a  matar  al  presidente 
Barros  en  su  casa,  sospechando  que  hubiese  sido  la  causa  desta 
muerte.  Suspende  la  india  el  cuento,  porque  el  auditorio 
duerma. 


O  cuanta  faerza  tiene  la  justicia, 
Guando  la  dejan  libre  y  en  su  fuerza 
Mas  cuan  por  el  contrario,  si  por  fuerza 
De  su  lugar  y  quicio  se  desquicia: 
Que  entonces  sin  su  freno  la  milicia 
En  su  corrida  rápida  se  esfuerza 
Y  entrando  por  los  términos  vedados 
Destruye  libremente  los  sembrados. 

Pues  ved,  si  la  milicia  tanto  puede 
Estando  la  justicia  desquiciada, 
Guando  a  sus  pies  la  tenga  derribada, 
Que  tal  será  el  tenor  con  que  procede: 
No  hai  paso  ni  lugar  que  se  le  vede. 
Porque  por  todos  va  desenfrenada, 
Corrienao,  socolor  de  bueno  y  justo, 
Desaforadamente  tras  su  gusto. 
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No  porque  la  justicia  de  su  esencia , 
Siendo  virtud  al  vicio  dé  cabida 
Sino  qué,  como  del  se  vé  oprimida, 
A  su  pesar  le  da  mayor  licencia: 
Gomo  Quidora,  dice,  que  la  audiencia 
Temiendo  aquella  jente  removida, 
Dejó  que  se  saliera  con  su  hecho, 
Perdiendo  por  la  fuerza  su  derecho. 

Y  en  fin  si  la  maldad  es  tan  bastante, 
Que  sola  puede  aquello  que  le  agrada, 
Con  sombra  de  virtud  autorizada. 
Qué  habrá  que  se  le  ponga  por  delante: 
Veráse  por  mis  versos  adelante. 
Siguiendo  con  la  historia  comenzada. 
Que  el  pájaro  sin  lengua  con  su  canto 
Causó  que  la  dejásemos  un  tanto. 

Mas  ya  que  Filomena,  de  Tereo 
Hizo  cantando,  público  el  delito. 
Publiquemos  la  bárbara  el  de  Quito, 
Y,  aunque  eñ  diverso  jénero  mas  feo: 
Paes  cuando  el  del  semblante  de  Timbreo 
Al  de  las  flores  lánguido  y  marchito, 
Tornaba  en  su  color  y  lozanía, 
Quidora  desta  suerte  proseguía. 

Pues  como  voi  contando  de  mi  sueño, 
Al  visorrei  la  audiencia  despachaba 
Diciéndole,  cuan  libre  el  pueblo  estaba, 
Y  revelado  ya  contra  su  aueño: 
Mas  que  para  quitar  el  duro  ceño. 
Con  que  el  negocio  en  Quito  se  tomaba 
Enviase  en  testimonio  declarado. 
Si  en  I^ima  estaba  puesto  y  asentado, 
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Porque  coa  este  ejemplo  parecía, 
(Pues  era,  bien  mirado  suíicieute) 
Que  el  pasmo  aunque  mortal  de  aquella  jeoite. 
Sin  mas  dificultad  se  atajaría: 

Y  visto  que  pagaban,  pagaría, 
Porque  era  al  fin  razón  y  causa  urjente 
(Si  no  miraraft  ellos  otro  Norte,) 

Que  fuese  Quito  al  paso  de  la  corte. 

Envióles  prestamente  D.  Huirtado 
La  certificación  y  prueba  des*o, 
Mas  no  iDastó  el  ejemplo  manifiesto. 
Para  quedar  el  pueblo  sosegado: 
Diciendo  que  hasta  estar  certificado, 
Si  la  ciudad  del  Cuzco  estaba  en  es4.o, 
En  ello  por  ninguna  suerte  o  vía 
Aunque  cayese  el  cielo  no  ven4tia. 

Lleváronles  volando  la  fj§  del}o> 
Mas  como  estaban  ellos  mal  con  ella» 
No  fué  ninguna  parte  venir  ella<, 
Para  venir  los  pérfidos  en  ellp: 
Faltóles  la  palabra  en  el  hacello, 

Y  no  fué  mucho  haber  faltado  en  eHa;^ 
Pues  quien  hiciere  íaltas  en  sus  obras, 
Es  fuerza  que  en  palabras  haga  sobiBs. 

Yo  tengo  para  mi  por  cosa  cierta. 
Sacada  de  razón,  a  donde  estriba. 
Que  apenas, puede  haber  palabra  viva, 
Si  para  obrar  la  fé.  estuviere  mueria; 
La  boca  me  parece  que  es  la  puerta^ 
Por  dó  naieiMras  el  aingiai^tá  o^utivia, 
Se  manda  en  e^te  cueripo  que  0%  suí  oai^a» 
Diciendo  muchas  vecesrQuapto  pasa» 
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Escusas  eran  todas  con  intento 
De  dar  algún  color  a  su  pecado, 
Que  ya  de  viejo  estaba  deslabado, 
Aunque  tomaban  este  fundamento; 
Achaque  fué  de  ttn  énimo  sin  tiento, 
De  mucho  tiempo  atrás  a6stolado^ 
Pero  fínjiendo  aue  era  llaga  ñneva. 
Cuya  contrariedad  el  hecho  prueba. 

Porque  después  de  haberles  acudido 
El  visorrei  con  cuanto  le  pedian^ 
Al  fin  nÍDguna  cosa  le  cumplian. 
De  cuantas  le  sacaban  de  partido: 
Que  como  en  esto  el  mal  era  íinjido, 

Y  de  otra  parte  y  no  de  allí  lo  hablan , 
Era  poner  remedio  en  el  cal  caño  ^ 
Estando  en  la  cabeza  todo  el  daño. 

Bien  claro  lo  que  digo  se  mostraba. 
Pues  visto  que  el  virei,  habiendo  dado 
Cuanto  le  fué  por  ellos  demandado, 
A  mas  andar  los  pasos  les  tomaba: 

Y  que  ninguna  escusa  les  quedaba. 
Con  que  dejar  su  crimen  escusado: 
Mostraron  a  la  fin  su  inicuo  zelo, 
Echando  la  vergüenza  por  el  suelo. 

Asi  (lue  para  nada  fué  bastante 
Tener  del  jLuzco  y  Lima  certidumbre. 
Do  haberse  puesto  en  ellas  la  costumbre , 
Pagándose  hasta  el  último  cuadrante: 
Mas  con  su  mal  proposito  adelante, 
Cie^a  de  la  razón  la  clara  lumbre, 

Y  sm  que  vieran  cuanta  el  rei  tenia, 
Se  fueron  despeñando  cada  dia. 
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Pues  (como  yo  lo  vi]  no  solamente 
Dejaban  de  cumplir  lo  bien  debido, 
Mas  ya  con  duro  pecbo  pervertido, 
Para  contradecillo  armaban  jente: 

Y  hablando  en  los  corrillos  libremente, 
Otro  rumor  no  andaba  ni  ruido. 

Sino  de  levantarse  con  la  tierra, 
Resucitando  allí  la  civil  guerra. 

No  bien  contra  Filipo  y  su  corona 
De  pocos  fué  pensado  el  maleficio, 
Cuando  creció  por  muchos,  o  mal  vicio. 
Cuan  presto  a  los  mortales  inficiona: 
Como  si  la  pared  se  desmorona 
Se  vá  cayendo  todo  el  edificio, 
Asi  para  estas  cosas  de  alterarse 
No  está  el  negocio  en  mas  que  principiarse. 

El  vulgo  en  especial  y  ruda  plebe, 
Fué  la  que  sin  propósito  ni  tiento. 
Partió  con  el  primero  movimiento. 
Que  es  fácil  de  mover  la  cosa  leve: 

Y  es  casi  convertible  con  aleve. 

Por  ser  de  corto  vaso  y  poco  asiento» 

Y  como  cañaheja  suspendida, 
Al  disponer  del  Zéfiro  traida. 

Pues  desta  popular  y  vil  canalla 
Era  la  que  empezaba  a  declararse,  . 
Que  como  tal,  no  supo  refrenarse, 
(Aunque  pudieran  otros  enfrenalla:) 
Ya  viérades  limpiar  mohosa  malla, 

Y  el  arcabuz  sin  caja  aderezarse. 
Acicalar  alfanjes  y  terciados, 

Éd  larga  y  dulce  paz  de  orin  tomado. 
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Ya  viérades  nombrarse  para  el  hecho 
Caudillos,  adalides,  oficiales, 
Saliendo  por  cabezas  principales 
Los  qae  mostraban  mas  dañado  el  pecho: 
Ya  viérades  fijados  trecho  a  trecho 
Por  corredores,  puertas  y  portales, 
Pasquines  mil  y  rótulos  pesados, 
Los  mas  a  los  oidores  asestados. 

Diversos  conciliábulos  hacian, 

Y  espléndidos  banquetes  a  menudo, 
Para  fortalecer  su  intento  crudo 
En  los  que  enñaquecido  lo  sentian: 
Allí  sobre  el  negocio  conferian. 
Con  libertad  y  término  desnudo. 
Soplando  Anesidora  con  Lieo 

Las  llamas  de  su  ilícito  deseo. 

£1  cual  se  fué  encendiendo  a  mucha  priesa 

Y  a  ipas  en  un  convite  celebrado, 
Que  vino  a  hacerce  fuera  de  poblado, 
En  medio  un  campo  fértil  y  dehesa: 
Allí  voló  mas  alta  la  pavesa 

Del  pecho  en  ambiciones  abrasado. 
Determinando  alzar  del  yugo  el  cuello. 
No  les  moviendo  mas  que  el  gusto  dello. 

Y  a  todos  desde  alli  distribuian 
A  discreción  las  casas  y  haciendas. 
Ya  daban  provisiones  de  encomiendas 

Y  los  repartimientos  repartían. 
Ya  tras  la  diosa  cálida  corrían 

Tan  sueltas  con  el  ímpetu  las  riendas. 
Que  en  la  distribución  de  los  haberes. 
Eran  también  contadas  las  mujeres. 
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Y  no  llegaba  sola  la  malicia 

A  repartir  las  que  eran  inferiores. 
Qae  el  pensamiento  alzándose  a  mayores, 
Tocaba  en  los  ministros  de  justicia: 
Llegó  la  desvergüenza  a  su  noticia, 
Por  ser  efecto  propio  de  traidores. 
Que  venga  su  secreto  a  revelarse, 
Asi  como  pretenden  rebelarse. 

Fué  pues  de  los  oidores  entendido 
Ser  quien  estaba  mas  culpado  en  esto. 
Mas  libre,  mas  traidor  y  descompuesto, 
Uno  por  nombre  Alonso  de  Belliao: 
No  en  vaao  tal  renombre  y  apellido. 
Por  «US  projenitores  le  fué  puesto, 
Pues  fué  su  condición  y  culpa  enorme 
A  la  del  zamorano  tan  conforme. 

El  cual  por  ver  que  no  era  emparentado, 

Y  menos  natural  de  aquel  asiento. 
Fué  preso  por  el  rejio  ayuntamiento. 
Mandándole  poner  a  buen  recado: 
Mas  luego  que  en  el  pueblo  rebelado 
Supieron  su  prisión  y  encerramiento. 
Juntaron  contta  el  rei  y  su  jerlte  y  fuerza. 
Resueltos  en  quitársele  por  fuerza. 

Y  asi  con  multitud  de  arcabuceros, 

Y  esenta  voluntad  arrebatada 

:Se  fueron  a  la  audiencia  de  copiada, 
Para  sacar  el  preso  a  puros  fieros: 
Mas  viendo  los  reales  consejeros 
Que  darlo  fuera  cosa  mal  contada, 

Y  dar  avilantez  al  insolente, 
JSegaban  al  principio  fuertemente. 
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Mas  iué  tan  sin  respeto  sa  porfia, 

Y  el  desacato  libre  en  tal  exceso» 
Que  se  les  vino  a  dar  en  son  de  preso, 

Y  aun  no  se  recibió  por  esta  vi^^ 
Pasóse  en  largas  réplicas  el  dia, 

Y  la  turbada  noche  casi  en  peso. 
Instando  en  su  demanda  los  tiranos, 
Con  ganas  de  librallo  por  las  manos. 

Llevarle  al  fia  consigo  no  quisieron 
Con  titulo  de  preso  ni  culpado: 
Ni  hasta  que  como  libre  les  fué  dado, 
Jamás  en  su  poder  le  recibieron: 
Por  donde  a  duros  términos  vinieron, 
Hundiendo  con  sus  voces  al  senado, 

Y  haciendo  de  palabra  y  por  escrito, 
Mas  criminoso  y  grave  su  delito. 

Salieron  con  la  suya  como  cuento, 
A  pura  libertad  y  desvergüenza. 
Quedando  los  oidores  con  vergüenza, 
Por  no  venir  a  todo  rompimiento: 
Quedando  el  popular  atrevimiento 
A  ya  salir  de  límite  comienza, 
Es  contumaz,  flemático  y  temoso. 
Pesado,  incorrejible  y  enojoso. 

Bien  es  verdad,  qgue  en  esto  del  audiencia 
No  se  me  acuerda  bien  lo  que  sonaba. 
Mas  no  sé  que  rún,  rún  y  voz  andaba 
En  contra  y  disfavor  de  su  inocencia: 
El  tiempo  dará  en  ello  la  sentencia. 
Como  quién  de  aclarallo  todo  acaba, 
Qae  yo  mientras  está  la  causa  escura, 
Quiero  seguir  la  parte  mas  segura. 

25 
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Pues  viendo  los  oidores  el  insulto, 
La  rebelión  patente  y  desafuero, 
Segunda  vez  hicieron  mensajero, 
Al  visorrei,  enviándolo  en  oculto: 
Para  que  conoci<lo  aciuel  tumulto, 

Y  alteración  del  fácil  vulgo  fiero. 
Pusiese  en  su  quietud  la  dilijencia. 
Que  pregonaban  del  por  excelencia. 

Diciéndole  del  modo  que  se  vian 
A  padecer. violencias  constreñidos. 
Por  ser  de  los  rebeldes  oprimidos, 
Que  a  su  querer  forzados  los  traían: 
Pues  visto  el  visorrei  lo  que  escribían, 
Por  escusa r  al  reino  de  ruidos. 
Retuvo  en  sí  las  cartas  especiales, 
Consejo  conveniente  en  casos  tales. 

La  misma  prevención  discreta  y  rara. 
En  esto  le  sirvió  de  allí  adelante, 

Y  pata   el  hecho  fué  tan  importante, 
Que  el  reino  de  otra  suerte  se  abrasara: 
Pues  a  cualquiera  pecho  (|ue  llegara 
(iCnlella  de  alboroto  semejante. 
Hallando  dentro  al  ánimo  dispuesto. 
Bien  claro  está  si  en  el  prendiera  presto. 

Y  bien  se  vio  por  obra  lo  que  digo, 
Pues  solo  de  un  relámpago  que  vieron. 
De  t*al  manera  algunos  se  encendieron. 
Que  aun  esto  les  baslaní  por  castigo: 
\iü  el  Callao  de  naves  dulce  abrigo. 
Tres  hombres  hechos  cuartos  perecieron, 
Porcjue  tocados  de  esla  llama  fiera 
Se  alzaban  ya  con  una  real  galera. 
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Mirad  la  calidad  de  esta  centella, 

Y  si  hai  poder  que  al  fuego  suyo  iguale. 
Pues  aun  estar  en  agua  no  les  vale, 
Para  que  libres  queden  estos  della: 
Pues  que  diró  del  Cuzco?  solo  vella, 

O  ver  el  resplandor  que  della  sale, 
Es  causa,  de  que  cinco  levantados 
De  luz  de  vida  caigan  deslumhrados. 

En  Ariquipa  vi  tras  esto  luego. 
Que  no  le  aprovechando  el  ser  templada, 
Se  destempló  con  dos,  que  de  pasada 
A  la  vislumbre  vieron  de  este  fuego: 
Dejaron  sin  valer  favor  ni  ruego 
La  horca  de  sus  cuerpos  ocupada, 

Y  otro  en  Cavan  a  dió  por  esto  mismo. 
Colgado  el  postrimero  parasismo. 

Tampoco  Chuquiapo  con  su  tierra 
Se  pudo  guarecer  de  aquesta  llama, 
Pues  aunque  de  la  Paz,  también  se  llama, 
En  uno  su  calor  le  hizo  guerra: 
De  suerte,  que  si  al  valle  o  a  la  sierra 
Iba  siquiera  el  eco  de  la  fama. 
Todo  lo  perturbaba  y  reraovia, 

Y  a  los  helados  pechos  encendia. 

Pues  si  una  sola  chispa  desde  afuera 
Deste  Candente  hierro  fué  bastante 
Para  llevarse  doce  por  delante. 
Si  todo  se  pegara,  que  pudiera? 
Seguridad  el  suelo  no  tuviera, 
Ni  todo  el  mar  del  Sur,  ni  de  Levante, 
Ni  las  veloces  aves  en  su  vuelo, 
Ni  los  remolos  astros  en  el  cielo. 


dby  Google 


388  CANTO  QUINCENO. 

Mas  atajó  la  llama  peligrosaí. 
Que  a  mas  andar  llegándose  venia, 
Tapando  este  portilld  El^n  Gai;cia, 
Por  donde  ya  se  entraba  licenciosa: 

Y  para  que  dolencia  tan  dañosa 
Tnviese  por  entero  nn^joria,. 

La  (juiso  consultar  con  hombres  cnerdos, 
En  jenerales  cónclaves  y  acuerdos.. 

De  donde  al  fin  salió  determinado,. 
Se  despachase  a  Quito  alguna  jente, 
Con  un  caudillo  práctico  y  prudente,. 
Solícito,  mañoso  y  recatado: 
Para  que  levantase  aquel  senadlo^. 
Mediante  su  favor  la  baja  frente, 
Cumpliendo  sin  temor  y  con  imperio* 
Lo  que  era  de  su  cargo-  y  ministeirio:. 

Hallóse  de  caudal  para  este  efeta 
Un  hombre  sustancial,  por  nombre  Arana, 
Varón  de:  vida  siempre  limpia  y  sana, 
De  hecho  y  dicho  en  público  y  secreto: 
Persona  donde  quiera  de-  respeto. 
De  condición  entre  áspera  y  human», 
Envejecido  en  años  y  prndencia, 
Doctor,  con  borla  blanca  de  experiencia. 

Debajo,  cuya  enseña  y  estamdarie 
Se  congregó  una  escuadra  de  cincuenta 
Soldados,  escojidos  y  de  cuenta, 

Y  para  no  negárselas  a  Marte: 
Usados  a  romper  el  baluarte. 

Su  brazo  revolviendo  en  lid*  sangrienta^ 

Y  algunos  (si  mi  sueño  no  fué  vano) 
Famosos  corredores  (53)  deste  llaoo. 
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Si  mas  tropel  de  jetite  se  hiciera, 
Quedará  todo  el  reino  alborotado. 
Con  entender  aue  estaba  Qmto  alzado, 
De  dó  mayor  el  dbño  se-siguierar 

Y  si  también- Arana  solo  fuera, 
Pudiera  ser  que  el  pueblo  Ubertnd'o-^ 
En  viéndole  en  sus  términos  metidJD*, 
No  le  guardará  el  término  debido; 

Consideró  con  esto  Dan  García 
La  antigua  lealtad  y  fé  dé  Quito^ 

Y  como  detítro  del  y  su  distrito^, 
Muchos  intactos^  ánimos  habría: 
Que  dellosel  menor  acudiría, 

En  dando  por  el  reí  un  solo  grito. 
Si  no  fuese  corriendo  como  gamo, 
Volando  como  él  pájaro  al  reclamo. 

De  tod^s  estas  causas  convencido. 
Aunque  cualquiera  dellas  era  urjente. 
Enviaba  Don  Hurtado  solamente 
El  número  que  tengo  referido : 
De  algunos  en  secreto  fué  mordido. 
Por  no  entender  su  fin  enteramente, 
Mas  poco  le  importó,  que  Apolo  bello. 
No  pierde,  porque  yo  no  pueda  vello. 

Fué  rica  lá  invención  por  excelencia, 

Y  asi  salió  conforme  a  su  déseo^ 
Qué  traza,  qué  discurso,  qué  tanteo, 

Qué  prevención,  qué  aviso,  qué  prudencia: 
Qué  viro  pensamiento,  úvlq  advertencia. 
Que  dar  en  este  medio  de  un  boleo ^ 
Sin  duda  que  la  mano  fué  divina 
De  corte  y  elección  tan  peregrina. 
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Mas  aunque  nada  desto  le  nioviem 
A  que  la  poca  jente  despachara, 
Kl  ser  lan  cscojida  le  bastara. 
Para  salir  con  cuanto  pretendiera: 
Ecepto  la  cerviz  de  Arauco  ííera, 
Que  cuello  tan  erguido  no  domara, 
Aquel  heroico  brazo  poderoso, 
De  número  tan  breve  y  compendioso  ? 

Pudieran  allanar  a  todo  el  mundo 
Los  que  en  la  cantidad  eran  cincuenta, 
Mas  en  esfuerzo  y  ánimo  sin  cuenta,^ 

Y  de  un  valor  y  espíritu  profundo: 
Fué  Tercio  sin  primero  ni  segundo, 
Un  tercio  que  valió  por  otros  treinta, 
Pues  el  temer  los  tercios  de  su  acero 
Con  el  tirano  fué  el  mejor  tercero. 

Briosos  eran  todos  por  el  cabo 
De  corazón  fogoso  y  atrevido, 

Y  nadie  que  dejase  de  haber  sido 
Alférez,  capitán,  sarjento  o  cabo: 
Mostraba  cada  cual  un  pecho  bravo, 

Y  dentro  del  un  Hércules  metido. 
Que  no  se  le  sacarán  con  tenazas, 
Estragos,  muertes,  fieros  ni  amenazas. 

Deciros  atendiéndome,  quisiera 
Los  ilustrados  títulos  y  nombres. 
Los  méritos  y  partes  destos  hombres. 
Si  todas  no,  la  mínima  siquiera:  , 

Que  en  sueños  la  verdad  mi  compañera. 
Me  declaró  sus  hechos  y  renombres, 
La  cual  en  cuanto  vi  y  os  he  contado 
No  se  apartaba  punto  de  mi  lado. 
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Esta  era  una  mujer  aunque  pequeña^ 
Hermosa. mucho>  y  bien  proporcionada. 
Aunque  de  estar  mal  quista  y  maltratada, 
Al  parecer  mas  Haca,  que  senceña: 
Pero  con  esto  íuerle  mas  que  peña,, 

Y  cuando  m^s  seguida  y  apuracb, 
Entonces  mas  entera  y  mas  consta  ale, 
Porque  tomaba  el  serlo  por  avante. 

De  condición  austera  parecía 
A  quien  de  fuera  y.  lejos  la  miraba. 
Mas  para  quien  de  cerca  la  trataba 
Afable  y  humanada  la  tenía: 
El  traje  y  uso  nuevo  que  traía 
No  ser  de  aquellas  partes  denotaba, 

Y  así  como  remota  y  estranjera. 
Habiendo  sobre  que  se  compusiera. 

Pues  ella  iba  diciéndome  al  oido 
Los  puntos  que  ignoraba  yo  en  la  historia, 
El  apellido,  el  mérito  y  la  gloria 
De  cada  cual  del  bando  referido: 
Mas  muchos  há  llevádome  el  olvido, 
Aunque  eríin  toílos  dignos  de  memoria. 
Así  de  cu«íl  y  cuál  iré  contando, 
Según  me  fuere  dellos  acordando. 

Figúraseme  agora  que  le  veo, 
Al  joven  que  llevaba  el  estandarte, 
O  qué  disposición,  qué  garvo  y  arte 
Qué  talle,  que  apostura,  qué  meneo: 
Parece  que  la  gloria  y  el  trofeo 
Aseguraba  él  solo  de  su  parte. 
Por  ser  tan  suyo  el  ser  y  esfuerzo  de  hombre, 
Como  Don  Diego  de  Avila  su  nombre, 
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Pues  otro  que  jugaba  una  sárjenla, 
Con  guarnición  y  borlas  de  oro  y  piala, 
Nombrávase  Francisco  de  Cápala, 
£1  que  de  si  jamás  dio  mala  cuenta: 

Y  siempre  usó  en  Irábada  lid.  sangrienta, 
Teñirse  hasta  los  codos  de  escarlata, 
Habiendo  estado  siempre  adonde  Marte 
Quitó  la  luz  al  sol  con  su  estancbrte 

Mostróseme  otro  célebre  guerrero. 
Que  desde  su  niñez  y  tiernos  años> 
Aun  antes  de  vestir  mayores  paños, 
Vistió  grabadas  láminas  de  acero: 
Su  titulo  era  Ignacio  y  mas  Hormero, 
Bien  quisto  con  domésticos  y  eslraños, 

Y  asi  con  mansos  blando  y  convenible, 
Como  con  bravos  áspero  y  terrible. 

No  menos  orgulloso  que  valiente, 

Y  de  un  gallardo  y  bélico  denuedo. 
Me  señalaban  otro  con  el  dedo> 
Maduro  en  seso,  en  años  floreciente: 
De  cuya  juventud  y  sangre- ardiente, 
Arauco  había  probado  el  fruto-  acedo. 
El  cual  Don  Juan  Rodulfo  se  decia. 
Pimpollo  desta  gruesa  tierra  mía. 

Un  bravo  cantabrez  con  estos  iba 
Por  capitán,  renombre  de  Urtiaga^ 
De  fieros  enemigos  fiera  plaga, 

Y  de  un  osado  pecho  y  frente  akiva: 
Tampoco  se  le  nizo  cuesta  arriba. 

Ir  »  curar  a  Quito  de  su  llaga 
Al  capitán  Proaño  valeroso. 
Relámpago  de  Marte  fulminoso. 
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También  aseguraba  su  partida 
ülloa  fuerte  y  pTáelico  gallega,  (B4) 
Que  entre  los  enemigos  era  fuego, 
Por  las  aristas  débiles  metido: 
Don  Juan  Yetazquez  de  ánimo  atrevido, 
Y  dado  al  militar  y  duro  juego, 
No  menos  se  arrojó  tras  Marte  airado. 
De  juvenil  furor  arrebatado. 

A<^ttéFdome  tarnbien,  que  entre  estos  vía  (1)5) 
Un  mozo  en  flor  de  espíritu  gallardo» 
Por  nombre  de  Yerdtígo  Don  Bernado, 
Que  en  belicosa  cólera  se  ardta: 
Al  fin  de  toda  aquella  compaflia. 
Que  el  jeneral  llevaba  en  su  resguardo. 
Ninguno  pude  ver  con  menos  pecho. 
Del  que  era  menester  para  este  hecho. 

Mas  hai  que  en  este  panto  se  mfe  acuerda 
Otra  famosa  banda  de  esta  jeto  te. 
Briosa,  fogosísima,  valiente, 
Y,  siendo  menester  templada  y  cnerda: 
Que  no  será  razón  que  olvido  pierda. 
Dejándolos  llevar  de  su  corriente. 
Sus  inmortales  nombres  a  lo  menos. 
De  tácita  alabanza  y  gloria  lleínos: 

Manrique,  Bobadtlla  con  Sua^, 
Cortaza,  un  atrevido  y  bravo  mazo. 
Que  apenas  le  apuntaba  el  negro  bozo, 
Pero  mostraba  ser  de  lastte  y  va«o: 
Los  cuales  todos,  visto  el  nuevo  caso. 
Con  encendido  pecho  y  alborozo 
Iban  a  se  ofrecer  de  propia  gana: 
Para  seguir  al  célebre  de  Arana. 
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A  ((uién  coa  tnn  segara  compañía^ 
El  visorrei  mandaba  se  partiese. 
Sin  que  el  menor  estrépito  hiciese,. 
Porque  esto  (como  dije)  convenia:. 

Y  así  ni  voz  do  trompa  se  ola, 
Ni  cosa  que  de  guerra  pareciese. 
Mas  a  la  sorda  todo  y  encubierto 
A  Lima  repudiaban  por  su  puerto. 

Adonde  eimn- bajel,  que  apique  estaba; 

Y  fué  por  el  fervor  de  Don  Hüfta< lo 
En  m^s  que  U'eve  termino  aprosiadoj 
La  bulliciosa  jente  se  embarcaba:. 

Al  zéíiro  las  velas  entregaba. 
Habiéndose  las  áncoras  levado,^ 

Y  de  babor  largada  ya  la  escola,. 
A  Guayaquil  lomaban  la  derrota. 

Partióse  pues  Arana  basieeido 
Para  cualquiera  furor  que  se  ofreciese^ 
Con  orden  del  virei',  que  (si  pudiese) 
Entrase  en  la  ciudad  sin  ser  sentido: 

Y  siendo  de  la  audiencia  recebido^ 
Por  su  disposición  se  dispusiese. 
Haciendo  ejecutar  lo-  que  mandase^ 
Si  en  el  servicio  regio  redundase. 

Con  esto,  por  los  campos  dé  Neréo 
Partió  la  nave  haciendo  su  jomado  ^ 
De  mas  heroicos  jóvenes  preñada, 
Que  el  vaso  de  Jason  y  de  Teseo: 
Cualquiera  dellos  iba  con  deseo 
De  enrojecer  los  filos  de  su  espada, 
En  la  corrupta  sangre  de  tiranos, 
Con  tal  que  lo  librasen  por  las  manos. 
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Poro  la  ftterle  nao  al  cuarto  d¡a 
(  Debió  de  ser.  del  peso  que-  HevabaO 
Por  cinco  o  seis  junturas  rcventadti*^ 

Y  al  enemigo  mardtintro  meti»: 
La  jente  del  peligro  cil  que  se  vía. 
Mayores  fuerzas  y  ánimo  sacaba. 
Haciéndose  en  la  bomba  mil  pedazos 
Con  el  continuo  juego  de  los  brazos». 

Mas  yendo  el  roto  vaso  d esta  suerte^ 
Sin  duda  pienso  yo  que  se  perdiera 
Si  no  se  quién  un  grito  no  le  diera, 
Bastante  a  r&dimilio  de  la  muertes 
Diciéndole,  no^  tienes- que  temectcv 
Seguro  puetíes  ir  en  tu  carrera,. 
Que  no  podrá  ofenderte  cosa  alguna 
En  fé  de  Don  Hurtado  y  su  fortuna. 

Tan  poderosa  fué  la  voz  qne  digo. 
Qué,  siendo  tal  su  riesgo  y  detrimento, 
Llevó  la  frájil  nave  en  salvamento 
Cerca  de  Guayaquil  hallando  abrigo: 
De  donde  en  abrazando  al  suelo  atnigo, 
Sin  detenerse  punió  ni  momento, 
Marchaban  para  el  pueblo  revelado. 
Con  todo  aquel  silencio  encomendado. 

Mas  no  se  pudo  hacer-  con  tal  recato. 
Ni  tan  secretamente  la  partida, 
Que  aun  antes  de  llegar  no  fuese  olida. 
Del  vulgo  malhechor  y  pueblo  iflgrato: 

Y  es  porque  siempre  son  de  grande  olfato 
Los  que  la  vista  tienen  ya  perdida, 

Y  siempre  están  alerta  a  cuanto  pasa. 
Temiéndose  del  (jue  entra  y  sale  en  casa. 


dby  Google 


396  CATCTO  42niiCE7(o. 

Bastárale  por  pena  y  por  castigo 
Al  pérfido-  traidor  y  aleve  pecho, 
( Cuando  otea  no  tuviera  por  derecho  ^ 
Aquel  afán  que  siempre  trae  consigo: 
Aquel  estar  temiendo  al  mas  amigo 
No  quiera  hacer  con  él  lo  que  él  ha  hecho. 
Aquel  andar  )a  barba  sobre  el  hombro, 

Y  el  aire  que  pasó,  causadle  asombro. 

Que  descuidado  vive  y  que  segura 
Un  ánimo  inocente  y  desculpado, 
Desnudo  por  las  calles,  anda  armado, 

Y  solo  en  campo  raso  tiene  muro: 
Mas  al  revés  el  infido  y  perjuro, 
Que  lleno  de  sncidio  y  que  azoradb, 
Apenas  una  espada  resplandece, 
Cuando  tenerla  encima  le  parece. 

No  bien  rnmor  algano  se  levanta, 
Ni  suena  por  el  rei  el  menor  grito. 
Cuando  se  pone  luego  tamañito, 
Gojiendo  entre  los  norobros  la  garganta: 
Por  esto,  con  llevar  cautela  tanta. 
Sintieron  al  de  Arana  los  de  Quito, 
Que  como  malhechores  se  temían, 

Y  asi  ningún  descuido  podecian. 

-  Pero  mintiendo  Arana  ser  sentid3 
Del  Atacunga,  icnvió  con  dilijencia 
Sus  cartas  al  cabildo  y  a  la  audiencia. 
Como  sagaz,  astuto  y  prevenido: 
Diciéndoles  como  él  habia  venido 
Por  orden  especial  de  su  excelencia, 
A  solo  efftar  al  sayo  con  su  jente. 
En  todo  lo  que  fuese  conveniente. 
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Mas  la  ciiukd:  no  bien  coosidecaday 
Sin  atender  su  término  modesto. 
Ni  a  que  su  visorrei  por  aiedio  honesto. 
Le  hubiese  cometido  la  jornada: 
Del  todo  en  sus  intentos  aclarada, 

Y  sin  señal  de  púrpura  en  el  jeslo 
En  armas,  conuision  y  behelria, 

Y  en  quintas  con  Hartado  se  ponía; 

Pues  para  defender  con  lodos  veras 
La  entrada  al  jeneral  y  su  teniente, 
A  priesa  comenzaban  a  baeer  jente, 
Alzando  ( co&  los  pechos)  las  banderas: 

Y  en  práctica  poniendo  la»  qnimeras 
De  aquella  boda  espléndida  y  calientCy 
Nombraban  sus  cabezas  o  malfínes^ 
Al  son  de  cajas:,  trompas  y  clannes. 

Sacaban  jciotemente  el  estandarte. 
Que  era  de  la;  ciudad  a^rotada:. 
Entrándose  con  el  do  mana  armada 
A  dar  a  los  oidof es  deste  parte.* 
Ganosos  de  que  entrasen  a  la  parte 
De  su  intención  írenétic»  y  datada. 
Con  aprobar  (aunque  era- a  su  despecho) 
Cuanto  ellos  en  sus  j>unta5  habían  heebo*^ 

La  cual'  apreciación  sirvió  de  aisilla^ 
Para  que  luegot  allí  de  los  oidores 
Nombrasen  como  zorros  los  traidores 
Por  jeneral  de  todos  a  Zorrilla: 
El  cuál  con  intención  sana  y  senciUa, 
De  componer  al  pueblo  en  sqs  furores» 
Me  acuerdo  que  aceitaba  el  nombcan^iento^ 
Mas  antes,  aumentó  su  atrevimiento. 
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PorquQ  con  esto  vicrades  que  luego 
Alardes  y  reserñas  se  hacían. 
Para  alistar  la  jentc  que  tenían, 
Moviéndolas  con  pagas  y  con  ruego, 

Y  alborotando  el  público  sosiego 
A  punto  de  baiaflla  se  ponían. 
Formando  sus  iiilcras  y  ^escuadrones. 
Con  otras  ardidosas  prevencienes. 

Qué  es  esto?  quién  te  asalta  y  sobreviene 
Que  asi  le  estás,  x)  Qailo  prcvitiiendo, 

Y  para  tanta  máquina  y  estruendo. 
Que  poderoso  campo  es  el  que  viene? 
Mas  ai,  que  del  que  graves  culpas  tiene 
Es  cosa,  natural  estar  temiendo. 

Que  para  el  alma  no  hai  en  campo  armado 
Mas  áspero  enemigo  que  el  pecado. 

Todo  iba  ya  de  pérdida  y  de  rota. 
Todo  era  confusión,  bullicio  y  trulla. 
Todo  era  efiíar  en  vela  como  grulla, 

Y  todo  acicalarla  espada  bota: 
Jugaban  con  la  audiencia  a  la  pelota, 

Y  entrando  algunos  canos  a  la  bulla. 
Autorizaban  estos  desatinos. 

Por  diferentes  rumbos  y  caminos. 

Aun  hasta  las  que  tienen  por  oBcio 
El  revolver  la  estambre  por  el  uso. 
Llevadas  (como  fáciles)  del  uso 
Andaban  revolviéndose  en  el  vicio: 

Y  haciendo  agravio  al  bélico  ejercicio 
A  mas  do  alguna  vida  que  se  puso, 
Como  furiosa  y  libre  la  librea, 

Que  es  propia  del  varón  en  lo  pelea. 
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Pero  lo  que  ele  quicio  me  sacaba. 
Era  llegar  a  laiHo  su  malicia, 
Ouo  para  alimentar  a  la  milicia 
Cualquiera  libertad  sus  ojos  daba: 
Aquí  se  puede  ver  cual  todo  andaba. 
Pues  la  mujer  tan  llena  de  cudicia, 
Llevada  tras  aquella  furia  loca. 
No  perdonaba  el  manto,  ni  la  toca. 

Por  esto  con  razón  demasiada 
Dicen  los  hombres  (dígolo  de  veras) 
Que  somos  las  mujeres  noveleras, 

Y  la  demás  susten  arrebatada: 

Pues  nos  parece  el  mundo  entero  nada, 
Para  lo  que  es  gastallo  en  ventoleras, 

Y  para  lo  (jue  puede  hacer  al  caso 

No  hai  pecho  menos  liel,  ni  mas  escaso. 

Bien  se  (|uc  escupo  en  esto  contra  el  cielo. 
Mas  (aunque  en  daño  propio  yo  la  diga) 
Soi  siempre  de  decir  verdad,  amiga, 
Si  puede  habella  bajo  deste  velo: 
Las  que  en  virtud  son  aves  de  alto  vuelo 
Van  fuera  de  prenderse  en  esta  liga, 
Mas  entre  multitud,  es  cosa  usada 
Lo  poco  reputallo,  como  a  nada. 

Por  esto,-  aunque  es  verdad,  que  en  Quito  había 
Alp5unas  que  en  }>ondad  brotaban  lumbre. 
Haber  de  esotras  tanta  muchedumbre, 
(Gomo  lanterna  oculta)  las  cubria: 
Mas  de  los  hombres  muchos  limpios  via, 
Que  nunca  se  tomaron  desla  herrumbre, 
Aunque  del  miedo  algunos  sojuzgados, 
Andaban  como  a  sombra  de  tejados. 
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Tan  solaraeDte  el  Damero  tirano 
Era  d  barajador  de  )a  baraja^ 
El  cual  por  ser  crecida  $u  ventaja, 
f.o  nivelaba  todo  por  sa  mano; 

Y  como  había  de  buenos  poco  grano. 
Habiendo  de  los  malo3  mucha  paja, 
Apenas  distinción  se  conocía, 

Y  asi  era  todo  paja  y  todo  ardía* 

Pues  esta,  que  en  espeso  remolino 
Fué  de  su  vendabal  arrebatada, 
'  Asi  como  se  supo  la  llegada 
Del  jeneral  ya  próximo  y  vecino: 
Quiso,  poniendo  atajo  a  su  camino, 
No  solo  rebatille  de  la  entrada, 
Mas  que  necesitado  a  rienda  suelta, 
Al  fresco  Guayaquil  diese  la  vuelta. 

Fiíajiendo  por  mejor  hacer  sa  hecho. 
Que  si  Pedro  de  Arana  se  volvía,. 
Pacífíco  el  asiento  quedaría, 

Y  el  aparato  bélico  deshecho: 

Mas  todo  el  fin  y  blanco  de  su  pecho, 
(Según  mi  compañera  me  decía) 
Era  ganalle  (haniéndose  tornado) 
Los  pasos  Inertes  0|ue  él  había  ganado. 

Insi(aiX)Q  de  manera  sobre  el  caso. 
Sacando  provisiones  de  la  audiencia, 

Y  en  viéndole  personas  de  conciencia. 
De  grande  autoridad  prudencia  y  vaso: 
Que  ^  jen^eral  retrujp  atrás  d  paso 
Creyeníb  que  el  tumnlto  y  diferencia, 
(Según  le  aseguruban)  cesaria, 

En  viendo  que  por  esto  se  volvía. 
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Mas  no  por  ver  ea  Quito  haberse  vuelto 
De  allí  del  Atacúnga,  do  llegaba, 
A  UQ  sitio  aue  RioDamba  se  llamaba. 
Dejó  de  andar  roas  libre,  loco  y  suelto: 
Pues  antes,  en  mayor  locara  envuelto , 
Delitos  mas  enormes  perpetraba, 
Ensordeciendo  el  cerco  ae  la  tierra 
Con  mas  tropel  y  máquinas  de  guerra. 

Aunque  eran  poca  parte  todas  estas 
Para  dejar  su  pecho  asegurado. 
Pues  con  haberse  Arana  retirado, 
Les  parecia  tener  un  monte  a  cuestas: 
Y  asi  con  mas  demandas  y  respuestas, 
Siempre  solicitaban  al  senado 
Que  nuevas  provisiones  despachase. 
Para  que  mas  el  paso  retirase* 

Enviábanle  a  mandar  que  así  lo  hiciese. 
Poniéndole  para  ello  por  delante 
Ser  medio  por  entonces  importante. 
Con  que  m^or  su  intento  consiguiese: 
Pues  conio  el  jeneral  obedeciese, 
A  Chimbo  se  volvió  lugar  distante. 
Del  rebelado  asiento  treinta  leguas, 
Por  ver  si  desde  allí  pusiese  treguas. 

Mas  era  por  demás,  que  el  pueblo  ingr^Uo 
Del  todo  pertinaz  y  endurecido, 
y  entonces  roa«  revuelto  y  removido. 
Solicitaba  el  bélico  aparato: 
En  medio  destos  ruidos  y  rebato, 
El  principal  autor  que  era  Bellido, 
Pagaba  justamente  con  la  vida. 
La  deuda  por  mil  títulos  debida. 

26 
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Arana  daba  el  orden  de  malaJIe 
En  una  noche  lóbrega  y  secreta 
Haciendo  disparalle  una  escopeta, 
Al  tiempo  del  pasar  por  cierta  calle: 
O  frájil  vida,  nao  sin  gobernalle, 
Dó  baten  tantos  golpes  de  mareta, 
\  no  hai  segundad  de  alguna  suerte,  • 
Hasta  llegar  al  puerto  de  la  muerte. 

Allí  quedaba  el  mísero  difunto, 

Y  allí  con  él  sus  frivolos  intentos. 
Sus  fábricas,  sus  vanos  pensamientos. 
Sus  torres,  sus  quimeras,  todo  junto: 
Allí  de  solo  un  golpe,  en  solo  un  punto 
Mostraban  la  ruindad  de  sus  cimientos, 
Que  lo  que  en  semejante  base  estriba, 
Su  misma  pesadumbre  lo  derriba. 

Debiera  ser  ejemplo  el  de  este  caso. 
Para  que  la  rebelde  compañía 
Dejase  el  mal  camino  que  seguia. 
Sabiendo  ya  cuan  malo  estaba  el  paso: 
Mas  no  le  pareció  volver  el  paso, 
Por  bien  que  vio  el  suceso  de  su  guia, 
Que  el  iiombre,  hasta  que  en  sí  lo  esperimenta, 
Por  ver  el  mal  en  otros,  no  escarmienta. 

Antes  con  esto  el  pueblo  provocado 
Tocando  al  arma,  al  arma  libremente, 

Y  al  punto  convocándose  la  jente. 
Para  vengar  la  muerte  del  culpado: 
Partió  en  tropel  con  ánimo  dañado 
De  dalla  luego  a  Barros  presidente, 
Creyendo  del,  que  en  dársela  a  Bellido, 
El  principal  autor  hubiese  sido. 
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Figúi'aseme  agora  aquel  estrucado, 
GoQ  que  en  su  casa  entró  la  turba  fiera, 
Diciendo  en  altas  voces,  muera,  muera, 
Este  c[ue  asi  nos  anda  persiguiendx): 
Tras  esto  denostando  maldiciendo 
Al  que  de  merecello  estaba  fuera, 
Subieron  por  el  cuarto  en  que  vivía. 
Cubiertos  ^e  la  media  nocbe  fría. 

A  tal  sazón  entrado  ya  en  su  lecho. 
Hurtar  algún  reposo  procuraba 
Aquel,  que  de  juzgar  cansado  estaba, 

Y  de  guardar  a  todos  su  derecho: 

Mas  de  cuidados  grandes  lleno  el  pecho, 
Mil  vuelcos  a  una  y  a  otra  parte  daba, 

Y  entonces  muchos  mas  aaevinando 
£1  mal  que  se  le  estaba  aparejando. 

Sintió  la  barabúnda  y  puesto  alerta, 
( Gomo  sagaz  astuto  y  prevenido ) 
A  la  primera  voz  que  dio  el  oido 
Vio  la  celada  luego  descubierta: 
Saltó  para  salir  por  otra  puerta, 
Sin  aguardar  a  ropa  ni  vestido. 
Temiendo  con  razón  venir  a  manos, 
De  fieros  enemigos  y  tiranos. 

Pero  salir  no  pudo  con  su  intento, 
A  causa  de  atajalle  la  salida, 
Mas  dónde  voi  a  dar?  que  voi  perdida, 
Llevada  tras  el  hilo  de  mi  cuento: 
El  ver  al  auditorio  tan  atento 
Me  ha  hecho  amigos  ser  descomedida. 
No  viendo  cual  os  tengo  desvelados, 
Sin  aflojar  la  cuerda  a  los  cuidados, 
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Dormid;  dormid,  que  ya  el  calor  se  siento 
Por  ir  en  su  carrera  el  sol  tan  alto. 
Que  yo  os  quiero  dejar  con  sobresalto, 
Quedando  en  la  prisión  del  presidente: 
Obedeció  a  Quidora  aquella  lente, 
Y  a  mi  que  de  reposo  estoi  bien  falto, 
Obedecella  ya  también  me  toca. 
Siquiera  mientras  hablo  por  su  boca. 
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Cuenta  Quidora  todo  lo  resUmte  del  suceso  de  Qliit<ylLasia  su 
pacUicacion,  y  castigo  de  los  principales  agresores,  mediante  la 
entrada  a  tiempo  del  jenerai  Pedro  de  Arana,  por  la  mucha'  in- 
dustria, avisos  y  prevenciones  del  virei.  Acabado  el  sueño  ar- 
guyen Tucapel  y  Talgueno  sobre  si  la  fuerza  ha  de  ser  preferida 
ala  prudencia  y  maña.  Qurdora- corta  el  argumento,  proponién- 
doles un  enigoKi  de  otro  sueñe,  quehabia  soñiado,  tan  bireva 
cuin  terrible  y  misierioso. 


Proposición  de  pocos  enlfendida, 
Aunque  de  suyo  clara,  eterna  y  fuerte; 
Que  ha  de  pasarse  el  pa^so  dé  la  muerte 
Al  paso  de  los  pasos  de  la  vida: 
Por  la  una  tiene  esotra  su  medida, 
Y  de  esta  pinta  sale  aquélla  suerte. 
Pues  mal  se  graduará  de  muerte  buena. 
Quién  de  la  vida-  el  curso  mal  ordena-. 

Qué  si  a  la  vida  tietíe  por  sustento 
h'd  tragadora  muerte,  cruda  Harpia, 
Gustando  siempre  della  noche  y  día; 
Sin  que  bocado  pierda,  ni  momento; 
No  es.  claro  que  conforme- al  alimento 
üabrá  de  ser  la^  sangre  que  se  cria? 
Quiero  decir  que  el  hombre  como  vive^, 
Asi  para  la  muerte  se  apercibe. 
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Persuádete  que  no  liai  para  que  vayas, 
( Que  arguye  liviandad  y  seso  vano ) 
A  dar  al  quiromántico  la  mano, 
Para  sacar  la  muerte  por  las  rayas: 
Pues  ella,  a  la  verdad  no  mira  en  rayas, 
Sino  si  va  el  vivir  camino  llano. 
Porque  según  llevares  el  sendero, 
Has  de  tener  el  fin  y  paradero. 

Lo  cual  en  voces  públicas  declara 
A  sus  secuaces  pérfidos  Bellido, 
Mas  sordos  no  le  quieren  dar  oido, 
Y  ciegos  no  le  miran  a  la  cara: 
Ninguno  en  él  advierte  ni  repara, 
Para  dejar  los  pasos  que  ha  seguido. 
Mas  yendo  con  los  mismos  adelante 
Prometen  paradero  semejante. 

Bien  presto  se  verá  que  ya  Quidora, 
Después  que  el  rubio  sol  medido  kabia. 
Lo  que  bai  al  caluroso  medio  dia. 
Desde  la  aljofarada  y  fresca  aurora: 
Comienza  a  levantar  la  voz  sonora. 
Diciendo  a  la  despierta  coa>pañia. 
De  sus  sanguinos  labios,  ya  pendiente. 
Con  término  agraciado  lo  siguiente.. 

No  pudo  el  presidente  (como  digo) 
Hallar  desocupada  la  salida. 
Que  por  la  turba  en  esto  prevenida,, 
Estaba  ya  tomado  aquel  postigo; 
Por  donde  preso  fué  del  enemigo. 
Para  después  privalle  de  la  vida. 
Llevándosele  entonces  con  violencia, 
A  casa  del  físcaJ  de  aquella  audiencia. 
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Mas  no  les  parecieodo  estar  seguro, 
Ni  para  sus  intentos  bien  guardado, 
A  parte  diferente  fue  mudado. 
Haciéndole  un  indigno  trato  duro: 
Era  el  asiento  lóbrego  y  escuro, 
Do  mucho  tiempo  estuvo  molestado^ 
Con  guarda  rigurosa  y  modo  esquivo, 
Sin  permitille  hablar  coa  hombre  vivo-. 

Teas  esto  persistiendo  todavía 
En  que  Pedro  de  Ar^na  se  volviese,  , 
Sacaoan  provisión  por  d(>lo  hiciese. 
Que  a  su  pesar,  la  audiencia  concedía: 
Mas  parecer  de  Barros  no  le  habin. 
Que  en  tales  desatinos  consintiese. 
Sino  de  los  forzados  senadores, 
Y  de  los  mal  rejidos  rejidores. 

En  todo  por  entonces  cautamente 
El  jen  eral  esperto  liabia  venido, 
Estándose  en  el  sitio  referido. 
Sin  alboroto  alguno  con  su  jente: 
Do,  por  estar  mandado,  que  al  présenle, 
No  fuese  de  los  pueblos  acudido, 
Pasaba  trabajosa  y  triste  vida. 
Pagando  a  costa  propia  la  comida . 

Mas  como  devisase  al  fin  su  blanco, 
Que  era  de  le  ganar  los  pasos  fuertes, 
Para  que  por  ninguna  de  las^  suertes 
Pudiese,  para  entrar,  tenelVe  fcanco: 
Deliberó  apartarse  del  barranco,. 
Astuto  mas  que  el  hijo  de  Laértes, 
Haciéndose  rehacio  al  retirarse. 
Has4a  tener  sazón  de  adelantarse. 
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También  consideraba,  qae  1»  ftudíeiicia 
Como  oprimida  en  toda  procedía^ 
Por  donde  no  determiné  saldría^ 
Si  en  esto  le  negase  la  obediencia: 
Demás  de  ser  ya  tanta  la  tnsolenci»^ 
Acrecentada  en  Quito  cada  día, 
Que  habian  de  procurar  echarle  presto, 
Sino  se  rehiciese  en  este  puesto. 

Por  esto  el  visor ei  precisamente 
Le  encomendaba  siempre  no  dejase 
Los  sitios  de  importancia  que  ocupase, 
Para  poder  seguro  enviarle  jente. 
La  cual  (si  el  enemigo  dilijente 
Los  pasos  peligrosos  le  tomase) 
Dificultosamente  se  enviaria. 
Que  no  pequeño  daño  causaría . 

Mandábale,  que  firme  se  estuviese, 
Las  manos  por  entonces  en  el  seno^ 
Hasta  tomar  eí  pulso  del  ajeno. 
Sin  que  pisada  airas  de  allí  volviese, 
Pues  cuando  entrar  en  Quito  no  pudiese, 
Era  tenerle  a  vista  un  duro  freno. 
Para  que  no  se  fuese  tan  de  boca 
En  su  dasenírenada  furia  loca. 

Sentida  pues  a  tiempo  la  balada^ 
Y  habiendo  el  jeneral  como  avisado^ 
Propuesto,  requerido  y  protestado 
Sobre  contradecir  la  retirada: 
No  solo  no  fué  del  ejecutada. 
Mas,  poc  seguir  el  curso  comenzado, 
Trató  de  convocar  para  este  hecho 
La  jenle  comarcana  dp  provecho. 
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A  Guayaquil  y  a  Cuenca  despachaba 
A  Loja,  y  otras  partes  prestamenic. 
Para  que  le  acadtesen  con  la  jen  te. 
Que  cada  cuál  entonces  se  hallaba: 
Todo  siguiendo  el  orden  que  le  daba, 
Aquel  viret  magnánimo  y  prudente. 
Por  quien  estaban  antes  prevenidos 
Los  pueblos  y  lugares  referidos. 

En  este  tiempo  Quito  mas  insatío, 

Y  en  todos  sus  designos  menos  cuerdo, 
Estando  Tos- oidores  en  acuerdo 
Entraba  con  furor  y  armada  mano: 
Donde  con  libre  término  tirano 

Uno,  de  cuyo  nombre  no  me  acuerdo. 
Con  treinta  arcabuceros  a  su  lado,     . 
Se  descompuso  mas  con  el  Senado. 

Diciendo  en  voz  soberbia  y  arrogante 
Por  todos  los  presentes  senadores, 
Acaben,  mueran  ya  los  embaidores 
De  ialso  corazón  y  ñel  semblante: 
No  lleven  sus  intentos  adelante, 
A  costa  de  manchar  nuestros  honores, 
Trayéndonos  a  todos  engañados, 

Y  echándonos  a  cuestas  sus  pecados. 

El  cónclave  con  este  sobresalto, 
Dejados  los  asientos  que  tenian, 
Para  la  plaza  en  fuga  se  ponian, 
Llevados  del  temor  en.  presto  salto: 
Dó  alzada  por  el  rei  la  voz  en  alto. 
Los  mas  de  la  ciudad  les  acndian, 

Y  aun  parle  de  los  pérfidos  con.ello^, 
LleVaíJosa  la  voy  por  los  cabellos. 
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El  perdigón,  qae  de  otras  alag  erav 
Aunque  a  la  falsa  madce  v:a*8Ígn¡endat, 
La  desampara  súbito- ea  (w.eaao 
El  silbo  de  su  madire  verdadef;a: 
Algunos  d«1  coman  en  tal  manera. 
Por  mas  que  estaban  sordos  del  estruendo, 
Del  natural.  Señor  la  voz  oída, 
Dejaban  al  tirano  fratricida,. 

Por  donde  se  llegaba*  a  los  oidores* 
En  medio  de  la  plaza  tanta  jente« 
Que  ya  pudieran  bien  seguramente 
Segar  algunos  cuellos  de  traidores^ 
Al  menos  a  lo»  ^e  eran  agresores- 
Del  crimen  atrocisímo  luciente, 
Mas  ya  encojido  el  ámmo  en  el  pecbo'' 
No  fué  para  estenderse  a  tanto  becbov 

Llevóse  al  jeneral  aviso  desto 
Por  el  fiscal  y  oidor,  nombrado  Mera,. 
Con  orden  de  que  luego  se  volviera. 
Antes  que  la  ciudad  cebase  el  restos 
Mas  aunque  por  escrito  iban  con  esto. 
Dijeron  de  palabra  no  lo  bieiera, 
Pues  algo  les  dañaba  que  estuviese. 
A  los  que  tanto  instaban  que  se  fuese. 

Estando  pues  en  esto,  le  llegaba 
De  Guayaquil  un  tercio  de  cincuenta. 
Que  para  deshacer  cualquiera  afrenta, 
Al  parecer  el  mínimo  bastaba 
El  capitán  (56)  Garreño  los  enviaba. 
Hombre  de  presunción,  de  estima  y  cuenta, 
Niato  de  aquel  varón  de  tal  gobierno, 
Que  supo  gobernar  al  mismo  infierno. 
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Con  esto  a  Riobamba  dio  la  vuella. 
Para  mirar  de  cerca  en  este  puesto 
Si  daba  en  proseguir  su  presupuesto 
La  pérfida  canalla  desenvuelta: 

Y  para  que  acudiendo  a  la  revuelta , 
Llegasen  a  juntársele  noas  presto 
Los  que  de  los  lugares  comarcanos 
Quisiesen  por  su  rei  mostrar  las  manos. 

De  Loja  vi  salir  para  este  efeto 
Al  digno  (57)  capitán  que  la  rejia. 
Persona  donde  quiera  ae  vtiia, 
l)e  bravo  corazón  y  grato  aspecto: 
De  proceder  y  talle  tan  per  feto. 
Que  la  envidiosa  lengua  no  podia. 
Aun  con  su  mas  sutil  y  agudo  filo, 
Cortalle  de  la  ropa  un  solo  hilo^ 

Iba  desde  el  estribo  a  la  cimera 
De  un  tisre  la  manchada  piel  vestido, 

Y  estábale  tan  bien  aquel  vestido. 
Como  si  con  el  cuerpo  le  naciera: 
Tanto  que  si  en  la  piel  instinto  hubiera, 
(Al  menos  en  lo  bravo  y  atrevido) 

No  hiciera  distinción  del  caballero, 
A  la  ferocidad  del  tigre  fiero. 

Lorenzo  era  de  Heredia  el  nombre  deste, 
Hijo  de  aquel  (58)  varón  acreditado. 
Conquistador  del  Inga  y  de  su  Estado, 

Y  aun  hombre  que  pudiera  serlo  en  este: 
A  quien  jamás  tocó  la  fiera  peste, 

De  que  el  Pirú  dos  veces  fué  tocado. 
Para  que  no  pudiendo  alacranalle. 
Tuviese  bien  el  hijo  en  que  imitalle. 
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Ibaa  con  él  Juan  Mcndez  de  Parada, 
Cadena,  Sandoval  y  Barahona, 
Pacheco  y  Sanlillan,  a  quien  Belona, 
Por  especial  favor  ciñó  la  espada: 

Y  Sosa  el  dé  la  citara  acordada, 

Coria,  Ocerin,  que  a  Marte  desentona,     ' 
Salazar,  Avendaño,  Dalvia  y  Pinto, 
Dignp  de  estar  allá  en  el  trono  quinto. 

Eran  (si  bien  me  acuerdó)  todos  estos 
Jente,  según  la  muestra  declaraba, 
De  estimación  en  paz,  en  guerra  brava, 
De  honrosos  cargos,  títulos  y  puestos: 
Otros  le  acompañan  fuer»  destos. 
Que  para  el  fin  y  blanco  que  llevaba. 
No  les  faltaban  pechos  valeroso». 
Robustos,  arrojados,  animosos.. 

Llevaban  ciento  y  treinta  desl-a  |enrt(*. 
Pagados  a  su  costa  los  ochenta, 

Y  los  que  nombro  que  eran  mas  d^  cuefHa!, 
A  premio  de  seguilte  solamente: 

Que  un  hombre  asi  de  pecho  y  grata  freute, 
(Cuando  con  vendaval  corre  tormenta 
La  fé  de  vido  al  rei)  es  norte  cierto-. 
Que  emboca  muchas  naves  por  el  puerto* 

Quiero  decir,  que  en  tales  turbaeione;^, 
Un  hombre  de  valer  y  buen  conceto 
A  sola  su  opinión  y  su  decreto. 
Reduce  las  vulgares  opiniones: 
Que  el  vulgo. nunca  pesa  las  razones, 
Mas  como,  rudo  en  todo  y  mal  discreto, 

Y  como  pié  del  pueblo,  está  a  la  mif  a^ 
Por  vor  a  la  calM>za  dpnde  tira. 

Digitized  byCnOOQlC 


AftjLt'CO  DOMADO.  AÍ3 

AI  jeD^rosp  Heredia  me  remito, 
Que  praeba  mis  palabras  coa  sus  hechor, 

Y  a  que  si  én  Quilo  hubiera  tales  pechos, 
No  se  dyiüaraa  tanto  los  de  Quito: 

Sino  que  vio  la -suya  sobre  el  hito, 
Haciendo  tuerto  al  rei  por  sus  derechos 
Solo  por  no  moverse  a  remediallo 
Algunos  agradézcanme,,  que  callo. 

No  hai  para  ane  culpemos  la  rudeza 
Del  bando  popular,  sino  del  grave, 
Pues  ( aunque  no  entregó  su  lé  la  llave 
Del  homenaje  propio  y  fortaleza) 
Al  menos  dio  lugar  con  su  tívie^n, 
(Que  en  tales  tiempos  no  sé  a  que  se  sabcj 
Para  que  el  pecho  y  ánimo  plebeyo 
A  César  inclinase  y  no  a  íPompeyo. 

Pero  volviendo  a  Heredia,  en{)restn  via. 
Llegó  do  Arana  restaba  en  granqlje  a|>rieto, 
Tan  encojido,  sordo  y  tan  secreto. 
Que  entre  su  jente  apenas  se  bullia: 
Mas  luego  que  <el  socorro  le  venia. 
Causaba  en  él,  y  en  ello  lapto  efeto. 
Que  cada  cual  en  si  sintió  mudanza, 

Y  con  su  %  crepida  la  esperrama. 

También  ^e/a  Quito  dio  tal  estampida 
El  oportuno  auxilio  desta  |éate, 
Qua  comenzó  la  r<¿pida  -corriente 
A  retardar  un  tajilo  ím  fiu  corrida: 
Tan  útil  fué  como  esto  la  venida 
Del  noble  capitán  y  laun  francamente  j 
Al  jeneral  prestó  dcvs  mil  duoados. 
Que  fué  de  igran  socorro  a  los  soldados. 
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Envió  de  Paita  Hernando  de  Valera  (59) 
Famoso  capitán  de  osado  pecho. 
Que  siempre  tuvo  a  Marte  satisfecho. 
De  sn  valor  y  al  mando,  de  qaién  era: 
Un  hélice  escuadrón  de  jente  üera, 
Granada  toda  y  toda  de  provecho. 
Para  que  dando  desto  el  desengaño, 
A  Quito  (por  su  mal)  fuese  de  daño. 

No  menos  acudió  de  Cuenca  luego, 
Una  hizarra  y  fuerte  compañía, 
Con  que  sumado  el  número  hacia. 
Trecientos  hombres,  todos  como  el  fuego: 
A  tal  sazón  llegó  de  Lima  plegó. 
Por  donde  a  los  Quitences  Don  García 
Mandaba  echasen  tierra  alo  pasado. 
Con  que  tuviese  fin  lo  comenzado. 

Diciendo  por  sus  letras  juntamente  (60) 
Que  su  teniente  Arana  no  pasase. 
De  donde  aqud  despacho  le  tomase,    • 
Por  sosegar  con  esto  aquella  jente: 
Pero  de  condición,  que  en  la  siguiente^ 
A  lo  que  Marañon  les  ordenase, 
Como  a  visitador  se  remitia. 
Mediante  la  opinión,  que  del  tenia. 

Mas  los  de  la  ciudad  no  haciendo  caso 
De  provisión  tan  blanda  y  provechosa. 
No  echaban  mano  eñ  todo  de  otra  cosa, 
Sino  de  que  frenase  Arana  el  paso: 
O  grande  ceguedad,  o  seso  escaso. 
De  jente ^ara  sí  tan  perniciosa, 
Que  de  tan  sanas  eos  s  tome  aquella. 
Con  que  forzosamente  se  degüella. 
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£]  jeneral  hubi«ndo  conocido 
La  preteasion  del  ánimo  insolente. 
Tuvo  por  lo  mejor  enviar  por  jenlc. 
Diciendo  a)  visorei  lo  sucedido: 

Y  eomo  por  lo  que  él  había  entendido. 
Era  gastar  el  tiempo  vanamente 
Querer  llevar  por  bien,  t;an  celo  santo 
A  los  que  por  el  mal  se  daban  tanto. 

Porque  era  lodo  andar  en  dilaciones, 
Para  poder  mejor  fortalecerse, 

Y  apercibiendo  ejército,  ponerse 
A  praticar  sus  crudas  intenciones: 

Por  donde  el  prevenir  sus  prevenciones, 
( Que  apriesa  comenzaban  a  tejerse ) 
Para  atajar  sus  fines,  era  el  medio, 

Y  al  grave  daño,  el  único  remedio. 

Pues  al  tenor  y  paso  que  llevaban 
De  crímenes  que  siempre  cometían. 
En  breve  tiempo  al  término  vendrían, 
Si  tiempo  mas  y  término  les  daban: 
Pero  que  si  los  pasos  le  cortaban 
De  remediarse  fáciles  serian. 
Pues  nunca  en  el  principio  son  las  cosas, 
Como  después  al  íin,  dificultosas. 

Por  tanto  que  le  enviase  a  su  escelencia, 
Doscientos  escojidos  mosqueteros , 

Y  copia  no  menor  de  arcabuceros^ 
Con  toda  la  posible  dilijencia: 
Pues  aunque  la  tiránica  potencia 
Juntaba  en  campo  ya  dos  mil  guerreros. 
Con  los  que  le  quedaban  y  pedia, 

A  cntralles  fácihncnle  se  atrevía. 
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¿Podrá  notar  alguno  con  cuidado , 
Como  teniendo  Quito  táVita  jente, 

Y  el  jeneral  tan  poca  raayormcnte> 
Estando  todo  ya  tan  declarado 

No  fué  de  aquellos  pérfidos  echado: 
(Que  tanto  cudiciaban  verle  ausente) 
Con  tal  poder  y  ejército  de  hecho. 
Pues  en  la  fuerza  estaba  su  derecho  ? 

Respondo,  que  jamas  se  persuadían 
A  que  el  maduro  viejo  asi  viniese, 
Sin  que  bastante  número  trújese, 
Por  mas  que  el  desengaño  desto  vía: 

Y  era  que  como  gran  temor  tcnian, 
Forzoso  habia  de  ser,  les  pareciese 
Grande  también  la  fuerza  mas  pequeña^ 
Que  el  miedo,  y  mas  si  es  justo  asilo  enseña. 

De  donde  es  cosa  llana  y  conocida> 
Como  la  culpa  destos  era  grave, 
Pues  solo  en  el  lugar,  donde  esta  cabe, 
La  tímida  pasión  tiene  cabida: 
Aunque  también  estaba  reprimida^ 
Por  ser  la  escoria,  el  cisco  y  el  relave, 
Qdé  apenas  de  sí  misma  se  fiaba  ^ 
La  jen  te  que  para  esto  se  juntaba. 

£1  ínclito  virei  considerado 
En  cuanto  riesgo  estaba  Quito  puesto, 

Y  como  por  motivo  y  causa  desto, 
Andaba  el  reino  de  uno  y  otro  lado, 
Habiéndolo  primero  consultado: 

El  pro  y  el  contra,  medio  y  fin  propuesto, 
Hallaba  por  forzoso  y  conveniente 
Enviar  con  brevedad,  fuerza  de  jenlc. 
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Al  menos  la  aae  entonces  parecía, 
Que  junta  con  ei  tercio  valeroso 
Del  jeneral  solícito  y  mañoso 
Para  allanar  a  Qnito  bastaría: 
Temiendo  que  de  mal  en  peor  iría, 
El  aclarado  vulgo  sedicioso, 

Y  que  la  sanidad  de  su  dolencia. 
Estaba  en  acudir  con  dilijencia. 

Mas  porque  el  son  de  trompas  y  alambores, 
Contra  el  pariente  pueblo  balizado 
No  perturbase  súbito  al  ganado, 

Y  escándelo  causase  en  sus  pastores: 
A  causa  de  que  no  eran  sabidores, 

Del  punto  a  que  el  traidor  habia  llegado, 
Le  pareció  al  virei  cauto  y  discreto, 
En  junta  descubrilles  el  secreto. 

Pues  convocando  mitras  y  coronas 
De  obispos  y  de  graves  relijiosos. 
Caudillos  de  sus  órdenes  famosos, 

Y  célebres  en  todas  cinco  zonas: 
Con  seculares  pláticas  personas. 
De  sanos  pechos  y  ánimos  celosos. 
Les  declaró  su  fín  y  causas  del  lo, 
Para  justificar  la  suya  en  ello. 

Pidiéndoles  que  en  tales  ocasiones 
(Pues  era  tan  conforme  a  sus  oficios) 
Al  sumo  Dios  le  hiciesen  sacrificios , 
En  cuya  mano  están  los  corazones: 
Para  que,  no  mirando  las  traiciones, 

Y  siempre  perpetrados  maleficios , 
Por  sola  su  bondad ,  y  ardiente  pecho: 
Les  alargase  el  brazo  en  tal  estrecho. 

27 
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Después  que  la  sagrada  compañía 
Hubo  Tas  graves  culpas  escuchado , 
Atónita  miraba  a  Don  Hurlado , 
Sintiendo  luego  bien  de  lo  que  hacia : 
Porque  como  las  cartas  detenia , 

Y  Quito  era  lugar  tan  apartado , 
Estaban  casi  todos  ignorantes, 

De  que  tubiese  causas  tan  bastantes. 

Pues  con  el  parecer  común  resuello. 
Mandaba  al  mismo  punto  hacer  la  jente , 
La  cual  se  levantó  ganosamente 
Contra  el  perjuro  bando  desenvuelto: 
Con  el  tumulto  bélico  revuelto 
Turbaba  a  Lima  ya  su  cana  frente , 
Oyendo  por  aquella ,  y  esta  parte 
La  ronca  y  fiera  voz  del  fiero  Marte. 

Maestre  era  de  Campo  un  caballero 
Don  Francisco  de  Cárdenas  llamado , 
Varón  de  calidad,  acreditado, 

Y  en  estas  ocasiones  el  primero: 

A  quien  el  vado,  y  número  guerrero >, 
Para  llevarle  a  Arana  fué  entregado  , 
Con  bastimentos,  armas,  municiones, 
En  dos  aparejados  galeones. 

Todo  lo  cual  (admiróme)  se  hacia 
Con  suma  brevedad  y  dilijencia , 
Por  el  conato  grande  y  vehemencia , 
Astucia  y  prevención  de  Don  García  : 
De  mas  de  que  llegaban  cada  día , 
Avisos  como  aquella  pestilencia 
Iba  cundiendo  a  mas  andar  por  todos , 
Tanto  que  ya  los  pdvos  eran  lodos. 
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Pues  fuera  de  las  culpas  declaradas , 
Llegaba  a  la  ciudad  Límense  nueva , 
De  naberle  cometido  la  mas  nueva , 

Y  grave ,  sobre  todas  las  pasadas : 
O  misero  de  aquel  que  sus  pisadas 
Alguna  vez  por  tal  camino  lleva ,       i 
Donde  es  incierta  siempre  la  salida , 

Y  cierta  a  cada  paso  la  caida. 

Fué  pues  que  cuando  ya  el  botón  se  abría, 
De  la  cerrada  noche  tenebrosa , 

Y  la  mañana ,  pura  y  fresca  rosa  , 
Rompiendo  su  capullo  parecia; 
Ciega  del  todo  cierta  compañía 

De  aquella  parte  in^el  y  criminosa  , 
Se  fueron  a  palacio ,  con  intento 
De  dar  a  los  Oidores  fin  violento. 

A  donde  con  la  trápala  y  ruido 
Se  puso  incautamente  a  una  ventana 
Un  triste  mozo  en  flor,  de  edad  lozana , 
Pariente  de  Zorrilla  conocido: 
A  quien  del  bando  fiero,  y  descreído , 
Creyendo  que  era  Oidor  ( o  jente  insana ) 
Enviaron  una  bala  en  fuego  envuelta  , 
Que  le  dejó  del  cuerpo  el  alma  suelta. 

Los  Senadores  viendo  aquel  pedrisco  , 
Furioso  temporal  y  turbulento , 
Se  retrujeron  todos  a  un  convento 
Por  nombre  d^l  Seráfico  Francisco: 
Donde ,  como  el  ganado  en  el  aprisco , 
Todo  encojido ,  mudo  y  tremulento , 
Estaban  esperando  a  que  llegase 
Quien  desta  gran  ventisca  los  librase. 
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£1  visoreí ,  sabiendo  lo  pasado , 
Marchaba  para  el  puerto  dilijente  , 
A  donde,  naciendo  muestra  dé  la  jenlc, 
La  encomendaba  laego  al  mar  Salado : 
Habiendo  a  Don  Francisco  él  orden  dado 
Con  instrucción  en  todo  conveniente, 

Y  aviso  al  jeneral  por  tierra  junto , 
Para  que  asi  estuviese  todo  a  punto. 

Y  porque  se  entendió  qti«  en  Quilo  andaban 
Algunos  de  la  Toga  poco  sabios , 
Que  al  vulgo  en  sus  siiaiestros  y  resabios , 
Con  malos  pareceres  ayudaban: 
De  los  que  en  Lima  doctos  se  hallaban 
i'Por  clara  confesión  de  ajenos  labios) 
Enviaba  las  contrarias  opiniones , 
O  por  mejor  decir  demostraciones. 

Que  cuando  ya  una  vez  pierde  la  rienda , 
En  el  demás  razón ,  el  apetito , 
Quererlo  detener ,  es  infínito  ^ 

Y  mas  si  tiene  ya  metida  prenda : 
Mas  el  Marqués  en  esto  puso  enmienda 
Haciéndolos  echar  luego  de  Quito , 
Para  que  no  sirviesen  sus  razones , 

AI  encendido  fuego ,  de  tizones. 

Al  jeneral  tras  esto  despachaba , 
(Aun  antes  que  por  él  sd  le  pidiese) 
Licencia  y  facultad  ,  con  que  pudiese 
Marchar  a  la  ciudad  de  donde  estaba: 
Porque  si  con  la  jente  que  se  hallaba  , 
Buena  sazón  de  entrar  se  le  ofreciese  , 
No  por  habérselo  antes  impedido 
Dejase  de  acertar  él  buen  partido. 

Digit'ized  byCnOOQlC 


AltAÜCO  DOMADO. .  4i  1 

Consideró  que  el  pueblo  asegurado 
tion  que  jamas  Arana  lo  entraría, 
Pues  el  Yirei  vedado  se  lo  había , 
Pudiera  ser  abrirse  de  algún  lado: 
Por  donde,  no  viviendo  descuidado-. 
Calase  el  jeneral  su  compañía, 
TBniendo  ítano  a  Quito ,  si  pudiese  , 
Primero  que  el  de  Cárdenas  viniese; 

La  prevenoion  le  fué  tan  importante^, 
Que  el  punto  de  negocio  estuvo  en  e&tc ,, 
Sin  duda  algún  espíritu  celeste , 
Andaba  disfrazado  en  su  semblante: . 
Pues  mal  pudiera  un  hombre  ser  bástanle 
A  prevenir  así  las  cosas  de  este, 
Si  solamente  fuera  acá  del  suelo , 
Y.  no  (como  sospecho  yo)  del  cieloi 

Mirad  on  lo  ajie  digo  si  lo  era , 
Que  en  siendo  la  licencia  despachada , 
Ya  el  presto  jeneral  para  la  entrada 
Enviaba  a  suplicar  que  se  le  diera  :: 
Asi  que  para  cuando  se  pidiera 
Era  por  el  cualquiera  cosa  dada , 
Pues  nadie  por  alguna  de  allá  vino, 
Que  ya  no  la  tomase  en  el  camino. 

Mas  no  se  contentaba  solamente 
Su  injenio  solertísimo  con  esto , 
Ni  con  haber  enviado  así  tan  presto 
El  poderoso  número  de  jente : 
Porque  para  mostrarle  mas  potente 
Al  reino  removido ,  y  descompuesto , 
Enviaba  acá,  y  allá  copiosas  listas, 
Para  causar  temor,  dó  fuesen  vistas.. 
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Echan(To  fama  ,  que  iban  municiones , 

Y  tan  estranas  máquinas  de  guerra , 

Que  al  pecho ,  donde  mas  valor  se  encierra  , 

Hiciera  andar  en  flacas  opiniones : 

Todo  para  bajar  los  corazones 

De  aquellos  que  se  alzaban  dé  la  tierra  , 

Abriendo  en  Tos  de  Quito  puerta  al  miedo , 

Y  en  los  del  jeneral ,  a  mas  denuedo. 

De  suerte ,  que  en  el  Gn  que  pretendia; 
No  le  quedaba  medio  que  pudiese , 
Ni  paso  que  tomado  no  le  nubiese , 
Al  tiempo  que  tomalle  convenia: 
Por  dó  si  todo  bien  le  sucedia  , 
Era  razón  que  bien  le  sucediese , 
Si  está  en  razón  que  el  fin  se  proporcione , 

Y  diga  con  el  medio  que  se  pone. 

El  último  que  puso  echaba  el  sello , 
(Que  echalle  sobre  lodos  solo  pudo) 

Y  fué  certificar  al  pueblo  rudo  , 
Dado  que  no  bastase  todo  aquello: 
De  que  para  cegar  su  doro  cuello , 
Corrienao  el  riguroso  filo  agudo , 
En  fé  de  su  acusada  rebeldía , 

Él  en  persona  raudo  parliria. 

O  voz  tan  eficaz  y  poderosa , 
Que  bien  mostraba  ser  la  voz  postrera. 
Hizo  temblar  a  todos  la  contera  , 

Y  comenzó  la  jente  a  estar  dudosa: 
Corrió  la  voz  por  ellos  silenciosa  , 
Haciendo  que  allanaran  la  carrera  , 

Y  )a  torcida  senda  enderezasen  , 
Por  donde  al  natural  señor  tornasen. 


dby  Google 


ARXUCO  DOMADO.  If^ 

No  fué  la  voz  dar  voces  en  desierto , 
Que  ya  de  casa  ea  casa  discurria , 

Y  en  una  de  secreto  se  decía , 
Como  venia  de  jeote  el  mar  cubierto : 
En  otra  se  trataba  ya  por  cierto , 

Que  Arana  en  la  ciudad  entrado  babia , 
(Creciendo  el  miedo  en  esta  coyuntura , 
Aun  ma&  de  lo  que  tiene  de  estatura. 

Ya  el  corazón  mas  firme  vacilaba, 

Y  al  mas  enbiesto  vierais  cabizbajo , 
Ya  el  que  solía  tirar  revés  y  tajo , 
En  todas  sus  razones  se  atajaba  : 

Ya  el  mas  placero  en  casa  se  encerraba  , 
Dó  habí  anclo  n  su  mujer  en  tono  bajo , 

Y  a  hurto  de  tos  hijos  le  decía 

Lo  que  por  todo  el  pueblo  se  rujia. 

Los  pérfidos  confunde  ,  y  los  abisma , 
Cansándoles  la  voz  crujir  de  dientes , 

Y  viste  de  unos  ánimos  valientes, 

A  los  que  e&lán  desnudos  de  este  cisma : 
be  suerte ,  que  la  causa  es  una  misma , 

Y  salen  los  efectos  diferentes  , 

Pues  hace  que  se  estrechen  malos  senos , 

Y  vayan  ensanchándose  los  buenos. 

Cual  haco  el  trueno ,  a  cuya  causa  qtted# 
La  densa  y  parda  nube  en  rompimiento  , 
Que  al  inocente  niño  dá  contento, 

Y  mata  al  gusanillo  de  la  seda: 
O  como  el  que  la  Glíptica  vereda 
En  caluroso  y  raudo  movimiento, 
Ya  tiene  tan  trillada  con  su  carro 

La  c^ra  ablanda  y  endurece  el  barro. 
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Decidme ,  es  el  traidor ,  fino  gusano  , 
Que  cuanto  hila  y  teje  de  marañas 
Lo  tiene  que  sacar  de  sus  entrañas , 
Muriendo  al  fía  él  mismo  por  su  mano: 

Y  el  ánimo  no  zaino,  sino  sano, 

Es  mas  que  un  niño  dado  a  buen^as  mañas? 
Pues  cuanto  vá,  ni  viene,  no  le  cuida. 
Que  en  toda  su  inocencia  le  descuida? 

El  fido  que  somete  al  yugo  el  cuello , 

Y  vá  derecnamenle  su  carrera , 
Es  justo  se  compare  con  la  cera , 

A  donde  imprime  bien  el  rei  su  sello: 
Mas  al  que  en  la  sazón  de  obedecello 
Rehuye  la  serviz  erguida  y  fiera , 
Podrá  llamarse  barro  endurecido , 
A  polvo ,  y  luego  a  nada  reducido. 

Y  aquella  voz  terrible  y  espantosa 
No  .e&  mera  de  razón  llamarla  trueno  , 
Si  luego  que  la  echó  el  virei  del  seno , 
Rasgó  la  nube  densa  y  procelosa  , 
Pues  como  digo  fué  tan  poderosa , 
Que  auien  tiraba  en  Quito  mas  del  freno 
Andana  ya  compuesto  en  sus  resabios  , 
Mordiéndose  las  uñas  y  los  labios. 

•Apoderóse  el  miedo  afeminado , 
Mediante  aauel  sonido  bravo  y  fuerte , 
En  los  rebeldes  ánimos  de  suerte , 
Que  al  mas  fogoso  estaba  mas  helado : 
No  revolviendo  de  uno  ni  otro  lado  , 
Sin  encontrar  la  imájen  de  la  muerte. 
Ni  ver  seguridad  en  cosa  alguna , 
De  cuantas  nuula  y  vuelve  la  fortuna. 
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Pues  yendo  asi  la  voz  de  mano  en  mano 
A  la  cabeza  vaguida  llegaba  , 
De  un  Vega  ,  qu€  las  otras  gobernaba , 
Caudillo  del  ejército  tirano : 
A  donde  no  haciendo  el  golpe  en  vano , 
No  solo  el  trueno  de  ella  le  atronaba , 
Mas  dio  sobre  él  con  furia  tan  violenta , 
Que  (por  su  bien)  al  fin  cayó  en  la  cuenta. 

Estando  pues  cual  veis  que  estaba  Quito  ^ 
Tan  sacudido ,  libre  y  descompuesto , 
Jamas  en  proseguir  el  mal  tan  puesto , 
Ni  de  querer  tornar  al  bien  tan  quito: 
Ya  para  hacer  balance  y  finiquito , 
Ya  desta  vez  metido  todo  el  resto , 
Ya  puesto  en  tres  a  punto  de  primera , 

Y  brujuleando  ya  coa  la  postrera. 

Ya  que  la  banda  pérfida  tenia 
Dos  mil ,  sino  eran  mas  ,  amotinados , 
Todos  a  punto  ,  ya  determinados 
Al  venidero ,  triste  y  negro  día: 
En  que  el  civil  asalto ,  y  batería 
Se  había  de  dar  al  reí .  y  sus  aliados , 
Por  secutaí*  mejor  su  mal  intento , 
Viniendo  de  una  vez  a  rompimiento. 

Ya  que  la  dura  tierra  estaba  en  punto 
A  canto ,  a  pique ,  a  nada  de  hundirse  ^ 

Y  en  ocasión  igual  de  destruirse  ^ 
El  reino  de  Piru ,  y  aun  este  junto: 

Y  cuando  estaba  ya  según  barrunto , 
Un  falso  rei  no  lejos  de  elejirse, 

.  La  fuerza  del  tronido  fué  de  modo , 
Que  presto  lo  dejó  deshecho  todo, 
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Porque  (según  os  dije)  el  d«  la  Vega 
De  iicitos  temores  ocupado  , 
Al  tiempo  que  el  erjército  aprestado , 
Ya  no  esperaba  mas  que  la  refriega: 
Aquella  precedente  noche  ciega , 
Dejó  secreto  el  bando  conjurado  , 
Viniéndose  dó  Arana  residia , 
Con  treinta  de  su  lado  y  compañía. 

Llerena  se  nombraba  el  uno  de  ellos , 
Maesse  de  campo  a  falta  de  Bellido  , 

Y  Castañeda  el  otro  convertido , 

Con  otros  no  de  tanto  nombre  entre  ellos: 
Que  al  jeneral ,  mostrando  humildes  cuellos , 

Y  haberse  de  su  culpa  arrepentido , 
Rogaban  que  a  merced  los  recibiese, 
Si  su  enmendado  fin  lo  mereciese. 

El  cual  sagaz  a  todos  admitía, 

Y  visto  que  con  esto  fácilmente 
Se  le  iba  ya  pasando  alguna  jenle, 

Y  en  Quito  a  los  Oidores  acudía : 
Habiendo  echado  cuenta  que  estaría , 
Vecino  ya  el  socorro  dilijente. 

Con  el  lugar,  el  tiempo  y  la  ventura 
Determinó  gozar  la  coyuntura. 

Era  (si  bien  me  acuerdo)  quien  le  instaba, 
Sobre  que  la  ciudad  entrada  fuese , 
(Puesto  que  a  su  cuidado  lo  tuviese , 
El  cauto  jeneral ,  que  en  todo  estaba) 
Heredia ,  y  quien  mejor  el  resto  echaba  , 
De  lodo  su  interés ,  sin  intereses , 
Mas  que  servir  al  reí  con  limpio  celo , 
'>ac  es  el  qiuí  puede  haber  acá  en  el  suelo. 
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Pues  daodo  aviso  Arana  a  los  Oidores , 

Y  a  un  bando  de  sesenta  ,  vizcaino  , 
(Con  quien  se  acarreaba  de  contino  , 
Por  ser  sus  conterráneos  y  fautores) 
Para  que  (sin  sentillo  los  traidores) 
Saliesen  a  una  part«  del  camino , 

A  franquean e  un  paso  peligroso , 
Marcbaba  a  Quito  el  viejo  presuroso. 

Tal  prisa  y  buena  maña  supo  darse  , 
Que  cuando  en  la  ciudad  viuo  a  entenderse  , 
De  atónita  no  supo  que  bacerse , 
Ni  en  tanta  confusión  determinarse: 
Sus  brazos  no  pudiendo  levantarse  , 
Quedaban  como  yertos  sin  moverse , 
Cual  si  tocados  fueran  del  Torpedo , 
!Mas  tanto  puede ,  y  mas  ,  un  justo  miedo. 

Que  como  estaban  todos  tan  dormidos, 

Y  de  que  entrase  Arana  descuidados , 
Quedaban  con  su  luz  encandilados, 

Y  con  la  turbación  amodorridos : 
Los  ajiles  de  miembros ,  entumidos , 
Los  de  fervientes  pechos,  resfriados ^ 
Cual  queda  el  agua  cálida  que  hervia , 
Echando  en  ella  un  golpe  de  la  fría. 

De  suerte  que  ninguno  fué  bastante 
A  detener  el  curso  de  su  entrada , 
Por  se  quedar  la  turba  tan  turbada , 
Que  atrás  no  daba  paso  ni  adelante : 
Entonces  ya  la  Auaiencia  rozagante , 
De  gozo  y  de  su  jente  acompañada  , 
Ya  el  cuello  enhiesto  y  libre  del  cuchillo , 
Salió  de  la  ciudad  a  recibillo. 

Digitized  byCjOOQlC 


4 ¿8  CANTO  DIEZ    Y    SElJi. 

O  cuan  pomposamente  vi  que  entraBiá 
En  medio  de  los  graves  Senadores, 
Al  son  de  clariis  trompas  y  alambores  ^ 
Que  dulce ,  en  fíeles  ánimos  sonaba: 
£n  alto  el  estandarte  tremolaba , 

Y  las  banderas  varias  en  colores 
En  vigorosos  brazos  sostenidas , 
Yban  d\  blando  zcGro  tendidas. 

En  siendo  desta  suerte  recebidó  ^ 

Y  del  rebelde  asiento  apoderado , 
Alzó' cabeza  el  inclítico  Senado  , 
naciéndola  bajar  al  mas  erguido  r. 

Y  comenzó  a  llevar  su  merecido 
El  átthno  inocente  y  el  culpado  ^ 
Restituyendo  el  fílo  a  la  justicia  , 
Que  tan  mellado  tuvo  la  malicia. 

Todo  lo  cual  a  sombra  y  al  reparo 
Del  jeneral  entrado  se  bacia  , 
El  cual  en  este  tiempo  no  dormía , 
(Aunque  era  su  velar  a  muchos  caro) 
Pues  en  la  muda  ausencia  del  sol  claro , 
En  otra  cosa  apenas  entendía , 
Que  en  adornar  los  altos  corredores, 
Con  estirados  cuerpos  los  traidores. 

Qué  horcas  eran  dellos  ocupadas , 
Qué  jaulas  de  cabezas  bastecidas , 
Qué  de  soberbias  casas  abatidas , 

Y  por  su  corrupción  de  sal  sombradas: 
Qué  prósperas  haciendas  confiscadas  , 
Qué  plagas  de  las  honras  y  las  vidas  , 
Castigo  merecido  y  justa  pena , 

Del  que  contra  su  rei  se  tiesen frena. 
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Con  esto ,  qué  clarmores ,  qué  jemidos , 
Lanzaban  de  dolor  mujeres  l>ellas, 
Parece  que  punzaban  las  estirellas. 
Sus  penetrantes  voces  y  alaridos : 
Las  bien  casadas  ya  por  sus  maridos. 
Ya  por  sus  caros  padres  las  doncellas 
Al  aire  trenzas  de  oro  repartían , 

Y  bellas  manos  Cándidas  torcían. 

Crece  la  pena ,  -el  daño  y  el  tormento. 
Las  lástimas  de  verlo  apriesa  crecen , 
Los  niños  y  las  madres  enternecen , 
Moviendo  los  peñascos  de  su  asientos 
Al  suelo ,  al  aire ,  b1  fuego ,  al  firmamento , 
Esponjan  ,  rasgan ,  queman ,  estremecen  ; 
Con  llantos ,  voces ,  gritos ,  peticiones  ; 
Sus  ojos ,  lenguas ,  pechos ,  corazones. 

Y  aunque  es  verdad  qne  el  duelo  se  templaba 
Con  ver  la  calidad  del  maleficio , 
Adonde  la  justicia  de  su  quicio , 
Ni  su  nivel  un  punto  se  apartaba  : 
Con  todo  sé  decir ,  que  no  dejaba , 
El  tierno  corazón  de  bacer  su  oficio , 

Y  mas  las  aue  de  suerte  lo  tenemos , 
Que  de  cualquiera  cosa  nos  dolemos^. 

Mas  dado  que  de  todos  rae  dolía  , 

Y  derramaba  lágrimas  por  ello^  , 
Cargando  sobre  mi  la  pena  del  los , 
Como  la  que  del  mal  también  sabia: 
Ninguna  cosa  mas  me  enternecía , 
Que  ver  (cwó  lo  vi)  morir  entre  ellos 
Un  viejo  que  acusaron  por  aleve , 

Mas  blanco  ya  que  el  copo  de  la  niovc., 
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Mas  que  cayese  aquel  en  ser  perjuro. 
Estando  en  lo  postrero  de  su  vida  , 
Quien  esperara  entonces  tal  caida , 
Pero  cayóse  el  triste  de  maduro: 
O  frájil  ser  humano  mal  seguro , 
Pues  en  tu  breve  término  y  medida 
No  hai  hora ,  cuanto  y  mas  edad ,  segura  , 
Que  verde  se  corrompe  y  aun  madura. 

Quedaba  el  infelice  viejt)  cano , 
Después  de  estar  decrépito ,  corruto , 
Porque  maduro ,  bien  se  pudre  el  fruto 
Si ,  en  viendo  que  lo  está ,  no  le  echa  mano: 
O  muerte ,  aquí  era  bien  llegar  temprano^ 
Pues  si  vinieras  antes  un  minuto , 
El  fuera  en  su  sazón  por  ti  cojido 

Y  no  del  pie  del  árbol  ya  podrido. 

Mas  estas ,  Parca  ,  son  tus  mañas  viejas , 
Que  para  quien  te  espera  nunca  asomas : 
Lo  que  era  bien  dejaras  eso  tomas  , 

Y  lo  que  bien  tomaras ,  eso  dejas ; 
Bien  que  en  el  fin  a  todos  emparejas  , 
Mas  no  será  mejor  que  siempre  comas 
Del  fruto  en  su  sazón  y  no  en  su  verde 
Ni  cuando  de  guardado  se  nos  pierde  ? 

Como  el  tembloso  viejo  se  perdía , 
Estando  a  vista  ya  de  la  posada  , 
Por  solo  que  al  salir  de  su  jornada , 
Se  descuidó  en  torcer  la  recta  via , 
Pues  como  tal  castigo  se  hacia , 
La  tierra  al  fin  quedó  tan  afrentada  , 

Y  tan  escarmentados  sus  vestiglos  , 
Que  se  gozaba  en  paz  por  largos  siglos. 
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Estaba  cuanto  digo  ejecatado , 
Antes  que  Don  Francisco  allí  viniese, 
Que  cómo  a  la  Puna  llegado  hubiese , 
Daba  noticia  de  ello  a  Don  Hurtado : 
De  donde  se  volvió  por  su  mandado , 
Haciendo  que  la  jente  se  estuviese , 
Mas  que  pasase  a  Quito  parte  de  ella. 
Para  lo  que  quisiese  Arana  en  ella. 

Yo ,  que  en  admiración  me  arrebataba , 
De  ver  cesar  de  golpe  tanto  estruendo  , 
Estaba  preguntándome,  durmiendo. 
Si  aquello  era  verdad  o  lo  soñaba: 
Que  visto  cuan  a  canto  el  reino  estaba 
De  ser  ceniza ,  al  paso  que  iba  ardiendo , 
Era  para  causar  espanto  sumo , 
Que  fuego  tal  se  fuese  todo  en  humo. 

Quién  viendo  tanta  máquina  y  quimera  : 
Con  tan  soberbias  torres  levantadas , 

Y  el  cúmulo  de  cosas  marañadas , 
Venirse  a  deshacer  en  tal  manera: 
A  lei  de  buen  discurso  no  dijera 
Gomo  eran  cosas  mas  para  soñadas , 
Según  el  alboroto  y  el  ruido , 

Solo  con  despertar. desvanecido. 

Y  así  por  una  parte  juzgo  cierto 
Ser  sueño  lo  que  de  este  Apó  he  contado  , 
Pues  mal  pudiera,  estándose  sentado. 
Apaciguar  tan  bravo  desconcierto : 
Aunque  por  otra ,  el  ver  con  que  concierto 

Y  distinción  me  fué  representado , 

Me  obliga  y  hace  fuerza  en  que  lo  crea  , 
Dado  que  vanidad  y  sueño  sea. 


dby  Google 


432  CX?itO  hXEt  \  SEIS. 

Al  meóos  una  cosa  en  esto  hallo , 
Que  si  ( como  me  dan  sospechas  de  ello ) 
Saliere  el  joven  célebre  con  ello  > 

Y  su  valor  viniere  a  secutallo : 

El  modo  y  proceder  en  revelallo  , 
Habrá  seguido  el  orden  de  hacello , 
Pues  lo  que  faera  sueño  en  él  obrarse 
Por  sueño  habrá  venido  a  declararse^ 

Con  eslo  dio  la  bárbara  hermosa 
Remate ,  conclusión  y  finíauito 
Al  cuento ,  o  cuentas  frivolas  de  Quito , 
Que  no  debió  de  serle  fácil  cosa : 
A  mi  roe  ha  sido  bien  diGcultosa  , 
Por  ser  de  cuanlo  falta ,  y  queda  escrito 
£1  reventón  mas  áspero  y  fragoso  , 
Estéril ,  intricado  y  peligroso^ 

Talgueno  que  de  gozo  en  si  no  cabe^ 
La  cosa ,  dice ,  en  esto  roas  estraña , 
Es  que  saliese  un  hombre  a  pura  maña  > 
Con  hecho  tan  di6cil  cuanto  grave : 
Ninguna  es  bien  que  tanto  se  le  alabe , 
Como  el  haber  deshecho  (al  maraña  , 
Con  mano  tan  sátil  y  tal  estilo , 
Que  no  se  le  quebrase  un  solo  hilo. 

Qué  médico,  tan  médico  supiera 
Hacer  que  una  postema  tan  hinchada , 
Ya  por  algunas  bocas  rebentadas. 
Con  bien  de  la  salud  se  resolviera , 

Y  sin  que  sangre  o  fuego  interviniera, 
Ni  punta  de  lanceta ,  ni  lanzada , 
Quien  la  dejara  limpia  y  tan  vacía  , 
De  cuanta  corrupción  en  sí  tenio  ? 
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Con  gran  ventaja  pienso  yo  que  ecede, 
(Y  no  hai  para  qué  en  ello  se  litigue) 
Lo  que  por  arle  y  maña  se  consigue, 
A  lo  que  la  absoluta  fuerza  puede: 
Pues  el  saber  del  ánimo  procede, 
-Mas  el  vigor  al  cuerpo  solo  sigue, 
Por  donde  tanto  mas  la  industria  vale, 
Cuanto  es  mejor  la  causa  de  dó  sale. 

Yo  (dice  Tucapel)  no  tomo  en  cuenta 
Las  trazas ,  ni  los  medios  estudiados. 
Que  se  los  dan  los  hombres  asentados, 
Mirando  desde  el  puerto  la  tormenta: 
Que  Arana  se  pusiese  con  cincuenta 
Al  golpe  de  dos  mil  determinados, 
(No  siendo  en  ayudalle  Tucapelo) 
Eso  es  para  asombrar  a  tierra  y  cielo. 

Y  para  mi ,  mas  pienso  que  hacia, 
En  esperar  que  el  pérfido  viniera. 
Que  si  saliendo  acaso ,  le  rompiera, 
En  parte  que  escusallo  no  podia: 
Pues  mucho  mas  arguye  de  osadía 
El  que  de  intento  al  bravo  toro  espera. 
Que  quien  sin  intentar  ponerse  al  trance. 
Hace  necesitado  algún  buen  lance. 

Podrásme  tú  negar  Talguéno  hermano 
Quién  hizo  mas,  hablando  Colocólo, 
O  yo  con  toda  España  opuesto  solo. 
Cuando  (61)  perdí  dos  dedos  de  esta  mano? 
No  hai  para  qué  dudar  \o  que  es  tan  llano, 
Porque  será  negar  la  luz  de  Apolo, 
Querer ,  que  a  los  del  coso  se  prefiera 
El  que  mirando  está  de  la  barrera. 
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Cortó  Qairoda  en  esto  la  contienda. 
Por  escusar  la  réplica  del  dueño, 
Diciéndoles  aun  falta  de  mi  sueño. 
La  cosa  mas  terrible  y  estupenda: 
Por  quien  será  mejor  que  se  suspenda 
El  auditorio ,  en  número  pequeño, 

Y  no  por  disputar  en  vano  agora, 
Si  la  cabeza  al  brazo  se  mejora. 

Aunque  es  tan  misteriosa  y  tan  escura. 
Que  no  sé  yo  quién  pueda  percebilla, 
Pero  diré  yo  el  sueño  con  aecilla, 

Y  diga  quien  pudiere  la  soltura: 
De  mí  será  mostraros  la  figura, 
Que  (yo  fiadora)  os  cause  maravilla , 

Y  del  que  fuere  en  sueños  mas  cursado. 
Decir  a  los  demás  lo  figurado. 

Por  una  gruta  negra  y  espantosa, 
A  donde  luz  escasa  parecia, 
Un  drago  ferocísimo  salia, 
Lanzándose  en  el  mar  con  sed  rabiosa: 

Y  una  dañina  banda  cudiciosa 
De  voladores  grifos  le  seguía, 

Que  reparando  el  sordo  y  raudo  vuelo, 
Sacaban  rica  presa  deste  suelo. 

Mas  cuando  se  tornaba  ya  gozoso 
El  drago  con  el  hurto  y  presa  nueva. 
Salió  tras  él  bramando  de  una  cueva 
Un  bravo  león  de  cuello  vedijoso: 
Que  contra  el  mar  y  viento  proceloso 
Iba  de  su  vigor  haciendo  prueba. 
Hasta  que  ya  cojiéndole  en  sus  brazos, 
Al  ábido  dragón  hacia  pedazos. 
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Yo,  que  de  la  verdad  mi  compañera, 
Saber  qué  fuese  aquello  deseaba, 
Del  sueño  a  vuestras  voces  despertaba 
Quedándome  ignorante  de  qué  era: 
No  sé  en  el  mundo  cosa  que  no  diera, 
A  trueque  de  entender  lo  que  soñaba. 
Sino  es  baber  hallado  a  mi  Talgueno, 
Dar  todo  lo  demás ,  daré  por  bueno. 

Lo  mismo  el  auditorio  suspendido 
Estaba  alli  (señor)  significando, 
Al  tiempo  que  de  súbito  ladrando 
Un  perro  del  pastor  entró  herido: 
Que  por  entre  los  bárbaros  metido, 

Y  su  dolor  por  señas  declarando, 

No  viendo  en  todos  ellos  la  que  busca, 
Se  parte  a  la  recámara  en  su  busca. 

Guemápu  que  lo  vé ,  se  altera  tanto, 

Y  los  presentes  huéspedes  de  vello, 
Que  saltan  luego  a  ver  lo  que  es  aquello, 
Cesando  de  la  platica  entretanto: 
Donde  podrá  también  cesar  mi  canto. 
Pues  ultra  de  faltarme  ya  el  resuello. 
Mientras  hubiere  trafago  y  ruido, 

No  puede  ser  el  canto  bien  oido. 
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Llega  Pílcotur  aU  Majada ,  enviado  por  Caupolicaa,  en  busca 
de  Tucapel  y  Talguen^.  Dale»  coopta  de  la  batalla  de  Siobío. 
refiriendo  la  arenga  y  perftuacioQ  que  GalvaríDo  biio  al  Senado, 
mostrando  sus  corta(\as  manos:  y  como  a  caus?  desto  había  re- 
sultado en  todos  nueva  indignación  para  haeer  la  guerra ,  aborre- 
ciendo todo  lo  que  oUese  a  medios  de  paz.  Descúbrese  el  encu- 
bierto bárbaro  Molchea,  con  el  secreto  de  su  naeimitnto: 
ofrece  Guemapu  a  »u  kija  Llaréa,  para  que  declarase  el  suefío. 


Do  falta  variedad ,  con  frasis  llano 
Cualquiera  compostura  desagrada, 
Que  el  obligado  vale  solo  enfada, 
Sino  se  mezcla  el  resto  a  cada  mano*. 
Si  por  quebradas  vais ,  queréis  un  llano, 

Y  si  por  mucho  jl ano, una  quebrada. 
Por  dar  en  rostro  un  modo  de  camino, 

Y  aun  el  faisán  comiéndose  contino. 

Si  todo  fuera  Chile  ensangrentado, 
O  turbación  y  estrépito  de  Quito, 
O  fábulas  de  amor,  fuera  infinito, 
Un  duro  estilo  y  método  cansado: 
Mas  ir  de  todo  junto  entreverado 
Engaña  y  entretiene  al  apetito. 
Que  el  blanco  de  su  gusto  tiene  puesto, 
(Cuál  dicfiíij^n  picar  de  aquello  y  de  esto. 
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Pues  yo  que  voi  siguiendo  historia  larga, 
Si  nunca  me  apartase  de  un  sendero. 
Qué  cuerpo  bruto ,  que  ánima  de  acero 
Pudiera  tolerar  tan  grave  carga? 
Que  como  la  verdad  desnuda  amarga 
Sino  la  viste  el  blando  lisonjero, 
Asi  cualquiera  historia  sale  íea^ 
Si  con  la  variedad  no  se  hermosea. 

Y  no  hai  para  que  nadie  diga  que  esta^ 
En  escritura  auténtica  no  cabe. 
Poique  si  autoridad  se  menoscabe, 
O  porque  en  opinión  )a  deje  puesta: 
Pues  vá  mas  adornada  y  mas  compuesta 
La  dama ,  cnafido  tiene  mas  de  grave , 
Que  sin  adorno  falta  el  aire  y  brío, 

Y  la  materia  en  carnes  tiene  frío. 

No  faltarán  primeras  intenciones. 
Que  juzguen  esta  traía  nopot  buena, 
Mas  esto  no  me  dá  ninguna  pena. 
Pues  bien  sé  yo  que  en  todo  hai  opiniones: 

Y  mas  diversidad  de  condioiones, 
Que  granos  en  el  médano  de  arena, 

Y  que  estos  aun  es  fácil  qtíe  se  cuenten, 
Respeto  que  de  aquellas  se  contenten. 

Yo  quise ,  sin  que  nadie  me  Tíevafra, 
Echar  por  esta  parte  mi  carrera, 

Y  sé,  que  írsí  que  así  lo  mismo  fuera. 
Cuando  por  otro  rumbo  natégará: 
Mas  ya  me  vuelvo  a  Chile ,  pntría  cata. 
Que  ha  mucho  qae  ialí  éé  su  rivera, 
Andando  vagíifoso  y  peregrino. 

Por  mal  abierto  y  áspero  camino. 
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Sosiegue  Qaito  y  salten  los  pastores, 
De  ver  en  sa  mastín  la  llaga  cruda, 
Porque  es  la  historia  llana  ^  imájen  muda. 
Que  habla ,  si  la  pintan  de  colores: 

Y  porque  para  tantos  raordedores 

Es  menester  un  perro  y  aun  de  avuda, 

Y  recojerse  el  hombre  a  las  majadas, 
Huyendo  de  su  corte  y  navajadas. 

Aquí  ( señor)  me  pienso  estar  un  rato. 
Por  ver  en  lo  que  para  el  alboroto, 
Que  a  sitio  tan  pacifico  y  remoto, 
No  deja  de  llegar  algún  rebato: 
Visto  el  pastor  la  guarda  de  su  hato, 
Entrar  corriendo  sangre,  un  muslo  roto, 
Airado  salta  y  sale  del  pajizo, 
Para  dañar  al  que  este  daño  hizo. 

Mas  vé  que  viene  un  indio  de  corrida^ 
Parece  que  en  alcance  del  resuello, 
La  cara  polvorosa  y  el  cabello. 
Mas  triste  que  un  amante  de  partida: 
Con  su  listada  manta  retorcida. 
Atravesada  al  cuerpo  desde  el  cuello, 

Y  de  sudor  brotando  gruesas  gotas, 

.  Que  corren  de  la  frente  a  las  ojotas. 

Carcax  de  piel  de  tigre  variado, 
Que  las  plumosas  flechas  encerraba. 
De  los  robustos  hombros  le  colgaba. 
Sonando  ya  de  aquel ,  ya  deste  lado: 

Y  el  arco  mas  que  grana  colorado, 
Que  la  nervosa  cuerda  suietuba, 
A  quien  su  dueño  solo  data  vuelo, 
Para  clavar  las  xaras  en  el  cielo. 
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Desta  manera  el  bárbaro  venia, 

Y  a  medio  trote ,  paso  de  esta  jente, 
Al  cual  caminan  todos  largamente 
Tres  veces  cuatro  leguas  en  un  dia: 
Talgueno  conocerle  ya  queria, 

Mas,  porque  le  estorbaba  el  sol  de  frente^ 
La  mano  (como  suelen)  puso  en  ella, 
Para  favorecer  la  vista  della. 

Reconoció  mirando  y  satisfecho, 
De  que  era  Pilcotur  su  primo  hermano,  . 
Desarrimó  la  frente  de  la  mano, 

Y  diese  un  golpe  súbito  en  el  pecho: 
Tras  esto,  adelantándose  algún  trecho. 
Se  parte  a  recibir  al  Araucano, 

Que  luego  fué  de  todos  conocido, 

Y  con  solemne  aplauso  recibido. 

Mas  él ,  maravillado ,  se  traspuso, 
De  ver  al  que  juzgado  había  por  muerto. 
Ya  surto  en  el  vital  y  dulce  puerto, 
Sin  que  supiese  como  allí  se  puso: 

Y  no  quedó  Talguen  menos  confuso 
De  haber  en  tal  paraje  descubierto. 
Sin  entender  el  lín  a  que  venia. 

El  que  de  su  parientes  mas  queria.  « 

En  eslo  ya  en  la  casa  de  Occidente, 
Molduras  de  oro  fino  se  labraban» 
Que  con  su  resplandor  manifestaban. 
Querer  entrar  en  ella  el  sol  fuljente: 
El  cual  sus  ojos  puestos  en  Oriente, 
(Que  solos  sobre  el  agua  le  quedaban) 

Y  haciéndole  un  humilde  acatamiento, 
Se  retiraba  al  húmedo  íiposento. 
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A  penas  hubo  puéstose  Timbreo, 
Cuando  la  madre  triste  de  Megera 
Echó  con  libertad  el  cuerpo  fuera, 
Que  tuvo  en  su  depósito  Neréo: 

Y  en  prendas ,  o  señal  de  su  trofeo 
Enarboló  su  lóbrega  bandera, 

A  cuya  sombra  está  la  compañía, 
Que  por  su  mal  obrar  defama  el  día. 

Recójense  a  la  choza  todos  luego, 
A  donde  refiriendo  a  lo  que  viene 
El  mensajero ,  atónitos  los  tiene, 

Y  helados ,  aunque  estaban  junto  al  fuego: 
Espántanse  de  oir  tan  duro  juego, 

Y  la  sangrienta  lucha  tan  solene^ 
Que  así  manchó  de  almagre  el  atavio, 

Y  venerables  canas  de  Biobío. 

Tres  horas  (dice  el  indio)  peleamos. 
Con  suspensión  igual  de  la  fortuna. 
Hasta  que  de  la  próxima  laguna. 
Ya  faltos  de  vigor  nos  abrigamos: 
Dó  tanto  los  alientos  refrescamos, 
Que,  sin  poder  valelle  fuerza  alguna, 
Al  español  ufano  retrujimos, 

Y  per  sus  pabellones  le  metimos. 

Mas  luego  por  el  mucho  esfuerzo  y  maña, 
Que  el  belicoso  joven  supo  darse. 
El  campo  nuestro  vino  a  retirarse. 
Perdiendo  parte  del  con  la  campaña: 

Y  aunque  esta  al  fin  auedó  por  los  de  España, 
Bien  poco  les  quedó  ae  que  alabarse, 

Pues  de  vencer  llevaron  solo  el  nombre, 
Dejando  mucha  sangre  con  un  hombre. 
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Con  todo  fueron  pérdidas  dispares, 
Pues  tanto  les  creció  la  fuerza  y  brios, 
Que  si  ellos  de  la  suya  hicieron  rios, 
Nosotros  de  la  nuestra  hicimos  mares: 
Por  donde  ya  sin  almas ,  a  millares 
Andaban  sobre  agudos  cuerpos  frios. 
Bebiendo  cuanta  sangre  allí  podían, 
Según  la  sed  que  della  padecían. 

Allí  rindió  Muncon  al  doro  hado. 
Su  espíritu  y  valor  jamas  rendido, 
Allí,  sin  que  pudiera  ser  valido. 
Quedó  del  suyo  Guérpoco  privado: 
O  triste  sol  infausto  y  desdichado, 
Que  viste  allí  un  estrago  tan  crecido, 
Y  mas  infausto  yo ,  pues  gozo  aliento, 
Estándome  la  muerte  mas  a  cuento. 

Si  entre  ellos  me  la  diera  el  cielo  esquivo, 
O  como  para  mí  se  hubiera  ahieHo, 
No  porque  yo  quisiera ,  siendo  muerto. 
Salir  de  cuanto  mal  padezco  vivo: 
Pues  este  ya  no  fuera  buen  motivo 
A  un  hombre  en  las  desdichas  tan  experto^ 
Sino  porque ,  siguiéndolos  en  muerte. 
Participara  yo  su  buena  suerte. 

Si  viérades,  indómitos  guerreros, 
Los  danos  que  yo  vi ,  nunca  los  viera. 
Aunque  ninguno  fué  de  tai  manera, 
Gomo  no  ver  allí  vuestros  aceros: 
Pues  nunca,  si  pudiera  entonces  veros, 
Arauco  a  tales  términos  viniera , 
Ni  usaran  de  sus  pies  los  Araucanos, 
Teniendo  de  la  suya  vuestras  manos^ 
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A  dónde ,  o  cómo  habéis  eslado  ausentes, 
Gastando  en  ocio  tanta  valentía? 
Sin  ver  las  fieras  muertes  de  aquel  día, 
Libradas  en  amigos  y  parientes? 
En  cargo  sois,  o  pechos  eminentes, 
A  vuestro  grande  esfuerzo  y  osadía. 
El  ínteres  y  gloria  que  ganara. 
Si  a  tanto  mal  presente  se  hallara. 

Mas  aunque  muchas  cosas  hubo  amigos. 
Con  que  moverse  un  áspide  pudiera, 
Dejadas  todas  juntas  ,  yo. quisiera, 
Que  de  una  sola  fuerades  testigos: 
Fué  tal ,  que  aun  a  los  propios  enemigos. 
Helada  ya  la  cólera  doliera, 
Pues  mientras  que  la  herida  está  caliente. 
Aun  el  que  la  recibe  uo  la  siente. 

El  caso  fué ,  mas  es  tan  duro  el  caso. 
Que  dudo  si  podré  tener  aliento, 
Con  que  llegar  al  fin  de  lo  que  intento. 
Primero  que  el  dolor  rae  corte,  el  paso: 
Pues  yo  no  soi  cortado  del  Gaucaso, 
Ni  recibí  de  tigres  alimento, 
Para  que  no  desmaye  en  el  camino 
De  tus  fragosidades  Galvarino. 

Mas  yo  las  pasaré  ligeramente. 
Por  mas  que  con  razón  te  ofendas  dello. 
Templándome  el  pesar  que  siento  en  ello 
La  causa  del  placer  que  está  presente: 
Pues  como  el  triste  a  vueltas  de  olra  jente, 
A  dura  sujeción  rindiese  el  cuello. 
Solo  por  ser  la  vida  a  su  desgrado. 
Fué  solo  de  la  muerte  reservado. 
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Envióle  del  ganado  alojamiento 
£1  español  sin  manos  a  su  tierra, 
A  fin  de  que  ella  toda  y  cuanto  encierra, 
Viniese  de  temor  a  rendimiento: 

Y  cuando  en  jcneral  ayuntamiento 
Tratábamos  las  cosas  de  la  guerra, 
Contándole  por  muerto  con  los  otros, 
El  misero  arribó  sobre  nosotros. 

Entró  de  la  manera  que  venia 
Al  tiempo  que  en  el  ínclito  Senado, 
Sobre  seguir ,  o  darse  a  Don  Hurtado, 
Mucbos  y  varias  plácitos  habia: 
Mas  aunque  parte  del  contradecía 
Lo  que  es  rendir  el  cuello  no  domado. 
Los  mas,  mirando  el  público  interese. 
Eran  de  parecer  que  se  rindiese. 

Estando  la  consulta  en  este  punto, 
Hé  aquí  que  Galvarino  se  presenta 
Con  sola  media  túnica  sangrienta. 
Sangriento  el  rostro ,  cárdeno  y  difunto: 
Donde  (si  alcanzalle  el  huelgo)  junto 
Con  una  voz  cansada  y  tremulenta,. 
Echó  del  freno  a  fuera  los  troncones, 

Y  a  vueltas  de  la  sangre  estas  razones. 

Si  tal  injuria  y  término  inhumano, 
Contra  mi  honor  privado  solo  fuera, 

Y  ser  común  a  todos  no  entendiera. 
Como  lo  entiende  el  impío  y  puro  Hispano: 
Antes  (invicto  cónclave  Araucano) 

Allá  en  el  centro  escuro  rae  escondiera. 
Que  haceros  de  mí  acuerdo  mal  testigos, 
Por  no  vengar  con  él  mis  enemigos. 
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Mas  como  en  mí  el  tirano  poderío. 
Quiere  agraviar  a  todo  Arauco  junto, 
Porque  pongáis  la  mira  en  vuestro  punto, 
No  reparé  en  quitarla  yo  del  mió: 
Que  si  como  de  vuestras  manos  fio, 
Tomáis  el  daño  destas  por  asunto, 
Para  auerer  vengaros  y  vengarme, 
De  todo  habré  venido  a  desquitarme. 

Ejemplo  os  dan  en  mi  de  cruda  pena, 

Y  muestra  de  rigor  en  lo  que  os  muestro, 
Enviándome  a  que  os  sirva  de  maestro, 
Por  (juien  sepáis  venir  a  la  melena: 

No  viendo  que  aunque  soi  cabeza  ajena, 
Soi  miembro  principal  del  cuerpo  vuestro, 

Y  no  corrupto,  inútil ,  ni  dañado, 
Para  que  mereciera  ser  cortado. 

Mirad  en  el  estado  que  me  ha  puesto, 
Ponerme  a  la  defensa  del  Estado, 
Pues  yo  me  estoi  cayendo  de  mi  estado. 
Por  solo  que  él  no  caiga  de  su  puesto : 

Y  bien  pudiera  yo  escusarme  desto. 
Si  me  quisiere  dar  por  escusado. 
Porque  con  mucho  menos  que  hiciera, 
A  todos,  y  aun  a  mi,  satisficiera. 

Mas  nunca  se  le  puso  por  delante 
Su  bien  particular  a  Gal  va  fino. 
Del  vuestro  sí ,  que  tuvo  de  conlino 
Acompañado  el  ánimo  y  semblante: 
Pues  con  torcer  su  brazo  algún  instante, 
Nunca  viniera  el  triste  a  lo  que  virio, 
Pero  (mirando  a  vos)  por  no  torcetlo. 
Entrambas  manos  dio,  y  andaba  el  cuello. 
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Yo  puse  el  pecho  al  agua  y  auu  al  Iodo, 
Por  solo  el  bien  que  a  todos  se  endereza, 
Yo  por  guardar  del  golpe  a  mi  cabeza^ 
Le  recibí  en  lo&  manos  deste  modo: 
Yo  he  vuelto ,  como  parte ,  por  mí  todo, 
Hasta  dejar  partirme  pieza  a  pieza, 
Mirad  si  es  bien  que  agora  de  su  parte 
Él  mismo  todo  vuelva  por  $u  parte? 

Mas  si  esto  no  queréis  tomar  en  cuenta, 
Finjidme  un  hombre  estraño  aqui  venido. 
Por  vuestra  fama  y  nombre  conducido, 
Para  que  me  venguéis  de  tal  afrenia: 
Mirad  lo  que  delante  se  os  presenta. 
Mirad  mi  faz ,  mi  cuerpo  y  mi  vestido, 
Mirad  aqui  mis  brazos  desitroncados, 

Y  como  tronco»  fértiles  podados. 

Poned  ante  los  ojos  la  nobleza 
Por  vuestros  antejénitos  ganada, 

Y  tanto  de  vosotros  sustentada» 
Que  aun  añadisteis  codos  a  su  alteza: 

Y  no  vengáis  agora  a  tal  bajeza, 
Cual  es  dejar  su  sangre  deslustrada, 
Si  no  labais  las  manchas  de  la  mia. 
Con  solo  no  mostrar  la  vuestra  fría. 

Por  cuanto  sufriréis  qa«  España  diga, 

Y  que  de  vos  el  nuevo  Apó  discante^ 
Que  si  antes  del  A  rauco  fué  un  jigante, 
Agora  después  del  es  una  hormiga: 
Qué  veis  en  él  de  nuevo?  qué  os  obliga 
A  no  llevar  el  crédito  adelante? 

Pues  no  son  mas  sus  fuerzas  a  lo  menos. 
Si  vueslras  voluntades  no  son  meno^. 
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Y  si  ello  fuere  así,  (que  nunca  sea) 
En  vano  hicisteis  obras  hazañosas, 
Pues  sirven  de  aue  siendo  tan  hermosas 
Descubran  mas  las  faltas  de  la  fea: 

Y  hacéis  que  de  vosotros  no  se  orea 
Haber  llegado  al  íin  tan  grandes  cosas, 
Porque  por  una  mala,  justamente 

Las  buenas  son  de  dueño  diferente 

Pesad  con  vuestro  peso  le  que  digo, 
Antes  que  algún  pesar  pueda  causaros. 
Mas  desto  lo  que  mas  debe  irritaros, 
Para  vengar  la  injuria  del  amigo. 
Es,  que  imajine  el  áspero  enemigo. 
Que  por  temor  y  mal  na  de  llevaros^ 

Y  que  como  a  los  niños  con  asombros 
La  carga  ha  de  poneros  en  los  hombros. 

De  vos  ha  de  tener  el  vil  cristiano 
Reputación  tan  soez  y  tan  ratera? 
Quién  ,  ah ,  pensara  (o  cielo)  que  viniera 
A  tanta  baja  el  crédito  Araucano? 
A  no  me  haber  ganado  por  la  mano 
La  -desta  cruda  jente  carnicera. 
Yo  mismo ,  porque  tal  no  imajinara. 
Allí  delante  del  me  las  cortara. 

Pensáis  que  haberme  enviado  deste  modo 
A  diferente  blanco  se  endereza, 
Sino  a  que  esc<^rmenteis  en  mi  cabeza, 

Y  a  que  vengáis  de  puro  miedo  en  todo? 
Pues  sufriréis  que  os  ponga  tan  de  lodo 
Un  mozo,  que  a  nacer  agora  empieza? 

Y  que  por  dos  batallas  que  ha  vencido 
Se  trate  entre  vosotros  de  partido^ 


dby  Google 


ÁRAUCO  DOMADO.  147 

No  veis  que  la  fortuna  compelida 
De  su  mudable  pérfida  costumbre. 
Los  quiere  encaramar  allá  en  su  cumbre 
Para  que  den  allí  mayor  caida? 

Y  que  les  queda  poco  ya  de  vida. 
Pues  lanzan  tan  ae  golpe  tanta  lumbre, 
Gomo  la  vela  que  echa  llamaradas, 
Estando  en  las  postreras  boqueadas? 

Y  en  los  haber  asi  favorecido, 
Nos  hace  la  fortuna  mil  iavores, 
Pues  por  haceros  altos  vencedores 
Os  pone  con  las  nubes  al  vencido: 
Qué  gloria ,  me  decid ,  hubiera  sido 
Vencerlos ,  si  en  valor  fueran  menores? 
O  cómo  se  ha  de  ver  el  desta  diestra. 
Si  el  hado  no  se  pasa  a  la  siniestra? 

Pues  entender,  gravisimos  varones, 
Que  vienen  estos  falsos  con  intento 
De  propagar  su  lei  o  sacramento, 
Es  engañar  los  propios  carazones: 
Pues  si  ella  es  buena  fé ,  tendrá  razones 
Con  que  convenza  nuestro  entendimiento, 

Y  no  querrá  mover  las  voluntades 
Con  estas  insolencias  y  crueldades. 

Porque  es  un  manifiesto  desvario, 
Que  mas  nuestro  derecho  y  causa  esfuerza. 
Querer  que  se  reciba  a  pura  fuerza 
Aquello  que  consiste  en  albedrio: 

Y  si  algo  vale  en  esto  el  voto  mió, 
Vuestro  robusto  brazo  no  se  tuerza 

Por  entender  que  al  blanco,  blanco  miran, 
Pues  no  es  sino  amarillo  adonde  tiran. 
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Este  es  a  doade  libran  su  tesoro, 

Y  DO  en  librar  las  almas  de  pecado, 
Por  este  de  sus  venas  se  han  sangrado. 
Tanto  con  ellos  pueden  las  del  oro: 

Por  este ,  mas  que  el  turco ,  inglés  y  moro, 
Sulca  la  tierra  y  mar  el  batizado, 
Por  este  negará  sus  padres  mismos, 

Y  bajará  por  este  a  los  abismos. 

Por  este  y  no  por  mas ,  nos  hace  guerra, 

Y  si  la  paz  pretende  que  le  demos, 
Es  solo  porque  deste  le  saquemos. 
Abriendo  las  eatrañas  de  la  tierra: 
Por  este  con  castigos  nos  aterra , 

Por  este ,  que  es  su  fin,  usa  de  estremos, 

Y  por  tener  sus  manos  deste  llenas, 
Mirad  lo  que  secuta  en  las  ajenas. 

No  sé  que  mes  os  diga ,  ni  lo  siento. 
Aunque  para  moveros ,  Araucanos, 
Bastara  verme ,  cual  me  veis  sin  manos. 
Que  es  el  mayor  motivo  y  argumento: 
Solo  vuestro  provecho  es  el  que  intento, 

Y  cuantos  yo  tuviere  salgan  vanos, 
Si  para  mi  no  tengo  que  os  alcanza 
La  parte  principal  de  mi  venganza. 

A  todos  toca  mas  que  a  Galvarino, 
Volved  por  el  honor,  que  en  vos  se  encierra 
Haciendo  al  enemigo  cruda  guerra 
Que  yo  abriré  skü  manos  el  camino: 

Y  cuando  nos  faltare  buen  destino. 
No  faltará  a  pesar  de  cielo  y  tierra, 
Contra  cualquiera  daño  y  mala  suerte 
El  último  remedio  de  la  muerte. 
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En  este  puoto  el  íudio  desangrado^ 
Quebró  de  su  decir  el  tierno  hilo 
Porque  de  sangre  fallo  y  no  de  estilo 
Al  duro  suelo  vino  desmayado: 
Nosotros  y  dando  allí  por  apagado 
De  su  vital  antorcha  ya  el  pabilo. 
Saltamos  condolidos  a  tenello. 
Alzándole  de  tierra  el  laso  cuello. 

Mas  luego  restañándole  de  presto 
Aquella  poca  sangre  que  tenia, 
Sentimos  que  la  llama  revivia 
En  el  calor ,  que  dio  señales  de  esto: 
Que  para  echarle  el  alma  de  su  puesto 
Golpe  ninguno  dado  se  le  habia, 

Y  asi  fué  darle  vida ,  fácil  cosa. 
Aunque  la  tuvo  entonces  peligrosa. 

Ninguno  allí  tíe  halló  tan  duro  pechó» 
ÍGon  ser  de  lodos  casi  aborrecido) 
Que  viéndole ,  no  fuese  enternecido^ 

Y  en  interiores  lágrimas  deshecho: 
Quedando  con  la  crueza  deste  hecho 
Todo  lo  que  era  trato  de  partido^ 
Por  jeneral  sentencia  y  común  voto. 
Disuelto,  cancelado,  nulo  y  roto. 

Y  fué  por  todos  juntos  acordado. 
Que  luego ,  sin  (jue  mas  se  dilatase, 
Contra  el  osaílo  joven  se  juntase 
Todo  el  poder  inmenso  del  Estado: 
Envió  sus  mensajeros  el  Senado, 

Y  a  mi  me  capo  en  suerte  que  os  buscase, 
Para  que  de  camino  juntamente 
Pudiésemos  venir  haciendo  jenle. 
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üáse  cumplido  biea  de  parte  mía, 
Si  a  permitir  un  punto  descüiclarrae, 
Ni  ea  tan  prolijo  curso  repara rm& 
Un  tanto  a  desfogar  la  fánta^ia: 
Van  acudiendo  tantos  cada  día, 
Que  debe  ya  de  estar  (sin  engañarine) 
ejército  bastante  en  la  campaña, 
Para  llevarse  en  peso  a  toda  España. 

Y  aun  antes  cjue  a  buscaros  me  partiera-, 
Al  eco  solamente  del  ¿ümbiclo 
Tal  número  de  jente  habia  veniclo. 
Que  en  bombros  al  Olympo  sostuviera': 
Toda  tan  arrogante ,  brava  y  fiera, 
De  corazón  tan  grande  y  atrevido, 
-Que  el  que  las  dá  ilnenores ,  dá  señales 
•De  bacellas  con  el  dedo  en  pedernales. 

Mas  entre  todos  sale  y  se  descuella, 
Se  muestra,  se  descubre,  se  levanta. 
Como  con  la  pequeña  humilde  planta, 
El  encumbrado  cedro  junto  delta:] 
Un  mozo  .que  no  estima  en  lo  que  huella 
Lo  que  a  los  mas  intrépidos  espanta. 
Ni  piensa  que  bai  poder  en  tierra ,  o  cielo, 
Para  poder  tocalle  en  solo  un  pelo. 

Molcbénse  dice  él  joven  descubierta^ 
Hijo  (según  algunos)  de  Lautaro, 
O,  como  quieren  otros ,  nieto  caro 
Del  Ínclito  Ainavillo ,  en  Maule  muerto: 
Pero  lo  que  se  tiene  por  mas  cierto. 
Es  que  Pereguelén ,  el  viejo  claro. 
Le  tuvo  en  la  bellisima  Glaróa, 
De  que  ella  misma  dicen  que  se  loa. 
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Mas  ora  le  hallan  otros  enjendrado^ 
Ora  de  alguno  destos  lo  halla  sido, 
A  todos  puede  ser  atribuido 
Honrándose  con  él  el  mas  honrado: 

Y  siendo  tan  de  cuenta  y  señalado. 
La  causa  porque  del  no  se  ha  sabido^ 
Es  por  haber  estado  siempre  oculto. 
Cubriendo  de  sus  padres  el  insulto. 

Porque  la  madre ,  es  público  en  Arauco^ 
Que  estando  deste  bárbaro  preñada, 
Fué  con  el  viejo  adúltero  hallada, 
De  su  marido,  el  principe  de  Rauco: 

Y  que  por  ser  su  deudo  Millalauco, 
No  fué  por  el  paciente  repudiada, 
Que  anduvo  por  matar  al  niño  muerto. 
Aun  antes  que  saliese  el  parto  al  puerto. 

Pero  la  astuta  hembra  tuvo  modo, 

tQuc  nunca  a  la  mujer  le  falta  en  esto) 
jon  que  Molchén  en  salvo  fuese  puesto, 

Y  ella  sacase  libre  el  pié  del  lodo: 
Que  saben  darse  maña  para  todo, 

Y  en  el  mayor  peligro ,  asi  tan  presto. 
Se  hallan  el  remedio  que  es  mas  sano 
Gomo  si  le  tuvieran  en  la  mano. 

Y  es  que  naturaleza  eñ  cualquier  obra. 
Como  la  perfección ,  que  puede ,  esmalta 
Lo  que  por  una  parte  en  ellas  falta, 
Por  otra  lo  repara ,  suple  y  sobra: 
Pues  como  en  las  mujeres  flacas  obra 
Aquella  inclinación  de  caer  en  falta, 
Según  habian  de  dar  los  tropezones, 
Así  las  proveyó  de  los  bordones. 
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Crióse ,  pues ,  secreta  ]a  criatura 
En  un  lagar  bien  lejos  del  nativo. 
Hasta  que  el  triste  padre  putativo 
Murió  dos  meses 'há  de  pepa  pura: 
Que  entonces  por  la  niadre  ya  segura, 
Fué  luego  descubierto  el  ipozo  altivo. 
Haciéndole  ella  siempre  compañía. 
Porque  sin  él  no  vé  la  luz  del  dia. 

Mas  como  le  informase  un  mensajero 
Del  apercebimiento  bulUciiOso, 
No  pudo  sosegarse  de  orgulloso. 
Hasta  que  se  arrojó  tras  Marte  fiero: 
Llegó  la  madre  casi  a  lo  {^ostrero. 
Sobre  mudar  su  intento  peligroso, 
Mas  no  le  aprovechando  cosa  alguna. 
Le  quiso  acompañar  en  su  iortuna. 

Hale  seguido  siempre  en  el  viaje, 

Y  agora  (yo  presente)  en  el  Senado, 
Se  presentó  el  mancebo  por  soldado 
Sin  interés  de  sueldo  ni  de  gaje: 
Mostrando  estilo ,  término  y  lenguaje, 
Tan  rico,  tan  cortés  y  tan  cortado, 
Que  al  paso  que  llevaba  en  sus  razones, 
Iba  trayendo  asi  los  corazones. 

El  veinte  de  su  e(3ad  agora  empieza, 
Mas  tiene  Ae  la  cresta  al  suelo  un  salto. 
Que  puesto  con  Lincoya  aun  es  mas  alto, 

Y  saca  de  los  otros  la  cabeza: 
Pero  mirado  juiito  y  pieza  a  pieza, 
A  nadie  ha  parecicfo  enco  sa  falto, 
t^or  ser  de  proporción  tan  acabada, 
Que  puede  por  milagro  ser  mirada. 
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No  menos  es  airoso  que  derecho, 
De  rostro  y  pensamiento  levantado. 
De  nadie,  sino  de  hombros,  derribado, 
Es  de  espaciosa  espalda  y  alto  pecho: 
Ancho  de  voluntad,  de  cinta  estrecho, 
©e  pies  y  de  razones  abreviado , 
De  esquiva  condición ,  de  intento  nobíc, 

Y  de  sencillo  trato  y  fuerza  doble. 

Mas  hai  en  tanto  bien  un  mal' terrible, 
(Que  un  mal  entre  mayores  bienes  cabe) 

Y  es  que  su  mucho  bueno  se  lo  sabe. 
Teniendo  el  ser  mejor  por  imposible: 
Fuera  de  que  enojado  es  insufrible, 
Porque  si  empieza ,  no  hai  hacer  que  acabe, 

Y  ora  siga  razón  ,  ora  la  huya, 
Ha  de  salir  en  todo  con  la  suya. 

Es  hombre  de  gratísimo  semblante. 
Mientras  sin  ira  está ,  mas  si  se  aira. 
Asombra  con  mirar  a  quien  le^mira 
Atrepellando  cuanto  vé  delante: 
Tan  duro ,  incorrcjible  y  arrogante. 
Que  donde  ya  una  vez  pone  la  mira, 
Sin  reparar  adonde  vá  la  jara. 
Aprieta  los  pulgares  y.  dispara. 

TalguénO',  que  con  grata  y  sesga  frente, 
Al  primo  Pilcotúr  escucha  atento, 
Responde  interrumpiéndole  su  cuento. 
Qué  cosa  habrá  perfecta  enteramente? 
Qué  tal  salud  se  vio  fin  accidente? 
Qué  descansada  vida  sin  tormento? 
Qué  cielo  tan  barrido  y  espejado, 
Pó  no  parezca  mancha  de  nublado. 
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SÍQ  duda  aquel  Autor  (cualquier  que  sea) 
Que  dá  y  ha  dado  ser  a  toda  cosa, 
Pintar  ninguna  quiere  tan  hermosa, 
Dó  no  haya  algún  borrón  o  mota  fea: 
A  fin  de  que  por  esto  el  hombre  vea 
Como  es  su  mano  en  todo  poderosa, 
Pues  le  limita  el  ser,  la  vida,  0I  modo, 
y  él  solo ,  en  si ,  por  si ,  lo  tiene  todo. 

Asi  Talgueno  dice  y  al  instante 
El  bravo  Tuoapel  diciendo  falta, 
No  sé  por  qué  razón  te  dan  por  falta 
Ser,  o  Molchén,  soberbio  y  arrogante: 
No  siendo  tu  cimiento  tan  bastante, 
No  fuera  bien  hacer  torre  tan  alta, 
Pero  si  tanto  ahondas ,  cuanto  subes. 
Seguro  puedes  ir  hasta  las  nubes. 

Pues  anda  todo  agora  tan  perdido, 

Y  a  tanta  confusión  el  mundo  viene. 
Que  un  hombre  en  la  figura  que  se  tiene. 
En  esa  de  los  otros  es  tenido : 

Y  tanto  ya  la  envidia  se  ha  estendido. 
Que  quien  de  ajenas  laudes  se  mantiene, 
No  haciendo  de  las  propias  su  comida, 
Ayuno  se  estará  toda  la  vida. 

Así  que  yo  no  culpo ,  ni  condeno 
Al  que ,  estribando  en  lo  que  el  mozo  estriba. 
Tuviere  condición  de  suyo  altiva. 
Que  en  quién  lo  puede  todo ,  todo  es  bueno: 
Antes  me  cuadra  y  llena  tanto  el  seno, 
Un  proceder  soberbio  y  muestra  esquiva, 
Que  su  mayor  desden  y  confianza 
Sustentaré  por  digna  de  alabanza. 
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Holgara  dé  tenerla  por  amigo  > . 

Y  procurápa  serlo ,  sino  fuera 

Por  entender  lo  mal  que  rae  estuviera^y^ 
Habiendo  sido  el  padre  mi  enemigQ : 

Y  cierto  me  pesara  ^  si  donmigo 
En  algo  oeciameBteTS»  pusiera, 
Porque  ^  psidiei^do  ser  tan  buen  soldado , 
No  fuera  de  este  mundo,  malagrado. 

Cesad  agora  deso ,  amado  mió , 
(Le  dice,  regalándole,  Gualeba) 
Pues  luego  que.  de  vos  tuvier;e  nueva ,, 
Abajará  la  cólera  y  el  brío-: 

Y  cuando  ya  con  loco  dcisvario . 
Venir  quisiere  el  misero  a  la  prueba  ,^ 
Le  pagareis jeldsiño  de  la  muerte^ 
Gon  dársela,  por  ese  brazo  fuerte. 

No  dicen  ambos  mas ,  que  PilcoturOí 
En  gloria  de  Molcbén ,  asi.  ref>liea ,. 
Si  es  cierto  lo  que  del  se  certiñca, 
Bien  puede  (perdonadme)  estar  segura^ 
Porque  jamas  se  ablandé  el  pecho  duro. 
De  aquella  que  mis  penas  glorifíoA  ^. 
Sino  pregonan  del  hazañas  tales:. 
Que  nunca  las  oyeron  los  mortales. 

De  un  hombre  supe  yo ,  que  lo  sabia , 
Que,  aun  cuando  dé  los  q^iiiice  no  pasaba , 
Al  tigre  y  al:  león  desquizaraba  y. 

Y  al  Dravo  toro  al  yugo  sometia: 
Al  potro  mas  indómito  que  vía , 
No  con  mayor  industria  sujetaba, 
Que,  con  ponelle- piernas  y  apretaUo , 
Hasta  que  no  pudiese  meneallo. 
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Paes  no  es  menor  la  fama  de  lijero, 
Antes  pablioan  serlo  en  tanto  grado, 
Que  tiene  con  el  ciervo  y  el  venado, 

Y  aun  vá  (si  quiere)  a  veces  delantero: 
Mirad  si  para  ser  tan  buen  guerrero. 
Como  cuantos  vinieren  y  han  pasado, 
Que  merecieron  ser  llamados  Martes, 
Tiene  el  osado  mozo  buenas  partes. 

Y  si  esto  de  sus  tiernos  años  enenlan, 
Mirad  en  la  robusta  edad  presente, 
Lo  que  será?  un  asombra  de  la  je»te, 

Y  un  pasmo  a  los  que  mas  se  desatientan: 
Bien  puede  ser  que  en  algo  desto  mientan, 
Yo  digo  lo  que  dicen  solamente, 

Mas  breve  quedaremos  satisfechos 
De  si  los  dichos  dicen  con  los  hechos.. 

Agora  pues  que  ya  yo  teago  (feídst, 
La  cuenta  que  por  vos  me  fué  pedida, 
Manifestando  el  fin  de  mi  venida. 
Es  justo  me  ta  deis  de  vuestra  estada:; 
Galló  con  esto ,  y  faele  relataba 
La  historia  que  yo  tengo  referida 
De  Tucapel ,  Ta%ueno  y  de  Quidora„ 
Queriendo  ser  Gualeba  relatora. 

Dejó  maravillado  al  mensajero. 
El  áspero  discurso  de  la  historia. 
Aunque  le  fué  después  crecida  gloria 
Saber  el  venturoso  paradero: 
Callaban  todos,  cuando  el  Ganadero 
Les  trujo  ípor  su  fin)  a  la  meinorifi 
El  sueno  ciel  dragón  y  cueva  escura,. 
Pidiendo  que  se  viese  la  soltura. 
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A  todo»  agradó  lo  qae  pedia^ 
Por  ser  a  petición  de  su  aeseo^ 

Y  mas  por  entender  (a  lo.  que  creo) 
Que  el  sa^  Pilcotúr  lo  eoleaderia; 

Y  asi  (determinado  que  otro  día 
Partiesen  todos  ouatro  y  el  correo) 
Instaron ,  que  de  nuevo  propusiera 
Quidora  la  visión  que  vio  postrera. 

Ella,  por  darles  gnsio  vino  en  ello» 
Tornando  a  proponelles  el  problema, 
Sobre  que  cada  cual  oon  aosia  extrema 
Mil  cosas  entendió  sin  enteadello: 
Hendieran  de  sutiles  un  cabello, 
Pero  el  que  mas  agora  en  esto  rema, 
Ese  camina  mas  a  lenta  boga^ 

Y  en  mar  de  confusión  al  fín  so  ahoga  ^ 

Alguno  en  su  discurso  parecía 
Haber  interpretado  alguna  cosa, 
Mas  cotejado  él  testo  con  la  glosa 
En  mucho  de  lo  dicho  desdecía: 
Por  donde  en  mas  en  todos  se  encendia 
La  gana  de  saberlo  cudictosa: 

Y  es  porque,  mientr»s  mas  en  algo  duda,. 
La  hambre  del  injenio  es  mas  aguda. 

Guemápu ,  que  los  mira  deseosos, 

Y  el  (}ue  también  estremo  lo  desea. 
Les  dice,  puede  ser  que  mi  Llaréa, 
(Arrimo  de  mis  anos  tremulosos) 
Que  suele  para  sueños  misteriosos 
Tener  una  especial  y  viva  idea, 
Acierte  ( aunque  mujer )  en  el  sentido 
De  lo  que  tantos  hombres  no  han  podido. 
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Aunque  salir  agora  la  muchacha^ 
Sospecho  que  será  a  disgasto  d6Ha>^ 
Que  como  casi  nadie  suele  vella , 
En  viendo  eu  casa  huéspedes  se  empachara. 
Lo  cual  entiendo  yo  que  no  es  la^tacha  , 
Sino  la  perfección  de  la  doncella  > 

Y  es  porque  la  vergüenza  en  todo>caso 
Es  la  mejor  vasera  de  sa  vaso. 

Mas  yo  procuraré  (como  ello  os  cuadce) 
Que  el  natural  temor  y  su  vergüenza , 
(Aunque  le  llegue  al  ánima)  se  venza, 
Por  acudir  al  gusto  de  su  padr-e^ 
Rogáronselo  todos  y  la  madre , 
( Dejando  de-las  manos  una  trenza- 
Que  para  su  pastor  tejiesdo  estaba ) 
Lijera  obedeció  lo  que  él  mandaba. 

Fuese  dereoha  al  último  aposento , 
A  donde  la  zagala  residia  , 
Que  a  la  sazón  un  tierao' llanto  hacia  , 
Por  ver  a  su  (631)  Palquin  en  detrimento: 

Y  por  hacer  menor  su  sentimiento , 
Tendido  en  su  regazo  le  tenia , 
Donde  si  de  razón  el  perro  fuera , 
Su  mal  por  tanto  bien  agradeciera. 

Mas  luego  que  le  dijo  la  pastora 
Como  su  caro  padre  la  llamaba , 
Se  levantó  del  suelo  dcmde  estaba , 
Limpiándose  las  lágrimas  que  llora: 
Ya  sale ,  ya  le  ven ,  ya  se  colora-, 
Ya  la  serena  vista  en  tierra  clava, 
Ya  para  ,  ya  camina ,  ya  tropieza  , 
Ya  de  puro  corrida  se  emUíreza» 
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Llegóse  al  fía  hacieado  su  mesura 
A  los  guerreros  bravos,  que  de  vella 
Se  quedan  tan  turbados  como  ella , 
Por  ver  tan  acabada  hermosura : 
Contemplan  elevados  su  figura , 

Y  dicen  entre  sí  colgados  della , 
Que  tanta  perfección  belleza  y  gala , 
De  mas  debe  de  ser  que  de  zagala. 

Las  dos  Quidora  y  Guale,  que  en  un  pun^ 
La  miran,  y  se  miran  sin  hablarse, 
Tornándola  a  mirar  para  gozarse , 

Y  apacentar  la  vista  en  su  trasunto : 
Dicen ,  callando ,  bien  tan  grande  junto 
En  un  rincón  pajizo  ha  de  encerrarse  ? 
Mas  antes  él  es  digno  de  tenerla , 
Que  dentro  de  la  concha  está  la  perla , 

Alabánsela  al  padre  dignamente , 
£1  cual  de  gozo  el  anima  bañada , 
Dice  a  la  hija  el  fín ,  por  qué  es  llamada  , 
Habiendo  ya  besádola  en  la  frente : 
Mas  ella  en  regalada  voz  doliente , 
Como  estaré  (le  dice)  para  nada. 
Habiendo  trastornádome  el  sentido 
El  ver  a  mi  Palquin  tan  mal  herido. 

Bajó  diciendo  asi  Los  ojos  bellos , 
Para  que  se  abrasase  el  suelo  frió , 
Dejando  al  aire  diáfano  vacio 
Del  lleno  resplandor  que  daban  ellos : 

Y  como  por  la  clara  aurora  dellos 
Vertiese  algunas  gotas  de  roció , 

Que  daba  el  fresco  Abril  de  sus  mejillas , 
Como  al  amanecer  las  florecilias. 
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Sintiólo  mucho  mas  la  niña  tierna, 
Cuando  en  su  busca  vido  que  saüa 
El  perro ,  de  ({uien  tanto  se  dolia, 
Jimiendo  y  arrastrando  con  la  pierna: 
Mas  luego  resonó  Ta  voz  materna, 
Hablando  con  aquella  compañía^ 
Sobre  que  no  les  diese  mucho  espanto 
De  ver  que  su  Liaré  llórase  tanto. 

Porque  sabed  (les  dice  la  pastora,) 
Que  si  es  para  las  ninas  este  oficio^ 
No  debe  parecer  en  ella  vicio, 
Pues  cumple ,  cuando  mas  los  trece  a^a: 
Fuera  de  que  también  mi  hija  llora, 
El  interés  que  nierde  y  beneficio. 
Si  el  tierno  eac«orrillo  se  muriera, 
Que  nunca  tal  desmán  el  cielo  quiera. 

Pues  él  en  todo  tiempo  la  acompafíja^, 
Él  de  los  otros  perros  la  defiende. 
Él ,  si  la  deja  alguna  vez ,  entiende 
En  trastornar  el  campo  y  la  montañar 
De  donde  vuelve  presto  a  la  cabana, 
Con  el  zorzal  o  tórtola  que  prende, 

Y  aun  mas  de  cuatro  veces  le  ha  traido. 
Entero  con  sus  pájaros  el  nido, 

Y  cuando  llega  el  tienrípo  del  verano, 
Que  cojen  ya  los  candidos  panales. 
El  va  con  los  pastores  y  zagales, 

Y  se  lo  trae  en  la  boca  entero  y  sano: 
El  nunca  ha  áe  comer  por  otra  mano, 
Qne  si  se  pasa  un  sol  y  dos  cabales. 
Ayuno  se  estará,  como  él  no  vea. 
Que  come  por  lo  mano  de  Llaréa. 
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Mirad  si  con  razón  la  zagaleja 
Hace  por  el  cachorro  seDlim¡ento> 
Que,  como  si  tuviera  eatendimienio^ 
Agora  de  sus  males  se  le  queja: 
Apenas  acabó  la  simple  vieja. 
Cuando  Talguen  les  nace  juramento 
De  no  salir  de  allí  sin  que  sanase, 
Con  tal  que  la  visión  interprelase* 

Con  esto  la  zagala  satisfecha, 
Pidió  que  el  sueño  fuese  relatado, 
,Para  que ,  siendo  ríe  ella  declarado, 
I^a  ^eura  cifra  de  él  fuese  deáecha: 
Mas  porque  ya  la  cena  estaba  hecha*, 
Les  pareció  a  los  padres  acertado. 
Que  todo  liasta  después  se  difiriese 
Para  que  al  gusto  nada  interrumpiese. 

Determinado  así ,  por  ver  que  es  hora-, 
Comienzan  a  cenar ,  y  én  acabando. 
Se  pone  en  gran  sileiícip  todo  el  baindo> 
Atentos  al  enigna  de  Qúidorá^ 
La  cual  su  voz  levanta  ,  mas  ahora 
La  quiero  yo  bajar ,  considerando. 
Que  ni  es  a  la  salud,  ni  al  gusto  buena 
La  música  pesada  sobre  cena. 
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Dondií  cotí  ocasión  de  interpretar  Llaréa  el  knisterioso  sueño, 
toma  la  mano  el  Autor ,  arrebatándole  el  cuento  de  la  booa^  a 
cantar  la  felice  victoria  que  del  inglés  Richerte  Aquines  se 
alcanzó  en  la  mar  del  Sur ,  siendo  ya  Marqués  de  Cañete,  y 
visorei  del  Pirú  el  gobernador  de  quien  la  historia  trata ,  en 
cuyo  tiempo  fué  ganada  esta  primer  batalla  naval  en  este  mar. 
Llega  el  canto  hasta  que  Don  Beltran  de  Castro  y  de  la  Cueva  (a 
quien  el  Marqués  encomendó  la  jornada)  sale  del  puerto^ 


O  Falso  Emperador ,  Monarca  iadino  > 
Señor  universal ,  coman  tirano , 
O  pérfido  interés  y  cuan  temprano 
Echas  tu  marca  al  pecho  femenino  ¡ 
Tan  presto  las  enseñes  ta  camino 
Que  en  viéndolas  andar ,  les  das  la  mjno» 
Porque  de  chicas  hechas  a  tratarte , 
No  puedan  cuando  grandes  olvidarte^ 

Pudiera  yo,  en  razón  de  confundirte > 
Ponerte  a  medio  mundo  por  ejemplo , 
Mas  yo  no  sé ,  interés ,  porque  me  templo , 
Pues  todo  entero  se  qUe  dá  en  seguirte: 
No  hai  hombre  que  no  guste  de  servirte , 

Y  perfumar  las  aras  de  tu  templo, 
Teniendo  en  él  colgados  sus  despojos^ 

Y  a  ii  sobre  las  niñas  de  sus  ojos. 
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Pudiera^  diso  pu«s ,  hacer  probanza  , 
De  la  verdad  Jiamsima  <\ne  digo , 
Trayendo  en  esta  catisa  por  testigo , 
A  cuanto  con  su  vista  Febo  «kanza  : 
Mas  bien  me  sacará  de  la  fianza 
£1  canto  que  dejé  y  agora  sigo , 
A  donde  la  hellisima  Llaréa 
Temprano  se  vistió  de  tu  librea^ 

Sin  tí  ninguna  cosa  fué  bastatite , 
Ni  el  caro  enjendrador,  ni  madre  cara> 
Para  que  la  visión  Interpretara , 
Ni  para  alzar  del  suelo  su  semblante : 
Mas  luego  aue  interés  te  vio  delante , 
Con  señas  ae  placer  mostró  la  cara  , 
Pues  que  por  la  salud  del  perro  herido  > 
Bailó  (cual  dicen  del)  a  tu  sonido. 

Alegre  ,  pues,  la  bella  pastorzilla^ 
(Al  fin  cofrno  mujer  interesada) 
Después  de  estar  la  jen  te  sosegada  >, 
Atenta  oyó  la  estraña  marvilla  : 

Y  luego  con  la  mano  en  la  mejilla  > 
Como  en  profundo  sueño  sepultada , 

Y  alguna  vez  moviendo  la  cabeza , 
Se  estuvo  trasportada  grande  pieza. 

Pero  después  que ,  vuelta  en  su  sentido 
Del  arrebatamiento  que  tenia , 
Frenó  la  desbocada  fantasía , 
Que  ya  tan  adelante  habia  corridos 
Con  rostro  demudado  y  encendido , 
Tanto  que  no  ser  ella  parecía , 
Asi  soltó  la  lengua  represada , 
Tras  un  raudal  profético  llevada. 
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Milagros  nuevos ,  raras  estrañezas. 
Terribles  casos ,  hechos  prodijiosóB, 
Portentos  inauditos  y  espantosos. 
Hazañas  peregrinas  y  prohezas: 
Heroicos  brazos  llenos  de  grandezas, 
Osadas  roanos ,  pechos  valerosos, 
Con  otras  grandes  cosas  hai  cifradas, 
En  esas  breves  sílabas  preñada& 

Por  esa  gruta  negra  se  denota 
Un  ángulo  del  mando  allá  una  tierra^ 
Liainada  por  la^  jentes  Inglaterra, 
Que  en  torno  el  ancho  mar  ciñe  y  eiscola. 
La  cua4  porque  le  ponen  cierta  nota, 
De  que  eñ  la  falsa  fé  que  sigue  yerra> 
Estando  en  sus  errores  ciega  y  dura. 
Se  figuró  taú  lóbrega  y  escora. 

Y  por  ese  fiero  dragó  ha  de  entenderse 
'Quidora)  un  grande  inglés,  un  gran  pirata, 
!}ue  con  la  sed  hiposa  dé  oro  y  plata, 

;lPor  ün  estrecho  mar  auerrá  met^rse^ 

Y  muchos  que  tras  ^  han  dé  moverse. 
Para  matar  la  hambre  que  los  mata, 
Son  los  alados  grifos  que  tá  vias, 

Mas  ávidos  que  vientres  dé  Harpyas. 

Y  habérsete  (Quidora)  figurado 
En  aves  de  rapiña  solamente. 
Misterio  tiene ,  y  es  que  aquella  jento 
Dá  siempre  tras  lo  puesto  a  mal  recado, 
Que  su  alimento  en  eso  está  librado: 

Y  deso  vive ,  aunque  es  costosamente, 
Pues  siempre  traen  las  vidas  al  tablero, 
Sobre  una  labia  frájil  y  madero. 
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El  venturoso  lance  y  rica  presa  , 
Qae  hizo  aquel  dragón  ,  parando  el  vuelo, 
Es  nn  despojo  grande  que  este  suelo 
Dará  (por  su  descuido)  a  jente  inglesa. 
Esto  será,  mas  no  con  tanta  priesa* 
Que  treinta  y  siete  vueltas  no  dé  el  cielo, 
De  las  con  que  se  cumple  cada  un  año. 
Primero  que  nos  dé  la  deste  ano. 

Haráse  en  Mapochó  la  rica  pesca: 
Porque  será  de  (163)  veinte  mil  dorados, 
Con  otras  difencias  de  pescados  , 
Mas  no  sabrá  el  inglés  lo  que  se  pezca: 
Que  alli  estará  perdiendo  el  aura  fresca, 

Y  dando  larga  cuerda  a  sus  soldados. 
Que  no  la  dar,  le  fuera  mas  cordura, 
Pues  de  esto  ha  de  nacer  su  desventura. 

De  alli  se  irá  después  con  tal  reposo, 
Que  pueda  en  un  patáx  Yalparaiso, 
Enviar  quinientas  leguas  el  aviso 
Al  visorei  de  Lima  poderoso : 
Primero  que  el  corsario  perezoso, 
De  asegurado  intrépito  y  remiso, 
Acabe  de  salir  al  mar  abierto,  • 
Por  irse  a  su  placer  de  puerto  en  puerto. 

Irá  sin  prevención  de  lo  futuro 
Sondando,  syrtes,  vados  y  bajios, 

Y  sin  dejar  quemados  los  navios. 
Por  dallos  en  rescate  de  oro  puro: 
Que  si  les  diera  fuego  bien  seguro 
Con  pasos  perezosos  y  tardíos, 

Y  sin  contradicion  de  cosa  alguna 
Pudiera  proseguir  con  su  fortuna. 

'®         r       I 
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Que  SI  ha  de  ser  su  pérdida  causada 
De  que  se  déal  virei  aviso  dello. 
No  les  dejando  vaso ,  en  que  Iraello 
Tuviera  la  ganancia  asegurada: 
Pero  su  condición  de  levantada 
Tendrá  como  en  esliiua  de  un  cabello,  . 
Que  venga  a  sus  orejas  esle  robo. 
Hasta  cjúe  se  las  halla  visto  al  lobo. 

Parecerále  al  pérfido,  brilano 
Ser  imposible  haber  en  Lima  fuerza, 
Que  de  su  paso  mínima  le  tuerza, 
O  pueda  hacer  su  curso  menos  llano: 
Pues  nunca  habrá  podido  el  peruano 
Echallc  de  sus  términos  por  fuerza, 

Y  ser  en  jeneral  su  rica  jente. 
Para  naval  conílictb  inbuficiente. 

Esforzará  el  descuido ,  fuera  desto^ 
Para  qué  no  apresure  el  lento  paso, 
La  torre  y  casa  fuerte  de  su  vaso, 
Bastante  a  todo  el  mundo  en  contrapuesto: 

Y  el  entender  que  si  hai  en  Lima  puesto, 
Do  alguna  guarnición  se  encierre  acaso, 
Ni  munición  tendrá ,  ni  artillería 

Que  para  ver  su  nao  le  dé  osadía. 

Mas  dado  que  hasta  entonces  haya  sido> 
Del  modo  que  el  inglés  ha  de  entendello, 
A  la  sazón  irá  engañado  en  ello, 
Porque  tendrá  ya  Lima  otro  marido: 
Que  sobre  cuantos  ha  de  haber  tenido 
Así  levantará  cabeza  y  cuello, 
En  con)ponella  toda  y  adornalla 
Que  [)or  milagro  vengan  a  miralla. 
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Este  ha  de  ser  el  Joven  ^  que  al  presente 
Quiere  tentar  los  pulsos  de!  estado, 
Que  habrá  subido  a  mas  sublime  estado, 
A  trono  y  a  lugar  mas  eminente: 
Virei  será  de  titulo  escelenle, 

Y  heredará  tín  ilustre  marquesado. 
Aunque  esto  y  mas  en  él  tendrá  por  menos 
Según  serán  sus  méritos  de  buenos. 

Asi  lo  vá  esplicando  la  pastora, 
Guando  Talguen  diciendo  la  detiene. 
Que  bien,  lo  que  del  joven  dices  viene ^ 
Con  lo  que  dél .soñaba  mi  Quidora: 
£s  a  saber  ,  que  el  cielo  desde  agora 
Dispuesto  para  grande  bien  le  tiene. 
Pues  ella  en  sueños  dice  que  le  via. 
Cual  tú  le  estás  mirando  en  profecia; 

Yo  no  reparo  en  esto  ni  le  envidio^ 
(Responde  Tucapel)  su  buena  suerte, 
Sino  que  por  no  darle  yo  la  muerte 
Se  vaya  desta  guerra  y  su  presidio: 
Este  es  el  pensamiento  con  que  lidio, 

Y  para  mi  de  todos  el  mas  fuerte. 
Que  salga  vivo  un  hombre  de  este  suelo 
Dó  tuvo  por  contrario  a  Tucapelo. 

Tú  sientes  (dice  luego  su  querida) 
Que  se  te  escape  a  fuerza  de  los  remos, 

Y  a  mí  me  aflijo  el  cómo  quedaremos 
Si  bien  o  mal  después  de  su  partida: 
Mas  téngolo  por  plática  perdida. 

Que  mas  sobre  este  punto  platiquemos. 
Mejor  será  dejallo  por  agora. 
Para  qu9  así  prGfsiga  la  pastora. 
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Calló  tpor  ^to  el  bápbsrro  atrevido, 
y  todo  a  su  callar  quedó  callado. 
Mas  yo ,  que  mientras  todos  han  hablaílo, 
Hé  solo  sus  razones  atendido: 
Por  las  de  la  zagala  he  colejido. 
Que  lo  que  entonces  fué  profetizado 
És„  lo  que  a^sora  acaba  de  cumplirse, 
Si  pudo  bien  tan  grande  jpredecirse. 

Porque  notado  el  tiempo  a  donde  apunta , 
Y  en  especial  decir  la  profecia, 
Que ,  gobernando  en  Lima  ^Don  García, 
£1  drago  babia  de  dar  auella  punta: 
Parece  que  uno  y  otro  DÍen  se  jauta 
Pora  sacarme  a  donde  yo  quería, 
Hallahdo  que  el  vencido  inglés  de  i^ora 
Es  el  que  dijo  entonces  la  pastora* 

t*or  donde  solo  yo  sin  «u  CDncorao, 
Ni  haberla  menester  de  aqni  adelante  ^ 
Esplicaré  ácA  sueño  lo  restante. 
Llevando  ueo  apacible  y  fácil  curso t    ^ 
Que ,  para  lio  salir  ¡de  mi  discurso. 
Fué  necesario ,  enredo  'semejante. 
Con  qué  :ni  del  Pirú  las  cosas  deja. 
Ni  de  mi  Chile.,  que  es  el  fin  me  alejo. 

No  quitlo  yo  que  allanen  su  choza  icueate^ 

Y  siga  la  z»gida  lo  qtie  to«a. 

Mas  quiero  <qiie  lo  diga  'por  >mf  boca, 
(Si  fuese  para  tanto  suficiente) 

Y  Que,  mediante  el  snyjo^  mi  torreóle 
Se  lleve  esta  ganaaiciii^  que  iko  os  |K)Ca, 
En  pregonar  la  gloria  ^  al  nmiido  nueva  ^ 
De  Don  Deliran  tk  Castro  v  de  la  Guma. 
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V  pues  que  la  ocasión  se  me  ha  venido, 
(Teniéndolas  yo  quedas)  a  las  manos, 
Los  lieclu>s  dé  las  suyas  soberanos 
Diré ,  con  que  (Señor)  me  deis  oi^lo: 
Que  rendundatido  en  gloria,  lo  que  pido 
Dei  joven ,  que  tenemos  entre  roanos, 
No  hai  para  que  mostréis  lá  uña  esoasd 
Pues  cuanto  en  esto  dais  se  os  queda  en  casa. 

Mas  para  no  cansaros  repitiendo; 
Si  hubiese  que  empezar  de  nuevo  agora, 
Supuesto  lo  aue  di|0  la  pastm'a; 
Iré  como  pucliese  prosiguiendo: 
No  porque  de  mi  ronca  voz  entienda. 
Que  puede  ser  mas  dulce  o  mas  sonora, 
Mas  porque  de  futuro  no  se  caentc 
Lo  que  podrá  contarse  de  presente.' 

Demás  deque  se  dice  mas  a  gusto, 
Y  se  refiere  el  caso  por  entero, 
Ercual  si  se  contara  venidero 
No  pienso  que  viniera  tan  al  justo: 
-  También  me  pareció  que  fuera  injusto, 
Dejar  en,  opinión  lo  verdadero 
Pues  era  andar^  mirando  con  antojos 
Lo  que  so  vé  delante  de  los  ojos. 

Partido  pues  el  tardo  inglés  pirata 
Del  ensenado  mar  Valparaíso, 
Con  el  despojo  prospero ,  que  ciuiso, 
De  muchos  bastimentos  oro  y  piala: 
Se  despachó  volando  una  fragata 
Al  Ínclito  Marqués  con  el  aviso. 
La  cual  en  quince,  vino  como  un  rayo 
A  siete  sobre  diez  del  mes  de  Mayo. 
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£1  año  es  el  presente,  en  que  esto  escribo. 
De  mil,  que  coa  quinientos  y  noventa, 
Contando  cuatro  mas,  remata  cuenta^ 
A  la  sazón  que  sale  el  tiempo  estivo: 
Esto  es  acá  en  las  partes  donde  vivo. 
Que  alia  en  la  grande  España  es  otra  cuenta, 
Adonde  por  Abril  entra  el  Verano, 
Con  su  querida  Flora  de  la  mano. 

Llegado  a]  dulce  término,  marino 
£1  frájil  y  cansado  navichuelo.. 
Envió  las  corbas  ancoras  al  siielo, 
Y  a  Lima  un  alboroto  repentino: 
Dó ,  cuando  la  turbada  nueva  vino. 
Mostraba  haber  el  rojo  y  claro  Délo, 
De  donde  con  su  viva  voz  mas  arde, 
Dos  horas ,  inclinándose  a  la  tarde. 

Eu  esta  coyuntura  Don  Hurtado, 
Ajeno  de  salud  poblaba  el  lecho, 
Mas  avisado  súbito  del  hecho. 
Se  levantó  teniéndose  en  su  estado: 
Que  no  ha  de  estar  el  hombre  recostado 
Cuando  conviene  estar  en  pié  derecho, 
Asi  por  serle  propia  tal  postura. 
Como  por  ser  mas  ájil  y  segura. 

Hizo  el  Vi  rey  llamar  (como  solia) 
A  cónclave  y  acuerdo  sobre  el  caso, 
(Que  nunca  sin  consejo  daba  paso, 
Pues  le  llevaba  en  todos,  por  su  guia) 
Do  les  mostró  los  daños,  que  hacia 
El  robador  inglés ,  con  solo  un  vaso. 
Corriéndoles  lu  mar  de  tiempo  a  tiempo, 
Ya  como  por  su  gusto  y  pasatiempo. 
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Y  como  no  era  biea  que  se  saliese 
Ufano,  haciendo  siempre  destos  lances, 
Porque  después  la  tierra  a  muchos  trances 
En  los  que  son  mas  duros  no  se  viese: 
Mas  que  importaba  mucho  no  se  fuese. 
Sin  irse  desta  vez  a  los  alcances, 
Haciendo  desta  vez  lo  de  potencia. 
Por  castigar  Su  pérGda  insolencia. 

Mas  que  era  conveniente  y  necesario 
Enviar  para  este  fin  poder  entero, 
No  obstante  que  dijese  el  mensajero 
Ser  de  una  sohi  veía  el  del  cosario, 
A  causa  de  entenderse  lo  contrario 
Por  otro  aviso  y  nueva ,  q^ue  primero 
La  jente  del  Brasil  enviado  habia, 
Por  donde  ser  mas  fuerza  parecía. 

Fuera  de  que  era  bien  considerado^ 
Que  en  esta  mano  todo  el  resto  fuese. 
Dado  que  al  enemigo  se  creyese 
En  solo  haber  dos  naos  desembocado: 
Porque  llevar  el  hecho  asegurado 
Con  algo  mas  de  costa  que  se  hiciese, 
Eva  mejor  que  yendo  en  duda  alguna, 
Encomendallo  todo  a  la  fortuna. 

Pues  vistas  por  acjuel  ayuntamiento 
Las  causas  bastantísimas  que  daba. 
Para  probir  lo  mucho  que  importaba, 
Se  castigase  tanto  atrevimiento: 
Salió  de  jeneral  consentimiento 
^^Viendo  que  la  ocasión  les  convidaba) 
Resuelto  que  siguiesen  al  britano 
Con  presuroso  pié  y  armada  mano. 
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Porque  con  este  medio  se  entendía, 
íSapuesto  que  no  fuese  el  Gn  contVario) 
Que  desta  plaga  y  mal  tan  ordinario 
La  costa  deste  Sur  se  limparía: 
De  suerte  que  no  entrase  cada  dia. 
Esento  por  sus  puertos  el  cosario, 
Hacienqo  en  los  que  estaban  sin  defensa 
Un  daño,  cada  vez  sin  recompensa. 

Para  lo  cual  fué.e)  órd^n  y  concierto. 
Aquel  Marqués  movió  con  sus  razones, 
Que  aparejase  el  reí  sus  galeones. 
Ociosos  por  entonces  en  el  puerto: 
Los  cuales  por  el  ancho  mar  desierto. 
Con  jente ,  bastimentos ,  municiones, 

Y  un  digno  jeneral  de  esfuerzo  y  arte. 
Saliesen  en  demanda,  de  Richarte. 

Asi  el  audaz  pirata  se  deoia^ 

Y  Aquines  por  blasón ,  de  clara  jente 
Mozo ,  gallardo ,  próspero ,  valiente, 
De  proceder  hidalgo  en  cuanto  hacia: 

Y  acá ,  sesun  moral  filosofía , 

( Dejando  lo  que  allá  su  leí  consiente) 
Afable ,  jeneroso ,  noble ,  humano, 
No  crudo ,  riguroso ,  ni  tirano. 

Perdiéronse  las  naves  de  su  armada, 
En  la  angostura  y  boca  del  Estrecho, 
Quedándole  una  sola  de  provecho, 
Tan  bella,  que  la  Linda  fué  llamada: 
Para  cualqueir  encuentro  aparejada. 
Por  ser  su  ¡ente  plática  y  de  hecho, 

Y  ella,  de  DÍen  armada  y  guarnecida, 
Bastante  a  no  temer  y  a  ser  temida. 
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Con  est<i ,  falto  ya  d^  bastimcoto, 

Y  de  otras  cosas  mil  menesteroso^ 
Entró  i)or  el  Chileno  mar  ondoso. 
Dó  se  le  hizo  un  buen  acojimiento: 
Porque  en  al  Mapochote,  rico  asiento, 
Halló  lo  que  buscaba  mas  copioso, 
Que  si  por  ello  a  Londres  apiortara, 

Y  mucho  tiempo  atrás  lo  aparejara. 

Allí  tomó,  sin. serle  defendidos, 
Con  un  bajel  a  cinco  descuidados 
De  cablas ,  jarcias ,  lonas  pertrechados 

Y  de  comida  en  colmo  abastecidos: 
Con  muchos,  tejos  (mal  o  bien  habidos) 
Que  fué  la  rica  pesca  de  dorados, 
Arriba. figurada  por  Llaréa, 

Si  el  bien  aquel  oráculo  se  crea. 

Estuvo  regalándose  en  el  puerto, 
Que  fué  para  su  infierno  paraiso. 
Viniendo  por  el  pueblo,  que  lo  quiso. 
Con  las  tomadas. naves  a  concierta; 
Mas  fué  de  bien  seguro  y  mal  esperto^ 
Dejalles  quien  pudiese  (lar  av\sQ» 
Aunque  su  capitán  astuto  y  sabio 
Mil  veces  se  mordió  por  ello  el  labio , 

Mas  como  de  su  nao  tan  grande  estima, 

Y  del  t^irú  caudal  tan  poco  hiciese^ 
Cosa  no  se  le  dio  de  que  se  diese, 
(Según  que  dice  atrás)  aviso  a  Lima: 
Pero  la  que  entendió  ser  dulce  lima 
Presto  será  tan  agrá,  que  le  pese. 
Cuando  se  llegue  el  tiempo  de  proballa, 
Al  estrujalle  el  zumo  en  la  batalla. 
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Para  lo  cual  no  duerme  Don  Hurtado, 
Aunaue  de  acuerdo  sale  entre  dos  luccí*, 
Que  luego  van  las  lanzas  y  arcabuces 
Al  puerto  del  Gallan,  por  "su  mandado: 
A  fin  de  que  le  tengan  bien  guardado 
Contra  los  enemigos  de  las  cruces, 
Mientras  en  la  ciudad  la  trompa  brama 

Y  al  bélico  furor  incita  y  llama. 

Señala  luego  tres  capitanías 
En  tres  valientes  hombres  señalados. 
Para  que,  cada  cual  de  a  cien  soldados, 
Levanten  tres  lucidas  compañías: 

Y  que  con  ellas  dentro  de  tres  dias 
Se  pongan  en  la  mar  aderezados, 
Pulgar,  Manriíjue  y  Plaza  son  sus  nombres. 
Del  arte  militar  famosos  hombres. 

Despacha  sus  domésticos  tras  esto. 
Con  los  que  su  persona  traen  guardada. 
Para  que  en  la  galera  ,  y  naos  de  armada. 
Haciendo  guarnición  ,  se  embarquen  presto: 

Y  cuando  en  curso  lóbrego  y  funesto 
La  media  noche,  y  mas  era  pasada. 
Él  mismo ,  apresurándose ,  camina 
(Sin  esper^ir  la  luz)  a  la  naarina. 

La  que  le  presta  el  cielo  es  tan  escasa, 
La  noche  tan  espesa  y  tan  escura. 
Que  no  pudiera  ver  con  su  espesura 
Sin  hachas  el  lugar  por  donde  pasa: 
No  lleva  sino  algunos  de  su  casa, 
Porque  para  la  priesa,  que  procura, 
Ya  sabe  que  es  forzoso  inconveniente 
Querer  llevar  tras  sí  tropel  de  jente. 
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En  hora,  poco  mas,  allí  se  puso, 
De  donde  siete  millas  bal  mortales, 
Estando  con  la  gota  y  otros  males, 
(Que  siempre  contra  el  bien  el  mal  se  opuso:) 
Allí  vijilantísimo  dispuso, 

Y  proveyó  las  cosas  esenciales. 

Con  que  formar  en  breve  armada  gruesa 
Para  tomar  Ips  pasos  de  la  inglesa. 

Y  así,  ni  a  las  veneras  de  la  playa 
Ni  a  sus  encarrujados  caracoles, 
El  rubio  sol  tornó  de  tornasoles 
Tejidos  por  la  mano  de  su  Aglaya: 
Ni  Dóris  se  vi$tió  cerúlea  saya 
Con  guarnición  de  crespos  arreboles. 
Picada  por  las  puntas  del  Tridente, 
Primero  que  le  hiciera  lo  siguiente. 

Ordena  que  un  pataje  por  la  posta 
Vaya  de  puerto  en  puerto  y  cala  en  cala, 
A  dar  aviso  desta  nueva  mala. 
Para  que  esté  sobre  él  toda  la  costa: 

Y  luego,  dando  un  salto  de  langosta, 
A  Méjico  atraviese  y  Guatimala, 
Haciendo  que  se  ponga  todo  alerta , 
No  salga  el  enemigo  por  su  puerta. 

A  Panamá  despacha  otro  pataje , 
Para  que  el  Corduvense  Don  Fernando 
No  deje  (puesto  a  punto  con  su  band»)) 
Que  por  allí  el  inglés  tenga  pasaje: 
Este  es  un  señalado  personaje , 
El  cual  habia  partídose ,  llevando 
Con  suma  brevedad  la  plata  y  quinto 
Al  digno  sucesor  de  Carlos  Quinto. 
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Pues  ya  que  todo  el  mar  a&i  previno , 
Envió  la  costa  arriba. de  la. tierra 
Por  (64.)  chasquis  a  los  valles  y  la  sierra , 
Poniendo  en: todo  el  orden  que  convino: 
De  suerte  que  los  pasos  del  camino. 
Todo  lo  que  es  posible  toma  y  cierra, 
A  fin  de  que  los  sueltos  luteranos 
Por  pies  no  se  le  vayan  de  las  roanos^ 

En  tanto  que  en  el  puerto  pedregoso « 
Previene  Don  Hurtado  lo  que  cuento, 
Se  desencasa  Lima  de  su  asiento 
Con  el  tropel  y  estruendo  belicoso: 
Dó  el  iracundo  Marte  sanguinoso, 
Querieudo  secutar  su  crudo  intento, 
Se  viene  de  su  alcázar  en  persoga 
Acompañado  solo  du  Belona. 

Por  toda  la  ciudad  discurra  luego. 
El  acerado  escudo  en  la  siniestro, 

Y  sacudiendo  el  asta  con  la  diestra, 
incita  a  su  costoso  y  duro  juegot 

Et  mismo  enciende,  ceba^  sopla  el  fuego, 

Y  a  todos  tan  colérico  se  muestra, 
Que  el  mas  helado  y  tibio,  si  ,le  mira^ 
Le  queda  el  corazón  a rdiendp  en  ira. 

Por  todos.la  furiosa  llama -cunde, 
A  todos  llama  el  áspero  ejercicio, 
El  mas  compuesto  sale  ya  de  <]uicio, 

Y  en  confusión  tan  grande  se  confunde; 
La  populosa  fábrica  se  hunde 

Con  el  rumor,  la  priesa  y  el  bullicio, 

Y  mar  soberbio  es  ya  la  humilde  tierra 
Hinchada  con  los  vientos  de  la  guerra. 
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Ya  están  allá  las  últimas  esferas, 
Con  agua  de  estas  bodas  rooiadds, 

Y  al  retumbar  de  trompas  atronadas 
Ensordecido  el  mar  y  sus  riberas: 
Ya  con  lo$  estandartes  y  banderas, 
Las  anchurosafs  calles  entoldadas, 
Ya  del  cernido  polvo  tanto  sube, 
Que  a  Lima  deja  ciega  con  su  nube. 

El  alboroto,  el  tráfago,  el  ruido. 
La  confusión,  estrépito  y  tomuHo, 
£1  desacorde  son  y   espeso  bulto 
De  voces,  mal  distintas  al  oido: 
La  trápala  del  vulgo  removido. 
La  turoacion  de  muchos  «n  oculto. 
Por  toda  la  ciudad,  y  parles  della. 
Uno  con  otro  junto  se  dtfQpélla. 

Mas  tanta  polvareda  y  baráhunda 
No  es  de  madera,  ftile  haya  de  ser  parto, 
A  que  del  justo  limite  se  aparte 
El  orden  de  la  guerra  o  se  confunda: 
Pues  anles  (91  se  mira  bieii)  redunda 
En  dalle  lo  que  es  suyo  al  fíero  Marte, 
Que  mientras  tím»  y  mas  la  fnria  crece. 
Mejor  en  medio  de  ella  resplandece. 

Y  no  es  posible  faUe  por  la  jentCy 
Porque  la  ordena,  rije  y  íacaudilU, 
No  menos  (jae  el  sagaz  Oidor  Castilla,  (65) 
A  quien  ^jó  el  Marqués  por  sa  tenteRte: 
Varón,  que  en  los  Estrados  dignamente: 
Ocupa  y  líenla  bien  la  primer  «illa, 
Siempre  de  la  jnsilieia  iirme  Atlante, 

Y  agora  en  esta  guerra  vijilante. 
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Encima  de  un  caballo  poderoso. 
De  cinta  y  cabos  negros^  alazano 
Andaba  el  mismo  Cónsul  por  su  mano 
Haciendo  dilijente  al  perezoso: 
Tan  eficaz,  activo  y  cuidadoso, 
Como  (cuando  era  tiempo)  grave  y  llano, 
Virtud  que  en  un  sujeto  apenas  cabe 
Mostrarse  por  igual  humano  y  grave. 

Con  esto  la  ciudad  por  todas  vias 
Se  mete  en  mas  calor,  se  enciende,  arde, 
Haciéndosele  guarda  cada  tarde 
De  dos  aseguradas  compañías: 
O  cuanto  se  codician  estos  días, 
No  solamente  a  fin  de  hacer  alarde 
De  los  gallardos  ánimos  fogosos. 
Sino  de  varios  trajes  licenciosos. 

Tendido  el  pié,  la  manó  en  la  sarjenta, 
Al  paso  de  la  caja  resonante 
Tan  desdeñoso  vá  el  caudillo  infante, 
Cual  si  de  si  no  mas  hiciera  cuenta: 
Su  alférez  que  en  el  tercio  se  presenta. 
Abate  la  bandera  tremolante, 
Disparan  sus  cañones  los  soldados, 
Que  van  por  sus  hileras  ordenados. 

•   Mas  entre  los  gallardos  capitanes. 
Del  número  del  pueblo  señalados. 
Hizo  señal  con  todos  sus  soldados 
El  fuerte  Juan  Bayón  de  Campomanes: 
Porque  él  salió  galán,  ellos  galanes, 
Él  ricamente  armado,  ellos  armados» 
Él  todo  lleno  de  ánimo  y  de  brios, 
Y  todos  ellos  desto  no  vacíos. 
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Mostrólo  bien  a  cierta  coyuntura, 
Que  habiendo  menester  el  puerto  jente, 
Marchó  con  sus  infantes  dilijenle 
Camino  largo,  a  pié,  de  noche  escura: 
Por  donde  arando  va  la  tierra  dura. 
Mas  jénero  de  bestia  no  consiente. 
Porque  para  los  suyos  no  hai  caballos, 

Y  él  quiere  (no  llevándolo)  llevallos. 

Fué  hecho  de  vasallo  Rei  tan  fido, 
Que  bien  probó  con  él,  si  procedia 
AI  paso  de  su  padre,  el  cual  tenia 
Renombre  de  leal  bien  merecido: 
Mas  al  Calláu  volvamos,  que  me  olvido 
De  lo  que  en  él  ordena  Don  Garcia, 

Y  el  popular  tumulto  me  ha  estorbado 
Para  poder  oir  si  me  ha  llamado. 

£1  cual,  después  de  tantas  prevenciones. 
Todas  tan  importantes  como  cuento. 
Con  otras,  que  por  no  alargar  el  cuento, 
Forzoso  han  de  pasarse  entre  renglones, 
Apercibió  en  tres  fuertes  galeones 
Cuanto  era  menester  para  el  intento. 
Poniendo  en  orden  otros  tres  patajes. 
Que  puedan  ir  sirviéndoles  de  paje. 

Entre  la  del  fanal  y  su  almíranla 
Fueron  sesenta  piezas  repartidas. 
De  bronce  duro  y  sólido  fornidas. 
Cuya  respuesta  al  cielo  se  levanta: 

Y  de  seguridad  y  fuerza  tanta. 
Que  bien  manifestaban  sor  fundidas 
Por  el  famoso  artifice  Tejeda, 
Digno  do  que  esta  gloria  le  suceda. 
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Otras  catorce  gruesas  )e  metieron 
Al  galeón  san  Juan  por  los  costados^ 

Y  a  cada  cuatro  versos  asomados 
Por  proa  en  los  patajes  se  pusieron: 
Entre  los  cuales  junto  repartieron 
A  veinte  y  cinco  pláticos  isoldados» 
Todos  con  arcabuces  y  mosquetes. 
Agudas  picas,  duros  coseletes. 

Ya  estaban  en  él  puerto  recojidos 
Pulgar,  Manrique  y  Plaza  con  su  jente, 

Y  fuera  desta,  mbs  de  ciento  y  veinte. 
De  solo  caballeros  ofrecidos: 

Que  en  otras  ocasiones  conocidos, 
También  lo  quieren  ser  en  la  presente^ 
Pues  mientras  pueda  mas  el  noble  pecbo, 
Nunca  remata  óuentas  coa  lo  hecho. 

Fué  Lorenzo  de  Heredia  el  uno  destos, 
Que  luego  se  'embarcó  con  diez  soldados, 
Todos  a  costa  suya  sustentados, 

Y  todos  a  cuál(|uier  peligro  puestos: 
No  menos  afcttdió  con  pasos  prestos. 
Sin  esperar  á  ser  cié  los  llamados, 
'Que  solo  su  valor  le  llama  y  lleva, 
£1  claro  Don  Frantisco  de  la  Cueva. 

Por  Jeneral  se  estaba  ya  escojido 
^ara  tan  alta  empresa,  ¿quién  diremos? 
Delatite  "de  los  ojos  lé  tenemos, 
(Aunque  K>bré  ellos  debe  ser  tenido) 
Aquel  varón  en  todo  esclarecido. 
Hijo  del  eran  señor  Conde  de  Lemos, 
Cuñado  del  Virei,  que  es  otra  cuña, 
Para  apretar  mejor  el  bien  qué  eitipuña 
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Aquel  que  en  otras  muchas  y  esta  prueba 
Deja,  para  seguille,  al  mundo  rastro, 
Ilustre  Don  Beltran,  honor  de  Castro, 

Y  luz  resplandeciente  de  la  Cueva: 
Aquel,  que' por  blasón  y  gloria  nueva 
Merece  en  vida  estatua  de  alabastro, 

Y  en  muerte,  si  la  muerte  al  fin  le  llama. 
Altares  consagrados  a  la  fama. 

No  es  esta  esotra  cueva  de  ladrones; 
Adonde  tan  escasa' luz  habia, 
Pues  siempre  el  sol  está  en  su  compañía 
Bañándole  los  últimos  rincones: 
Mas  es  la  insigne  cueva  de  leones, 
De  donde  aquel  bravísimo  salia. 
Aquel  de  pelo  pardo,  vedijoso 
Que  nos  predijo  el  sueño  misterioso. 

Ni  es  el  rujíente  león  de  los  del  lago. 
Mas  el  que  con  el  mar  a  brazos  puestos, 

Y  a  trance  de  peligro  manifiesto 
Siguió  con  tal  tesón  al  fiero  drago: 
Pues  este,  de  quien  digo  y  poco  hago 
Aunque  dijera  mas,  y  mas  sobre  esto, 
Es  el  que  en  si  tomó  de  tal  empresa 
La  carga  principal  que  tanto  pesa. 

Mas  a  sus  duros  hombros  ya  sabia 
Que  el  mucho  peso  della  no  era  nada. 
Pues  que  llevaron  otra  mas  pesada, 
En  tiempos  que  mas  tiernos  los  tenia: 
Porque  de  veinte  y  dos  aun  no  seria 
Cuando  se  le  fió  una  gran  jornada, 

Y  veinte  mil  guerreros  a  su  cargo, 
De  que  salió  con  todo  buen  descargo. 

31 

Digitized  byCnOOQlC 


482  CANTO  DUSZ   Y   OCHO. 

La  del  Final  dijeron  a  esta  guerra , 

Y  por  su  grave  peso,  yo  no  dudo 
Sino  que  quien  con  ese  entonces  pudo, 
Agora  no  dará  con  este  en  tierra: 

Por  donde  sin  errar  (que  nunca  yerra) 
Le  da  el  virei  sus  armas  y  su  escudo, 
Qué,  fuera  de  venille  tan  nacidas, 
Le  son  por  otros  títulos  debidas. 

Pues  uno  fué  también  salir  a  ello 
El  propio  Don  Beltran  ganosamente, 
Por  ser  el  mas  idóneo  y  suficiente, 

Y  el  que  mejor  podrá  salir  con  ello: 
Asió  ae  la  ocasión  por  el  cabello. 
Sabiéndose  ofrecer  a  la  presente, 
A  quien  si  de  las  manos  se  le  fuera 
No  sé  que  mano  cebársela  pudiera. 

A  todos  fué  de  gusto  el  nombramiento. 
Por  ser  a  todos  gustos  acertado, 

Y  apenas  acabó  de  ser  nombrado, 
Guando  se  ecbó  de  ver  su  acertamiento: 
Que  el  natural  orgullo  y  ardimiento 
En  firme  apoyo  y  basa  sustentatado 
Dio  luego  la  señal  y  claro  indicio 

De  cuan  seguro  estaba  el  edificio. 

Al  puerto  en  elijiéndole  camina, 
Llevado  raudamente  de  su  gana, 

Y  allí,  desde  la  tarde  a  la  mañana 
No  sabe  que  es  salir  de  la  marina: 
Allí  con  el  fantástico  se  indigna. 
Allí  con  el  doméstico  se  humana. 
Allí  levanta  el  ánimo  al  humilde, 

Y  al  fin  de  su  deber  no  deja  tilde. 
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Allí  de  viva  espuela  sirve  al  flojo, 

Y  de  calor  al  tepido  y  al  frió, 
De  mil  ocupaciones  al  baldío , 

De  manos  y  de  pies  al  manco  y  cojo: 
Al  soñoliento  le  hace  abrir  el  ojo, 
Al  encojido  y  laso  pone  brio, 
Por  donde  a  todos  aá  lo  necesario 
Curándoles  el  mal  con  su  contrario. 

En  el  honroso  oficio  de  Almirante 
Fué  de  los  mas  granados  elejido 
Un  hombre  en  fuerte  y  sangre  esclarecido 
Según  lo  testifica  su  semblante: 
No  menos  arrojado  que  constante. 
Ni  menos  caudaloso  que  partido. 
Su  nombre  es  Don  Alonso,  aquel  de  Vargas  (66) 
Aquel  de  lengua  breve  y  manos  largas. 

Este  con  todo  el  lustre  y  ornamento. 
Que  a  su  valor  y  término  debia, 

Y  dos  tan  solas  prendas  que  tenia, 
Mancebos  de  gallardo  pensamiento: 
En  un  bajel  hermoso  al  mar  y  viento, 
Haciendo  plato  a  cuantos  dentro  habia 
Se  dio,  sin  reparar  en  cosa  alguna, 
Dispuesto  al  disponer  de  la  fortuna. 

Cerca  de  Don  Beltran  al  diestro  lado, 
(Para  tener  seguro  el  mar  incierto) 
Va  siempre  Miguel  Anjel,  hombre  esperto 
Magnánimo,  capaz,  acreditado: 
En  tales  ocasiones  tan  probado. 
Que  ya  de  su  valor  al  descubierto, 

Y  de  su  clara  estirpe  dio  la  muestra, 
Llevándola  adelante  con  la  diestra. 
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A  quien  de  luengos  años  a  esta  parte 
El  visorei  presente  y  los  pasados 
De  cargos  y  de  títulos  honrados 
Han  dado  (con  razón)  la  mejor  parte: 

Y  a  quien  sobre  Neptuno  vido  Marte 
Ponerse  a  duros  trances  arriscados, 
Pálido  muchas  veces  bien  con  ellos, 

Y  siendo  Jeneral  en  muchos  dellos. 

A  cuya  causa  agora  Don  García, 
Hallándole  varón  de  tanta  prueba. 
Le  hace  consultor  del  de  la  Cueva 
Por  dalle  aun  mas  honor  del  que  tenia: 
Donde  (como  dirá  la  pluma  mia) 
Ganó  renombre  nuevo  y  gloria  nueva, 
Habiendo  (sido  a  costa  de  Richarte) 
En  el  suceso  próspero  gran  parte. 

Ya  pues  la  playa  toda  centellea. 
Según  que  Don  Beltran  la  va  encendiendo^  , 

Ya  todo  a  su  calor  está  hirviendo,  i 

Ya  jente  armada  bulle  y  hormiguea:  I 

Mas  cuando  al  respirar  de  la  marea, 
Se  van  las  negras  hondas  estendiendo, 
Todo  en  silencio  allí  se  trueca  y  muda,  | 

Quedando  la  ribera  sola  y  muda. 

Mas  ya  que  sobre  el  campo  cristalino 
El  padre  de  Faetón  su  luz  dilata, 
Haciendo  de  las  hondas  fina  plata^ 

Y  al  arenoso  raárjen  de  oro  fino: 
Veréis  con  un  tropel  tan  repentino. 
Que  el  ánimo  y  sentidos  arrebata, 
Estar  de  jente  ya  la  mar  tan  llena. 
Que  frisa,  en  cantidad,  con  el  arena. 
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O  aué  se  vé  por  una  y  otra  parte 
De  gala,  orgullo,  garbo  y  gallardía, 
Qué  de  valor,  esfuerzo  y  lozanía 
De  Alcides  envidiada  y  aun  de  Marte: 
O  descuidado  apóstata  Richarte, 
Procúrate  volver  a  quien  te  envia, 

Y  toma  (si  pudieres)  otro  rumbo 
Porque  tu  perdición  está  en  un  tumbo. 

En  daño  luyo  un  león  se  despereza, 
Que  ya  la  parda  y  crespa  crin  sacude, 
A  cuyo  bramo  brava  jen  te  acude, 
Asegurada  en  fé  de  su  braveza: 
Pues  huye,  que  esperar  será  simpleza, 
Aunque  la  tierra,  el  viento,  el  mar  te  ayude. 
Porque  si  tienes  mano  tú  en  el  suelo. 
El  tiene  mano  y  brazos  en  el  cielo. 

Dá  luego  pues  al  céfiro  las  velas,    . 

Y  larga  las  escotas  presto,  larga. 
Carga  de  velamentos,  carga,  carga, 
Que  te  darán  alcance  si  no  vuelas: 
Mira  que  ya  se  calza  las  espuelas 
Uno  que  corre  bien  carrera  larga, 
Pues  bate,  pica,  rompe  los  hijares, 

Y  no  por  hacer  piernas  le  repares. 

No  sé  si  a  mis  clamores  das  oido, 
O  si  será  posible  haber  llegado. 
Donde  (con  ser  tan  grande)  no  ha  tocado. 
Este  rumor  del  puerto  y  su  ruido: 
Mas  sé  que  nunca  dá  tan  gran  tronido, 
Sí  no  es  que  caiga  rayo  acelerado, 

Y  si  este  a  lo  mas  alto  se  endereza, 
Guarda,  Richarte,  guarda  tu  cabeza, 
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Y  guarte  no  repares  coa  la  mano, 
Que  le  la  cortarán  a  cercen  laego, 
Sino  con  ambos  pies,  que  en  este  juego 
Mas  vale  ser  de  pié  que  no  de  mano: 
Aunque  esto  pienso  yo  que  ya  es  en  vano, 
Por  mas  aue  sobre  el  agua  lleves  fuego, 
A  causa  ae  le  baber  acá  tan  vivo, 
Que  ya  está  el  pié  de  todo  en  el  estribo. 

Con  una  brevedad  jamas  pensada 
(A  lo  que  de  esta  tierra  se  entendia, 

Y  aun  a  lo  que  en  España  ser  podia) 
Se  puso  a  punto  y  orden  el  armada: 
Pues  para  ser  (cual  digo)  aparejada^ 
Aun  era  escaso  tiempo  de  año  y  dia, 

Y  no  se  vio  el  Maraués  en  el  otavo, 
Sin  que  de  todo  buLiera  dado  cabo. 

La  máquina  artillada  fué  tan  buena, 
Que  deshiciera  torres  diamantinas. 
Pedreros,  esmeriles,  culebrinas. 
Con  balas  de  nabaja  y  de  cadena: 
£1  salitrado  polvo,  mas  que  arena: 
Gurguces,  lanzas,  dardos,  javalinas. 
Rodelas,  petos  fuertes,  morrriones, 

Y  sobre  todo  grandes  corazones. 

Injenios  van  con  esto  juntamente. 
Para  matar  los  fuegos  del  cosario, 

Y  responder  con  ellos  al  contrario 
En  la  sazón  y  tiempo  conveniente: 
Al  fin  que  todo  va  cumplidamente. 
Lo  que  es  a  tal  jornada  necesario. 
Conforme  a  la  persona  que  la  guia, 

Y  al  crédito  y  honor  de  quien  le  envia. 
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Lleva  también  la  armada  relijiosos 
Del  alma  y  aun  del  cuerpo  defensores, 
Jesuítas  dotrinales,  redemptores, 

Y  aquellos  de  los  pulpitos  famosos: 
Van  muchos  instrumentos  sonorosos, 
Van  chirimias,  pajas,  atambores, 
Van  pifaros,  clarines,  van  trompetas, 
Van  sacabuches,  flautas  y  cornetas. 

Y  para  gala,  pompa  y  ornamento, 
Se  ocupan  gavias,  topes,  buniquetes. 
De  flámulas,  banderas,  gallardetes, 
Llevados  donde  quiere  el  manso  viento: 
De  cuyo  delicado  movimiento 
Están  como  colgados  los  trinquetes. 
Por  verse  ya  la  flota  de  manera. 
Que  solamente  es  aire  lo  que  espera. 

Vuelvo  a  decir  que  es  cosa  estraña  y  nuera. 
El  ver  acá  en  las  Indias  despachada. 
No  mas  que  a  vuelta  de  ojos  una  armada. 
Como  esta  con  la  máquina  que  lleva: 
Qué  gloria  pues  habrá,  que  no  se  deba. 
Por  mas  delgado  estilo  celebrada, 
A  quien,  por  su  cuidado  fué  bastante 
Para  salir  con  obra  semejante? 

Las  gracias  al  felice  Don  García 
(Después  de  Dios)  se  debe  solamente. 
Que  estuvo  desde  atrás  continuamente 
Haciendo  munición  y  artillería: 

Y  como  si  por  clara  profecía 

Le  fuera  este  futuro  mal  presente. 
Asi  con  su  prudencia  lo  previno, 
Que  el  sabio  tiene  mucho  de  adivino, 
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Pues  cuando  como  digo  nuestra  armada 
Estuvo  puesta  en  orden,  esperando. 
Que  ya  el  amigo  tiempo  fuese  entrando, 
Para  salille  luego  a  la  parada: 
No  permitió  el  Virei  fuese  levada 
Sin  que  tan  jeneroso  y  fuerte  bando 
Gozase  su  presencia  y  faz  augusta. 
Bastante  galardón  y  paga  justa^ 

Entróse  en  un  esquife,  que  a  la  orilla 
Estaba  de  laureles  encrespado, 

Y  con  acorde  múaca  llevado 

Se  va  cortando  el  agua  a  remo  y  quilla: 
Parece  que  el  soberbio  mar  se  humilla, 
Reconociendo  la  honra  que  le  han  dado. 
Pues  mas  tendido  y  llano  que  la  palma 
Le  lleva,  como  en  ellas,  por  su  caima. 

Llegado  a  los  soberbios  galeones. 
Envuelto  con  la  salva  en  humo  y  grita, 

Y  aun  en  placer  de  vellos  los  visita 
Sin  perdonar  los  últimos  rincones. 
Dó  a  todos  con  altísimas  razones 
Alegra,  favorece,  mueve,  iticita. 
Dejándolos  por  ellas  más  pagados, 

Que  a  mucha  fuerza  y  colmo  de  ducados. 

Con  esto  dá  la  vuelta  a  la  marina, 

Y  luego  es  una  pieza  disparada: 
Llamando  a  recojer  los  cíe  la  armada. 
Usanza  militar  y  disciplina: 

En  tanto  Apolo  Deifico  reclina 
Su  lucida  cabeza  trasudada 
En  el  regazo  fresco  de  A  retusa 
Dejando  a  Glicie  huérfana  y  confusa. 
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Entró  la  virazón  con  mano  larga, 
Hiriendo  los  ondosos  gallardetes. 
Con  que  largaron  luego  los  grumetes 
Así  como  el  Piloto  dijo,  larga: 
Hace  jemir  al  mar  la  grave  carga, 
Y  el  viento  rechinar  a  los  trinquetes, 
Que  puesto  ya  en  virar  su  amor  y  estudio 
Al  puerto  dan  libelo  de  repudio. 

Tan  rauda  por  el  mar  la  armada  cuela. 
Haciéndole  escupir  al  cielo  espuma. 
Que  ya  por  popa  deja  mano  y  pluma 
Sin  (lue  mi  vuelo  tenga  con  su  vela: 
Mas  Tuera  de  ser  poco  lo  que  vuela. 
Agora  de  cargada  se  embaluma, 
Por  donde  hasta  alijar  del  peso  un  tanto, 
Mar  en  través  habrá  de  estarse  el  canto. 
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Llega  Don  Beltran  al  puerto  de  Chincha,  donde,  siendo  pri- 
mero descubierto  de  Richarte,  que  estaba  en  aquel  paraje,  se 
da  a  virar  la  vuelta  de  la  mar  huyendo  a  toda  priesa.  Sígnenle 
los  nuestros,  hasta  que,  sobreviniendo  un  terrible  temporal  con 
la  escuridad  de  la  noche,  le  pierde  de  vista,  y  las  naos  desapa« 
rejadas  por  el  viento  arriban  al  Callaú.  Repáranse  en  él  los  dos 
mejores  navios  con  toda  brevedad,  dejando  los  demás,  por  ser 
uno  solo  el  del  enemigo,  y  salen  en  su  busca  segunda  vez,há- 
llanle  en  Tacamez  surto,  donde  se  da  principio  a  la  espantosa 
iiaval  batalla. 


Si  por  algan  camino  sospechara 
Que  era,  señor,  laa  áspero  el  que  sigo, 
{No  sé  si  voi  errado  en  lo  que  digo) 
Aun  dudo  si  por  vos  lo  comenzara: 
Mas  como  descubrió  tan  buena  cara, 
Semblante  grato,  plácido  y  amigo, 
Imajiné  (engañándome)  que  fuera 
Conforme  lo  de  dentro,  lo  de  fuera. 

Entré  por  valles,  prados  y  florestas. 
Como  la  misma  palma  de  la  mano. 
Mas  presto  se  acabó  el  camino  llano, 
Y  comencé  a  trepar  por  agrias  cuestas: 
Causólo  que  me  eché  la  carga  a  cuestas. 
Sin  atentalla  en  una  y  otra  mano. 
Mas  buena  me  la  dan  por  este  yerro. 
Pues  dando  dellas  voi  de  cerro  en  cerro. 

Digitized  byCjOOQlC 


ARAUCO  DOMADO.  491 

Y  si  de  la  fragosa  tierra  esquiva 
Al  hondo  mar  me  fui,  por  mas  atajo, 
El  agua  del  me  dá  mayor  trabajo, 
Pues  sufro  ya  la  muerta,  ya  la  viva, 
Agora  prohejando  costa  arriba, 
Agora  arrebatado  costa  abajo, 

Tal  vez  con  desgarrón,  tal  vez  sin  viento 
£1  irájil  boliquin  de  mi  talento. 

Ya  doi  con  él  en  una  yerta  roca 
De  ríjido  sujeto,  duro  y  frió. 
Ya  encallo  al  mejor  tiempo  en  un  bajio, 
Cuando  hai  materia  buena  pero  poca: 
Ya  cuando  el  viento  del  caudal  se  apoca, 
En  congojosa  calma  estoi  valdio. 
Ya  si  la  tempestad  de  cosas  carga. 
Alijo  muchas  buenas  de  la  carga. 

Mas  estos  infortunios  y  contrastes 
Espero  que  han  de  serme  allá  en  el  puerto 
Volviendo  la  memoria  al  mar  desierto . 
Lo  que  en  la  dulce  lira  son  los  trastes: 
Que,  si  como  al  principio  me  llevaste 
(Con  alentar  mi  voz)  por  campo  abierto, 
No  me  dejais  al  fín,  claro  Mecenas, 
Galernos  me  vendrán  a  manos  llenas. 

Y  si  por  falta  del  quedó  mi  nave 
Sin  ir  en  seguimiento  de  la  armada, 
Suspensa  el  alta  mar  atravesada. 
Por  alijar  cansancio,  peso  grave: 
Agora  volará  con  alas  de  ave. 

En  fé  de  vuestro  espíritu  llevada. 
Tan  zafa,  tan  boyante  y  tan  lijera,. 
Que  a  todas  lleve  ya  la  delantera. 
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Sulcando  van  el  mar  a  popa  via 
Las  poderosas  naves  en  conserva, 
No  viendo  yá  las  flores  ni  la  yerba, 
Que  nuestra  jenerosa  madre  cria: 
Solo  se  vé  la  blanca  sierra  fría, 
Por  ser  de  cumbre  altísima,  snperba: 
Mas  tan  opaca,  lóbrega  y  nublosa, 
Que  mas  parece  nubes  de  otra  cosa. 

Quisiéronse  enmarar  por  mas  acierto. 
Para  si  se  enmarase  el  enemigo, 
Tenelle  ya  cerrado  este  postigo, 
Que  era,  para  escaparse  el  mas  abierto: 

Y  si  viniese  ya  de  puerto  en  puerto. 
Estaban  avisados,  como  digo, 

De  suerte  que  al  virei  la  nueva  dada. 
Se  la  llevasen  luego  a  nuestra  armada. 

Mediante  pues  estar  tan  prevenido, 

Y  baber  en  todo  tal  correspondencia, 
Tuvo  un  aviso  luego  su  escelencia. 
Después  que  Don  Beltran  hubo  partido: 
De  cómo  Jiabia  el  cosario  parecido 
Mostrando  sobre  Arica  su  potencia. 
Que  no  era  de  un  baje!,  ni  vela  sola. 
Sino  de  tres  y  mas  una  ventola. 

Adonde  juntamente  babia  tomado. 
Sobre  lo  que  de  Chile  se  traia, 
Un  barco  de  un  arráez,  en  que  venia, 
Gran  suma  y  diferencias  de  pescado: 

Y  el  dueño  áél,  habiéndose  librado, 

Fué  el  mismo,  que  avisó  de  lo  que  habia, 
A  quien  porque  informase  mas  de  cierto, 
Enviaron  los  que  mandan  aquel  puerto. 
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Por  esta  relación  quedó  creído, 
Que  el  descubrir  Aquines  vela  tanta 
Es  por  haber  bailado  su  Alroiranta, 
Que  en  Chile  dijo  habérsele  perdido: 
Mas  el  Marqués  a  lodo  apercibido, 
No  de  saber  el  número  se  espanta. 
Antes  le  nace  dello  gusto  y  gloria. 
Por  ser  en  mas  honor  de  la  victoria. 

Acude  con  solícita  presteza, 
A  luego  prevenirse  y  guarnecerse, 

Y  siempre  mas  y  mas  fortalecerse 
De  toda  guarnición  y  fortaleza: 

Y  aunque  gastaba  en  esto  con  largueza. 
De  tal  manera  en  ello  supo  haberse. 
Que  no  hizo  gasto  al  Reí  sino  tasado, 
Con  atención  de  verle  tan  gastado. 

SI  preguntáis  que  cómo  fué  posible 
Gastar  al  Reí  tan  poco,  haciendo  tanto? 
Responderé,  que  yo  también  me  espanto. 
Mas  puédese  tener  por  infalible: 
Que  yo  no  se  decillo,  aunque  es  decible, 
Pues  no  cualquiera  dicho  cabe  encanto. 
Soto  sabré  deciros  en  sentencia. 
Que  tiene  para  todo  la  prudencia. 

Por  esta  pues,  que  en  él  ha  sido  suma 
Apercibió  segunda  vez  armada, 
La  cual  en  menos  tiempo  fué  aprestada 
Del  que  en  decillo  gasto  con  la  pluma: 

Y  para  no  gastalle,  digo  en  suma, 
Que  asi  como  la  nueva  le  fué  dada, 
Se  vio  otra  vez  cubierta  la  marina 
De  jente  brava  y  máquina  broucina. 
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Con  esta  peltrechó  la  Galizabra, 
Hecha  por  órdea  suya  en  este  asiento, 

Y  un  bergantín,  que  en  él  esta  de  asiento 
Con  otro  galeón  como  una  zabra: 
Correspondiendo  la  obra  a  su  palabra, 

Y  su  palabra  y  obra  al  pensamiento, 
De  suerte,  que  era  dicho  y  aun  obrado 
Casi  con  la  presteza  que  pensado. 

Previénese  lo  dicho  para  guarda 
De  treinta,  o  mas  patajes  y  navios 
De  bélica  defensa  tan  vacíos 
Que  los  rindiera  un  tiro  de  bombarda: 

Y  porque  si  el  inglés,  audaz,  no  aguarda, 
Temiendo  del  católico  los  brios. 

Le  pueden  ir  siguiendo  en  el  instante 
Antes  de  haber  pasádose  adelante. 

Demás  de  aue  si  arriba  nuestra  armada 

Í Suceso  casual  y  continjente) 
)esnuda  del  reparo  conviniente. 
Será  con  esto  en  breve  reparada: 
Para  aue  así  prosiga  su  jornada. 
Sin  reoalsar  un  punto  la  corriente, 
Hasta  volcar  en  ella  al  enemigo. 
Haciendo  por  llevársele  consigo. 

Despuéblase  por  esto  el  pueblo  todo. 
Poblándose  de  jente  la  ribera, 

Y  andan  la  costa  arriba  y  por  do  quiera 
Los  prevenidos  órdenes  a  rodo: 

Pues  como  fué  el  cuidado  en  este  modo, 
Fué  la  corresponsion  de  tal  manera, 
Que  apenas  el  Britano  parecía, 
Cuando  por  cada  puerto  se  sabia. 
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Que  luego  iba  la  voz  de  mano  en  mano, 
Con  fuegos,  avisando  en  cada  parte 
Por  do  jamas  el  pérfido  Ricarte 
A  tierra  osó  salir  del  mar  insano: 
Temióse  (con  razón)  de  armada  mano. 
Reconociendo  fuerza  y  baluarte, 
Y  jente  de  acaballo  por  la  playa, 
Que  es  la  que  a  los  cosarios  mas  desmaya. 

Asi  que  sin  poder  dañar  forzado 
Se  vino  prosiguiendo  su  viaje, 
Hasta  llegar  a  Chincha,  que  es  paraje 
De  Lima  treinta  leguas  apartado: 
Mas  dando  aviso  desto  a  Don  Hurtado, 
Al  punto  despachó  con  el  mensaje 
Un  volador  Chinchorro  a  nuestra  armada 
Para  que  fuese  a  Chincha  enderezada. 

Ya  Febo  doce  veces  en  Oriente 
Su  luminosa  faz  mostrado  habia, 

Y  armado  la  noturna  sombra  fria. 
Su  negro  pabellón  sobre  el  tridente: 
Sin  que  del  enemigo  nuestra  jente 
Supiera  por  alguna  suerte  o  via 
Causa  para  sus  ánimos  penosa, 

Y  mas  sentida  entonces  que  otra  cosa. 

Por  donde  luego  en  dándoles  la  nueva, 
Fué  tan  crecido  el  j ahilo  y  tan  lleno, 
Que  todo  no  cupiera  en  otro  seno, 
Sino'  es  en  él  capaz  del  de  la  Cueva: 
El  cual  torciendo  el  rumbo  que  ora  lleva, 
La  vuelta  va  del  término  terreno. 
De  donde  estaba  entonces  desviado. 
Por  ir  (como  dijimos)  engolfado. 
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Privaba  ya  la  negra  noche  fria, 
De  su  juridicion  al  claro  viso. 
Cuando  llegó  a  las  naves  el  aviso 

Y  a  tierra  Don  Beltran  tomó  la  via: 
Mas  al  esclarecer  del  blanco  dia, 
Antes  de  haber  el  rústico  de  Anfriso 
Al  mar  su  greña  de  oro  descubierto, 
Se  descubrió  Richarte  sobre  el  puerto. 

Fué  vista  del  primero  nuestra  armada, 
Mas  no  con  tan  agudo  movimiei)to 
El  temeroso  gamo  corla  el  viento, 
En  viendo  al  cazador  que  está  en  celada: 
Cuan  presto  comenzó  la  vuelta  dada 
Aquines  a  virar  a  barlovento 

Y  aquel  de  Castro  a  dar  de  las  espuelas 
Cargando  por  ganársele  de  velas. 

Ganárale  sin  jónero  de  duda, 
Porque  se  le  iba  apriesa  ya  ganando. 
Si  le  durara  mas  el  tiempo  blando 
Que  respiraba  entonces  en  su  ayuda 
Mas  como  luego  el  próspero  se  rauda 
A  la  mejor  sazón  se  fué  mudando, 

Y  haciéndose  de  manso  tiempo  afable, 
Un  recio  temporal  intolerable. 

Ya  no  llevaba  mas  el  protestante 
De  su  lijera  lancha  y  nao  altiva. 
Porque  las  otras  dos,  que  dije  arriba, 
De  Arica  no  pasaron  adelante: 
Que  visto  ser  su  carga  no  importante, 

Y  que  para  el  camino  por  do  iba 
Habian  de  ser  forzoso  inconveniente. 
Le  pareció  dejallas  cautamente. 
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Al  un  patax  mandó  meter  a  fuego, 
El  cual  de  Chile  solo  babia  sacado, 

Y  al  otro,  que  topó  en  el  mar  salado, 
(Usando  de  piedad)  largóle  luego: 
Mas  del  batel,  ganado  en  aquel  juego, 
Donde  hizo  la  ganancia  del  pescado, 
Formó  la  suelta  lancha  el  enemigo, 
Que  agora  lleva  rápido  consigo. 

£1  Ínclito  Beltran  le  va  siguiendo. 
Por  mas  que  el  mar  hinchado  se  levanta, 

Y  el  desbocado  viento  se  adelanta 
Sin  orden  y  con  ímpetu  corriendo: 
Hasta  que  ya  de  término  saliendo, 
Su  furia  mas  que  indómita  fué  tanta. 
Que  rotas  las  riendas,  freno  y  todo. 
Se  desapoderó  de  todo  en  todo. 

La  capitana  rompe  el  masteleo, 
Quedánaose  la  gavia  mal  segura, 

Y  luego  va  tras  él  la  ovencadura. 
Que  deja  al  árbol  flaco,  mocho  y  feo: 
El  cual,  rendido  ya  sobre  Néreo 
Con  gran  vaivén  arroja  su  estatura, 
Haciendo  que  una  nave  tan  lijera, 
Se  quede  reparada  en  su  carrera. 

El  galeón  san  Juan,  que  ya  venia 
Al  de  Bretaña  mas  vecino  y  junto, 
Se  desaparejó  de  todo  punto. 
Dejando  a  su  pesar  lo  que  seguía: 
Vinieron  a  la  mar  de  romanía 
Los  árboles  y  velas  todo  junto. 
De  suerte  que  la  fuerza  de  fortuna 
No  le  dejó  siquiera  con  alguna. 

32 
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Descuéllase  de  modo  la  tormenta, 
Que  ya  se  pone  en  quintas  con  el  cielos- 
Queriéndole  cubrir  de  escuro  velo 
Mas  denso  aue  en  la  noche  turbulenta: 
£1  piélago  de  túmido  rebienta, 

Y  con  ventosas  alas  sube  en  vuelo. 
Llevándose  la  nao  para  que  tope 
En  sidéreo  techo  con  el  tope. 

Roncando  se  alza  arriba  el  mar  ondoso,. 

Y  abajo  están  hirviendo  sus  arenas,. 
Escóndense  tritones  y  sirenas 
Allá  en  lo  mas  oculto  y  cavernoso: 
Al  arreciar  de  bóreas  proceloso, 
Rechinan  jarcias,  gúmenas,  entenas, 

Y  cada  golpe  o  súbita  grupada 

Dá  muestras  de  querer  tragar  la  armada^ 

Eterno  Dios,  no  está  de  vuestro  dedo 
Esta  globosa  máquina  pendiente? 

Y  el  bramador  del  húmido  tridente, 

A  vuestra  voz  no  está  callado  y  quedo? 
No  está  el  abismo  trémulo  de  miedo 
Rendido  a  vuestro  brazo  omnipotente? 
No  sois  el  contador  de  las  estrellas, 

Y  el  que  sabéis  nombrar  a  todas  ellas? 

No  sois  el  que  dejais  con  vuestro  palmo 
Al  ancho  mar  Océano  medido? 

Y  aquel  en  cuya  palma  sostenido, 
El  orbe  todo  está,  según  el  psalmo? 
Pues  como,  justo  Dios,  benigno,  y  almo 
Si  veis  al  mar  furioso  y  removido, 
Disimuláis  con  él  de  tal  manera. 
Como  si  vuestro  subdito  no  fuera? 
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Ya  vemos  que  por  vos  en  esa  playa. 
Viniendo  con  tal  ímpetu  le  enfrena 
Un  freno  valadi  de  flaca  arena. 
Que  a  todo  su  pesar  le  tiene  a  raya: 

Y  para  que  deboca  no  se  vaya, 

No  quiere  mas  apremio  ni  otra  pena, 
Que  vuestro  eficacísimo  precepto, 
Al  cual  está  doméstico  y  sujeto. 

Acuerdóme,  señor,  cuando  dijistes, 
Qae  en  una  parte  el  mar  se  rocojiese, 
Para  que  así  la  tierra  pareciese. 
Que  en  el  lugar  mas  ínfimo  pusistes; 

Y  cuando  allá  en  el  Éxodo  quisistes. 
Que  el  mismo  mar  sus  aguas  dividiese. 
Para  que  le  pasasen  a  pié  enjuto 

Los  que  sacó  Moisés  de  su  tributo. 

Pues  no  es  menor  agora  vuestro  mando. 
Ni  vuestra  voluntad,  que  entonces  era. 
Mas  antes,  si  aumentarse  en  vos  pudiera. 
Se  fuera  por  nosotros  aumentando: 
Ni  van  a  menos  bien  los  de  este  bando, 
Que  los  de  la  jacóbica  bandera, 
Para  que  pasen  ellos  sin  mojarse, 

Y  estos  estén  a  pique  de  anegarse. 

Que  si  ellos  van  con  íntimos  deseos, 
De  ya  firmar  sus  pies  en  vuestros  llanos. 
Los  nuestros  de  poner,  señor  las  manos 
En  riscos,  donde  habitan  A  morrees: 

Y  si  ellos  son  idólatras  hebreos. 
Estos  no  son  católicos  cristianos? 

Si  allá  por  leí  escrita  en  piedras  viven, 
Acá  por  gracia  en  almas  no  la  escriben? 
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Y  SI  ponéis  los  ojos  en  la  guia^ 
Escóndeseos  a  vos  que  los  guiaba 
Alli  Moisés,  el  hijo  de  la  esciaba, 
Aqoi  Jesús j  el  vuestro  y  de  Maria? 
Tampoco  por  aquel,  que  los  envia 
Diremos  que  el  favor  se  menoscaba, 
£1  cual  es  (cuando  menos)  Don  Hurtado, 
De  vos  en  todo  tiempo  regalado. 

Ni  por  el  que  los  lleva  me  parece 
Haber  desmerecido  vuestra  mano> 
Por  ser  un  gran  varón  de  pecho  sano. 
Que,  como  en  lo  demás,  en  virtud  crece: 
Pues  que  es  lo  que  a  los  unos  favorece? 

Y  causa  que  a  los  otros  deis  de  mano? 
Abismos  son,  señor,  del  pecho  vuestro, 
Dó  pierde  pié  el  injenio  corto  nuestro. 

Por  cuya  cortedad  es  cosa  injusta 
Que  vuestro  ser  sin  límite  se  mida, 
No  siendo  sino  falsa  tal  medida, 
Pues  la  que  alcanza  mas,  menos  ajusta: 

Y  cosa  que  no  fuese  recta  y  justa. 
Ya  fuera  del  justísimo  sentida. 

Si  el  hombre  de  las  vuestras  no  sintiera. 
Dejándose  llevar  de  fé  sincera. 

Mas  a  lo  que  el  humano  entendimiento. 
Según  su  corto  número  rastrea, 
Entiendo  yo,  que  toda  esta  pelea, 

Y  tal  rebentazon  de  mar  y  viento: 
Es  para  mas  entero  cumplimiento, 
De  todo  lo  que  en  esto  se  desea. 

Pues  sabe  ya  el  de  mas  estrechas  sienes, 
Que  siempre  saca  Dios  de  males  bienes. 
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Si  de  dificultad  no  fuese  llena. 
Qué  cosa  hubiera  digna  de  memoria, 
Quién  dá  su  punto  al  dulce  de  la  gloria, 
Si  no  probó  el  amargo  de  la  pena? 
Si  la  batalla  no  es  de  buena  a  buena, 
Tampoco  puede  serlo  la  victoria, 
Ni  gusta  ael  verano,  alegre  v  tierno. 
Quien  no  gustó  del  triste  y  áuro  invierno. 

Fuera  de  que  es  costumbre  recebida, 
Por  ser  tan  en  razón  fundada  y  puesta 
El  estimar  la  cosa  en  lo  que  cuesta. 
Sin  ser  por  otra  causa  en  mas  tenida: 
Que  si  es  dificultosa  la  subida, 
Por  un  breñoso  risco  y  agria  cuesta, 
Tan  grande  es  el  placer  allá  en  la  cumbre. 
Como  lo  fué,  al  subir  la  pesadumbre. 

Pues  quiero  ya,  que  el  rústico  me  entienda. 
No  diga  que  disparo,  y  desatino. 
Si  no  declaro  mas,  porqne  convino. 
Que  el  viento,  y  mar  saliesen  de  rienda: 
Y  aunque  metido  voi  por  otra  senda, 
Yo  volveré  mui  presto  a  mi  camino, 
Porque  el  bramar  del  túmido  tridente 
Podrá  sacarme  a  tino  fácilmente. 

Quiero  decir,  que  vino  la  tormenta 
Por  especial  favor  del  alto  cielo, 
Para  que  Don  Beltran  acá  en  el  suelo. 
Su  mérito  aumentase  (si  se  aumenta) ; 
Pues  no  fuera  el  vencer  de  tanta  cuenta 
Sino  cubrir  su  lustre  con  un  velo, 
Según  la  suerte,  al  menos,  del  que  digo. 
Rendir  con  tal  ventaja  al  enemigo. 

Digitized  byCnOOQlC 


502  CANTO   DIEZ    Y   HUETE. 

Y  de  su  noble  pecho  yo  no  dudo 
Sino  que  el  jeneral  en  conociendo, 
Que  el  robador  inglés  iba  huyendo 
Con  una  sola  nave  por  escudo: 
En  parle  se  gozó,  si  en  parte  pudo. 
De  que  le  fuese  el  mar  contraviniendo, 
Por  solo  no  poner  pesadas  manos 
En  quien  asi  le  muestra  pies  livianos. 

Qué  hazaña^  qué  proheza,  qué  alto  hecho, 
Fuera  ganar  con  seis  un  solo  vaso. 
Con  tal  facilidad,  al  primer  paso, 

Y  sin  haber  pasado  alguno  estrecho? 
No  fuera  cosa  digna  de  su  pecho, 
(Aunque  pudiera  en  otro  hacer  al  caso,) 

Y  así  no  quiere  el  cielo  que  le  alcance. 
Porque  es  humilde  el  mate  al  primer  lance. 

Atájale  esta  llama,  y  fácil  via 
Llevándole  por  la  áspera  y  sangrienta. 
Porque  como  la  costa  se  acrecienta 
Vaya  subiendo  el  precio  y  la  valía: 

Y  para  su  ganancia  y  granjeria. 

Quiere,  que  a  Don  Beltran  se  tome  en  cuenta 
La  lucha  de  la  mar  y  sus  vaivenes, 
Que  es  para  mas  favor  hacer  desdenes. 

Tropelle,  rompa  estorvos  y  contrastes. 
Halle  dificultad  en  la  jornada. 
Porque  estos  en  empresa  tan  honrada. 
Son  como  en  fina  piedra  los  engastes. 
No  suena  bien  la  citara  sin  trastes, 
Ni  brota  olor  el  agua  sosegada. 
Forzoso  es  menester  que  se  revuelva. 
Para  que  en  suavidad  al  aire  envuelva. 
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Por  donde  el  temporal,  que  sobreviene, 
Tan  ríjido,  tan  recio  y  repentino 
Es  un  particular  favor  divino 
De  aquel,  que  siempre  dá  lo  que  conviene: 
Asi  que  cuanto  para  y  se  detiene 
El  claro  jeneral  en  su  camino, 
Tanto  para  su  gloria  se  adelanta. 
Que  nunca,  de  otra  suerte,  fuera  tanta. 

Y  el  impedille  el  paso  deste  modo 
No  es  mas  que  un  embargalle  la  hacienda, 
Para  después,  pasada  la  contienda. 
Volvérsela  oon  réditos  y  todo: 
Que  nunca  mete  Dios  el  pié  en  el  lodo, 

Y  mas  al  que  en  sus  roanos  se  encomienda, 
Sino  para  sacalle  libre  y  sano 
Poniéndoselos  limpios  en  lo  llano. 

No  es  mas  la  gran  tormenta  levantada. 
Sino  querer  de  oficio  el  mismo  cielo 
Hacer  una  probanza  acá  en  el  suelo 
En  honra  del  que  hace  esta  jornada: 

Y  porque  vaya  mas  autorizada, 
Sin  que  sospechja  quede  ni  repelo. 

Cita  primero  al  mar,  que  el  daño  causa, 
Haciéndole  fiscal  en  esta  causa. 

Pues  donde  el  mismo  Dios  toma  a  su  cargo 
La  honra  de  la  Cueva  y  el  provecho. 
Quien  duda  que  saldrá  con  su  derecho, 
Aunque  los  pleitos  vayan  a  lo  largo? 
Desfleme  ese  revuelto  mar  amargo, 
De  arcadas,  de  ronquidos,  alce  el  pecho. 
Que  todo  es  ya  señal  de  dar  el  alma. 
Para  quedar  después  en  muerta  calma. 
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No  piensen  que  es  lo  dicho  congruencia, 
O  solo  por  lograr  algún  conceto^ 
Sino  que  Dios  para  este  solo  efeto 
Hizo  que  el  mar  hiciese  resistencia: 

Y  ser  esta  la  causa  es  evidencia, 
Si  se  ha  de  colejir  por  el  efeto, 
Pues  vino  a  ser  feliz  la  costa  abajo, 
Después  de  haber  costado  algún  trabajo. 

Ultra  de  que  jamas  en  tal  paraje 
Se  levantó  en  la  mar  tormenta  alguna, 
Ni  en  el  mudable  rostro  de  fortuna 
Echó  de  ver  mudanza  el  marinaje: 
Mas  quiero  dar  la  vuelta  a  mi  viaje. 
Que  ya  la  digresión  será  importuna. 
Si  llaman  digresión,  por  un  momento 
Ponerme  a  dar  razón  de  lo  que  cuento. 

Y  si  me  pide  alguno  estrecha  cuenta^ 
Queriéndola  mayor  de  mi  tardanza. 
Respondo  que  me  vide  en  la  bonanza, 

Y  que  temí  volver  a  la  tormenta: 
Hasta  que  agora,  al  son  de  ser  violenta 
Juzgué  que  hubiera  hecho  su  mudanza. 
Mas  como  al  fín  es  mal,  estase  entero. 
Sin  abajar  un  punto  del  primero. 

Mas  el  valor  de  Castro  se  le  opone 
Constante  en  el  peligro  manifiesto, 

Y  tanto  muestra  el  animo  compuesto. 
Cuanto  el  furioso  mar  se  descompone: 
No  hai  cosa  de  trabajo,  a  que  perdone, 
Que  todo  a  cada  parte  acude  presto. 
Siendo  cabeza,  y  manos  para  todos. 
Por  vérselas  meter  hasta  los  codos. 
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El  removido  piélago  hirviendo 
Acá  y  allá  frenético  se  mueve, 
Tal  vez  en  tanto  grado  el  cuerpo  embebe, 
Que  la  menuda  arena  se  está  viendo: 
Tal  vez  tan  sin  compás  le  va  estendiendo, 
Que  al  firmamento  ya  sus  aguas  bebe, 

Y  con  la  espuma  gruesa  que  le  escupe, 
Su  limpio  y  raro  velo  mancha  y  tupe. 

Pues  que  diré  del  viento  sivilante, 

Y  de  la  eslraña  furia  con  que  vienta, 
A  cada  soplo,  tierra  y  mar  avienta 

Y  el  cielo  a  resistille  no  es  bastante: 
Mas  Don  Béltran  con  pecho  de  diamante, 
Asi  en  la  fiera  lucha  se  sustenta. 

Que,  sin  hacer  desden,  se  tiene  fuerte: 
Venciendo  la  contraria  con  su  suerte. 

No  pierde  para  atrás  un  solo  paso, 
Ya  que  para  adelante  no  le  gana, 
Por  ver  la  mar  en  contra  tan  insana 

Y  habérsele  deshecho  el  fuerte  vaso. 
El  AlmirantjB  solo  en  tal  fracaso 
(Porque  su  nao  estaba  entera  y  sana) 
Sigue  tras  el  inglés  con  un  pataje, 

Mas  puesto  el  duro  viento  le  hace  ultraje. 

Ya,  ya  le  daba  alcance  toda  priesa, 
Ya,  ya,  le  estaba  próximo  y  vecino, 
Al  tiempo  que  cerrándole  el  camino. 
La  noche  en  medio  del  se  le  atraviesa : 
Lanzóse  al  mar  tan  lóbrega  y  espesa, 

Y  tempestad  tan  grande  sobrevino. 
Que  derrotados  todos  de  su  via 

No  se  pudieron  ver  después  al  dia. 
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Ni  pudo  el  fujilivo  de  Richarte 
Hartar  el  cuerpo  tanto  a  la  tormenta, 
Que  al  íin  no  le  alcanzase,  y  aun  de  cuenta 
Porque  le  cupo  della  buena  parte: 

Y  le  trató  Neptuno  de  tal  arte, 
(Segan  lo  que  después  acá  se  cuenta) 
Que  para  mitigar  su  furia  hcava 
Partió  con  él  del  robo  que  llevaba. 

Mas  viendo  cada  nao  de  nuestra  flota 
A  su  fortuna  en  tanto  desconcierto, 

Y  que  los  enemigos  era  cierto 
Seguir  la  costa  abajo  su  derrota: 
Después  de  verse  ya  desecha  y  rota, 
Tuvo  por  lo  mejor  volverse  al  puerto. 
De  dondp,  siendo  en  breve  reparada, 
Siguiese  con  la  empresa  comenzada. 

Con  este  buen  acuerdo  fácilmente, 

Y  a  su  pesar,  los  nuestros  arribaron, 
Do  sola  su  Almiranta  aderezaron, 
Por  ser  la  mas  entera  y  suficiente: 
Desembarcóse  el  tercio  de  la  jente. 
Que  con  las  otras  naves  se  quedaron, 
Dejándolas  deshechas  de  su  liga. 

El  ver  que  no  es  mas  de  una  la  enemiga. 

La  Galizabra  sola  se  adereza. 
Apercibida  ya  por  Don  García, 
Para  ir  con  la  Almiranta  en  compañía, 
Que  va  por  Capitana  y  por  cabeza: 
Porque  en  razón  de  ser  tan  rica  pieza, 
Negársele  este  nombre  no  podia. 
Ni  a  esotra  que  a  seguilla  se  levanta, 
El  título  trocada  d&  Almiranta, 
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Con  estas  dos,  que  nadie  las  iguala, 

Y  una  lijera  lancha  que  pudiese 
Reconocer  los  perros  que  quisiese, 
Entrándose  en  cualquier  caleta  y  cala: 
Para  que  de  ninguna  hiciese  escala , 
Por  donde  el  enemigo  se  le  fuese^ 
Partió  segunda  vez  el  de  la  Cueva, 
Con  un  orgullo  nuevo  y  ansia  nueva. 

Quedóse  Don  Alfonso  mal  su  grado^ 
Por  falta  de  salud,  y  no  de  brio, 

Y  porque  (como  dije)  su  navio. 
Fué  para  Capitana  señalado: 
Mas  el  Virei  discreto  y  acertado, 
Buscando  quien  hinchese  este  vacio, 
Halló,  de  mano  larga  y  ancho  seno. 

Un  hombre,  que  Ip  dio  colmado  el  lleno. 

Heredia  es  el  que  digo,  nuevamente 
A  tan  ilustre  cargo  promovido, 
No  menos  a  sus  méritos  debido. 
Que  a  su  robusto  brazo  y  pecho  ardiente: 
Pues  dello  dio  señal  tan  evidente, 
En  el  tropel  de  Quito  removido. 
Fuera  de  haber  probado  ya  la  mano, 
A  costa  de  otro  inglés  en  el  Vallano. 

Partióse  pues  con  este  buen  arreo, 
Lijero  Don  Beltran  la  vez  postrera. 
Porque  el  haberse  vuelto  la  primera. 
Fué  de  mayor  espuela  a  su  deseo: 
El  arribar  entonces  fué  el  paseo. 
Para  pasar  agora  la  carrera, 

Y  hacerse  atrás  el  toro  de  Jarama 
Para  envestir  mejor  a  quien  le  llama. 
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A  tierra  vá  tan  junto  y  arrimado, 
Que  raspa  con  las  áncoras  por  ella, 
Porque  el  inglés  ha  de  ir  varando  en  ella 
Sino  desvara  el  rumbo  comenzado: 
Y  como  no  es  su  intento  dalle  lado, 
Mas  antes  dar  con  él,  se  abraza  della, 
Siguiendo  siempre  el  curso ,  el  medio  y  traza, 
Que  se  endereza  mas  a  darle  caza. 

En  vuelo  dá  tras  él  con  sesgas  alas. 
Por  el  desierto  cano  y  ondas  irias, 
Reconociendo  puertos  y  bahías, 
Recodos,  senos  Íntimos  y  calas: 
Que  si  antes  con  el  mar  anduvo  a  malas 
Le  favorece  ya  por  todas  vias, 
Mostrándosele  fácil  y  tratable. 
Con  viento  largo,  próspero  y  durable. 

Ya  pasa  por  Chanca  y  la  racimosa, 
Ya  de  la  fértil  Guáura  se  adelanta. 
Ya  de  Guarméy  se  aleja,  ya  de  Santa, 
Tierra  por  los  mosquitos  enojosa: 
Ya  de  Trujillo  apenas  se  vé  cosa. 
Por  popa  deja  a  Chérrepe  y  a  Manta, 
Cochura  queda  a  tras  y  santa  Elena, 
Tras  Paita,  donde  hace  luna  buena. 

Ya  con  la  misma  priesa  pasa  presto 
El  cabo  de  Pasáo  en  su  carrera. 
Hacia  la  punta  vá  de  la  Galera, 
Tomando  relación  en  cada  puesto: 
De  donde  sin  hacérsele  molesto. 
Prosigue  lo  que  nadie  prosiguiera. 
Dejando  atrás  los  raudos  espolones 
Mil  cabos,  puntas,  morros,  farellones. 
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Apenas  esta  punta  fué  doblada, 
Cuando  a  las  dos^  y  dos  del  mediodía, 
Tacámez  les  descubre  su  bahia, 
De  entonces  para  siempre  celebrada: 

Y  en  ella  ya  de  un  áncora  colgada, 
Para  seguir  su  curso  y  larga  via. 
Una  pomposa  nave  rica  y  b/ella, 

Con  una  presta  lancba  al  bordo  della. 

En  viéndola  los  nuestros  como  digo, 
Tan  linda  que  a  los  ojos  se  les  viene, 

Y  que  consigo  lancba  sola  tiene. 
Gritan  alegres,  alto,  el  enemigo: 
£1  cual  sin  alargarse  de  su  abrigo. 
Asi  como  los  vé,  no  se  detiene 

En  despachar  allá  su  lancba  suelta. 
Para  que  reconozca  y  dé  la  vuelta. 

Su  Capitán  al  punto  salta  dentro, 
Con  otros  diez  intrépitos  Britanos, 

Y  viénense  los  once  luteranos 
Buscando  nuestras  naves  al  encuentro: 

El  impar  Don  Beltran,  que  está  en  su  centra 
Por  verse  la  ocasión  tan  a  las  manos, 
Manda  que  luego  al  punto  el  Almirante 
A  recibir  la  lancha  se  adelante. 

Ordénale  con  esto  diestramente. 
Por  ser  su  nao  pequeña,  que  se  vaya 
Sin  discrepar  la  vuelta  de  la  playa, 

Y  él  toma  la  del  mar  en  continente: 
También  diciplinada  vá  su  jente. 
Que  sin  salir  un  paso  de  la  raya. 
Obedeciendo  acuden  a  sus  puestos. 
Ya  paira  adverso  y  próspero  dispuesto». 
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La  lancha  a  remo  y  vela  dividiendo 
£1  aire  delicado  y  crespas  olas, 
Vino  a  llegarse  a  tiro  de  las  bolas, 
Que  el  Almiranta  juega  con  estruendo: 
De  donde  luego,  alzando  un  son  horrendo. 
Salen  por  tres  abiertas  portañolas, 
Tres  globos,  que  cosidos  con  el  agua. 
Mas  chispas  van  echando  que  una  fragua. 

Ninguno  fué  tan  cierto  que  sirviese  i 

Aun  de  tocar  la  lancha  en  frente  puesta, 
Sino  de  que,  en  oyendo  la  respuesta, 
Serjente  contra  sí  reconociese: 

Y  de  que  conociéndola  volviese: 
En  busca  de  su  nao  veloz  y  presta. 

La  cual,  viendo  que  era  nuestra  armada, 
Salió  con  gran  denuedo  a  la  parada. 

Y  asi  levando  el  áncora  al  momento. 
Sobre  que  sola  estaba  de  partida, 
A  todas  velas  parte,  revestida 
De  un  ánimo  gallardo,  y  ornamento: 
No  sale  con  tan  raudo  movimiento 
El  agua  rebalsada  y  detenida. 
Habiéndole  soltado  la  represa. 
Como  la  ya  levada  nave  inglesa. 

El  espolón  herrado  y  rostro  encara 
En  nuestra  Capitana  fieramente, 

Y  con  esenta  y  desdeñosa  frente 

Se  viene  a  Don  Beltran  como  una  jara: 
El  cual  con  un  valor  y  muestra  rara 
Sale  a  frenar  el  paso  a  su  corriente 
Habiéndole  ganado  el  barlovento. 
Ganancia  en  estos  juegos  de  momento. 
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El  uno  para  el  otro  dejan  irse, 
O  asi  de  iguales  ímpetus  llevados, 

Y  a  tiro  de  cañón  los  dos  llegados, 
Empieza  su  furor  a  descubrirse: 
Mas  antes  que  comiencen  a  batirse 
Con  versos,  no  por  número  hinchados, 
Es  fuerza  dar  espíritu  a  los  mios 

Ya  para  tanto  lánguidos  y  fríos. 

O  coro  de  la<i  nueve  sacrosanto, 
A  cuyo  son  se  mueve  el  fijo  polo, 

Y  tú  planeta  ilustre,  claro  Apolo, 
Que  llevas  el  compás  en  este  canto: 
Haced  vuestro  poder  (si  puede  tanto) 
Porque  mi  aliento  agora  pueda  solo. 
Subiendo  otava  arriba  cada  punto. 
Poner  tan  altas  cosas  en  su  punto. 

Distaba  tal  espacio  del  poniente 
El  natural  artífice  del  dia, 
Que  para  dar  el  término  a  su  via 
Dos  horas  le  faltaban  solamente: 
Cuando  los  dos  bajeles  frente  a  frente 
Se  llegan  a  poner  en  puntería, 

Y  los  gallaraos  ánimos  de  dentro^ 
Se  van  determinados  al  encuentro. 

Mirad  aquí  ya  juntos  y  encarados 
Al  vedijoso  león  y  drago  fiero. 
Con  mas  furor  que  el  toro  al  bramadero 
Si  ya  se  vé  los  pies  dejarretados: 
Jamas  por  esos  aires  delicados 
Un  Águila  caudal  y  Azor  lijero 
Se  dejan  ir  las  alas  tan  tendidas 
El  corbo  pico  y  garras  encojidas. 
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Fué  la  cosaria  nave  la  primera, 
Qae  viéndose  de  cómoda  postara, 
Soltó  una  brava  pieza  de  la  mará, 
Largando  de  su  tope  la  bandera: 
Mas  no  tan  presto  alzó  la  llama  fiera. 
Cuan  presto,  removiendo  el  agua  pura, 
Le  dieron  la  respuesta  repentina, 
Por  boca  de  una  y  otra  culebrina. 

Con  esto  Don  Beltran  se  va  llegando, 

Y  el  animoso  inglés  al  mismo  punto 
Hasta  que  a  nuestra  prora  casi  junto, 
Sobre  babor  la  suya  fué  doblando: 

Ya  entonces  de  ambas  partes  levantando 
Un  infernal  estrépito  y  trasunto, 
Se  comenzó  a  jugar  la  artillería 
Con  que  temblar  el  centro  parecía. 

La  salitrada  especie  en  humo  vuelta, 
Al  cielo  de  los  ojos  arrebata, 

Y  el  mar,  que  de  antes  era  fina  plata, 
Muestra  su  faz  en  velo  escuro  envuelta: 
El  agua  con  el  fuego  está  revuelta. 
Que  ya  como  otras  veces  no  le  mata, 
Porqae  él  agora  es  mucho  si  ella  es  mucha, 

Y  asi  se  tienen  fuertes  en  la  lucha. 

El  encumbrado  monte  se  derrumba. 
Desvanecido  al  son  que  allá  le  toca, 
Vacila  de  temor  la  firme  roca. 
Cuando  junto  de  si  la  bala  zumba: 
En  las  cavernas  cóncavas  retumba, 
Por  entre  bosques  hórridos  reboca, 
Resurte  de  los  valles  y  quebrada?. 
El  eco  de  las  bocas  disparadas. 
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Mas  viendo  la  española  capitana 
Haber  asi  revuéltose  la  inglesa, 
Que  por  babor  le  pasa  a  toda  priesa, 
Llegándose  a  medir  con  su  mediana: 
A  orza  va  buscándola,  ^con  gana 
De  verse  ya  las  manos  en  la  presa, 

Y  fórmase  una  cruz  de  los  baupreses, 
Pronóstico  siniestro  a  los  ingleses. 

Por  deshacella  el  pérfido  se  alarga, 

Y  el  abordar  sin  tiempo  rebusando, 
Vuelve  por  estribor  cañoneando, 

Y  a  veces  estendiendo  pica  larga: 
Mas  danle  aquí  los  nuestros  otra  carga, 
Las  piezas  desta  banda  disparando, 
Con  que  lo  mas  granado  de  su  jente 
Bajó  por  entre  el  agua  al  fuego  ardiente. 

Ya  de  vermeja  sangre  se  matiza 
El  cristalino  campo  de  Neptuno, 
Ya  vuelan  por  el  diáfano  de  Juno 
Los  cuerpos  convertidos  en  ceniza: 
Ya  la  encendida  bala  descuartiza, 

Y  de  los  dos  costados  lleva  el  uno, 

Y  amuele,  rompe  cuero,  carne  y  huesos, 
Ya  siembra  el  rojo  mar  de  blancos  sesos. 

Este  deja  tullido^  acruel  contrecho, 
Allí  no  mata  al  otro  a  la  venida, 

Y  mátale  después  de  recudida, 
Volviéndole  a  buscar  de  largo  trecho: 
Aquí  veréis  al  uno  abierto  el  pecho, 
Al  otro  la  cabeza  dividida. 

Allá  tendido  un  cuerpo,  ya  sin  brazos. 
Acá  deshecho  el  otro  en  mil  pedazos. 

33 
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En  esto  el  Almirante  que  seguíst 
La  fujitiva  lancha,  no  pudiendo 
Cogella  al  fín  por  írsele  metiendo 
A  tierra,  todo  acraello  que  podia: 
Temiendo  zabordar  dejó  k  via, 

Y  el  rostro  al  mar  sanguino  revolviendo, 
Viró  para  su  nave  a  toda  priesa 
Ganoso  de  abrazarse  con  la  inglesa. 

La  cual  por  estribor  la  vuelta  dada,  ^ 

Y  habiendo  de  un  picazo  atravesado, 
Desde  su  bordo  al  nuestro  un  buen  soldado, 
Que  quiso  abalanzarse  a  la  pasada: 

Pasó  con  una  furia  acelerada. 
Cosida  bordo  a  bordo  i  lado  a  lado, 
Hasta  que  echando  fuera  cuerpo  y  punta^ 
Su  popa  con  la  nuestra  quedó  junta. 

Aquí  con  sobra  de  ánimo  Richarte, 
Queriendo  quebrantar  el  del  cristiano, 
El  mismo  por  las  suyas  le  echa  mano, 
Valiéndose  de  un  lazo,  al  estandarte: 
Pero  Don  Diego  de  Avila,  que  Marte 
Aun  no  se  le  sacara  de  la  mano, 
Supo  con  otros  cinco  defendello 
De  suerte  que  el  inglés  salió  mal  dello. 

Están  a  su  defensa  Juan  Manrique, 
Don  Juan  Velazquez,  Pedro  de  Reynaltt, 
Por  quienes  nohai  recelo  de  que  falt«, 
A  unque  las  vidas  tengan  tan  a  pique: 

Y  menos  faltará  por  Juan  Enrique, 
Como  la  fíera  muerte  no  le  asalte. 
Ni  por  Mondejar,  mozo  de  buen  brío, 
Hasta  quedar  de  espíritu  vacío. 
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Eq  esto  hai  opiniones  (cosa  dura) 

Y  cánsalo  haber  sido  el  hecho  bravo, 
Porque  otros  lo  atribuyen  a  algún  cabo, 
Que  se  travo  del  asta  por  ventura: 
Mas  la  que  tengo  yo  por  mas  segura, 
Es  que  ninguna  dellas  da  en  el  clavo, 

Y  pues  de  vista  nadie  fué  testigo, 
Concédase  al  valor  del  enemigo. 

Fuera  de  que  ninguno  niega  en  ello. 
Que  padeciese  fuerza  el  estandarte^ 

Y  que  esto  fué  en  el  tiempo  que  Richartt. 
Sacó  de  un  arcabuz  herido  el  cuello: 

Y  aun  porque  se  alabase  menos  dello, 
Un  fiero  pedreñal  por  otra  parte, 

A  la  misma  sazón  le  dio  en  un  brazo, 
Dejándole  sin  carne  gran  pedazo. 

Mas  él  con  una  bala  suya  gruesa, 
Que  entró  por  la  toldilla  ae  la  popa 
Rompiendo  cuantas  astas  allí  topa, 
Con  ellas  ambos  bordos  atraviesa: 
Pero  sin  que  dejase  cosa  lesa, 
Habiendo  allí  de  jen  te  mucha  tropa  ^ 

Y  fué  milagro  viendo  como  vmo 
£1  no  llevarlos  todos  de  camino. 

Otra  metió  de  punta  diamantina 
Por  el  amura  de  babor  tan  brava. 
Que  mata  un  artillero  donde  estaba- 
Cargando  una  disforme  culebrina: 

Y  con  la  misma  furia  se  encamina 
Derecha  al  infeliz  que  la  zallava. 
Llevándose  el  quemado  cuerpo  envuelto 

Y  haciéndole  volar  el  alma  al  cielo. 
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Pasa  por  otro  y  llévale  al  soslayo 
La  piel  de  todo  el  vientre,  de  manera, 
Que  parte  de  lo  interno  le  echa  fuera 
El  contrahecho  ardiente  y  vivo  rayo: 
Ñas  no  sitiendo  de  esto  mas  desmaya, 
Que  si  por  otro  el  daño  sucediera, 
El  propio  sin  ayuda  de  vecinos 
Rccoje  sus  calientes  intestinos  (67). 

Y  habiendo  ya  ligádose  la  herida 
Con  apretarse  en  ella  una  tobella, 
Vuelve  Encinal  tan  recio  a  la  batalla, 
Gomo  si  aquello  fuera  darle  vida: 
Dó  luego,  sin  que  nadie  se  lo  pida 
La  ya  cargada  pieza  impele  y  zalla, 
Cumpliendo  con  su  oficio  tan  entero 
Que  nadie  le  llevó  el  lugar  primero. 

Aguiri:e,  natural  de  Guipúzcoa, 

Y  digno  capitán  de  artillería. 
Por  una  y  otra  banda  discurria 
Gorriendo  sin  parar  de  popa  a  proa: 
Merece  el  Cántabros  eterna  loa. 
Pues  fuera  del  fervor  con  que  rejia, 
Siempre  los  tiros  hechos  por  su  mano 
Fueron  los  mas  dañosos  al  britano. 

Al  cargo  de  la  pólvora  preside, 
(Como  persona  a  tanto  suficiente) 
Hormero  con  Cherinos  juntamente 
Cuyo  trabajo  esquivo  no  se  mide: 
Que  como  ponen  todo  aquel  que  pide 
Su  mmisterio  y  la  ocasión  presente, 

Y  juntas  ambas  cosas  piden  tanto. 
Es  fuerza  quje  trabajen  con  espanto 
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Pues  por  el  gran  cuidado  y  la  presteza. 
Que  en  estos  y  en  los  oíros  se  hallava, 
Richarle  a  su  despecho  mitigaba 
•  El  desigual  ardor  de  su  fiereza; 
Aunque  sacando  fuerzas  de  flaqueza, 
A  mas  perder,  mas  ánimo  mostraba, 

Y  como  ya  picado  en  este  juego 
Brotaba  por  su  rostro  vivo  fuego. 

Entre  su  jente  encima  de  cubierta, 
A  los  contrarios  tiros  descubierto, 

Y  de  su  misma  sangre  ya  cubierto. 
Los  mueve,  los  anima,  los  despierta: 
Promételes  tener  vitoria  cierta. 
Aunque  de  lo  contrario  está  mas  cierto 
Mas  sábelo  encubrir  con  el  semblante. 
Para  que  siempre  vayan  adelante. 

El  claro  Don  Beltran  por  otra  parte 
Enhiesto,  firme,  grave  y  levantado. 
Descubre  aquel  valor  aventajado 
Que  el  cielo  francamente  le  reparte: 

Y  en  cambio  de  la  túnica  de  Marte, 
De  solo  natural  esfuerzo  armado, 
Parece  imájen  del,  sacada  al  vivo, 

De  que  se  está  preciando  el  Dios  altivo. 

Solícito  a  su  bando  solicita, 
Al  falto  ya  de  espíritu  conforta,  ^ 

Al  sin  sazón  colérico  reporta 
Al  que  parece  inhábil  habilita: 
Lo  mas  dificultoso  facilita, 

Y  estando  todo  en  todo  lo  que  importa. 
De  su  persona  dá  tan  buen  descargo. 
Que  coima  las  medidas  de  su  cargo, 
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Con  esto  crece  tanto  la  osadía 
De  nuestro  jeneroso  bando  aroigo^ 

Y  tanta  priesa  dan  al  enemigo. 
Que  sin  poder  sufrillo  se  desvia: 
Mas  cuando  imajinó  que  ya  tenia 
Fuera  de  nuestra  popa  algún  abrigo, 
Vé  cerca  al  almirante  y  en  su  talle 
Los  filos  con  que  viene  de  abordalle. 

Bien  que  se  vé  el  apóstata  deshechOj^ 
Pero  su  presunción  soberbia  es  tanta 
Que  para  recibille  se  adelanta. 
Poniendo  sin  temor  a)  agua  el  pecho: . 
Mas  el  que  de  cerrado  y  tan  estrecho 
Apenas  halla  paso  a  la  garganta, 
Justo  será  suspenda  libro  y  canto^ 
Que  un  libro  y  una  voz  no  pueden  tanto. 

Es  fuerza,  y  fuerza  grande,  que  se  quede 
La  comenzada  historia  en  esta  parte, 
Pues  ya  me  va  faltando  injenio  y  arte, 

Y  nadie  puede  mas  de  lo  que  puede: 
Mas  si  el  benigno  cielo  me  concede 
Del  todo^  que  me  falte,  alguna  parte 
Yo  sacaré  tras  esta  la  segunda 

Con  pié  mas  lento,  y  mano  mas  fecunda. 

Queda  lo  principal  y  mas  granado 
De  lo  que  soio  a  Chile  pertenece. 
Por  donde  lo  de  agora  es  flor  que  ofrece 
£1  fruto  para  entonces  sazonado. 
Dejólo,  pues,  aquí  considerado 
Que  la  materia  y  no  la  forma  crece, 

Y  porque  si  han  gustado  de  escucharme, 
Quiero  con  tal  ganancia  levantarme. 
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por  donde  se  entienden  algunos  términos  propios  de 

los  indios  (por  tratar  materia  propia  suya),  y  como 

ya  sabidos  en  la  tabla  de  la  Araucana. 


Cliielia,  es  vído  hecho  las  mas  veces  de  ceba- 
da y  maiz  tostado  y  molido,  y  algaaas  de  frutilla 
o  murta. 

Macona,  arma  ofensiva,  es  una  asta  de  made- 
ra de  dos  brazas  y  mas  de  alto,  gruesa  como  la 
muñeca,  remata  arriba  haciendo  un  codillo  mas 
ancho  que  lo  demás  del  asta,  en  forma  de  cayado, 
juéganla  a  dos  manos,  con  cuyo  golpe  derriengan 
un  caballo. 

Módi,  es  una  semilla  negra,  que  seca  y  molí-> 
da  se  hacen  della  unas  bolas  envueltas  en  harina: 
son  de  gran  regalo,  y  sustento  para  los  indios. 

Móole,  es  un  rio  caudaloso,  que  dista  cuarenta 
leguas  de  Santiago,  vadéase  por  muchos  brazos,  y 
balséase  por  uno. 

Molle,  es  una  regalada  fruta,  de  árboles  sil- 
vestres, de  que  se  hace  la  mejor  chicha. 

Madój,  es  la  misma  chicha  de  maiz,  mas 
suave. 

Pérper,  es  también  la  de  maiz,  mas  gruesa 
y  menos  fuerte  de  todas. 

Ulpo,  que  los  indios  llaman  (si  se  puede  escri- 


dby  Google 


520  TABLA. 

bit)  Ulldpu,  es  el  principal  y  mas  ordinario  man- 
tenimiento de  ellos,  el  cual  solamente  es  harina 
de  maiz,  o  cebada  tostada,  desleída  en  agua  fria; 
sírveles  de  comida,  y  bebida  juntamente,  y  deslo 
hacen  su  cocaivy  matalotaje  cuandoc  aminan,lle- 
vando  una  talega  de  esta  harina  y  un  cestillo  para 
hacer  el  Ulldpu  tan  tejido  que  nUnca  el  agua  echa- 
da en  él  sevierte  ni  rezuma.  Es  alimento  mui  fres- 
co y  mas  sustncial  y  regalado  cuando  la  harina 
lleva  de  aquel  Mádi  que  arriba  se  declara. 

De  la  calidad  de  la  frutilla  no  trato,  porque  el  ser 
tan  regalada  y  rica  fruta  pienso  que  la  tiene  dada  a 
conocer  por  toda  la  tierra. 


dby  Google 


NOTAS  DEL  AUTOR. 


1.  Tocados  como  diadema. 

2.  Granos  azules  menudos  como  aljófar. 

3.  Cunas  de  tal  hechura  que  las  puedan  llevar  a  cues- 
tas por  do  quiera  que  van. 

4.  Una  canasta  tejida  de  bejucos. 

5.  Chigua,  es  a  modo  de  fardel  armado  sobre  aros  de 
cañas  verdes  y  trabado  de  tomizas  de  paja. 

6.  La  ciudad  de  Santiago. 

7.  Especie  de  paja  como  cuchillos. 

•8.  Madera  de  que  se  hace  el  mejor  carbón  de  las  In- 
dias. 
0.  Gaupolican. 

10.  Léase  el  canto  15  de  la  Araucana. 

11.  Donde  tiene  su  casa. 

12.  El  gobernador. 

13.  Don  Luis  de  Toledo. 

14.  Don  Pedro,  de  Portugal  cuando  andaba  en  ]^fue« 
rra,  siendo  de  ochenta  años. 

13.  Don  Felipe  de  Mendoza. 

16.  Don  Cristóval  de  la  Cueva,  de  la  casa  de  Albur- 
qucrquc. 

17.  Pedro  Fernandez  de  Córdoba,  casa  del  Gran-Capí- 
tan. 

18.  Dpn  Alonso  de  Ercilla. 

19.  Julián  de  Bastidas. 

20.  Gaspar  y  Baltasar  Verdugo. 

21.  Don  Luis  de  Yelasco. 

22.  Rodrigo  de  Quiroga,  que  fué  después  del  habite 
de  Santiago;  * 

23.  Don  Pedro  Marino  de  Lovera. 
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24.  Pedro  de  Murguía. 

25.  Alonso  de  Reinoso. 

26.  Don  Simón  Teirera. 

27.  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  que  fué  después  Mae- 
se  de  Campo. 

28.  El  mariscal  Martin  Ruiz  de  Gamboa,  que  fué  de^ 
pues  gobernador  de  Chile. 

29.  El  capitán  Pedro  de  Olmos  Aguilera. 

30.  Lope  Ruiz  de  Gamboa. 

31.  Diego  Cano,  gran  soldado. 

32.  El  capitán  Gregorio  de  Oña,  padre  del  autor,  que 
murió  peleando  en  la  guerra  de  Chile. 

33.  Ororopello,  hijo  suyo  primojénito. 

34.  Ave  inmunda  de  Chile. 

35.  El  maestre  de  campo. 

36.  Indios  amigos  que  sirven  a  los  españoles:  llámian- 
se  Yanaconas* 

37.  Entiéndese  indios  amigos. 

38.  Dios,  porque  Apó  es  lo  mismo  que  Señof 

39.  Porque  les  ha  vencido  el  gobernador  dos  batallas 
juntas. 

40.  Don  Garcia,  que  hace  la  guerra  con  otro  luientó 
mas  justificado  que  los  demás. 

^1.  Increpación  de  Galbarino  a  los  indios  amigos. 
42.  Porque  lo  dijo  cuando  mató  a  Guilleu  que  le  ha~ 
bian  de  cortar  las  manos.  Canto  décimo. 
'43^ De  don  Felipe  de  Mendoza,  hermano  del  gober- 
nador. 

44.  El  Demonio. 

45.  Mujer  de  Talgueno. 

46.  Es  buen  agüero  entre  los)  indios  ver  una  culebra. 

47.  Imitación  de  Virgilio,  Ib.  II  de  la  Eneida. 

48.  Virgilio,  Ib.  II  de  la  Eneida. 

49.  Frases  latinas. 

50.  Comidas  propias  de  los  indios. 

51.  Cazuelas  de  barro. 

52.  Bebidas,  véase  la  tabla. 

53.  Porqué  fueron  soldados  de  Chile  eon  Arana. 

54.  Capitán  de  Chile.  • 

55.  Natural  de  Chile. 
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^.  Bartolomé  Carreño.  que  era  correjidor  de  Guaya- 
quil. 

fi7.  El  capitán  Lorenzo  Fernandez  de  Heredia,  caba- 
llero nacido  en  esta&  partes ,  correjidor  de  Loja  y  Za- 
mora. 

58,  El  maese  de  campo  Gonzalo  Fernandez  de  Heredia 
de  la  casa  del  conde  de  Fuentes. 

Í59.  El  capitán  Fernando  de  Várela,  correjidoV  de 
Paita,  valeroso  soldado  de  Flándes. 

60.  El  licenciado  Marañon,  visitador  y  oidor  mas  an- 
tiguo de  la  audiencia  de  Quito. 

61.  Araucana,  canto  IX. 

62.  El  nombre  del  mastín. 

163.  Los  pesos  de  oro  que  robó  en  Santiago  y  otras 
muchas  cosas  de  comidas  y  aparejos  de  navio. 

64,  Indios  correos  de  a  pié. 

65.  El  doctor  Alonso  criado  de  Castilla,  oidor  mas  an- 
tiguo de  la  aud  iencia  de  Lima. 

66,  Don  Alonso  de  Vargas  Carvajal,  señor  Ae  Tara- 
pacá. 

67.  Buen  ánimo  de  un  artillero  de  sesenta  anos. 
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